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CALLE BE LA ABABA. 
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t 
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En las antiguas eras pcrlcnccicnies al Priorato de San Martin, 
se aposentaron unos cazadores portugueses que traian una Abada 
ó Rinoceronte hembra , en cuyo sitio improvisaron una tienda , y al 
toque de tamboril y de dulzaina, embocaban á las gentes curiosas 
que acudían en gran multitud á contemplar la fiera , por cuya vista 
pagaban dos maravedises , acosándolas con estrepitosos silbidos y 
otros ademanes, mientras que los portugueses intentaban poner 
orden advirtiendo el peligro. Sucedió, pues , que ún muchacho del 
hornero de la mata, familiarizándose demasiado con la Abada, hala- 
gándola con darle á comer pan y bollos calientes que cogía del 
horno, en un dia por travesura sacó un mollete abrasando y asi so' 
lo puso en la boca á la fiera , y esta se lo tragó. Ensoberbecido el 
animal, se arrojó sobre el muchacho, sin que los portugueses pudie- 
ran librarlóde los enormes dientes de la Abada. Sabida esta ocur- 
rencia fatal por Fr. Pedro de Guevara, prior de San Martin y dueño 
de los terrenos , hizo salir de su jurisdicción á los’ portugueses, quie- 
nes aturdidos dejaron escapar la Abada, causando su fuga una grande 
alarma en Madrid. El poeta Quevedo escribe , que siendo ya el ano- 
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checer y divisándose un carro con un carguío de lanas en el Posligo 
deSttfi Manía, qu»g^íaroB4e8~ni«<tft>ew«g-e«» p a loay picaaá etnar 

la fiera, pero que se vieron hurladvs al saber que era un carro. 
El P. Sarmiento dice que las viejas y beatas refirieron hasta veinte 
muertos ocasionadas por la Abada cuando huia, y que las contaban 
entre lágrimas y sollozos ; y otro autor, basUmte critico, consigna 
que un perro que venia en huida llevó delante de si un tropel de 
gentes, juzgando que era la fiera, la cual fué cogida cerca de la era 
de Viciilvaro por los mcuciouados portugueses, ayudados por la 
Santa Hermandad. 

De aquí quedó aquel paraje con el nombre de la Abada , y por 
la circunstancia de haberse puesto allí una cruz de palo para recuer- 
do de la desgraciada muerte del muchacho. 

Mas adelante, D. Juan Gabriel de Oeampo y doña María de Me- 
neses compraron varios terrenos al prior, en los cuales levantaron 
casas , y á su imitación otros , y se formó la calle con la denomina- 
ción de la Abada , que todavía viene conservando. Asi conslal» en 
el libro de la fundneion de las caiK-llanias de D. Jaime .Moneada que 
se cumplían en la iglesia de clérigos menores de Porlaceli , capilla 
donde se ^venera una imagen titulada Nuestra Señora de la Cooso- 
lácion. ... 

I '• -I ' ■■ 

' CALLE DE LA ABADIA Y OASTBO. 

t 

Una mujer llamada Teresa Abadía tenia en su compañía un jóveo 
llaniado larabicu Nicolás de Castro; este era inquieto y mal avenido 
con las prácticas piad'was de su hucsperla, si bien la casa pcrlcopoia 
á aquella, y |o mismo los mal acondicionados edificios que liabia 
inmediatos. Ocurrió por entóneos el que el gobernador dclanobifi' 
podo de Tolr;do quería corajjrar algunos terrenos de los pcrlcneciea- 
les á esta para cAislmir convento á las religiosas capuchinas, pero 
la dueña trató de cederlos de limosna (>ara tan benéfico fin: el joven, 
que quería heredar á la projiietaria , se oponía á sus devqtociia- 
lenlus. . 

Por ultimo, Teresa Abadía le declaró Iteredero, y en parle á las 
religiosas, en cuya penitente casa prolcndió el velo. Malavenido, 
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como hemos dicho, el Castro cou la desmembración, como si tuvie- 
se derecho al vinculo, desacreditó á su bienhechora de mudo que 
las monjas se negasen á admitiila, como asi fue. consiguiendo con 
esto el que Abadía anulase s<i testamento en pró de la eoniunidad, 
otorgando un nuevo instrumento en favor He Castro, quien le exigió 
renuncia formal de sus bienes. Dueño ya Cistro de aqueHas hunuldcs 
y vetustas casitas comenzó á venderlas ó diferentes coiu|)i adores, y 
entre otros á la señora doña MiciCla Casiejon, condesa He Cifuentes, 
quien tomó terreno para la fundación del mencionado c nventít. La 
reputación de Micaela padeció mucho con la compañía de Castro, 
quien en poco tiempo concluyó con los cortos biimcs de aquella mujer, 
vlémlose muy luego en la indigencia sin la casa solariega. Muerta la 
Abadia, sus parientes intentaron anular las vi-nlas que hizo Castro, 
promoviendo pleito con los compradores de los terrenos , que lo 
eran el marqués de Pcfiaflel, el conde de Cifoenti-s, D. José Manuel 
de Villena y el doctor Fernandez Díaz de Toledo, como consta en 
el libro de memorias de este, cuando dice: «Sobre; la casa que edi- 
fiqué en dos p> Jazos de terrenos que adquirí de la pertenencia y 
propiedad que fueron de la Abadía y Castro inira que iin clérigo 
aplicase misas en la capilla y retablo do la Virgen Santa María del 
Patrocinio , de nuestro patronato, en el convento rcügiusisimo do 
MM. Capuchinas, y sobre miestra sepultura, donde cstaríin sepul- 
tados nuestros huesos hasta la resurrección.» 

CALLE DE LOS ABADES. 

• Vivían en lu casa de su propiedad dos regidores de esta villa, vir- 
tuosos y acaudalados : llamábanse O. Rodrigo y D. García Abad; 
eran hermanos y el vulgo los conocía por lo' Abades. La casa en 
qoe habitaban era bcHisima y dcleiiablc p<>r lu uincuidud de sus 
jardines , y los terrenos que poseían muy dilatados. Como ambos 
caballeros eran tan piadosos y socorrinn con |irolasion á las pobres 
goales que vivían en aquellos arral«lus, al saber que el hidal- 
ga D. Dit JO de Vera trataba de conslruir un oratorio para comodi- 
dad de aquel vecindario, se holgaron mucho con la noticia do aquel 
proyecto, y aun le ayudaron cou donativos, y no monos al P. P14- 
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ddo Mirlo , que fu¿ el que estableció cu Madrid los clérigos Teaü- 
nos, ejerciendo con ellos una y niuclias veces el aclo carilalivo y 
misericordioso de llevarles la comida, y en particular el día 7 de 
agosto de 1644, en que liabieudo locado la campana á refcclorio se 
sentaron, y sin haber viandas que poner en la mesa, los clérigos 
esperaron mas de una hora, y nadie venia ; entonces el Prepósito 
mandó alzar los manteles y tocar á dar gracias del mismo modo 
que si hubiesen comido. Un criado de los regidores advirtió que 
toda la mañana estaba parado en la puerta un jumentillo con su 
serón ó aguaderas, y al abrir la puerta á sus señores, que venian 
de capitulo, estos le preguntaron que de quién era aquel pollino, y 
el fámulo contestó que no lo sabia, solo sí que hacia algunas horas 
que allí se encontraba ; los dos regidores le mandaron al criado que 
lo alejase de allí, pero el jumento tornó á la puerta de los nobles 
una, dos, tres y mas veces. Muchos pordioseros esUiban agrupados 
á la puerta de los Tealinos esperando la comida de limosna; empero 
nada podían dar, porque tampoco ellos lenian |)ora si ; los pobres 
murmuraban impacientes y con hambre ; mas habiendo salido un 
Teatino á la puerta , les dijo que perdonaran por Dios en aquel dia, 
pues que absolutamente tenían que dar, despachando así á los por- 
dioseros. 

Bien pronto se cundió por el airabal la noticia de la estreñía es- 
casez de los Tealinos, y al saberla los regidores mandaron al criado 
que lodo lo que hallaren en su cocina se llevase á la comunidad, y 
cuanto hallaren también en la despensa ; el criado no podía portarlo 
solo, y como todavía el jumento estaba en la puerta, le cargó con la 
vianda, y al punto corrió el asnillo sin detenerse hasta llegar á la casa 
de los Tealinos, donde se paró : anticipándose un pobre á tirar de 
la campanilla, salió otro fámulo de aquella religiosa casa , y toman- 
do los viandas que el jumento traía las puso en el refectorio, y locó 
á comunidad ; liajaron, comieron , porque eran pocos los Tealinos, y 
dieron lo demas de limosna. El criado de los Abades perdió de vista 
al jumento; subió á dar cuenta á sus amos de lo ocurrido, y mientras 
tanto ocurrió el trasporte providencial de la comida: todo es digno 
de admiración , sin dejar de serlo el aclo generoso de los dos caba- 
lleros. 
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Al morir «lejaroo co su testamenlo el reparlo de sus bienes 
cnlre los 'Tealinos y los pobres , los establecimientos benéficos y 
demás obras pias ; y por su grata memoria, al construirse las casas 
que forman esta calle la denominaron de los Abades. (Fundación de 
la casa de los clérigos Tcatinos, anales manuscritos dcl doctor 
V'azquez.) 


CAT.LR DEL ACUERDO. 

En las eras llamadas de Amaniel mandó el rey D. Felipe IV 
que se lomasen los terrenos suficientes para construir un monas- 
terio, y que le habitasen las señoras religiosas de la órden militar 
de Santiago, levantándole con la pingüe hacienda que dejaron don 
Francisco Contreras y su esposa. Las primeras religiosas vinieron 
dcl convento de Santa Cruz de Valladolid , tomando posesión dcl 
patronato, según real cédula , los presidentes dcl Consejo de Cas- 
tilla y órdenes. 

Ocurrió, pues , que cierta jó ven virtuosa que vivía en un pue- 
blecilo de las montañas de Santander, llevada de su devoción, cogió 
el niño que una imagen do la Virgen tenia en sus brizos, le ocultó 
eu su casa dándole algún culto; pero habiendo pasado por allí un 
lieregrino, le pidió limosna para continuar su viajo, ella le socorrió, 
y este, agradecido, le dió algunas reliquias y otros dijes; ella le 
luonifcsló sus deseos de ser religiosa, y el [lercgrino le contestó que 
en Madrid se estaba fundando un convento ; la joven dejó su casa y 
emprendió el camino para la córte, trayéndose consigo el niño con 
Lis dádivas dcl peregrino. Llegó á Madrid de noche, atemorizada 
por el despoblado en que se encontró sobre el caño de Matalobos, 
sin divisar mas que las palmeras y las opacas lámparas de algunos 
retabillos, como el de San Hermenegildo, San Vicente y Santa Lo- 
ria, se detuvo en la puerta de la imprenta de la mujer Quiñones, 
quien preguntándole el objeto de su viaje , le reveló la jóven lo que 
le habia dicho el peregrino: «Cierto es, le contestó la impresora, 
pero son tantas las diferencias que hay que arreglar todavía en ese 
convento, que hace poco tiempo que en mi casa estuvieron los se- 
ñores presidentes dél Consejo para imprimir sus acuerdos y ave- 
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nencias con el prior de Velez. Si tenéis paciencia os referiré un 
caso, y esto es cierto. » I,a joven escuchaba atenta mientras habla- 
lia la (}iiirioncs: «Por la noche, on las alias horas, se veían sobre 
esc monasterio cinco estrellas, las cuales se eclipsaban al aparecer 
ollas lanías en el camino de Castilla, retirándose las anteriores há- 
cia Toledo. Este renómeno dio margen á diferentes conjeturas y 
parcialidades; los presidentes de ambos Consejos estaban en des- 
acuerdo con el rey D. Felipe, pues sus señorías querían que las 
priiiuTas fu ndadonis vinieran del monasterio de Santa Fé de Tole- 
do |iero el rey, con el prior del convento militar de Velez, querían 
que viniesen del de Santa Cruz de Valladolid porque eran unas san- 
tas mujeres Uis elegidas. Mi amiga , que también era muy santn, 
Mariana de Jesús, dió interpretación á las estrellas, porque el Señor 
lo reveló que los primeros cimientos de esta casa los ceharian los 
dc.scciidieutesdcl virtuoso caballero el conde de Anzures; y otra re- 
ligiosa muy buena, llamada Teresa de Jesús, al pasiirpor Vallado- 
lid, dijo que el convento de Santa Cruz seria plantel de otros con- 
ventos, y por todas estas razones ha decidido el rey que vengan de 
allí las fuudadoi'as.» 

Llegada la mañana fué la joven al convento con su niño de ma- 
dera , y al accrcaise á la fiorteria vio un retrato de Santiago en 
traje de peregrino, y al punto esclamó: «Este y no otro es el que 
me ha hablado en mi casa en las montañas de Santander ; si , yo 
me acuerdo, esto es el peregrino que me dió los dijes para este 
niño. » Y en efecto, él fué y no otro. La jóven fué admitida como 
coiuentladora. porque era noble : alli vivió santamente, y el hiño 
se veuei a en el convento con mucha devoción y culto denominán- 
dole el i\iño mmtañés; su escultura es quien mejor revela la 
antigüedad, y cada año está al cuidado de una de las señoras de 
esta real casa. Por las |)alabras sí , yo me acuerdo, quedó el nombro 
á la calle , insistiendo mucho co que se llamase asi ei caballero 
Sainaniegü , dueño de muchos de ac(uellos len'enos, 

CALLE DEL ÁGUILA. 

Anliguaincnlc en la procesioadcl Corpus acostumbraba el ayun- 
tamiento á llevar delante gigantes, enanos y la tarasquilla , como 
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también los atribuios evangélicos, entre estos un águila dorada de 
grao corpulencia, conduciéndola en unas andas, la cual fué regalada 
porGiliinon de la Mola, motivo por el que se guardaba en sus 
corrales, á donde acudían las danzas y chirimías para buscarla y 
devolverla, y lo mismo para la procesión de Minerva de las iglesias 
parroquiales de >.■01 Pcilm y San Andrés. De aquí l'ué el darle á esta 
calle el nombre que hoy tiene. 

CALLE DE LAS AGUAS. 

En tiempo de los árabes había un sitio destinado á baños pú- 
blicos con ahnndatiit's aguas, cuyos baños mandó demoler el rey 
D. Alft>nso el Sál»o. Mas allá estaban las pozas del pequeño, y las 
de los nietos de d('ña Jimena , y no lejos el crecido arroyo que 
llamaban de Ins Tientes dé San Pedro, que le sumía una alcanva- 
rilla, en la que lavaban los intestinos de las roses. Era tanta la 
copla de aeuas, que habla la suficiente para baños , para bclier y 
lavar, y ademas un sobrante que corría por una alcantarilla de fá- 
brica. También venia otro enorme arroyo que llamaban delPozacho, 
de suelte que en ocasión de lluvias se aglomeraban allí espantosas 
corrientes que tragaban la alcantarilla de San Pedio y el arco de 
la Redondilla, por lo que se conocía aquel sitio por el de las aguas, 
nombre que mas adelante se puso á la calle. 

CALLE DEL AGUARDIENTE. 

1 I 

Desde el tiempo de los árabes se espendia el aguardiente en 
unos ballucas, á las que acudían á proveerse ios cristianos y de 
ncgllo tanibion los moros, originándose ,muclias contiendas entre 
trabes, y parlicularincDle cuando los mahometanos estaban some- 
tidos á los cristianos, viviendo en los arraliales, pues los maltra- 
taban arrojándolos de allí , si bien sallan á su defensa los vende- 
dores por el lucro que les dejaban. Y como estas peleas eran 
continuas, el lúdalgo Lujan de la Rosa ( 1 ), deseando evitar tales 

(1) Llamábanle Lujan el de la Rosa, porque tenia en la mejilla 
una roseta encarnada. 
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escándalos lan inmediatos ú su casa , pidió al ayiinlainicnlo de esta 
villa, en Ocasión en que él dcsempcñalia el carg:o de regidor, el que 
se espendiesc el ajuardienlo eii otro sitio, haciendo demoler aque- 
llas balliicas , y de aquí le quedó el nombre á la calle (2). 

CALT.E DEL ÁLAMO. 

Fuera del portillo de Santo Domingo, que estaba mas arriba del 
monasterio de su nombre, se hallaban los hermosos jardines de 
D. García de Barrionuevo de Peralta , y por delante de sus aceras 
una calle de corpulentos álamos, y no lejos una fuentecilla, donde 
los pordioseros se sentaban a esperar la limosna que, con mano 
pródiga, les alargaloa este piadoso caballero. Alli les pobres se lim- 
piaban algo de su lastimosa miseria, motivo por el que á la fuente 
la llamaban dcl Piojo los criados de D. García, mal avenidos con la 
prodigalidad de su amo. Mas adelante, aquellos jardines fueron 
destruidos y enajenados los terrenos en gran parto para la cons- 
trucción del convento de San Norberto, que principió D. Juan de 
Chaves, conde de la Calzada, y que concluyó L). Juan Manuel de 
Zúfiiga, conde de la Casai rubios dcl Monte; y en la escritura de 
posesión dcl |>atronato se encuentra lo siguiente: «Que so|o existia 
un álamo verde, y que por tradición se había dejado alli, por no 
perjudicar á las vistas de aquella casa religiosa; pero que habiéndose 
ocultado á su sombra un malhechor para sorprender a doña Leonor 
Vintinmilla, matrona de alta piedad, cuando al oscurecer se retira- 
ba de orar en la iglesia del convento de San Joaquín , cuyo crimen 
consumó, robando á la señora el dinero que llevaba y lo mismo á 
su servidora ; y como doña Leonor era señora principal , se habló 
mucho de esto, y aunque perdonó al Ladrón, se mandó cortar el 
.álamo, y de él tomo el nombre la calle.» 

PAT.T.-R del ALAMILLO. 

Ya en los tiempos de Hiscen , califa de Toledo, habia en Madrid 
un alcalde con grandes preeminencias, voz y asiento en aquel reino, 


(2) A la calle se denominó de San isidro por devoción de Lujan 
á esto santo, pero después se la volvió á denominar del Aguardiente. 
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cuando se celebraban los consislorios. Presidia el ayuntamienlo 
árabe en sus sesiones y actos públicos, y á los jueces en el alamud, 
que estaba en la caHe de que tratamos, el cual dicen que ei'a sun- 
tuoso y decorado , y en él entraban los moros con la cabeza des- 
cubierta y descalzos en reverencia de que allí se administraba 
justicia. La píilabra alamillo es derivación de alamud, esto es, tri- 
bunal árabe. Cuando los cristianos ganaron la villa, el ayuntamiento 
que entonces se constituyó tenia aqui sus reuniones , y en su plaza 
so celebraban las fiestas públicas , y se cuenta que allí el valeroso 
Cid Rodrigo Diaz de Virar lanceó un toro en la fiesta real con que 
se obsequió al rey D. Alonso VI con motivo de la conquista de 
Toledo. 

Alli hubo un árlwl colocado en medio de la plazuela , y muchos 
suponen que por esto se llame del alamillo; pero los que asi lo 
creen deben convencerse de error tan vulgar,. si bien el árbol con- 
taba grande antigüedad, lo cual se vino respetando siempre, 
liasla que un huracán recio lo arrancó hace pocos años. 

CAT.T.B DE liA ALAMEDA. 

En los tiempos de la gran privanza del conde-duque de Lerma, 
era muy frecuentado el pasco llamado de la Alameda^ y bajo sas 
robustos y corpulentos árboles ocurrieron algunas aventuras : rodea- 
ban á este paseo las cercas de las huertas de doña Francisca Rome- 
ro, hija del Buen Capitán , y también las de los jardines del men- 
cionado conde-duque, desembocando dicha alameda en el Prado 
viejo de San Gerónimo. ^ 

Vamos á referir una aventura ocurrida en esta célebi e alameda: 
succrlió, pues, que D. Pay Gómez obsequiaba ú la hija de D. Iñigo 
Galindez, llamada Marina, á quien dió cita para el paseo; pero ira- 
p.acicntc porque no venia, siendo ya de noche y cansado de esperar, 
vió acercársele una sombra, le preguntó que quién era, y como no 
le contestase tiró de su estoque, y también la sombra del suyo, y á 
poco rato comenzó la lucha entre los dos caballeros : el incógnito 
wa D. Hernán Diaz de Toledo, hijo del oidor y refrendario del rey. 
D,, Hernán venció ú D. Pay, quien quedó herido en la refriega , y el 
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vencedor no huyó, porque era caljollero. Poco tiempo tardó en 
Hogar doña Marina con su dueña, y después doña Isabel Perez de 
Portocarrero, jóven honesta, á quien D. Hernando amaba con de- 
lirio; y ambos caballeros, q ie celosos esperaban, se envistieron 
uno á otro, y tarde so convencieron de su error por no halarse 
dado esplicaciones. Doña Marina cayó en tierra de susto y doña 
Isa1)cl quedó en brazos de su dueña. D. Hernán escribió en la cor- 
teza de un arbusto la aventura nocturna: Se engañó y me engañó, 
que él no esperaba á mi dama. 

Trascurridos algunos años, fué desapareciendo la alameda por 
la construcción de edificios, pero la calle ha venido conservando su 
nombre. 


CALLE DE ALCALÁ. 

Aqui hubo dos espesos y dilatados olivares, y mas abajo un re- 
pecho cen una fuentecilla , de la que brotaban abundantes aguas, 
que llamaban Los Caños de Alcalá-, mas arriba atravesaba un cre- 
cido arroyo, y habia cuestas y muchas profundidades. A ciertas 
distancias se velan algunos aledaños rotulados, y en uno se leia; 
D. Pedro el Malo, el Tirano, quitó este terreno á Vicálraro ; en otro: 
El arzobispo D. Gómez devolvió á Alcalá los suyos; en otro; El rey 
D. Enrique dejó á Madrid sin ninguno; en otro: En eseairoyo ahogó 
D. Tello d su potro. Consta que en ticmjKj de los Hoyes Católicos, 
los cazadores dieron muerte á una enorme culebra que se habia 
criado en aquellas roturas, la cual tenia atemorizados ó los pastores, 
haciendo muchos estragos en los ganados. Varias cruces se adver- 
tían también en algunos sitios, que recordaban asesinatos cometi- 
dos por los muchos malhechores que allí se ocultaban, y en parti- 
cular cuando las parcialidades dcl rey D. Pedro I. La hermandad 
de cuadrilleros vigiló mucho aquel («raje, y la Reina Católica 
mandó arrancar el olivar hasta mas allá de Los Caños; después 
levantó una hermosa posesión D. Francisco Garnica , y sobre el 
arroyo se construyó el palacio de doña Eufrasia Pinagleli; pero en 
tiempo de Fcli[)c II todavía existía gran parte dcl olivar, si bien' se 
tomó muclio terreno después para construir el convento de las 
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Carmelitas Descalzas , ú espcnsas de la Ijaroncsa de Coslcl-Florido, 
sia embarco á opinar en contrario el P. Juan Bmilisla de la Con- 
cepción, confesor de la señora , por lo aislado de aquel sitio y sepa- 
rado de la población en aquel tiempo; pero hallándose en Madrid 
la madre sor Teresa de Jesús, venció todas las dificultades y se 
llevó adelante la fundación ; y se cuenta que moIcsUida la santa por 
una observación de Fr. José de la Miseria, que escrupulizaba de 
que el convento estuviese próximo á la casa-quinta donde se había 
hospedado el embajador turco cou su numerosa comitiva, le dijo 
Santa Teresa: cBien, turcos y monjas todos llevan la cabeza vesti- 
da de trapos.» 

Luego su concluyó el edificio del convento de San Hermene- 
gildo , y el cardenal Silíceo trasladó las monjas Bernardas de la 
Piedad desde el pueblo de Vallecas, y también se construyó el 
monasterio de las señoras Comendadoras de Calatrava, y se formó 
la nueva calle que llamaron de los Olivares, y levantaron la anti- 
gua puerta de Alcalá, mucho mas cerca de donde está ahora. En 
la época de D. Rodrigo Calderón, marqués de Siete Iglesias, so 
verificaba la verbena de la Virgen del Cármen en esta calle y era 
muy frecuentada por la gente princiiwl de la córte; pero á su caida 
ya nadie la frecuentaba. Después esta calle volvió á ser célebre 
cuando D. Cenon de Soiuovilla, marqués de la Ensenada, obsequia- 
ba á la marquesa de la Torrecilla, que vivia en su propia casa, que 
hoy llaman de las Diligencias, á la que de ceotinuo concurrian nu- 
merosos ijcrsonajcs. El marqués acompañaba de noche á su dama, 
seguida de un eunuco, y asi se encontraban en tas inmediaciones 
de la casa algunos letreros en que se leia : Por m¡u\ pasó D. Cenon, 
la marquesa y el Compon (1). 

Ultimamente, cuando las nuevas obras del Prado, ya se deno- 

' (11 Este cn.ado habi.a sido donado del convento de San Francis- 
co; la primera noche que cenó con los demas criados, se comió su 
ración de pan, y luego pidió mas; las doncellas le dijeron que por 
aquella noche le dahan pan, pero que otra era menester que guar- 
dase algo de la mesa de la señora y lo repartiese entre los den3as, 
porque as! lo habían hecho otros peges. En cfectii, el cunneo lo 
comprendió bien; pues él en el gran casacon que llevaba se guar- 
daba las viandas que hurtaba de la mesa, y después las repartía 
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minabn Calle de Alcalá. Durante la regencia del din(iic de la Victo- 
ria, se llamó de su nombre; pero luego, en 1843, los catalanes que 
entraron con el general D. Juan Bautista Prim, arrancaron la piedra 
en que se Icia Caite del Duque de la Victoria , y se la volvió á co* 
noccr por la Calle de Alcalá. 

CALLE DE LA ADUANA. 

En tiempos de D. Alvar Yafiez se lundó contiguo al hospital de 
la Piedad, en Vallecas, un monasterio de religiosas do la órden de 
Cister, para que las hijas de los cristianos que fuesen á guerrear con 
los árabes quedasen allí recogidas. Muchos años permanecieron en 
aquel pueblo , hasta que el cardenal Silíceo las trasladó á Madrid, 
construyéndoles un convento en la calle do Alcalá en un pedazo de 
terreno de la pertenencia del noble Gonzalo Castejon , con ciertas 
cláusulas. Muy célebre se hizo este convento con el prodigio de 
Nuestra Señora de los Peligros, de modo que al abrirse la calle que 
estaba detrás del convento , y á donde daban las cercas de la 
huerta , se la denominó Angosta de San Bernardo, como ya existía 
la ancha del mismo santo. 

Hoy se le ha mudado el nombre, y se le ha puesto de la Adua- 
na, cuando la .aduana ya no está en el ediflcio que á este’ fin mandó 
hacer el rey D. Cárlos 111, pues le ocupa el ministerio de Hacienda 
con la mayor parte de sus dependencias generales. 

CAUiE ANCHA DE SAN BEBNABDO. 

En tiempos muy retnotos eran unos empinados mentes, perte- 
necientes á un somo de las labores de Fuencarral ; dos arroyiU» 
posaban por sus faldas y estaban rodeados de algunas palmeras; 

entre los demas criados para que estos no le escaseasen el pan; lo 
peor era que muchas veces algunos pretendientes le daban esquelas 
y disposiciones, y todo salia mezclado entre I.as viandas v lleno de 
mancMs; y como sobre esto le reprendía su señora, negándose á to- 
marlas en sus manos por estar sucias, el eunuco, que no conocía las 
letras, las devolvía indistintamsnteá cualquiera, descubriéndose que 
varios pretendían un mismo destino. 
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laultítod de aiifimñss veéanse ciMzary'trapar por aquellas oolmas, y 
los loixts b^>cr detcnidameate en et arroyüo, sin embargo de los 
rouchos que alli matabaa los cazadores; por lo cual se llamó lafmm- 
te de Mata-lobos. La posesioa mas antigua que alli se' conotia fúé 
la de doña Aua Félix de Guzman, marquesa de Camarasa , y en la 
que alojó á San Luis Goazaga, cuando vino de Máotua con su padre 
et duque de Castrillon; la entrada de U villa estaba ó larga distan-- 
da, sirviéndole de ingreso el portille de Santo Domingo, próximo al 
convento llamado' así. Habia á cierta distancia un hospitalito deéi- 
eado á^Sontu Ana, y perteneciente ó una hermandad compuesta de 
treinta y > tres sacerdotes de ejemplar vida , á loe que presidia un 
abad venerable, y aquí se recogían los enfermos convalecientes que 
sallan de los demas establecimientos, hasta que (xxliaa trabajar. 
Mas adelante, el venerable Bernardtno de Obregon se hizo cargo de 
este asilo, y en su tiempo ganó mucho en la asistencia, hasta que al 
fio, se acordó en tiempos de Felipe II llevar adelante el plan de la 
reducción de hospitales, quedando suprimido el de los convalecien- 
tes, de cuyo asilo fueron entregados 24 niños al rector del colegio 
de la doctrina. A esta calle se te conoció con el nombre de Ancha de 
ConvatedeHles. Pero después el caballero D. Alonso de Peralta, con- 
tador de Felipe II, fundó en el hospital, y en parte de su casa, un 
monasterio para monjes de la órden de San Bernardo , motivo por 
el que como era persona do importancia, se le varió el hombre á la 
calle, llamándola Aneha de San Bernardo. En este monasterio se 
enterró D. Pedro Laso de la V’ega, y las escrituras estaban muy 
favorables al patronato que con tales cláusulas lo aceptaron los 
monjes. Ya en la ¿poca de Felipe II comenzaron á construirse varias 
ñncas como la del marqués de Astorga, la da la marquesa de la So- 
nora, la dcl condo de Mejorada , el suntuoso palacio del duque de 
Montcleon y (*6 Teminova, la casa de los señores de la Oliva, que 
sirvió de prisión á D. Rodrigo Calderón , marqués de Siete Iglesias, 
y de la que salió para el suplicio, en cuyo tiempo de privanza era 
esta la calle mas frecuentada de Madrid, donde se veian cruzar las 
literas que llevaban á las señoras de alto rango á visitar á la esposa 
de aquel ministro, que á nadie las devolvía y hacia esperar mucho, 
y aun recibía pocas veces á los prelados y á los grandes el opulen- 

2 
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U> y activo funcionario. Empero prescindamos de ceremonia tan 
lastimosa verificada en esta calle, que tantas mejoras recibió en 
tiempos de aquel ministro, y veamos á p. Octavio do Centurión y á 
su mujer la bendita Batistina Doria, construir el convento del Rosa- 
rio, para ofrecerlo á una comunidad que uo le acepta, construirse el 
monasterio de Monserrat para los monjes castellanos, espulsados por 
sus mismos hermanos en Cataluña, y fundarse una lunluosa casa 
para noriciado de la compafiia do Jesús , alzarse las casas solarie- 
gas del marqués de Astorga, del duque de Valiiaraiso y del de Mon- 
temar, y la de Manuel de Villena, conde del Sello, y á fines del siglo 
pasado, edificarse el monasterio de las Salesas, por La marquesa de 
Villena y de Estepa, interpretando un sueño misterioso. 

CAI1I.E BE ATOCHA. 

Desde la puerta de Guadalajara principiaba un arrabal , en el 
que vivia el noble Francisco Luxán; una gran laguna ocupaba gran < 
parle de lo que hoy es Plaza Mayor, y todo estaba rodeado de pan- 
tanos y yerbas amarguisimas. Mas adelante principiaba el viñedo 
que perlenecia á Fucncarral, y allí estaba la ermita de la Cruz; una 
larga calle de álamos en dos hilenis dirigía al santuario de Atocha, 
pero antes se encomiaba la ermita de San Sebastian, y mas adelan- 
te la de Santa Maria Magdalena, y ú poca distancia la de Santa 
Catalina; un csjieso olivar habla también en estos contornos, y el 
humilladero del Cristo de la Oliva. Otro paseo de árboles y una 
fuente de pesada construcción en medio con una llave dorada; cues- 
tas y sinuosidades, liarrancos y desfiladeros , esto es lo que allí se 
veia; un crecido arroyo que atravesaba, caudaloso en corrientes en 
ocasión de lluvias. Alguna quinta particular de trecho en trecho ha- 
bitada por labriegos, y una de las mas hermosas era la de Juan 
Antonio Luxán, señor de Almarza. Muy frecuentado era el santua- 
rio de Nuestra Señora de Atocha por los vecinos de Madrid, que la 
visitaban, no obstante á la gran distancia que habia desde la villa 
adyacente á la ermita; habia una huerta con abundantes aguas y en 
su recinto cuatro saiiliiarios para comodidad de los que iban á visi- 
tar a la Virgen; se construyó una hospedería y un hospital jiara los 


Digilized by Google 



— 19— 

peregrinos que llegaban enfermos , y ambos cslablecimicntos eran 
casas de muy completo servicio. Imílíl es referir las 296 banderas 
que adornaban la vetusta capilla que estaba en la nave de la dere- 
cha, porque la principalda ocupaba Nuestra Señora de la Antigua. 
Aquellas banderas fueron testimonio de otras tantas victorias al- 
canzadas por nuestros mayores; los turbantes y las cadenas, las 
lanzas y las picas allí aglomeradas probaban la gran fama de esta 
imagen, si bien el primer trofeo que se colgó fué en tiempo de don 
Fernando el Empihzado, y acaso una de las primeras lámparas de 
plata se debió á la célebre doña María de Padilla ; pero como trala- 
-mos de la calle de Atocha, solo por incidencia podemos hablar del 
santuario de la Virgen, de quien la mencionada calle toma el nom- 
bre, ora sea por el Prado de Tocha ó el atochar donde pacia el ga- 
nado, hasta que se prohibió en el fuero de la capital, ó sea por el 
origen tan remoto que se pretende dar á la santa escultura déla 
Virgen, venerada según la tradición desde la época de los árabes, 
cuando la escaramuza de D. Garda Ramírez con los moros de esta 
villa. En el reinado del César Ciírlos I principióse á componer el ca- 
mino, arreglando los paseos y cubriendo de tierra el arroyo y los 
demas desniadcros. Se construyó el convento de Santo Domingo y la 
real capilla de Nuestra Señora, de modo que vino á ser un paseo 
delicioso el tiuc habia desde la villa al santuario. 

La calle de Atocha se fué formando con buenos cdilicios: el car- 
denal Jiménez deCisneros estableció la parroquia de Santa Cruz en 
beneficio del arrabal, y el colegio de Santo Tomás le fundó el conde- 
duque de Olivares. El rey Felipe 11 hizo los diseños para el convento 
de Trinitarios Calzados, y el V. Alonso de Orozco estableció el con- 
vento de Agustinas Calzadas en loque fué ermita de Santa María 
Magdalena, y la de San Sebastian se constituyó en parroquia, dán- 
dole gran celebridad una imágen de la Virgen , para la que los la- 
bradores depositaban una cantidad do los granos que vendían en la 
plazuela de .Antou Martin, en almud de piedra, como limosna; por 
eso se llamó Uunhien A'i/c.s/ra Señora de la Almndena la que hoy 
conocemos por la de Las Misericordias. Muchos personajes pudien- 
tes eeustruyeron aquí varias ñucas, y el mismo Felipe II fundó el 
colegio para niñíis huérfanas , en el que se colocó la imágen de 
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Nuestra Señora de Lorelo, que un siervo de Dios trajo desde Roma. 
Y á la ;ran piedad de un nobilísimo liidalgo se debió la fuudacioa 
colegio de Niños Desamparados, y la V. Antonia de Cristo estable- 
ció el beaterío de Sao José, colocando una estampa de Nuestra Se~ 
ñora de los Afligidos, hallada en una tarjea por un religioso fran- 
ciscano cuando volvia de confesar ó una joven que iban á 05(^11^1* 
sus amaulcs. Dos hospitales Iiabia en la misma calle: el de la Pi«sipp> 
para mujeres, y el General, para Itombres, donde se colocó la in;vi~ 
gen de Nuestra Señora de Madiid, después de profanada por unas 
mujeres lascivas, que como modelo la tcnian espuesta en una ven- 
— tan:i de su mancebía. En bencfício de estos hospitales fundó el roftr- 
qués de Santiago el Noviciado de Agonizantes , llamado de Santa 
Rosalía, en lo que fué huertas de bcrengenaies y demas hortaliias, 
que perlcoccicron á D. Alfonso de Quirós. Y la calle de Atocha se 
filé embelleciendo por la parte de arriba, principalmente cuando se 
fundó el barrio nuevo cerca de la hospedería de Atocha. Construida 
la fuente de la plazuela de Antón Martin, según dicen, por Churri- 
guera y sus hijos , de gusto pesado , poro digna de conservarse, 
apareció un rótulo el mismo dia de la fiesta de su inauguración, que 
decía así: 

Deo volente. Rege suvente, et pojnilo contribuiente, se hito esta 
fuente: Queriendo Dios, mandándolo el rey y contribuyendo el pue- 
blo, se hizo esta fuente. 

Hasta aquí lo que sabemos de la calle de Atocha, cuyo origen 
no es otro que la dirección al santuario. I/) demás [>erlcnece á la 
plazuela de Antón Martin, que no deja de ser algo histórica : ya lo 
diremos. 


CAU.E BE LAS AMAZONAS. 


Todo este terreno le ocupaban los cerros hasta donde llegaba el 
somo de las labores de los dos Carabanclielcs ; montes mas alzados 
todavía seguían á estos hasta la ribera del rio Manz-anares, y de 
aquí en adelante había otros cerros mas altos , que con el cultivo 
fueron desapareciendo los árboles y la esiHSura del ramaje, á la 
manera que lo estaba el terreno de Toledo. No entraremos á hablar 
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de la cscetencla de los montes que estaban donde hoy la ermita da 
San Isidro, porque numpie eran montes de archa , existían imibiea 
capas Imesosas, y como dijo cierto geólogo estranjero, deberían , si 
ffosibie fíiera, haber estado eonsertados ciertos terrenos de esta 
montaría en fanales de cristal. Aunque se crea exageración, ios 
antiguos cronistas dijeron que entre aquellas piedras so encontraban 
margaritas. Por último, llegó el tiempo en que todo fué cediendo á 
la instniccion y al cultivo, y poco á poco, hasta nuestros dias , han 
Ido desapareciendo los montes y las colinas , y hoy apenas existen 
vestigios. 

No es el histórico rio de las Aniazonas lo que da el nombre á 
esta calle : se le dan las compui-sas de mujeres que , vestidas como 
agüellas ó cosa parecida, salieron á caballo del corralón que ulli 
tenia la villa , cuando las magniticas fiestas de la entrada en Madrid 
de la reina doña Isabel de Valois. Aquellas mujeres buscadas 
ad hoc , cuéntase que hicieron prodigios de valor en las plazas y en 
las calles de la villa , por lo arriesgado de los juegos y equilibrios 
que ejecutaron, figurando los guerreros cogerlas del cabello y ar- 
rancarlas del arzón de las sillas, las precipitaban en el suelo. Estos 
juegos entonces gustaron mucho ; hoy tal vez no llaraarian l¡i aten- 
ción como entonces, y lodos denominaron á aquel sitio el dcl corral 
de las Amazonas, y á la calle se la denominó con el mismo nombre. 

CALLE DEL AVEMABIA. 

Este era un barrio cerca de los cañizares y del olivar de Ato- 
cha y no lejos del calvario de la villa , cuyas casas de mala cons- 
trucción estaban liabitadas por mujeres prostitutas, donde todo 
eran escándalos coiitimiamcnte ; los alcaldes de casa y córte estaban 
allí ejerciendo su autoridad sin lograr sosegar el germen de iniqui- 
dad que cxislia en aquellas mujeres , mezcladas con los moros y 
con los judíos, resultando á c.ada liora de esto contiendas con los 
cristianos, que también acudían á aquellos lupanares. 

El P. Fr. Simón de Rojas, ministro del convento de la Trinidad, 
varón apostólico, trabajó mucho en convertir aquellas mujeres, 
pero poco fruto sacó de su predicación é infatigable celo. Pednidas é 
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insultos recogió en abundancin, hasta que cansado de tantos abusos, 
oomo era confesor de la reina, liaLló con energía á FcIÍ[K 2 11 y logró- 
que el monarca mandase al cori'cgidor, que lo era D. Antonio de 
Lugo, el que aquellas mujeres fuesen espulsadas y den ibados sus- 
lupanares, en cuyos pozos se hallaron cadáveres de inocentes pár- 
vulos y de algunas personas adultas. Horrorizado el bendito padre 
esclamó : A.v<¡ Muría, y asi quiso que se denominase la nueva calle 
que se formó después. •, 

En el atrio del convento de la Trinidad se establecieron muje- 
res con cestas a vender pañuelos, y algunas aun procedían de las 
antiguas mancebías, y como el Ijcato Simón de Rojas siempre sa- 
ludaba á todos diciendo .Tt'tí Marta, ora enU’asc eu el real alcázar, 
ora ya en cualquier otro punto, por lo que las vendedoras de pa- 
ñuelos siempre que le veian .salir ó culrir cu el convento le ticciaa 
con cierto cinismo; Ave María Pae Rojas Y el bienaventu- 

rado, mirándolas sienqire cotí cierta prevención jusUi , seguia su 
trémulo paso contestándoles en vozl»aja: «Poco tenéis que perder 
todas » 

.Muchas reyertas premovian entre ellas: muy frecuente fué el 
rodar las cestas y los pañuelos y el vapulearse airadamente y aun 
sacar la navaja que llevaban en la liga, sus gritos (>enetraban en el 
templo Ud vez cuando se estaba celebrando el olicio divino, motivo 
|Kir el que se les prohibió el vender alli m.as do una vez. Pero luego 
sac;»ban licencia y volvían á colocarse de nuevo. Sin embargo, 
digamos algo en sil favor. El dia 2 de mayo de ISbS algunas de 
estas mujeres lucharon con los franceses en aquel sitio defendiéndose 
hcróicameiitc , y cuando entraron después los soldados en la igle- 
sia, ellas, á cambio de pañuelos, salvaron de las llamas la imágen 
del Niño de la Guardia, á quien el beato Simón de Rojas tenia gran 
devoción , y evitaron el que abriesen el arca donde estaban los 
huesos de este Ix-ndilo siervo. Derecho que alegaran sus sucesoras 
para pci iiiancccr allí en adelante, y el que se les vino rcsjictando 
después, Iiasta que se lo prohibió la autoridad. 
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n AT.T.Tü de la ALIffUBEEA. 

'»!* ' *■ 

' Desde los liempos do los árabes habla en esta callo un areo 
estrecho, y á un lado la mezquita . y asi seguían varias casas, 
mas bien cómodas que ornametiladas, hasta llegar á la suntuosa 
puerta que llamaron de Guadalajara. Lo demas era campo con ár- 
boles y viñas qiio llegaban hasta los olivaros de Alcalá. Luego que 
Madrid cayó en el dominio de los cristianos , el arzobis(X) de Tole- 
do, el nionge Sahaguo, D. Fr. Bernardo de Agen , puriücó la mez- 
quita, erigiéndola en parro(|UÍa ó colación, según se llamaban 
entonces, y consagrándola en honor de la Santa Cruz, bajo cuya 
bandera emprendió el rey D. Alonso VI la conquista de Madrid y 
de Toledo. No babia en aquella é|K)ca la menor noticia de Nuestra 
Señora de la Almiidcna ; después, por devoción de la reina doña 
ConsUmza , hija de Enrique I de Francia, se pintó la imágen de 
Nuestra Señora, con el titulo de la Flor de Lis, insignia de los re- 
yes cristianísimos. 

Corría el año lOSfi, según la opinión mas admitida, cuando en 
una noche, por el mes de noviembre, habiéndose desplomado el 
corliuon de la muralla de la puerta áraije de la Vega, con gran 
susto de los vecinos de aquel arratol , mandó el ayuntamiento se 
acabase de derribar lo hundido porque la muralla esUibu muy re- 
sentida desdo el sitio que le puso D. Alfonso, que la batió con 
ingenios de guerra; y al mismo lieinp.» de la demolición, los árabes 
Ciiulivos, que eran los que trabajalxin. hallaron en la profundidad 
de un cubo una esUitua: gritaron, y los cristianos hallaron una iiná- 
gen de la Virgen, sin saber quién la pudo esconder allí, ni en qué 
tienifio, ni de dónde la trajeron.' Pero respetemos la tradición del 
licenciado Quintana , la de los maestros Gil González, Vera Tarsis, 
la del i)oela Lope de Vega, Villafañc, Fuentes, Vicarreto, el pre- 
sentado Pereda, Ortiz Lucio, el P. Fr. José de la Cruz, Bleda, 
Hurtado de Mendoza y cuantos sobre la historia do esta villa han 
escrito con bastante religiosidad , separándonos de la incredulidad 
de modernos autores, que con tan poco respeto han tratado de este 
venerable simulacro. 
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Si la ocultaron los cristianos de Madrid, ó si los de Toledo ú otra 
pnlilaeinn. no lo sabmos; la verdad es que escondieron allí la 
santa escultura antes ó al tiempo de la pérdida de Toledo, que de- 
slieron ser los cristianos; y que esta iniá¡g:cQ cuenta mas antigüedad 
que ios invasores, y que debió ser tenida en inuClm estima en el reí- 
nado de la dinastía goda. Se colocó, de órden del rey conquistador, 
«n esta iglesia , que por oso se llamó de Santa María; después, por 
la devooion de l)K labriegoa, que al tiempo de vender sus granos 
depositaban de limosna una porción en los almudes de piedra que 
había en la puerta de la Vega yen la plaza de la Cebada, pora d 
culto de la Virgen, la llamaron Santa María del Almud, y mas 
adelante de la Álmudetta , y de aquí el nombre ó la calle. 

Otros curiosisimos pormenores pertenecen á la historia de esta 
iiiiúgen y á su temp'o, hoy espucsto <á desaparecer por las mejoras 
que c.^igen los adelantos del siglo y embellecimiento de la capital; 
emiiero S. M. la Reina y el magistrado municipal , no dudomos le^ 
yantarán otro tenaplo mas suntuoso en honor de Nuestra Señora, y 
acaso cu un sitio no muy distante de aquel en que se verificó su 
invención. 

Sabido es que después de la conquista, la flor de Castilla, de 
Galicia, de Asturias, León y Aragón vino á establecerse á Madrid, 
y se labraron casas, como sucedió á la ilustre familia de Bosmedia- 
uo , que hiro levantar un magnifico palacio frente á esta parro- 
quia, que luego le compró y le construyó de nuevo D. Cristóbal 
Gómez de Sandoval , primer duque de Uceda y marqués de Belmen- 
te , sumillers de corps del ley I). Felipe IV', que después de servir 
de regia morada á algunos principes , «e destinó á (lalacio de los 
Supremos Consejos. Asimismo la gran casa torreada y con escudos 
que labró D. Andrés de Prado y .Mármol , y la de doña Beatriz de 
Abalos y Toledo , la del marqués de Mirabel, luego del de l’obal y 
hoy de Malpica, la del notario Pedro Marlinez, la de D. Luis Paria 
de Alarcon.del hábito de Alcántara, lado .Vlonso de Madrid y la 
de D. Iñigo de Valdírrábano , ministro de los Reyes Católicos, las 
de D. Francisco Herrera y Henriquez, corregidor de Madrid, y las 
del alcalde (lilimon do la Mola y la pequeña casa del poeta dramá- 
tico D. Pedro Calderón de la Barca. 
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Guéataseqae h&bin una eapilla dedfisada á Santa María Magda- 
lena , y que ea ella el araobispi» de Toledo erigió la parroónia de 
San Salvador ; pero esto es coairovcrtible , si miramos día Iradt^ 
ek>o de que en su pita se bautbó Sao Dámaso, aunque esto ofrece 
isiacha duda, si atendemos al tíestimonio de Melchor de Cabrefa, 
NntUiz de Guztnan , Baronío, Gon Arttonioo , NIoolds Antonio, el Pe- 
trarca Trllemio, VolatOrrano, Perez Bayer, Ambrosio Morales, 
Padilla, Pineda, Chacón, Illesea y Garibay, que le creen porliiguós 
de nación. Ademas Tiltemonl y Mcrenda le suponen romano y 
sUceSor del Papa Liberio. Los cronistas catatanes quieren que sea 
natural de Aogelaguer , pueblo del Principado, y Si consultamos el 
Breviario de Barcelona hallaremos que nació en el campo einpuri- 
ritano, y los portugueses insisten que nació en Guiramaens, y 
sogun las lecciones del Oficio le encontraremos como natural de 
Evora y Braga; de modo que no hay cosa cierta en apoyo de ser 
natural de Madrid , y de consiguiente dudosa la época de la fun- 
dación de la parroquia del Salvador , sepulcro de lc« poetas Al- 
varez Galo, Calderón de la Barca y del magistrado Campíuiiaaes. 

Fuera de la puerta de Guadalajara vivió una mujer virtuosa en 
una alqiieria, la cual fué ama ile San Isidro, y en su casa abrió el 
sánlo un pozo ; por eso hoy la casa de baños que hay en la misma 
calle se llaman Baños de San Isidro. Luego se construyó el palacio 
del conde de Oñaleen las casas que fueron de Villamcdiana , y el 
conde de este titulo era el Correo mayi r de Castilla, y en su casa 
se dep<isiial)!i la correspondencia piUilica. Las Casas coosisloriales 
y la cárcel de Villa fueron de conslniccion mas luiiderna , porque 
las sesiones capitulares se celebraban en una sala debajo de la 
torre del Salvador. Feli|)C II mandó edificar el con\-cnto de Agus- 
tinos calzados, dedicándolo á San Felipe apóstol, y el conde-duque 
de Lerma fundó la casa profesa de la Compañía de Jesús para culto 
de las reliquias de San Francisco de Borja, y las monjas franciscas 
de la Salutación que estaban en la villa de Rejas fueron írasiadadas 
á Madrid , edificándoles convento en esUi calle. Luego se edificó la 
Casa de correos, sin omitir que el mencionado Felipe II permitió 
una célebre mancebía en esta calle , si no tolerada por él, al menos 
sostenida por los magnates de su córte. 
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En esta calle , que se llama también Mayor, porque entonces lo 
era, estaban establecidos los artífices plateros inscritos en el cole- 
gio de San Eloy, y aquí fué donde uno de los mismos plateros 
ofreció iin anillo precioso al rey D. Carlos II, y por la circunstancia 
fatal de habéiselc espaotado el caballo al monarca, se dijo que el 
platero era nigromántico y se le juzgó como á tal. Allí estaban 
como ahora las escribanías, y la gente principal pascaba por ele- 
gancia por esta calle. Solo el rey Carlos III , que decia á su caba- 
llerizo <|Ue cuando su coche pasase por delante del sitio donde esta- 
ban los curiales fuese siempre corriendo sin detenerse un instante. 
No hay duda qtie debió ser muy fiecuentada esta calle, pues en 
ella estallan los supremos tribunales, el ayimtaraiento, las escrilia- 
nias y otras dr|)codcncias generales. Hoy también es una de las 
calles de mas tránsito á ciertas horas, á causa de irse hermosean- 
do con las mejoras introducidas p ir el escelentisimo ayuntamiento, 
y cada vez será de mayor importancia. 

CAJáliE DEL ABENAL. 

Este era un terreno erial y arenoso, en el que había un profundo 
barranco coronado de zarzales y del que p;u'tia un crecido arroyo. 
Alli estaba construido el arrabal en que vivían los cristianos cuando 
los moros duminaro.'i la villa. Se dice que aquellas arenas estaban 
salpicadas con la sangre de algunos mi'u-lü’cs, y cutre ellos con la 
del jóven San Ginés , pero esto no va mas allá de una tradición 
poco admitida. Tampoco (lucdc asegurarse cosa alguna acerca de 
la antigüedad de esta parro luia; solo se cree fué fundada por el 
arzobispo de Toledo, D. Fr. Bernardo de Agen , quien la dedicó á 
San Ginés de Arles. Pero aun en contra de esto existe un dato, y 
es que en el Fuero viejo de Madrid no se menciona semejante par- 
roquia, ni se convoca á sus feligreses para formar el ayuntamiento. 
Se refiere que cuando Sitn Isidro estaba sirviendo á doña Nusta 
fuera de la puerta de Guadalajara, que visitaba con frecuencia la 
parroquia de San Ginés para adorar á Nuestra Señora de la Cabeza, 
pero esto pudo ser á la ermililla en q.ie se veneraba esta imagen 
desde los tiempos del rey D. Alonso Vil. Testimonio mas auténtico 
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puedo presentarse: consta que un capellán del rey D. Pedro el 
Justiciero pidió limosna para reparar la iglesia de San Ginés del 
robo que habían hecho los moros y judíos en el año de 1534; que 
el mismo monarca , en easligo de este desacato , mandó precipitar 
once personas por la boca de una cima ó abismo que liabia en el 
barranco de la Zar¿a, del cual se dyo después que luibia salido el 
horrible lagarto de quien tanta memoria quedó en aquellos contornos. 

No obstante á haber conquistado los cristianos la villa y arroja- 
do á los moros á los arrabales , quedaron con ellos algunos cristia- 
nos, y cu este bairio del arenal permanecieron muchos; sin em- 
bargo, en 11.35, el año llamado del diluvio, so despobló mucho con 
las inundaciones, y aun después por la porsccncion continua de la 
Inquisición sobre aquellos que se suponían emparentados con los 
judíos; asi fué que el tribunal formó proceso á los padres de algu- 
nos cristianos tpie se casaron con mujeres judias , y á los que se les 
proljó la circo nscisiun de sus hijos fueron condenatlos á la hoguera, 
y como muchos habían muerto y sus huesos esUiban en el cemen- 
terio de la parroquia , so hira la exhumación y fncroii quemados en 
el mismo barranco. 

Empero prescindamos de lodo esto : Madrid empezó á ampliarse 
á mitad del siglo \vi, en cuya época ya no cxislia el l»arrauco ni 
el arroyo, y solo se veian casas, jardines y paseos, cdillcios muy 
razonables como lo era el que habitaba D. Gómez Guillen: la ha- 
biUicion de los duques de Maqueda. La (larroquia fue recibicudo 
muchas mejoras, pero en 1G45 fué reducida á cenizas en un voraz 
inceiiílio, volviéndose á construir de nuevo con los 70.0ÜÜ ducados 
<1110 dió iKira ello Diego San Juan , opulento feligrés de esta parro- 
<tuia : pero otro incendio ocurrido en 1 S24 (xuisó nuevos estragos. 
Antiguamente se estableció al final de esta calle, cu las casas chicas 
del conde de Villamcdiana , el hospital del caballero de San Ginés, 
<iue duró pocos años. De suerte que esta calle tomó el nombre del 
Arenal por el terreno erial y arenoso <iue había en tiempos mas re- 
motos, el cual estaba fuera de la cerca de la villa y fué el arrabal 
que había cerca del monasterio de San Martin, donde primero habi- 
taron los cristianos y después los moros, judíos y demas gentes 
advenedizas. Repugnante por cierto era para el vecindario que vivía 
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ffenlc á la parroquia ver dar sepultura á los cadáveres ea el ceíñeti- 
terio dentro de las verjas, y en particular á los sentenciados á hórcá 
y ejecutados en la plaza Mayor de Madrid. 


n AT.T. T! DEL ALHktSTDBO. 


En la casa de D. Rodrigo de Vargas habia un espacioso jardín, • 
y entre otros árlxilcs existian algunos almendros. Este noble hidalgo 
fcra uno de los descendientes de Ivan de Vargas, amo del bendRo 
San Isidro; conocianle por el Caballero de la Capilla en razón á 
haber fundado una en la parroquia de San Pedro, que él mismo 
cuidaba diariamente y hacia celebrar en ella muchas misas y sufra- 
gio por las ánimas, y á los pobres repartía pan y daba de comer 
en ciertas festividades. Obtuvo el cargo de regidor de esta villa , y 
como fué tan piadoso cedió su casa para establecer en ella las bea- 
tas Conccpcionistas; pero habiéndose opuesto á ello sus parientes, 
compró las casas de D. Diego y D. Marcial que estaban á espaldas 
del Alfolí de la villa , y de ellas tomaron posesión las beatas. Pasa- 
dos algunos años sufrió varias modificaciones la casa de D. Rodri- 
go, y cuando se quemó el .\lfoli quedó destruida y con ella el huerto, 
en el que solo permaneció un almendro, el cual duró muchos años, 
hasta que el marqués de Grafal , corregidor de Madrid , le mandó 
arrancar para dar forma á la calle que el vulgo conoció por Ja del 
Almendro. 

Los sucesores de D. Rodrigo de Vargas construyeron alli su 
casa , en la que siempre han conservado una capilla que fié , según 
la tradición , el cuarlilo que habitó San Isidro cuando .servia A Ivan 
de Vargas antes de trasladarse A la otra casa contigua A San An- 
drés. Dícese que este cuarlito cuando quedó sin uso se destinó á 
establo, y que en él encerraba el santo su yunUi de bueyes al regre- 
sar de las labores del campo, cuyo cuarto hoy sirve de oratorio á 
los señores marqueses de Villanueva de la Sagra. El difunto mar- 
qués, persona tan respetable, nos dió estas y otras noticias que 
conservamos , y A fuer de agradecidos consignamos aquí su fineza. 
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qA1í1.E be I.A ARaAKZUELA. 

Fuera , de ua,porl|ll<),J« outdera qu^, habia no )ejo$dc lapuc|rta 
de la LqlíD^, se descubrió un campo, rodeado de barrancos qqe 
ba^la tas nprqCQCsdel rio, Manzanares; hécia allí eslabón 
Umbieu copspruidafi algunas alquerías, y en una de cslps, babia un 
q|latqrq cuyp^ vis^bu^os se dice conocieron á San Isidro, que por 
aquellos coQlornoo parece también nació. El mencionado alfarjcro 
eislaba.viudq, pqes su mqjer fqllqció, de parto, pero vivió la niña 
que dió á luz ; tenia otros hermanos, esU cra la mas débil de ellos, 
y.tpdos ayudaban ¿ su padre en la fabt^cion,de pucheros y vasos 
de ba.ffo ; Sanchila , que era coino hemos dichq la menor, por su 
contestara enfermiza a{>cnas tenia fuerzas , y asi daba muchas veces 
en tierra, con los cael^arros , causando grandes pérdidas á su padre, 
motjvp por e| que la casligabq con frecuencia , hnsla que cansado la 
destinó á irapr agua , con cuyo olieio se avenia mal , pues le speedia 
lo propio que con Ips cacharros, asi que no se le acababan los, gol- 
pes y malos tratamientos : al padre, le denominaban el lio DagaoM) 
porque habia nacido en el pueblo de Dagauzo de Arriba, y, á la 
Sancha la Daganzuela, [xsro corrompiendo el vocablo le llamaban 
la Arganzufla , pues lodos chocaban con ella por la flojedad de sus 
miembros. 

Sucedió, pues, que bajando la reina Isabel I por aquellas al- 
querías á ver el rio ó á pasearse con doña Beatriz Galindcz de Men- 
dora, su dama y prcceplora, y con otros caljallcros de su comitiva, 
quiso beber de las aguas del Manzanares, y a\ punto uno de los 
magnates pidió en la alquería un búcaro ñno; la Sancha cogió el 
mas nuevo que hábil en su casa y se lanzó al l io á coger agua para 
la reina , le sirvió el búcaro y bebió de las apacibles aguas de nues- 
tro escaso rio, aunque cotonees se cuenta que era caudaloso. La 
reina, agradecida á la oficiosidad de la muchacha , quiso informarse 
de su familia conociendo que eran pobres , y asi dijo á uno de sus 
escuderos : tTomad oü a vez lleno esc búcaro y regad con él la 
tierra, haced esto dos veces, repetidlo, pues, por tercera vez, y 
todo lo que regareis que se dé cu dote á esta muchacha ; > así lo 
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hicieron de orden de la reina, y de muy jwbre pasó á ser tal cual 
propietaria (asi lo dice el Dr. Galindez del Castillo en una de sus 
crónicas). Poco tiempo le duró ó la muchacha el gpoce completo de 
su fortuna , pues dice (iisal en su tratado epidémico, que habién- 
dose desanroll.ado en España una peste contagiosa, para precaución 
se cerraron las puertas de nuestra villa, y por un descuido que 
' hubo en el portillo de madera , se introdujeron dos atacados de las 
alquerías buscando auxilio, pero que les cogió la muerte en la calle 
contagiando aquel barrio , de donde se propagó el contagio al resto 
' de la villa : por eso le llamaron la Puerta de la Peste. ( Memorias 
manuscritas del Dr. Pedro de Cuenca.) 

La familia de la Arganzucla feneció en la epidemia , y solo ella 
sobrevivió; tomando después el estado de matrimonio tuvo tres 
hijos y se murieron, y su marido, que era regalero de la reina doña 
Juana, edificó algunas casas en los terrenos que Sancha llevó en 
dote, á cuyo sitio llamaron el Campo do la Argamuela. Muerto su 
marido, hizo vida ejemplar entrando hermana de la V. O. T. de 
San Francisco, y para la coustruocion de la capilla dió cuantiosas 
limosnas, en lo que invirtió su caud.al, y parte en el gasto de la 
fiienlccita de la puerta de Toledo, haciendo aprovechar las aguas 
del caño de la Sierpe en beneficio de los vecinos pobres de aquel 
arrabal : murió y fue enterrada en el convento de Jesús Maria (San 
Francisco), en la capilla de San Onofre, sobre cuya sepultura habla 
una lauda en que se mencionaba como particular bienhechora de 
aquel convento. 

Y por la memoria de esta mujer se denominó á la calle con el 
nombre de la Arganzuela, si bien en la sepultura, coya inscripción 
copia en un libro de fnndaciones el diligente P. Algora, decia: Ma- 
ria Sancha la Dagaozucla. 

CALLE LE AMANIEL. 

I>opc de Amaniel era ballestero del rey D. Enrique H. Aquellos 
términos estaban poblados de encinas y su bosque tenia abundante 
caza mayor. Anda mas vistoso que ver salir al rey á la cacería 
acompañado de los ricos-hombres y de los hidalgos con todo el 
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«paralo campeslre á la usanza de entonces. Amaniel, eomo guarda 
mayor, siempre esperaba al rey en su tienda , y en sus reales ma- 
nos ponia el arco y las flechas; él con su bocina acosaba á los lobos, 
corzos, gamos, javalics y venados, a quienes perseguían hermosas 
'parejas de perros; y los vecinos de Valnegral y de Villamicva de 
Jarama con los de Fucncarral, acudían á servir al monarca, y lodo 
'era regocijo, gasto y obsequio, volviendo á nuestra villa cargado de 
presas y dq montería, colocando las cabezas do las reses en los 
portales de sus casas como lo hacían los Cárdenas y los Collazos. 
Retirábanse lodos y Amaniel quedabo custodiando el bosque, siem- 
pre ganancioso en el reparto. Era hombre de valor y jamás temió 
el encuentro de las fieras, con su enorme pica se defendía de la 
acometida da los osos que abundaban en aquellos contornos, y tre- 
pando por los árboles se libraba de los colmillos de los javalies ; su 
presencia ofrecía seguridad á los cazadores , y sus gajes eran mu- 
chos. Aquel bosque todos le conocían por el de Amaniel , y asi ha 
venido lomando su nombre el campo y la calle qne se formó en 
tiempo de Felipe W. El bosque codió á la construcción, al cultivo 
y al corte de leñas, y la caza mayor se agoló refugiándose á para- 
jes mas apartados y fragosos. 

La ma'qucsa de Camarasa levantó su palacio en aquel terreno, 
y las nuevas pueblas de Peralta ocuparon muchos de aquellos sitios, 
y no menos la gr in posesión del conde-duque de Olivares y la 
de D. Cristóbal Colon y Toledo, marqués de la Jamaica. Allí se 
construyó también el colegio de las niñas nobles de Monlcrey y la 
casa de los condes de la Calzada. 

CA1.I.E BE BA AMAROUBA. 

D. Francisco Luxán, nobilísimo hidalgo de nuestra villa , tenia 
su casa solariega en el arrabal de Santa Cruz, junto á l:is alquerías, 
fuera de la puerta de Guadalajara : por eso le llamalwn Luxán el 
del arrabal. Contigua á su casa habia una gran laguna, y alrededor 
de ella se criaban yerbas atnnrguisimas, motivo por el que á la 
calle se la denominó de la Amanjura. 

Hubo otro incidente, y fue que las gentes de Madrid salieron 
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COA el peA<lon á qy^dar Á.D. AIousq XI eo el silio de AlgcciiM» y 
que las mujeres que salierop á despedir á.sus maridos^ Itjjes y her^ 
Buaos, 00 so les peroúüA pesor, mas alWt de la laguna y el arzobispo 
de Toledo que les svii»ba, oooinovido al. oír loe lameotoe de las mi»> 
jpres y al ver las lágrinaas que corriaopoi; sus mejillas eo tonta 
abuodoAcia, esclamó ; ¡Esto es olsiUo de la nmaisgura! Los valeren 
eos luadrUeiios síguieroQ sus jomadas, y á los niñua que pedían al 
prelado los dqjase lambisa ir, pudo oonveocerios mas allá de la 
ermita de la $aota Qruz para que se volvienm á la villa, los bendijo, 
y ellos resrcsaronct>u,su lam^ceiAo y dulsaiaa á buscar á los hijos 
da los árabes para emprender con dios la pelea, parodiando la 
que sus padres iban. á sostener cenólos moros do Alaeciras. 

A csta.caUe.hoy se le ha. quitado su histdiioo nombre y se le 
tta dado d de Siete de Julio, en memoria de la refriega que ios m^ 
licianos nacionales sostuvieron ea I4 Plaza. Mayor oon los guardias 
españolas cuando estos proelamoroo d absolutismo de Fernando VIL 

CAJLLí: S£L AMOB SE BIOS. 

Eo el lado izquierdo, bajando al divar de Atocha y al lado dp 
las huertas de Sao Gerónimo, de pertenencia particular, había una 
casa propia de los padrestdd veocrablo Egipciaco, en cuyo portal 
se daba cuU'> ó una imagen titulada Nuestra Señora del Amor de 
Dios, cuyo santuario era de eslraordiuaria devociou : las paredes 
llegaron á estar cubiertas de preseas y signos de la muerte, tesü«- 
monio auténtico de los prodigios obrados por la intercesión do la 
Sanlisima Virgen. La multitud de personas de todos sexos y condi- 
ciones que acudían á esta capilla á llevar cera á la santa imágen y 
á encenderle lámparas , llamó la atención dcl vicario de esta villa, 
D. Juan Bautista Ncroni, por lo que intentó d que la mencionada 
imágen se trasladase á un templo donde tuviese culto público y 
con mas decoro ; pero los vednos se opusieron á esta resolución de 
la autoridad eclesiástica, y hubo necesidad de suspender aquella 
justa resolución iiasta que se fundó el hospital del venerable Antón 
Martin, de cuya iglesia fue titular la Sanlisima Virgen en su advo- 
cación del Amor de Dios. Sin embargo, los esprosados vecinos Ira- 
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laron de fundarle una cofradía, pero la orden hospilalaria de San 
Juan de Dios se negó á admitirla en su templo por no distraerse de 
su inslUulo, por lo que no pudo constituirse hasta que se levantó la 
iglesia del colegio de Niños Desamparados, de la cual fué lambicn 
titular, denominándose Nuestra Señora del Amor de Dios y Santos 
ejercicios, pues este era el instituto de la cofradía. Tanloen la iglesia 
del convento de San Juan de Dios como en la del colegio de Niños 
Dcsarnpan>dos , hubo solemnísimas fiestas para la colocaCion de la 
imagen, si bien la del último templo se hizo nueva y lo mismo mas 
adelante la de los hospitalarios , sin menoscabarse por esta varia- 
ción el afecto y devoción de los fieles, antes, por el contrario, todos 
decían (el hospital y colegio del Amor de Dios, y el corregidor de 
Madrid , D. Luis Gaitan de Ayala , antes de sacar la imagen del 
oratorio del porLal de la casa de Egipciaco) que la calle y el barrio 
se denominase del Amor de Dios. 

CAIiLE DEL ANGEL, 

Fuera de la antigua Puerta de Moros, pasadas las labemillas de 
Parla, hacia el campo de Gilimon de la Mota, habia una capilla 
estrecha y honda, alumbrada por un redondel sin vidrios, y en una 
ornacina de fábrica estaba colocada una imágeu del Angel tutelar. 
Esta capilla ¡«rtcnecia al mencionado Gilimon de la Mota, segim 
los escudos que se veian en ella. En la festividad del santo tutelar 
acudían los vecinos á visitarle en devota romería, llevando también 
á los niños con el traje de ángeles; pero los que ya habían pasado 
de la edad angélica acudían á la ermita y á las tabernitas á beber 
y á proveerse de vinos para celebrar mejor la fiesta. La circunstan- 
cia de caer por lo regular la fiesta de que hablamos en tiempo cua- 
dragesimal, hizo el que repelidas veces se prohibiera la romería, 
pero no se logró cslinguir esta costumbre hasta que Gilimon , nieto 
del alcalde, regaló la imagen alhospiUil de laV. O. T., vendiendo 
muchos ó la mayor parte de los tetrenos de su pertenencia para 
construir casas. La vetusta capilla permaneció muchos años cer- 
rada hasta que se demolió por su estado ruinoso : motivo por el que 
á la calle se le llamó del Angel. 
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CAliliE DE liOS AUTORES. 

Junio al Conipo del Rey, en la Regalada, tenia su obrador el 
famoso escultor de Cámara, Hernando de Avila , natural de Madrid, 
quien (wr mérito estraordinario obtuvo el encargo de dirigir las 
obras de la capilla del Obispo junto ú San Andrés, aprovechando 
los preciosos malci'ialcs que quedaron de las casas que fueron de 
Ruy González Clavijo, destruidas por la voracidad de l.as llamas, 
cuyo encargo le dio el licenciado Francisco de Vargas, ministro y 
secretario de los I\eycs Católicos. Después ocupó este taller esta- 
bleciéndole nuevamente el célebre escultor de S. M., D. Felipe de 
Castro, natural de la villa de Noya, en el reino de Galíeia , á seis 
leguas de la ciudad de Santiago. Murió eu la casa de Rebech, el 
dia 25 de agosto de 1775. Fiié sepultado en la Ijóveda de la parro- 
quia de Santa Maria : motivo por el que en memoria grata de tan 
distinguidos artistas se denominó calle de loa Autvres. 

Digamos algo mas : el conde de Romos heredó una gran parte 
de terreno en aquel sitio, que antes |jcrtcueció al caljallcro D. Gas- 
par Ramirez de Mendoza, trató de edificar allí su c.asa y ponej‘ su 
escudo, pero esto ofieció grandes dificultades por la proximidad al 
real Palacio; vencidas estas por derecho y gracia , vivieron alli los 
condes, yen la misma falleció la condesa viuda, hija de los condes 
de Maceda , que fué sepultada en la capilla mayor del convento de 
la Concepción Francisca , como palron.a del mismo. Mas adelante 
ocu()ó esta casa el capitán general de la aniiada D. Juan Maria Vi- 
llavicencio y Urrutia, en la que también murió, y lo mismo la se- 
ñora duquesa de Alagon,doña Maria del Pilar Silva y Pafafox. Des- 
pués la ocuparon los señores duques de Abranles, padres del actual 
duque , los que fallecieron en ella. Ultimamente lia sido derribada 
con motivo de l.as obras proyectadas en la plaza de la Armería y 
para el viaducto de la «illc de Segovia. 

CALLE DEL ALMIRANTE. 

Hacia las antiguas eras del pueblo de Vicálvaro levantaron su 
palacio bastante suntuoso con huerta y jardines el almirante de 
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Caslilla, D. Gaspar Henriqnez de Cabrera y su esposa , duques de 
Medina de Rioseco, personas ricas en bienes de fortuna y de acriso- 
lada virtud , generosos y caritativos, y en cuyo palacio encontraba 
siempre alivio el necesitado y mesa los pobres. La duquesa, paseán- 
dose en su litera, alargaba con mano pródiga limosna á cuantos á 
ella se acercaban. Y en una inundación que hubo cuyas corrientes 
arrastraron al arroyo de Brouigal los caballos de sus caballerizas y 
algunos de sus criados, no solo ampararon á sus viudas é hijos, 
sino también ú los colonos cjuc perdieron sus haciendas. 

Por último, un sueño que tuvo el almirante , el cual comunicó á 
la duquesa , que también soñó lo mismo , y fué que veian pasearse 
por los salones de su palacio á las religiosas Franciscas Descalzas de 
Medina de Rioseco, les decidió á convertir su palacis en monasterio 
con todas las riquisimas pinturas ejecutadas por los artistas mas 
afamados de todas las escuelas. En efecto, el palacio perdió su as- 
pecto de magniüccncia y se trasfonnó en casa de la recolección 
franciscana, y los escudos soberbios del caballo con alus y el lema 
de : «mas vale volando,» cedió ante el devoto signo de la cniz y 
del brazo desnudo de Jesucristo unido al del poeta humilde, al del 
economista famoso, el melancólico Francisco de Asis. Por eso la 
calle, recordando las virtudes de D. Gaspar Henriijuez, aun viene 
titulándose del Almirante. 

CALLE DE LA AM2ÍISTÍA. 

Hácia la {mrlc de las atalayas opuestas habia un terreno mon- 
tuoso que dominalxi las afueras de la antigua puerta de Balnadú, 6 
del Diablo, sin permitir acercarse por allí á los cristianos durante 
la dominación de los árabes. Pero luego que |>crdieron la villa , co- 
menzaron los mismos cristianos á distribuirse entre si aquellos ter- 
renos y á construir sus casas , como sucedió á Pascual Martin y á 
Garcías Pasclial, feligreses de la parroquia de Santiago, y dos de 
los que formaron el Estado de la villa para administrar justicia y 
conservar el orden público. Mas adelante construyó la suya , con- 
servando la atalaya próxima , el caballero D. Alonso de Morales, 
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familiar que fué del cardenal Mendoza y tesorero de los Reyes Ca- 
tólicos. 

De muy hermosa forma y con altísimas torres levantó la suya 
doña Maria, duquesa de Estrada , esposa de D. Diego Pacheco. Pero 
la mayor parle de estos edificios fueron desapareciendo, y en su 
defecto se construyeron otros que en la invasión francesa los derri- 
baron , quedando en el reinado del último monarca reducido aquel 
sitio á escombros y hoyos atajados con vigas de madera , presen- 
tando un feo aspecto, liasta que luego fueron edificándose casas y 
se abrió calle, que se denominó de la Amtistía para perpetuar la 
general quesediópor S. M. la Reina (íolx;rnadora al fallecimiento 
del rey D. Fernando VII á lodos los españoles que, comprometidos 
en sucesos políticos, tuvieron que espatriarse á países estranjeros. 

OAIiIiE DEL ATAHUD. 

Algunos creen que el denominarse asi fué acaso por la confi- 
guración de la calle, pero debemos consignar que trac este origen 
de un corralón que alli habia perteneciente á la pjirroquia de San 
Martin y en el que habia también algunas viviendas que ocultaban 
los enterradores de la misma, y en cuyo paraje coascrvaljan unas 
angarillas en las que colocando un alahud iban á recogerlos cadáve- 
res de los pobres, que trasladaban á la mencionada parroquia, y en 
su iglesia les cantaban el oficio y después los conducían con acom- 
pañamiento de cuatro cirios y estandarte que llevaban los hermanos 
de la cofradía de Sau Sebastian y cou cruz levantada, á darles se- 
pultura en el cementerio de la Buenadicha ; y á este humilde cor- 
tejo fúnebre llamaban entierro de misericordia, el cual forzosamente 
liacian á lodos los que no costeaban funeral , lo que entonces se 
miraba como un acto de humillación vergonzosa [tara la familia del 
finado el ser conducido en el alahud, y asi la mayor ¡tarle de los 
feligreses de esta vastísima parroquia celebraban funeral , por mo- 
desto que fuese, para no figurar en el libro de sepelios como enter- 
rado de limosna y trasportado á la última morada en el pavoroso 
alahud, cuya vista atemorizaba á los muchachos, á quienes para 
enmendarlos de sus travesuras se les amenazaba con llevarlos ú 
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encerrar en el corral del atahud , nombre que quedó á aquel sitio y 
luego á la calle, no obstante haber desaparecido el viejo atahud ya 
mencionado con la construcción del campo santo general fuera del 
portillo de Santo Domingo, cuya obra terminó con los fondos de 
esta parroquia y acaso ayudada de las otras á principios de este 
siglo, aunque estuvo algunos años sin hacerse uso de él, hasta la 
invasión de los franceses, cuyo gobierno intruso prohibió el enter- 
rar en los templos, cuya órden no se derogó después por conside- 
rarla una medida saludable. 

n AT.T.TC DE LA AUDIENCIA. 

1.a majestad de Felipe IV compró este terreno á los descendien- 
tes del capilan general D. Francisco Ramírez , y en él mandó cons- 
truir un edificio para estrado de los alcaldes de.casa y córte, desig- 
nando un local á propósito para cárcel, en cuyos calabozos hubo 
personas notables. 

El P. Ensebio de Nicremberg, ayudado de otros piadosos varo- 
nes, fundó contiguo á este edificio mencionado una congregación 
de sacerdotes respetables que viviesen en comunidad para ejemplo 
délos que estaban presos en esta misma cárcel. Ademas, para su 
alivio y socorro, se estableció también la sociedad del Buen Pastor, 
que tantos beneficios ha reportado siempre en favor de tantos des- 
graciados como allí gimieron. Veíase á la entrada de aquellas 
prisiones un letrero que decía : Odia el delito y compadece el delin- 
cuente. Pues bien , en el sitio que hoy ocupa esta calle, solo se oia 
el ruido de las cadenas, los ayes mas angustiosos y las esclamacio- 
nes mas tiernas. Puede decirse que aquel sitio estaba de continuo 
anegado en lágrimas amarguísimas. Sus lúgubres ventanas causa- 
"ban pavor, y en los dias 'de ejecuciones se oia salir de ellas el eco 
triste de una plegarla devota que entonaban las mujeres reclusas 
mientras que los infelices reos eran conducidos al suplicio. 

Encerrada en la Torre del Olvido la viuda del comerciante Cas- 
tillo , salió con su comprometido amigo para sufrir ambos la pena 
de muerte en la Plaza Mayor; de aquí salieron también para et 
patíbulo el general D. Rafael de Riego, D. Pablo Iglesias, regidor 



- 38 — 

de Madrid, Millar y otros pc^se8^^idos por sus opiniones políticas. 
Empero ya no existe allrcsta cárcel, han desaparecido los calabo- 
zos , y solo vemos una nueva calle con una elegante manzana de 
casas bien construidas, y se ha alejado de aquel |>arí\je tan público 
el sombrío aspecto de las prisiones. Solo ha quedado el palacio de 
la Audiencia; y á lo que fué cárcel de córte y hoy se ha abierte 
calle, so la denomina de la Audiencia por hallarse á es()aldas de 
este espresado edificio. 

CALIí! DE AUTÍQUE OS PESE. 

Luego que el alférez D. Bernardino de Barrionuevo heredó el 
mayorazgo de sus a'^ceudientes, acabó de enajenar los terrenos que 
le qucdabgn de la casa y famosos jardines que [joscian. Prc-sentá- 
ronsc ó licitación D. Francisco de Guzman, D. Pedro Ruiz de Alar- 
con y Alvaro Diaz , los cuales adquirieron los terrenos. 

D. Bernardino partió á campaña y los compradores principiaron 
á dividh-se los terrenos. Poca ó ninguna conformidad hubo entre 
ellos, pues los tres se disputaban el molino y la parada. Alvaro 
Diaz pronunció palabras injuriosas, por lo que recibió una bofetada 
de mano de Guzman, y este fué multado cu cien maravedises. 
Promovieron pleito, y como este se prolongase demasiado, crecieron 
entre ellos las disputas y cada uno comenzó á adjudicarse la parte 
que mejor le con venia, y todos incluyéndose el molino, en lo que 
ninguno se conformaba. D. Francisco de Guzman , sugeto de gran 
decisión , determinó por si esta contienda , y al punto trajo peones 
mandando derribar el molino. Diaz y Alarcon intentaron impedírselo 
sacando sus espadas, y el también la sacó, y alzándola al aire for- 
mó una cruz y dijo en tono de juramento: «¡Lo he de demoler, aun- 
que os pese, caballeros!....» 

CALLE DEL AZOTADO. 

Algunos pretenden que esta calle toma nombre de la costumbre 
de subir por allí á los sentenciados á azotes, pero es preciso saber 
el molivo de esta subida. 
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Hernán Carnicero, que \ ivia mas abajo de las fuentes de San 
Pedro el viejo, por imcslravio cometido en unaaisa inmediata ála 
suya, propia de Mari-Gozalve, fue motivo para que el alcalde le 
sentenciase a ser públicjimente ll<ijelado sobre un pollino. Salió por 
la carrera designada sufriendo los gol[ies del llajcladoi’, y como 
una cláusula de la sentencia era que sufriera también el vapuleo 
delante de su casa, quedó avergonzado; cumplida su condena y 
curadas sus espaldas en el Hospital general, que estaba en la calle 
del Prado, volvió á su mencionada casa , conociéndole todos por el 
azotado. 

Determinó enagenar su finca , pero como también la denomina- 
ban con el mismo feo dictado, no hubo quien la adquiriese; así que 
ensoberbecido le puso luego, prendiéndose también á las inmedia- 
tas, las que como las suyas fueron reducidas á cenizas. Esto indignó 
al Consejo, y desimes de haber castigado ejemplarmente a aquel 
hombre atrevido, mandó reedificar las casas y que á la calle se la 
denominase del Azotado, y cine lodos los que hubiesen de sufrir 
esta pena pa.saran por allí, y detenidos se pregonase la sentencia y 
fuesen allí también castigados. 

CALLE DE BAILEN. 

El terreno que ocupa esta calle pcrlenecia al prior de San .Mar- 
tin y estaba próxinio á la fuente llamada de Leganitos. Felipe II, coa 
el objeto de que nadie edifjca.se cerca de su real alcázar, obligó á 
los que habían comprado teiTcncs al prior mencionado que los ven- 
diesen otra vez, adquiriéndolos su real patrimonio al pmcio de cua- 
tro maravedises por pié, duplo de lo que les haijia costado, exigiendo 
también al prior que le cnagenase la parle restante, como se veri- 
ficó, porque el rey asi lo queiáa. Sucedió, pues, que doña Mario do 
Córdova intentó fundar un colegio para laórdcn de San .4jnstin, y 
al efecto pidió al monai'ca le liiciese merced de un pedazo de Ierre- 
no. Muclias dificultades tuvo que vencer para conseguirlo, toda vez 
que se infringía el mandamiento del soberano; pero atendiendo a que 
era la hija de su caballerizo quien le pedia esta gracia para un fin 
útil y laudable, accedió Felipe II á su instancia. Después, siendo pri- 
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nier secretario de Estado el marqués de Grimald i, se encargó de 
construir un palacio para los ministerios el ingeniero arquitecto don 
Francisco Sabatini. Luego D. Manuel Godoy quiso esta vivienda 
para él , pero no lo podia dar todo el cnsandie que deseaba por 
pertenecer una gran parte de terreno al colegio de doña María de 
Aragón y ser necesario hacer algunas váriaciones en la portada del 
templo, á lo que el P. redor se oponia. Empero otro nuevo prelado 
que vino á ejercer este cargo, transigió con el gran privado de la 
córte de Cárlos IV, por Id que agradecido el magnate le presentó 
para una Mitra. Luego este edificio sirvió para morada de Murat, á 
quien visitaron muchos incógnitos. 

Por último, cuando Fernando VII regresó de Francia se esta- 
bleció aquí el almirantazgo, y luego las secretarias de Hacienda, 
Guerra, Gracia y Justicia y Marina. En esta calle se construyeron 
las reales caballerizas y la llamaron de su nombre , pero se le mudó 
dándole el de Bailen en memoria de la acción sostenida [mr el gene- 
ral D. Francisco Xavier Gastónos contra los franceses en la guerra 
do la Independencia ganada por Rccding. 

CAUJE DE LA BALLESTA. 

En la casa que fué de Vasco Rodríguez vivia un cazador tudes- 
co, gran bebedor de vino, y en ella habia un corral espacioso, en el 
qne el especulador tenia tiro de ballesta. Desde una andamiada que 
tenia improvisada, disparaban los espectadores flechas á los lobos 
que cogia y que estaban amarrados á un palenque, y otras veces á 
los venados ó javalies, y con esto sacaba no pequeño lucro, sin cm- 
liargo de presentar un cuadro repugnante por la muerte horrorosa 
que los animales sufrían entre una estrepitosa gritería. El tudesco 
tenia una especie de cajón de madera para librarse de las saetas 
que el público disparaba á la fiera , pero sucedió que trajo una vez 
un enorme javali que cazó en el monte del Pardo, y al que atrave- 
saron de muchas saetas, motivo por el que, luchando el animal con 
la muerte, arrancó el palenque, y al huir el cazador le alcanzó, dán- 
dole una atroz colmillada de la cual quedó cadáver. El espectáculo 
sin [)cnr.;tir la autoridad el queso verificase en lo succs'vo 
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lan brutal escena. Llamábanle lodos el corral de la Ballesta, y asi 
también se denominó á la calle. 

ri AT.T.TB DEX. baño. 

Todavía la Carrera de San Gerónimo no presentaba otro aspecto 
que el de un adoar de gitanos, ‘albergados en grutas de greda, lu- 
panares de mujercillas y un mesón de alta celebridad ; unas casas 
desmoronadas y un palacio de antigua construcción ; un profundo 
baño que servia para los caballos del marqués del Valle y los del 
conde-duque de Lerma. Poco á poco fueron desapareciendo las 
cuevas y los gitanos, el mesón y las mujercillas, ediñeándose la casa 
de Bcrualdo de Quirós y la del caballero Pando. £1 arzobispo de 
Toledo trasladó desde Pinto á las religiosas del Cisler, levantándo- 
les un monasterio por el que habían dejado, y el cual les dió á las 
Capuchinas el duque dcUceda, su patrono. El baño se derribó, y 
como sus aguas eran buenas, D. Francisco Mexia mandó construir 
baños públicos , y con su producto doló dos capellanías en el mo- 
nasterio de las Bernardas de la Purísima Concepción , llamadas de 
Pinto. Como lodos conocían aquel sitio por el del Baño, la calle 
quedó con este nombre. 

CALLE DEL BABCO. 

El terreno sobre que se fundó esta prolongada calle, perteneció 
al abad de Santo Domingo de Silos y al prior de San Martin por 
privilegios reales y confirmaciones de los reyes de Castilla ; luego 
pasó ó ser propiedad de D. Juan de la Victoria Bracamonlc , quien 
vendió parle al marques de Leganes y parle también á la marquesa 
de Villaflores. El de Leganés cedió un pedazo de terreno á unos 
mongos de la órden de San Basilio que vivían en un vetusto monas- 
terio titulado de Nuestra Señora del Destierro , junto al arroyo de 
Broñigal. El marqués de Villaoguina lomó el terreno restante , que 
también lo cedió para construir el monasterio nuevo, si bien el men- 
cionado marqués de Leganés se reservó el patronato. 

La marquesa de Villaflores era muy anciana y estaba tullida. 
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motivo por el que encargó á su confesor, D. Juan Pacheco de Alar- 
con , sacerdote venerable , que fundase el convenio de las religiosas 
Mercenarias Descalzas. Mientras so desmontaba el terreno y se ha- 
cían las obras , el presWlero Pacheco asistía alli y hablaba con los 
trabajadores , y la niarejuesa llevada en una litera también acudía. 
Viendo la mariuesa la configuración del terreno dijo á .su confesor: 
tParece un barco,» y contestó el capolan; «Y en él van monges y 
monjas,* con alusión a los dos monasterios, chiste <iuc causó gracia 
á lodos. Tratábase entonces de los mausoleos que dcLiarf erigirse á 
los fundadores en sus respectivas iglesias ; unos opinaban qne en la 
capilla mayor, otros que en el crucero,, pero el venerable .<\larcon 
con gran modestia opinó : «Yo debo ser enterrado á la entrada del 
leniplo. donde tolos los que salgan de este barco pongan sobre mi 
la huella.» Asi lo dejó mandado. 

Concluida la calle, que exactamente se a.scmeja á un barco , se 
le puso este nombre ciue todavía retiene. (Noticias del P. Mice,no en 
sus poesías.) 


CAIJiE DEL BARQUILLO. 

Este terreno ])crlenecia á las eras del pueblo de Vicálvaro ; el 
solar en que hoy estii fundado el monasterio de las Salesns era una 
profunda laguna que habia en la posesión de la iiianiuesa de las 
Nieves, cuya miniada dama tenia un precioso barquito para [lasear 
por un prolongado estanque , recreándose con la vista de amenos 
jardines y deliciosas huertas. El eslnu'iamienlo de la córte impoes- 
lo á esta señora causó la decadencia de su hermosa quinta. No le- 
jos comenzó el duque de Alba á construir su magnífico palacio, cuya 
obra duró muchos años, loiuiuido gran parte de la posesión de la 
marquesa. Fernando VI y su esposa la Reina doña María Bárbara 
de Portugal fundaron el magnifico monasterio de la Visitación para 
enterramiento régio de amlxis monarcas, y la calle lomó el nombre 
del Barquillo porque la posesión era así conocida, dándole ademas 
el titulo de Real por dirigirse al mencionado monasterio , morada 
también de la reina. 

En esta calle estaba igualmente la cas;» chica »lc los duques de 
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Alba, en la que falleció la duquesa célebre de este titulo, doña Ma- 
ría Teresa Cayetana de Silva. En el palacio que fué por ües veces 
incendiado, vivió D. Manuel Godoy. Actualmente está en este edi- 
ficio el ministerio de la Guerra. Hoy es una de las calles donde 
habita mucha gente principal , y en ella se \'én casas grandiosas, 
habiendo desapai'ecido las de feo aspecto, aunque con este cambio 
ya no se ven allí las famosas manólas que poblaban aquel baiTio y 
de quien tanto se han ocupado nuestros poetas describiendo sus 
costumbres y oportunos chistes. Este era el barrio de las calesas y 
la calle de los bailes y de los panderos, de los peleles y de los gallos 
en el Carnaval. 


CAT.T.E DE BABBIOIÍUEVO. 

Elsto era el viuedo de D. Francisco Ramirez, el cual dalja de 
limosna todos los años dos carg:is de uva y un maravedí parn ha- 
cor ramas en el hospital de Nuestra Señora de .\tocha, según cláu- 
sula de su testamento. Pero el viñedo fué desapareciendo, ya por 
la construcción de la hos[)cdería de los religiosos dominicos do 
Atocha, que por lo cstraviado del convento se piisoaqui para que 
evacuasen sus diligencias en la villa los religiosos que de otros con- 
ventos vinieran y pudieran aprovecharán las horas del Consejo, ya 
también por las grandiosas obras que emprendió el conde-duque de 
Olivares para la fundación del colegio de Santo Tomás. Viendo el 
mismo magnate que allí se podía levantar un barrio, se decidió á 
ello con aprobación general del vecindario, cuya inauguración se 
hizo con fiestas é iluminaciones, denominándose de.sde entonces el 
Batrio nuav, titulo (lue después se dió á la calle. 

Unos propietarios de .éirganda fundaron en la iglesia de Santo 
Tomás una capilla que llamaban délos fundadores, y para el culto 
del Santísimo Cristo que se venera en ella hicieron cesión de toda 
su hacienda y de la gran bodega que tenian á condición de que los 
permitieran enterrar en el panteón de la misma capilla. Con este 
motivóse labró una bodega en .Madrid á espaldas del convento de 
Sonto Tomás en la esquina de esta calle, con diversidad de órganos , 
como en Mósloles, y si aquellos fueron célebres también alcanzaron 
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su fama los dcl Barrio nuevo. Las laliernillas mensuaron en ganan- 
cia y Mósloles formó queja; pero el conde-duque era ministro, y 
lodo se desechó, y los órganos siguieron , aun á costa de un horro- 
roso incendio en el que pereció parle de la iglesia y del colegio. 

Pero digamos algo de los óiganos del Barrio nuevo, porque sa- 
bido es que entonces no habia cafés donde acudir, asi es que mu- 
chos sugelos iban á la bodega en que habia dos ó tres legos, y los 
bebedores tiraban de un sifón sobre el cual habia un letrero eu que 
se leia: vino finio; otro cou /imon, otro moscald, otro pardillo, 
otro blanco, y estos eran los órganos que pulsaban los consumido- 
res que en gran número acudían, y allí hablaban y liacian sus tra- 
tos cada dia. 

El P. Alvarado hace referencia de estos órganos copiados de los 
del pueblo de Móstoics, y donde la Inquisición también esparcía su 
policía reservada. Pero estos órganos los mandó quitar el ministro 
general de la Orden de Santo Domin.jo en una visita que giró en 
Castilla, quedando solo la bodega, en que únicamente se espundia 
por mayor. 


CAIiLE SEL BASTERO. 

Fuera de la puerta de la Peste habitaba uu hombre de buenos 
sentimientos que sostenía á su familia , que no era poca , con el 
producto que le dejaba la hechura de los naipes que vendía en las 
Iwllucas y labernillas donde se congregaban los Ijcbedorcs a jugar 
con apuesta en los dias festivos. Habiendo tratado Pedro de Cuen- 
ca, mayordomo del hospital de la Latina , con su amigo el licencia- 
do Gerónimo de Quintana, fundar el albergue de San Lorenzo, se 
informaron acerca de la i>erlenencia de un terreno que habia al 
lado de la puerta mencionada de la Peste, y se les dijo ser propie- 
dad del Bastero, esto es, del que pintaba los bastos en las barajas 
que hacia. Trataron con él, y como hombre generoso se ofreció á 
cederlo de limosna , á lo que se negó Pedro de Cuenca ¡wr no |)er- 
judicar á sus hijos, pero lo adquirió por una suma insignificante. 

Luego que estuvo edificado el albergue , el Bastero fue uno de 
los mayores contribuyentes en obras y metálico, ocuj^ndose por la 
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noche en acompañar al venerable Cuenca cuando salla por el des- 
poblado á recoger pobres , y cuando habla alguna ejecución de en- 
cubados, con el fundador bajaba al rio á recoger el barril lan luego 
como lo pcrmilia la justicia, sacando los cadáveres de la cuba para 
darles scpulUira eclesiástica en el patio del albergue. Este hombre 
se hizo tan piadoso, que llegó á llamar la atención de aquel barrio 
y de las afueras ; Jaime el Bastero era respetado de lodos; el cofra- 
de del Santísimo Sacramento de la parroquia de San Andrés, el 
bienhechor del altergue, el fundador de la hermandad de San Lo- 
renzo, murió sentido de todos y le llevaron á sepultar a la bóveda 
del convento de Jesús Maria (San Francisco), como muy adicto á 
esta comunidad. Su memoria fué grata, y la calle en que vivió aquel 
hombre desconocido por su humilde oficio, aunque de notorias vir- 
tudes, lomó el nombre que por apodo vulgar tenia, esto es, el 
Bastero. 

CALLE DEL BATAN. 

Cerca de la quinta de Vccinguerra de Arcos existia un balan, 
propio del Santísimo, de la parro'iiuia de S;in Martin, cuyos pro- 
ductos se destinaljon en parte para celebrar el aniversario por los 
cofrades que murieron junto al Postigo defendiendo al rey San Fer- 
nando y á la reina doña Bcrcngucla cuando la facción de los Laras 
pretendió apoderai-se del rey niño. Siendo abad del monasterio 
el P. Fr. Martin Sarmiento, famoso fdólogo y de génio emprende- 
dor, recibió este Latan muchas mejoras, inli-oducidas por él, y se 
duplicaron sus productos; pero el descuido de un operario produjo 
uu-incendio que acabó con el balan, por lo que los cofrades enaje- 
naron el terreno y se abrió una calle que llamaron también del 
Batan. 


CALLE DEL BURRO. 

Eq el corral de la casa del capitán D. Francisco Ramírez labró 
su esposa, doña Beatriz Gnlindoz, el monasterio de la Concepción 
Gerónirna, quedando a espaldas un gran corralón en el que encer- 
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raban maderas, y luego sirvió para burras de leche y aglomeración 
de monlones de esliércol ; y con el On de espantar ó los pájaros 
para que no lo desmoronasen buscando grano, embutieron en paja 
la piel de un jumento y la col(x;aron sobre los monlones, y desde 
afuera asemejalja un borrico y. por esto le denominaban el corral 
del burro, que desde abajo los muchachos le tiraban piedras , y de 
esto tomó nombre la calle, que primero se llamó subida de la Mer- 
ced y luego de la Comimñia, porque en ella se fundó una pequeña 
casa para los PP. Jesuítas, con su capilla; pero el vulgo no la nom- 
braba asi, siempre decia la calle dcl Buiro. Asi fué que hablando 
de esto el P. Juan de Mariana con el P. Pedro de Ilivadeneira, dijo: 
«Nombres hay que agradan, dejemos nosotros que la llamen calle 
del Burro.» Entendamos las palabras de nuestro cronista general, 
que se refirieron á la oposición de los monges Genmimos, que pre- 
tendían que la calle no llevase el titulo de la Com|jañia, alegando 
que la mayor parte ó casi toda [«rlcnecia á bus monjas, y que antes 
que llamarse asi (do la Coinpauia), se la dejase con el nombre vul- 
gar de la calle del Buiro. 

Todavía el burro ó su piel , porque la renovaban para que no se 
le quitase el nombre á la calle, ojitaba cuando Fr. Gabriel Trellcs 
(Tirso de Molina) vivía como religioso en el convento de la Merced 
Calzada , y decia ú sus amigos, ¡lorquc desde el balcón de su celda 
se veia el burro,' «me figuro que burr o soy desde que he venido á 
este convento. » (Crónicas manuscritas dcl convento de la .Merced 
Calzada por el mismo Trellcs.) 

Hace algunos anos que se le quitó este nombre a la calle , deno- 
minándola de Padilla , ¡rero riltimamcntc se lee en su rotulación 
calle de la Colegiala, nombre muy impropio, pues San Isidro ja- 
más fué colegiala, pues desde su fundación en la parroquia de San 
Andrés llevó el titulo de real capilla , y lo mismo cuando la trasla- 
dó al colegio imiwrial Cárlos 111. Nosotros la hubiéramos hoy dedi- 
cado mejor al P. Juan de Mariana ó á Tirso de Molina , siquiera 
porque no estuvieron Jejos de ella estos dos privilegiados ingenios 
espatloles. 
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CALLE DE LA BENEFICENCIA. 

Todos estos terrenos pertenecían á doña Estefanía de la Cerda 
y Mane!, en donde tenía sus casas y jardines, que frecuentaba 
mucho el famoso pintor Vicencio Carducho, y en cuya planta baja 
pintó el sorprendente cuadro del martirio de Santa Bárbara , que 
tanto alabaron los discipulas de A|)eles , y por cuya obra le dió 
esta señora sumas considerables , regalando lucg;o el cuadro al co- 
mendador del convento de esta santa por conducto de la beata Ma> 
ría Ana de Jesús, con quien la señora tenia grandes relaciones. 
Asistió á la misma bienaventurada en su última cafermedad, y fué 
la que mas insistió con Vicencio para que la retratase. Cuando fa- 
• lleció distribuyó sus bienes entre los parientes mas pobres, hacien- 
do cesión de mucha parte de terreno para las obras dcl Hospicio. 
Luego el rey Felipe IV les compró las casas á sus herederos para 
ensanchar el establecimiento, y entonces fueron desaparcciendo los 
jardines y so levantaron las cercas que rodean este asilo. La calle 
se llamó dcl Hospicio, yá ella dan las ventanas de algunas ofícínas; 
hoy se denomina de la Beneficencia. 

CALLE DE LA BERENOENA. 

Aquí estaban las huertas del marqués de Castañeda, gentil- 
hombre de Cámara dcl rey D. EniiquclV; y entre la mucha y 
diferente hortaliza había uua gran parte ocupada por los bcrenge- 
iiales, cuyo fruto era entonces tan estimado, que los hortelanos 
acudían aquí á proveerse para después espcnderlo en el mercado 
déla plaza antigua de Madrid, y muy nueva en la época del mar- 
qués, pues so construyó en sus dias. Y parece que esUis bcrenge- 
nas leuian superioridad sobre las que se criaban en las huertas de 
Leganitos ; asi es que comd eran tan buenas se concluian pronto , y 
dejaban de oirse los gritos que dalxin los vendedores desde sus ta- 
bladillos pregonando : «Berengenas de las huertas del Marqués,» 
como escribe en sus famosas críticas el poeta madrileño Juan Al- 
varez Gato. Por último, las huertas dejaron de existir, y el bcren- 
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jcnal se arrancó, concluyendo el sabroso frutó, y á la calle la quedó 
el nombre de la Berengena. 

CATiTiK DE LA BODEGA. 

El priorato de San Marlia venia a ser una población separada ■ 
de la villa, según se vé en los privilegios que lenian el abad de 
Santo Domingo de Silos y el prior de esta casa , que poseian los 
señoríos de Val-negral y Villantieva de Jaraina , aldeas distantes: 
en sus términos habia olivares y muchos viñedos, dando abundan- 
te cosecha , de modo que en la parte baja del monasterio habia 
una gran liodega, y el vino que en sus cuevas so empipalja mere- 
cia mucha estima , surtiéndose de ella las casas principales. Su fres- 
cura y buenas condiciones las alabó mucho el poeta Quevedo, que 
frecuentaba el trato con los mongas, y á quienes dejó gran parte 
de su selecta biblioteca. Aqui fué donde unos estudiantes que re- 
gresaban de .\lcalú de Henares entraron ó pedir vino, pero el padre 
mayordomo se negó, diciéndoles que alli solo se espendia por ma- 
yor; entonces ellos presentaron una ánfora ó cántara, y asi que el 
fámulo se la hubo llenado cargaron con ella, y haciendo un saludo 
al padre mayordomo, saliéronse sin abonar su importe, cantando: 
cEsta es la oficina del mayor ladrón. > 

Trascurridos muchos años , ya este monasterio no conservó los 
señorios ni tantas haciendas, y por último tampoco existia la bode- 
ga ; t>ero la calle ha venido conservando el nombre. 

CALLE DE LOS BODEGONES. 

Junto á la reja de las Velas hubo un altillo, y alli debajo de 
unos toldos habia mesas donde se servian comidas económicas a la 
plebe , y mas adelante ya se construyeron varias casillas y se for- 
maron los bodegones, poco mas ó menos como están hoy, y á donde 
acudían los pintores mas afaniados á hacer sus estudios, como su- 
cedia ó (Joya , Maclla y otros, y aun puede decirse que la mayor 
parte de las pinturas de este género fueron copiadas en estas casu- 
cas, donde los aventajados artistas y los discípulos de estos iban 
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COD frecuencia, mezclándose con los jornaleros y con los segadores 
en la cslacion del eslió. La mayor parle de estas ballucas perlene- 
cieron á los frailes predicadores del convenio de la Pasión , sobre 
cuyos cortos productos gravitaba un censo en beneficio del hospital 
de mujeres, y otro <iue cobraban el cura y licncficiados de la par- 
roquia de San Justo. Y la calle se nombraba de los Bodegones de la 
Pasión; pero ahora solo se la designa de los Bodegónes. 

CAULS DE LA BIBLIOTECA. 

Este era un terreno que habia fuera de la antigua puerta de Bal- 
nadú y no lejos de la huerta de la Reina, en donde se formó una 
calle acaso la mejor de aquellos contornos, pues en ella estaba la 
parroquia ministerial de Palacio, la Biblioteca, la Botica de S. M. y 
la Casa del Real Tesoro, que daba á la mencionada calle, y en cuya 
casa mandó el rey D. Felipe III , por ser muy capaz, el que se hos- 
pedasen las religiosas Agustinas Recoletas, mientras se terminaban 
las obras del convento de la Encarnación. Pero durante la invasión 
de los franceses todas las casas de esta calle fueron demolidas, que- 
dando en el reinado del último monarca profundos hoyos y mon- 
tones de ruinas atajadas con empalizadas. La parroquia ministerial 
se trasladó provisionalmente á ¡a de Santiago, y la Biblioteca real 
ú uno de los salones de la Casa de los Ministerios, hasta que Fer- 
nando Vil mandó comprar la casa del marqués de Alcañiccs , y en 
ella se estableció la espresada Biblioteca. La Botica también se si- 
tuó en el edificio inmediato, y á la esquina de esta calle que le da 
el nombre la referida Biblioteca está la Secretaria de la Patriarcal 
y el Vicariato general castrense, que tiene la entrada por la subida 
de Santo Domingo. En frente se han levantado casas de nueva 
planta. 


GALLE DE LA BOLA. 

Muy antiguo era en Madrid el juego de pelota , y para este 
ejercicio habia un sitio destinado, del que hablan Gerónimo de Quin- 
tana, Gil González y el ministro Veía Tarsis al describir la circun- 
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fcrencia de la villa. Pues bien, lueso que se derribó este local, se 
estableció otro i)ara juego de IkjIos, al que acudiau también los 
madrileños, y el cual estaba al lado de la puerLa de Santo Domingo 
antes de que este portillo fuese trasladado al final de la calle An- 
cha. A la entrada de esU; corralón habia una enorme Ixila de ma- 
dera colgada de una escarpia, pero tan colosal que cabia un mu- 
chacho dentro de ella; y se cuenta que un dia de un fuerte huracán 
fuó arrancada con tal ímpetu, que arrcljatándola el torliellino hasta 
el real alcAzar rompió los cristales de la habitación del infante don 
Baltasar, causando grandes estragos y susto en la cámara de su 
alteza, en cuyo dia también dice el ministro Vera Tarsls que el aire 
arrebató el alero del tejado de la torre de la parroquia de Santa Ma- 
ría, y que cayó en la plazuela «leí duque de Pastrana. La lióla no 
volvió á colocarse, i>ero en memoria del suceso, sobre el guarda- 
cantón de la calle sa puso una bola de piedra , y reedificada la 
casa se llamó siempre de la lióla, nombre que también le quedó á 
la calle. 

CALLE DE LAS BEATAS. 

Cerca de los jardines de D. García de Burrión nevo se estable- 
cieron unas mujeres que profesaban la regla de la tercera orden de 
Santo Domingo; vivian en una casa que les cedió de limosna la se- 
ñora doña Josefa Ladrón de Guevara, pero siu permitirles tener 
capilla el abad de San Marliii ■, que les mandaba el que todos los 
acios religiosos los verificasen en la parroquia. Por otra ¡larto, la 
órden de Santo Domingo tampoco las consideralxi como de filiación 
suya, así que vivian con tanta estrechez que ni aun pan tenían con 
que alimentarse : con su tocado blanco y saya recorrían las calles, 
porque no tenían clausura , y así iban á pedir en los mercados y á 
las casas de los bienhechores. D< s de ellas , que eran herniosas, 
venían una larde por la calle Ancha cuando el primer ministro. 
Calderón, salía de su casa; j>rendado quedó el magnate al ver la 
modestia de sus ojos, y dejándose llevar de un amor no puro hacia 
ellas, las siguió, apretando estas el paso, lo cual visto i>or el minis- 
tro, las llamó corriendo ú ellas presuroso. Empero las beatas le 
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dijeron con valor: cDcten lu (xxso, caballero, y dejadnos á nos- *■ 

oirás, qiic nada queremos con vos.» Y como él Ies advirtiese qiiq 
era el ministro del rey D. Felipe III, y que cuanto queria so le fa- 
cilitaba, ellas le contestaron: «Tal vez se eclipse maHana la estrella 
que brilla hoy,» y diciendo esto penetraron por la puerta de su 
casa , la que cerraron dejando burlado al ministro, quien reflexivo 
se dirigió á la suya, cotejando las palabr¿\s de las beatas con sus 
actos privados, sentencia que no olvidó al tiempo de su caida. Si, 
sor Maria del Espíritu Santo pronunció aquellas significativas pa- 
labras que recogió el gran privado, y que durante su causa llevó 
grabadas en su corazón. Las beatas dejaron aquella casa para pasar 
á residir en la que les preparó el conde-duque de Lcrma contigua á 
su [)alacio la cual fué luego convento de Santa Catalina. Y la calle 
lia sido siempre conocida con el nombre de las Beatas. 

CALLE DE BELEKT. 

Sabido es que en tiempos mas remotos aqui había varios colo- 
nos que lenian en arrendamiento las tierras de sus señores, y con 
el fin de que no Ies faltase misa en los dias festivos, la condesa de 
Castellar hizo levantar en su hacienda una capillita, dicándolade 
á Nuestra Señora de Belén, y á ella iban los colonos de aquellos 
contornos. En la noche de Natividad allí también se rcunian todos 
é iba la venerable marquesa doña Beatriz Ramirez do Mendoza, y 
los colonos, con insü-umentos pastoriles , bailaban y cantalxui de- 
lante de la Virgen, dándoles la insigne marquesa una colación 
abundante. 

Como siempre hubo pobres, estos iban en tropas á la quinta de 
la marquesa, pues á lodos socorría ; pero aconteció que en una de 
estas noches robaron las alhajas de la Virgen , y se culpó como es 
consiguiente á los pobres. El alcalde de casa y córte, que tuvo no- 
ticia del hecho, aconsejó á la señora el que suprimiese aquella 
fiesta y agasajo en un lugar tan solitario, y que si queria celebrarla 
convidase, á pcisouas de clase elevada y asi evitaría semejantes dis- 
gustos. Ofendida la marquesa le dijo: que los verdaderos i>obres y 
criados fieles nunca robaban, que ella estaba aislada de sus parien- 
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tes y de sus costumbres, y que nunca se se|jararia de los indig:en— 
tes. En efecto, no fueron los pobres los que despojaron á la Víi-gen 
de sus joyas, como luego se averiguó cuando fueron á venderlas en 
la tienda de un lucero en la calle de Santiago. 

Muerta la marquesa y enajenados los terrenos, se conserv'ó al- 
gún tiempo la imagen en el portal de la casa de los señores de 
Minaya, quienes todavía siguieron con la costumbre de dar agui- 
naldos el dia de la Natividad delante de la capilla , adonde acudían 
multitud de gitanos que con graciosos cánticos divertían a los seño- 
res, y todos con instrumentos rústicos, de modo que muchas gentes 
iban también á participar de la velada de Belcn , nombre que en- 
tonces le daban y el mismo que quedó á la aille , aunque ya no 
existe la imagen , que llevaron al pueblo de su señorio, y per cues- 
tiones con el cura y Ijcncficiados , se trajo ú Madrid á la parroquia 
de San Millan. 


CALLE DEL BONETILLO. 

Un beneficiado de la iglesia parroquial de Santa Cniz, llamado 
D. Juan Uenriquez, ú quien para distinguirlo de su hermano que 
también llevaba el nombre de Juan, Icomocian |>or el clérigo, se 
cuenta que era hombre intrépido y pendenciero, frecuente en las 
casas de juego y de un genio conspir.ador, pero muy relacionado con 
el principe Carlos de Austria, hijo de Felipe 11, al que daba malos 
consejos contra su padre, ó al menos había sospechas de ello; motivo 
por el que el cardenal Espinosa le prohibió visitar al principe, lo cual 
sabido por S. A. R. dirigió palabras injunosas con amenazas al 
cardenal, cuyo prelado cansado de exhortar al )x;ncficiado, sin 
conseguir nada con las reclusiones en San Francisco y los qjcrcicios 
que continuamente le imponía, quiso asustarle haciéndole ver su 
entierro en vida. 

En las altas horas de la noche, cuando D. Juan Uenriquez vol- 
vía á su casa, que era sobre las fuentes del Peral, taciturno de que 
en una hostería había jugado y perdido el importe de sa cóngnia, 
divise á lo lejos unas antorchas y oyó cánticos lúgubres, se acercó 
hacia la antigua Plaza .Mayor y vió un entierro que iba á Santa 
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Ciniz , pasaron los eslandarles de las cofradías de San Lorenzo y la 
del Cristo de las Peñas , vió la a’uz parroquial y el clero, el preste 
y los ministros, y detrás los hermanos de la V. 0. T. que Iraian el 
féretro, sobre el cual veuia un cáliz y un bonete. Y movido de cu- 
riosidad se acercó al crucero preguntándole que de quién era aquel 
entierro á semejantes horas, sin eslrañar el que á él no le hubieran 
avisado, pues apenas concurria á los actos de su ministerio: ede 
D. Juan Henriquez el clérigo,» contestó el crucero. Tú estás bor- 
racho, dijo el Ijcncflciado, si soy yo Sin embargo, lleno de con- 

•fusion se llegó al preste haciéndole igual pregunta, y el preste le 
contestó : do D. Juan Enriquez el clérigo. V. no sate lo que dice,, 
añadió el Ijcneliciado; no obstante, para cerciorarse mejor dirige 
otra pregunta á uno de los que llevaban el féretro, y este le alinna 
que era el cadáver de D. Juan Enriquez el clérigo. Al oir esto, eri- 
ziíndosclc el cabello escapa á su casa, pero cuál seria su sorpresa al 
encontrarse sin su criado, abierta la puerta y colocados allí cuatro 
blandoncillos y una mesa con el paño negro encima. Pregunta á 
sus vecinos y todos le dicen que de allí han sacado un difunto y 
que han oido decir que era D. Juan Henriquez el clérigo , que á él 
le veiau y leconociaii, pero que también era cierto el haber visto 
salir el entierro. Atónito esperó á la mañana, fué á la parroquia, 
donde le dijeron que ya estaba provista su vacante y considerado 
como Tinado en los libros de sepelio. Pero no fué esto solo, su casa 
ya estaba ocupada á mano real , clavada la puerta y secuestrados 
sus efectos, y el bonete clavado en un palo sobre el tejado, teñido 
de encarnado, y cuando volvió, un familiar de la suprema le redujo 
á prisión trasladándolo á Toledo. 

Cerca de cuatro años gimió en aquellas cárceles, y al fia muy 
emnendado volvió á la córte para hacer ejercicios en la casa profesa 
de San Francisco de Borja, y el vicario Neroni le repuso en su be- 
neficio; murió y fué sepultado en la bóveda de la parroquia de San- 
ta Cruz; la casa quedó con el nombre del bonetillo colorado, y 
nadie la quiso comprar de miedo, se enagenó á la villa y fué demo- 
lida , y al formarse esta pequeña calle se la denominó dcl Bo- 
netillo. 
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CAXIiE DE BORDADORES. 

Los maestros [irimeros de este arle se establecieron aquí desde 
los tiempos del rey D. Juan el II, constniyéndosc á sus espensas las 
casas de sus obradores; y con el objeto de que lodos viviesen allí 
y no se permitieran otros (pie ellos en la corle del rey, bordaron un 
magnifico manto cuyo regalo hicieron á la reina doña María de 
Anigoii. Debemos advertir que aquel sitio estaba en el arrabal, y 
que el rey les hizo merced del terreno cuya real cédula refrendaba 
Pero Fernandez dcLorca, secretario de aquel monarca. Formaron 
su monlc-pio lomamlo por titular á Nuestra Señora de la Elevación, 
que Ictiian en la parroquia de San Ginés, y que últimamente colo- 
caron en la de San Ildefonso. Sostuvieron su derecho para intitular 
la calle que siempre se llamó de Bordadores. Pero luego fueron re- 
partiéndose jotr los demas puntos de la capital. 

Anliguaincnte fué gremio muy rico por el lujo que habia en los 
trajes y por la grao etiqueta de la oírle. Enrique IV los apercibió 
con grandes penas si Ijordaban el traje que la reina doña Juana les 
habia encargado ¡tara D. Bcllran de la Cueva, y ellos por no com- 
prometer á la reina negaron tener semejante encargo. En estos 
talleres estuvo S>mta Teresa de Jesús para que la bordasen un traje 
al San José que llevaba para las fundaciones, por cuya obra nada 
quisieron exigir, y la santa, después de darles las gracias, les dijo: 
«No loma oro quien da oro. » . 

CALLE DE BOTEROS. 

En la antigua y mal acondicionada Plaza Mayor, en uno de sus 
contornos se establecieron los maestros boleros, cuyo gremio tenia 
por titular al Sanlisimo Cristo de la Resurrección, que se veneraba 
en la parroquia de San Ginés ; y el dia de Pascua sallan con pen- 
dón y tamboril, llevando una especie de maniquí figurando a Ju- 
das, y después de pasearle por las calles desde el amanecer coa 
gran bulla, iban á la iglesia y sacalmn en procesión la efigie del 
Resucitado, arrojando por los balcones multitud de aleluyas, im- 
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provisaban delante de siis tiendas un cadalso y las viejas incendia- 
ban entre maldiciones al Juilas, después do ahorcado le quemaban 
en una hoguera, y vieja habia que contaba A sus nietos que ella 
habia visto ya quemar mas de cincuenta Judas; después volvía la 
procesión á la iglesia, y en ella habia gran función y se corrían por 
la tarde tres ó cuatro novillos. 

Por haljcr estado allí los de este gremio se llamó calle de Bote- 
ros, (tero luego se han ido estableciendo cu diferentes puntos , y 
principalmente en la calle de Toledo. X la calle se lo ha mudado el 
nombre que antes tenia y se le ha puesto el del monarca que mandó 
construir la plaza nuevamente en 1017 y se terminó en 1619. Este 
soberano fué Felipe ///. 

CALLE DE BOTONEKAS. 

Siempre estuvieron aquí establecidas con su escaso comercio 
ciertas mujeres de quien nada de ftarticular se ha dicho, porque 
acostumbradas á la venta de botones vivieron tranquilas, como hoy, 
sin ser molestadas por los alguaciles de villa ni por ¡tersona alguna. 
Solo en lo antiguo se las veia hablar con algún guardia walona que 
iba á proveerse de botonadum, ó con el paje de alguna camarista, 
ó con alguna señora que iba á elegir género. La costumbre de esta- 
blecerse alli dió origen á la calle. Cuando las funciones reales para 
la jura del princi[K! de Asturias, Oírlos IV, quiso su madre, la reina 
María Amalia , poner una contraseña á las etiquetas de convite con 
el fln de saber quién habia dado el paleó á la mujer del príncipe 
Squilache , pues trabajó mucho (xira que no concurriera á los loros 
verificados en la Plaza Mayor; pero se improvisó un ¡aleo en el que 
apareció la princesa, sin saber por dónde habia subido á él, pues 
el balcón no tenia puerta ni escalera , y estaba junto a la calle de las 
Botoneras; secretamente, la reina se informó de estas mujeres, 
quienes descubrieron el misterio, diciendo que la habían visto subir 
con una maquinaria, como pruclia, en los dias anteriores á la cor- 
rida. Esto dió motivo de disgusto á la reina, que no asistió á la 
segunda función , mostrándose quejosa del rey Carlos 111. Sabido 
por el monarca , mandó al gobernador de la plaza , D. Cristóbal de 
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Zayas, que despidiese de allí para siempre á las botoneras ; pero la 
reina insistió en que permnueciescn , sin poderlo lograr. Cuando 
aconteció el motin llamado do Squilache , ellas volvieron á tomar 
posesión de su antiguo puesto, sin que ninguno se lo impidiese. 
En 1 S54 , después de los sucesos de Vicálvaro, se le quitó el nom- 
bre á la calle y se le puso del Diez y siete de Julio , pero luego han 
vuelto á vencer las Botoneras. 

CALLE DE BUENA VISTA. 

En la casa solariega de los del apellido Castellanos, se veneraba 
una imágen de Nuestra Señora con la advocación de Buenavista , y 
todos la conocían por la casa de la V'irgen, y lo mas notable que 
había acerca de esta imágen era su colocación en el portal de la 
casa , concedida por una carta real de la reina doña Leonor , madre 
de Enrique III ; y asi , aunque los curas de San Sebastian , á quien 
entonces pertenecía esta jurisdicción , se opusieron á que allí estu- 
viese la Virgen, nada consiguieron, porque en la época del privile- 
gio tenían toda la fuerzir suficiente las concesiones de las reinas , y 
• eran irrevocables. De modo que por la estancia de la imágen en 

aquella casa , la calle antiguaineute se llamó de Nuestra Señora de 
Buenavista , y hoy solo se la nombra de Buenavista. 

Hay tradición que uno de los caballeros de este apellido la vió 
en el campo de .\lgcciras, y que dirigiendo un dardo al moro que 
se la llevaba, le atravesó el pecho; y que desde entonces todos le 
, llamaron el caballero de Buenavista , titulo que quiso dar después 
á la Virgen. En el convento de la Trinidad se veneró una imágen 
de este titulo, acaso sea la primitiva, pues la denominaban ademas 
Nuestra Señora de los Castellanos, y es la misma que nuestro amigo, 
el ilustrado D. Basilio Sebastian Castellanos ha colocado á espeusas 
de su devoción en la iglesia de Chamberí. 

CALLE DEL CABALLEBO DE GBACIA. 

b 32. Cuéntase por algunos, que habiendo llegado á Madrid doña 
' Leonor Garcés, natural ue Teruel, esposa de cierto infanzón arago- 
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nés, encargado de un asunto diplomático, en laque resplandccian 
á la vez la belleza de cuerpo y alma, dotada de esceleutes senti- 
mientos religiosos , amando á su esposo con la fírme constancia 
de los de su país, sin Qgurarsc siquiera que podia interesar á 
otro hombre ; Jacobo de GrattLs, aquel hombití temerario, fijó sus 
ojos en ella , sufriendo el ilustre modenés una lección en su des- 
aire. 

En efecto, el terror de los esposos y de los padres , el seductor 
de las mujeres, encontró una que pusiera ün a sus libertades. Irri- 
tado ni verse desechado por la dama de Teruel , compró con su oro 
la fidelidad de una doncella de doña I.z¡onor, consintiendo esta en 
administrarle un narcótico que la entregara inerme al malvado ga- 
lán. Y cuando créia alcanzar su infame triunfo, se dirigió á la casa 
de doña Leonor, próxima á la Red de San Luis, y al entrar por su 
puerta, escuchó los ecos de la reprobación del ciclo: Jacobo cayó en 
tierra rompiendo la ampolla que encerraba el liquido que debia 
entregarle el corazón de su pretendida. Jacob) asi que se repuso 
del susto huyó de allí, y aquella casa la denominó del esp iiüo , sin 
volver á pensar mas en las locuras del amor. Corrió en busca del 
beato Fr. Simón de Rojas, su confesor, refiriéndole el caso, y de 
allí á poco Felipe II le envió á Roma con una misión importante, 
donde arrepentido recibió la investidura de sacerdote, regresando 
después otra vez á España, donde invirtió gran parte de su rico pa- 
trimonio en obras piadosas. La mayor parte délas casas de esta calle 
perlcnecian á este personaje, muchas de ellas construidas á la ita- 
liana con bcllisimos jardines, como la que ocu|)ó Leonardo Donato, 
embaj.ador de Venccin, la de M. de Forguebans, que lo era de Fran- 
cia , la del terror ó del espanto, que cedió á su amigo Sun Francisco 
Qaraciolo y al venerable Ag ustín Flisc o. de Adorno, sobrino de Santa 
Catalina de Genova, donde se establecieron los clérigos menores, 
quienes apro%-cchándosc de la ausencia de su fundador abandona- 
ron esta casa trasladándose á otra que les dió la marquesa del Vallo 
en la Carrera de San Gerónimo, llevándose el Santísimo, cuyo Sa- 
grario dejaron abierto , por lo ejue ascribió Jacobo sobre el mismo 
tabernáculo : tukruiit domino de monumento et nescimus ubi posue- 
runteum (Joan xx. II.) (Se lian llevado á Jesús del sepulcro y no 
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sabemos donde le han puesto,) refiriéndose ;i las lúgriinas de la sen- 
sible Mag^dalcna. 

Jacobo filé demandado por los clérigos menores y detenido en 
los estrados del Dr. D. Juan Bautista Neroni , vicario eclesiástico 
de Madrid, y habiendo salido absuelto dejó en su oratorio de San 
José, como dueña, áuna congregación del Sanffsinio Socramcnfo 
que habia él fundado. Después, sor Maria de San Pablo pidió á 
Jacobo de Grattis su ca.sa para establecer en ella las Concepcionis- 
tas Descalzas Recoletas, que en 1G03 lomaron posesión de ella, sa- 
liendo del monasterio de la Concepción Francisca. Mas adelante 
falleció el sacerdote Jacobo, á quien llamaixin el Cabalhro de Gra- 
cia por su piedad y larga vida, pues llegó hasta la edad de 104 
años, cuyo nombre aun retiene la calle , yi 

Vengamos ahora á tratar, aunque rápidamente , de alguno de 
los acontecimientos ocurridos en la mencionada calle, y veremos á 
alguna de las vírgenes espalriadas de Inglaterra por el cisma de 
Enrique VIH llegar á pedir clausum en el convento de San José de 
Jesús Maria; luego hallaremos á Antonio Ascharíi, embajador de 
Cromweil , asesinado por unos ingleses emigrados en la casa que 
hoy está el oratorio que denominan el Caballero de Gracia; á Feli- 
pe III y á Margarita de Austria visitando á las Recoletas entre la 
emulación de una córte lisonjera. Digna de mención es la humilde 
casa de la virtuosa Safo, que en merlio de su penuria, con patética 
voz conlalja su desventura. No deliemos tampoco omitir la alarma 
que produjo el sermón del P. Nilard, de la compañía de Jesús, en 
la profesión de una de las damas de la princesa délos Ursinos, que 
lomó el velo en este convento, como tampoco la gran persecución 
que sufrió una de las fundadoras de esie esjiresado convento , ora 
por la órden seráfica, ora por el conde-duque de Olivares, creyén- 
dola influyente en política. 

CALI.E DEL CONDE DE BARAJAS. 

Por los años de 1 130 pertenecía este terreno á Ruy Sabehez 
Zapata , copeco del rey D. Juan II, y á doña Constanza de Aponte, 
su mujer, patronos de la capilla mayor de la antigua iglesia parro- 
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quial de San Miguel de los Octues, en la que tenían su enterra- 
miento. Kstos labraron las cosas de su mayorazgo en esta calle, con 
escudos y torres, en la (|iie vivieron los poseedores del señorio de 
Barajas, basta que Felipe II, en l.óSO, dió el titulo de conde al 
comendador de la orden militar de Santiago, D. Francisco Zapata, 
cuyo título recayó después en los duques de Fernan-Nuñez y con- 
des de Cervellon. La casa varió de forma, sin dejar de titularse 
calle y plazuela del conde de Barajas. 

Aquí se estableció el tribunal de las tres gracias de la Santa 
Cruzada , euyo palacio habitó el Exemo. Sr. D. -Manuel Fernandez 
Várelo, arcediano de Madrid y comisario general de la Cruzada, 
canónigo que fue de la santa iglesia de Lugo , y nombrado [wra este 
destino por el duque del Infantado, uno de los regentes en la época 
de 1823, para cuyo nombramiento hulxi necesidad de jubilar con el 
máximum, esto es, 120,000 rs. anuales, al que desempeñato el 
cargo de comisario, D. Francisco Yañez Bahamonde. La magnifi- 
cencia conque Varóla puso eslepídacio y el lujo del tribunal, me- 
recía alguna detención. Su gusto, elegancia y esplemlklez serian 
objeto de algunas páginas. Sublimes trasparentes, vistosas ilumi- 
narias llamaron la atención del público en las fiestas reales, porque 
' fué sin duda el hombre que mejor supo emplear el dinero. Protegió 
las artes y fue el padre generoso de los artistas. El escondido pa- 
lacio de la calle del Conde de Bat-jjas , aun recuerda la magnificen- 
cia de ayer. Varela en sus dias derramó el oro en abundancia, y 
nada gtiardó para si, y su elegante sombra aun parece contemplarse 
en aquel silencioso edificio. Murió pobre: apenas quedó remanente 
para enterrarjo. Y si algunos le censuran de gastoso, distrayendo 
en objetos contrarios á su instituto los fondos de la Cruzada, sírva- 
le de dala el que no fomió cóogrua para si. 

Su sucesor, D. Mariano Liñan, paljorde déla santa iglesia do 
Valencia, nombrado ó propuesto á S. M. por D. Nicolás María 
Garelli, ministro de Gracia y Justicia, su amigo, dió muchas y cuan- 
tiosas limosnas, [loro sin figurar, siempre modesto; suprimió el 
boato de su antecesor, y atendió en demasía á los pobres. P. José 
Alcániara Navarro, que le sucedió en la comisaria, no dejó huella 
alguna en el desempeño de su cargo. Los'^tres comisarios fallecieron 
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en el anligriio palacio tic los condes de Barajas. Habiendo ocupado 
cslecarg^o B. Manuel López Sanlaella, desplegó un lujo asiálico é 
hizo circular el dinero y dió una vida fugaz á la comisaria de Cru- 
zada, y el tu hoc signo vhieis, en magnificas planchas de piala, se 
vió con profusión sobre los caballos que tiraban de su carroza. La 
comisaria tuvo fín en los dias de su admiuislracion con bula ponli- 
ficia, siendo presidente del Consejo de ministros D. Juan Bravo Mu- 
rillo ; de modo que el palacio del conde de Barajas dejó de ser tri- 
bunal de Cruzada. En 1854 se alojó en él el duque de la Victoria, 
presidente también del Consejo de ministros; |iero habiendo recla- 
mado este edificio su dueño, el difunto conde do Ccrvellon , le fué 
devuelto por el gobierno. 

Hasta aqui las vicisitudes de esta calle y casa en el trascurso 
de 57G años, esto es, desde que la labró el copero de D. Juan II, 
hasta el último personaje que la ocu()ó, el duque de la Victoria. 

CATiTiE DEL CALVABIO. 

Sabido es que desde el convento de los frailes observantes de 
San Francisco empezaba el Calvario que tenia la villa , el cual con- 
cluía en la calle que lleva su nombre, y que del convento mencio- 
nado salla la hermandad de la Vera Cruz en los viernes de Cuares- 
ma á recorrer la Fin Sacra , á la que también acudían el Viernes 
Santo muy de madrugada los disciplinantes vestidos de túnicas 
cenizosas y con capiruzos largos y puntiagudos, descalzos, arras- 
trando pesadas cadenas de hierro ceñidas con sogas , llevando al 
hombro enormes cruces, y otros en la misma forma abrazados con 
los instrumentos de la Pasión , dándose también otros con corde- 
les, y todos caminaban al espresado Calvario á oir el sermón que 
predicaba un fraile seráfico, cuyos ecos so perdían entre los oliva- 
res. Empero vamos á referir un suceso aqui ocurrido, y es como 
sigue : 

Hablase ordenado en el concilio provincial de Zamora celebrado 
en 11 de enero de 1313, que presidió D. Rodrigo, arzobispo de 
Santiago y canciller del reino de León , con los obispos sufragáneos 
de las iglesias de Coria, Ciudad-Rodrigo, Falencia, Evora y Avila, 
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entre otras cosas, que á losjutlios no les fuese permitido andar en 
público desde el miércoles de tinieblas basta el Sábado Santo , y 
que todo el dia del viernes tuviesen cerradas las puertas y ventanas 
para que no se hiciese escarnio de los cristianos que andaban dolo- 
ridos en memoria de la Sagrada Pasión y muerte del Redentor. Y 
de resultas de esta determinación ocurrió que en un dia de Viernes 
Santo, casi de noche, unas piadosas mujeres que se dirigian al 
Calvario para visitar las emees y oir el sermón , caminaban solas 
y en corto número por aquel despoblado y con mucha antelación á 
las cofradías ; entre los cañizttres y el olimr habla ocultos varios 
judíos , irritados contra los cristianos y resuellos á impedir aquel 
acto de devoción, y asi que a[jcrcibicron á las mujeres salieron á 
ellas y las malirataron inhumanamente , y al llegar la cofradía ape- 
drearon á los hermanos é hicieron huir á los misioneros , preten- 
diendo afKKlerarse del Crucifijo y cometer algun'sacrilcgio, que se • 
cree lo rcaliairon descargando por último una uube de piedras so- 
bre las cruces del Calvario. 

Dejando aparte el escándalo ó indignación que este alentado 
causó en Madrid, como el castigo que sufrieron los criminales, se- ' 
guiremos hablando del Calvario, (jue se estableció en .Madrid á ins- 
tancia del patriarca San Francisco de Asis, criando vino á nuestra 
villa, que fué petición que hizo al ayuntamiento, y él mismo con 
' sus discípulos eligió el sitio y fué designando los puntos donde se 
hablan de colocar las cruces, que por de pronto fueron construidas 
de madera, y luego mas adelanto, siendo alcalde de Madrid el ca- 
ballero Luzon, las mandó labrar de piedra de Colmenar, y duraron 
muchos años, hasta que Madrid fué aumenláudose en jwblacion , y 
fundado el convento de San Bernardino se trasladó allí el Calvario. 
Constniyéronse varias casas y se formó la calle, quedando con la 
denominación del Calvario. 

Aquel Gim;)o estaba bendito, y en lo antiguo muclias personas 
por devoción enterraban aquí los cadáveres, y generalmente los 
reos condenados á morir a pcdnidas y los descuartizados; asi fué 
que al abrir los cimientos para labrar las casas hallaron mnllitud 
de huesos y esqueletos, que llevaron á sepultar al atrio de la («rro- 
quia de San Sebastian, encontrándose también otros dos esqueletos 
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alados juntos por la csialda, ysejiiijios inovimiculos que se mar- 
caba hablan hecho, revclal)an el (lue los enlcrrai'on vivos, y no falló 
quien creyese que fueron vicUmas de algunas de las ejecuciones or- 
denadas por el rey D. Pedro. Según se Ice en las memorias del 
conde de Mora, parece que al |)ié de la cruz w y por la lapidila 
cnconlrada allí , fueron lambicn hallados cu las cscavaciones los 
huesos del defensor de la lorrecilla que llamaron del Leal, ahorcado 
en la misma por órden de Enrique II. 

CALLE DE CAÑIZARES. 

, Esto fué una heredad que llamaron de los Cañizares poniuc los 

habia en la quinta do Juan Antonio de Lujau , señor de Almarza, 
hidalgo de nuestra villa y de otros sitios, y allí habia un humilla- 
dero cu el que se veneraba un Cmcilijo do mala escultura, pero de 
gran devoción pañi los dueños de la posesión. Una débil lámpara 
ardia delante de la efigie, i>ero según se consigna por el Rdo. P. An- _ 
drade en sus crónicas, parece que un noble, amigo de Lujan, pero 
con pocas ci’cencias religiosas, cogió una mujer prostituta de las pró- 
ximas mancebías, y subiéndola sobre su brioso caballo la condujo á 
la quinUi ; al llegar á la puerta de la posesión se apeó con ella bus- 
cando sitio donde .satisfacer su lascivia. No encontró otro mas á 
propósito que la capilla, apagando la luz de la lampara. La prosÜT 
lula luvo repugnancia de pecar en aquel lugar sagrado , ix;ro el 
atrevido caballero la violentó ú consumar su crimen , y estando en 
él cayó sobre ambos, por algún movimiento, la corona de esinnas 
que el Crucifijo tenia en la cabeza. Este acontecimiento, tal vez c;i- 
suai, |)cro terrible y significativo, arrancó un grito penetrante que 
salió del [icdio de aquella infeliz mujer, resonando en toda la quinta 
y heredad , aspanlándose el caballo que eslalxi atado eu la puerta 
sin poderlo sujetar el ginele, que corrió á montar en él, y apenas 
hubo montado empezó á galopar dirigiéndose a! convento de la 
Trinidad, en cuya puerta se paró. Picóle espuela su amo, y el ca- 
ballo csaqx) otra vez á la quinta, de la que salió un criado, entre- 
gándole al caballero el chambergo de plumas que alli se habia 
dejado olvidado y con el la corona do espinas; cerró la puerta des- 
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pidiéndose dcl noble, que se quedó, lleno do estupor y melancolia. 
VoUió a picar espuela al caballo, y este se dirigió otra vez al con- 
vento de la Trinidad , llamando con su mano á la puerta, como indi- 
cando á su amo donde debia dejar la corona del Crticifijo. Por últi- 
mo, eran ya las últimas horas de la noche, y al ruido de la lucha 
dQl ginetc con el caballo abrió la puerta do la iglesia uu religioso 
anciano, el venerable Fr. Simón de Rojas, (piicn estaba ejerciendo 
actos de penitencia en lo interior de la iglesia. 

El confuso eaballero entregó la corona al venerable , la cual fué 
puesta por sus manos al Crucifijo con mucha reverencia al sigiiicnlc 
dia, volviendo á encender la lámpara de su capilla. El Crucifijo per- 
maneció en la quinta do Lujan hasta los tiempos del rey D. CárlosII, 
en que habiéndose arrancado los cañiztires y formado la calle de 
este nombre, se puso la imagen en disposición de que recibiera culto 
público en uno délos templos dce.sta córte; pero habiéndose edifi- 
cado el hospital de la Corona de Aragón, los marqueses de Ccrralvo 
hicieron donación á esta iglesia de aquel Crucifijo histórico, que se 
veneraba en la última capilla entrando á la dei echa, y que quizás 
sea el mismo que se ha quitado dcl retablo. En dos medallones que 
se veian pintados al fresco estaba representado el asunto que lleva- 
mos referido, pero con las nuevas obras de la cai)illa se han Iwrrado. 

En la calle de Cañizares se fundó también un oratorio para dar 
culto al SaiiÜsimo Sacramento, en dc^gnivio de los ultrajes que se 
cometieron en Lóndres en tiempos de Enrique VIH, y fué que unos 
jóvenes que habian abandonado el catolicismo penetraron, en un 
templo, y cogiendo dcl Sagrario las formas las arrojaron á los ca- 
ballos; al salarse ésta noticia en Es¡ aña, el mencionado Sr. Manuel 
de Rojas i)idió á Fcli|)c 11 se fundase un templo donde dar culto al 
Señor en rcpai ación de tan gravísimo atentado, y al efecto se tomó 
un gran pedazo de cañizar y se labró el oratorio, al iiuc acudieron 
las principales sei'ioras de la córte á adornar los aliares, y el rey 
con su córte concurrió á inaugurarla solemne octava. Otro pedazo 
de cañizar se tomó para edificar el convento de la .Magdalena, cuyo 
cañizar perleuccia á doña Prudeneia Grillo; el último [redazo de 
cañizar era conocido por el de Capón, y fué que en lo antiguo habia 
alli un sitio sin cultivar, y el dueño de él estaba hablando con otro 
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amigo y le ocurrió orinar, y una mujercilla le llamó capón , y fué 
casualidad que arrancando el aire algunas semillas de los cañizares 
cayeron alli, y mas adelante cuentan que se formó otro cañizar, y 
como el viento movia las cañas y chocaban unas con otras, parecía 
oirse decir cfl/wn y esto dió margen á darle al sitio esta deno- 

minación, siendo el último cañizar que quedó allí, el cual fué tam- 
bién arrancado. 


CALLE DE CAPELLAJT:^. 

Fuera del arrabal de San Ginés, en 1559, fundó la Serina. in- 
fanta doña Juana de .\ustria el real hospital de la Misericordia, 
asignándole las rentas que no quisieron admitir por voto do pobreza 
las señoras religiosas Franciscas Descalzas Koalcs , motivo por el 
que S. A. R., de acuerdo con el Papa San Pió V, las cedió á este 
benéfico asilo, instituido para curar á doce sacerdotes ó religiosos 
pobres, pero con la obligación de contribuir con un censo notable 
á las mencionadas religiosas. Este hospital se edificó en la huerta 
que fué de la casa de D. Alonso do Madrid, contador del empera- 
dor Carlos I, hijiHialgo de nuestnt villa. La calle se llamó la Real 
de ¡a Misericordia por estar oh ella el liospiLal de S. A.; pero ha- 
biéndose suprimido esta enfermería por el atraso en el pcrcilio de 
las rentas, los capellanes mayores de las Descalzas, como represen- 
tantes del patrimonio de su real capilla, viendo que no se cumplia 
el pago del censo ni sus atrasos tomaron posesión del edificio, des- 
tinándolo para habitación de los «ipellanes de esta real casa , moti- 
vo por el que se llamó luego calle de Ca/iellanes. 

D. Francisco Enriquez de Navarra , que también fué capellán 
mayor, colocó en la capilla de este hospital una copia del famoso 
Crucifijo que, según la tradición, pintó el demonio en Malta; estaba 
representado de un modo l istimosó, casi desollado, y los mas céle- 
bres artistas «jue le vieron admiraton ciertos detalles que en él ha- 
bía espresados. Se ponía al público lodos los años el dia de Viernes 
Santo, y concurria iiiullilud de gente a verlo. Hoy este edificio ha 
variado de forma ; han quitado el magnifico relieve que había en la 
fachada, el cual está en la escalera del ministerio de Fomento, y los 
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salones de esta casa lian sido destinados á otros objetos muy dife- 
rentes del pensamiento de su regia fundadora. La manzana de casas 
del lado que daba frente á este hospital , que llamaban casas 
de S. A., se están derribando hoy para el ensanche de la hermosa 
calle de los Preciados, cuya espropiacion es muy ventajosa al mo- 
nasterio de las referidas Descalzas Reales por los valores que de 
ella perciben, y que les capitaliza el real patrimonio de S. M. como 
patrona y señora del mismo monasterio. 


CAI1I1.K DEIi CARMEN. 


Todavia por los años de 1540 pcrtcnecia este terreno al mayo- 
razgo de D. Juan de la Victoria Bracamonle , quien vendió parte de 
él á los caballeros Ramirez de Baquedano , y parte también á don 
Cristóbal de Mora, camarero del rey D. Felipe II, y la parte res- 
tante la compró el presidente del supremo Consejo de Indias, y es- 
tos propietarios fueron levantando algunas casas, entre las que 
figuró cierta mancebía, que era una casa de mal fispccto, en cuya 
ventana colocaron la figura agraciada de una mujer, adornada de 
lujosas vestiduras, muy compuesto el cal>ello; la engalanaba de este 
modo profano una mujercilla á quien protegía un mercader de esta 
córte. * 

En la misma mancebía habitaban otras mujei-es prostitutas, 
que con el rostro jieregrino de la figura atraían allí á los lascivos. 

Un hombre de bttja estatura se ocultaba entre los vestidos de la 
figura mencionada, moviéndole unas manos postizas que le agre- 
garon : allí se coiiietian grandes escándalos y vejaciones con esta 
estatua, que no era otra cosa que un simulacro de la Virgen. Dió la 
casualidad de que un discípulo Jel venerable Beruardino de Obre- •» 

gon iba por alli pidiendo hilas ó trapos pañi el santo hospital, y 
como pasase [xir aquella casa, le llamaron las mujercillas, manifes- 
tándole la imagen que tenían en la ventana, mostrándole también 
sn gala y hermosura ; el hermano Obregon , conociendo que era la 
estátua de una Virgen, reprendió á aquellas mujeres |)or la profa- 
nación que cometían , y dejando aquel lugar, se retiró .afligido al 
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humilde aposcnlo que en el hospital tenia, donde pasó toda la noche 
ocupada su imaginación para ver el modo de rescatar la santa efi- 
gie de las manos de aquellas mujeres rameras. 

En efecto, pidió prestada una suma de dinero á un amigo , y 
asi, aeompauado de otro hermano, pasó al lupanar donde tenían 
cautiva la efigie de María, ofreciéndoles a sus indignas depositarías 
el dinero que pidicscu por su rescate , á lo que se negaron las mis- 
mas por ser mayor el lucro que la figura les redituaha; quedó esto 
asi, pero una nueva casualidad dió mejor rcsulLado. Había fundado 
Bcniardino de Obregon una cofradía para hacer sufragios por las 
ánimas, cuyos individuos salían á pedir limosna por las noches 
para celebrar misas, en particular por las de aquellos que morían en 
el hospital general. Y como pasasen por la casa de las prostitutas, 
les mostraron también la figura de la Virgen que les servia do las- 
civo atractivo; entonces los hermanos de la demanda trataron de 
[wncrlo en conocimiento de la autoridad, como lo hicieron, y perso- 
nándose el juez competente en la casa mencionada, halló á las mu- 
jercillas mudando el traje á la Virgen. Entonces mandó prender á 
las mozuelas y al bufón, recogierou el santo simulacro, y deposi- 
tándolo eu el ayuntamiento, trataron los caballeros regidores po- 
nerle en i)úblico, dándole el titulo de ^'uestra Satora de Madrid, y 
colocarla en el altar mayor de la iglesia del hospital general, como 
verificó en 10 de octubre de 1G51. Aquellas gentes de la mau- 
• cebia fueron entregadas al tribunal de la Inquisición , quien las con- 

denó á la hoguera. 

ffv, U>»v, ,¡1 ». . Habían llegado á Madrid algunos frailes carmelitas á impetrar 

' 'el permiso de Felipe II para establecer un convento; |)cro ya en 
aquella época había espedido una real cédula S. M., á instancia 
del Consejo de Castilla, prohibiendo la erección de casas religiosas 
dentro de la córte; pero con motivo de la profanación de la imagen, 
— el caballero de Gracia, luego que fué demolida la mancebía, se [) 0 - 
sesionó de aquel sombrío sitio, improvisando en una noche un con- 
vento de madera, cd el que alojó á cinco religiosos camielitas, 
alcanzando en seguida el permiso del rey, funtlándosc luego el con- 
vento del Cármen Calzado con las limosnas que dió el mismo Jaco- 
bo de Gracia y con las que dió también el poseedor del mayorazgo 
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deRivas, los Sres. do Alarcon, el supremo Consejo de indias y 
otros personajes. 

A la esquina de osla calle estaba el hospital de Espósitox , por 
eso se denominaba asi, hasta que la gran devoción que se fné tenien- 
do á Nuestra Señora del Carmen y las romerías que se hadan á su 
templo, dió ocasión á que fallando de alli el hospital sollamase calle 
del Cál men; y en ella se colocaban los puestos de los vendedores á 
modo de feria en la verbena de la Virgen , y alli era el paseo y la 
afluencia de gentes á la hora de la salve y la gran velada , pero el 
marc|ués de Siete Iglesias, D. Rodrigo Calderón, cuando fue minis- 
tro, trasladó esta feria á la calle de Alcalá, donde se verificaba de 
• un modo ostentoso, llegando el paseo hasta el Cármen Descalzo ; y 
asi que cayó del poder D. Rodrigo, e' condc-dnqnc de Olivares la 
devolvió á la calle del Carmen , en la que continuó, hasta que por 
mas comodidad y desahogo se trasladó á la calle de Alcalá. 

^ CAiLE DE CABESTREROS. 

Aqui se establecieron los cordeleros de cáñamo, llamados enton- 
ces Cabestreros, de donde lomó origen la calle, en la que tenían sus 
tiendas, formaban un gremio cuyo titular lo era , como ahora, San 
Antonio Abad, para lo que compraron el terreno que ocupa le ca- 
pilla del Santo en la iglesia de San Cayetano. Alli se celebraba la 
romería que llamaban de los gitanos, que con muías enjaezadas iban 
á dar las vueltas y á bendecir la cebada en un altar portátil que se 
colocaba en el pórtico. La feria de los horneros ocupaba toda la 
calle de Embajadores y las contiguas al templo, por donde pasca- 
ban las mogigatas y los caleseros, y la multitud de curiosos que 
acudían ñ participar de la fiesta y á ver la procesión de la larde, 
en la que iban representadas las tentaciones , y bajaban al Santo 
hasta el sitio donde cstalxi el ganado de cerda, y al volver la pro- 
cesión á la iglesia , echaban cohetes y voladores y había también 
animadísimos Ipiles. 

Luego los cordeleros abandonaron aquel sitio y fueron estable- 
ciéndose cu diferentes parajes, pero especialmente en la calle do 
Toledo, y en la r|ue dejaron fueron construyéndose casitas de mala 
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fomiA ; hoy se han mejorado, y en la misma calle existen dos capi- 
llas, la una pertenece á la hermandad de Nuestra Señora del Ro- 
sario establecida cu Sania Cruz, y la otra á la de Nuestra Señora 
de la Soledad, que se venera en San Ginés. 

CALLE DE CALATEA VA. 

Aqui tenia su mafoiifica posesión el opulento judío Mosen Ro- 
mano, contador mayor de Castilla y muy amigo del rey D. Enri- 
que II, á quien prestaba cuantiosas sumas; entendió en la primera 
variación que tuvo la moneda castellana, y en las arcas que allí 
tenia recogió toda la moneda vieja de oro y plata que se componía 
de novenes, cornadoa, sueldos y cinqueues. Usaba trajes bordados 
de oro tan ricos e.omo los del monarca, y era altamente considera- 
do por su gran copia de dinero. 

Mas adelante, cuando fueron espulsados los judíos, salieron 
también los descendientes de Mosen Romano, y después de muchos 
años vinieron á ser estos terrenos de la pertenencia de I>. Luis 
Monroy de Calatrava , quien edificó muchas casas, y también la 
suya , motivo por el que á la calle la denominaron de Calatrava. A 
su muerte dejó varias fincas destinándolas á obras pías, y la suya 
en que vivia á las Carmelitas Calzadas Recoletas de las Maravillas, 
donde su sobrina entró religiosa. Tenia oratorio privado en su ha- 
bitación, cuya imagen de Jesús crucificado con la Doloroso al pié 
de la cruz, colocaron en una capilla en el portal de la misma casa, 
que llamaron de las Mamñllas por pertenecer á las monjas , y al 
Cristo también le denominaron asi. En 1820 se declaró esta casa 
de bienes nacionales, y el que la compró conservó la capilla y lo 
mismo los demas dueños que ha tenido ; pero la última poseedora, 
al cnagenarla, recogió el Cristo y cuanto habia en la capilla, colo- 
cándole en la de San Isidro, en la parroquia de Sao Andrés. 

CALLE CALDERON DE LA BARCA. 

Esta calle se abrió en el U rreno que ocupaba la capilla mayor 
de la iglesia dcl convento que fué de las monjas de ConsUmtiuopla; 
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el molivo de lialjcrle puesto el sobrenombre ó apellido de este poeUi 
dramálioo, es por la proximidad de la misma al sitio donde estuvo 
sepnllado, que fué en la Iwveda de la capilla de San José, á la en- 
trada de la iglesia parroquial de San Salvador, al lado del Evan- 
gelio, que perteneció a D. Diego Ladrón de Guevara , caballero de 
la orden de Calatrava, el dia 25 de mayo de 16S2, cuya capilla te- 
nia una verja de hierro por delante , que mandó quitar la visita 
eclesiástica para evitar el que los aguadores de la fuente que liabia 
en la villa colgasen en los pinchos de la misma verja las cubas 
cuando entraban á oir misa. EsUi bóveda se terraplenó cu un hun- 
dimiento, quedando confundidos los cadáveres éntrelos escom- 
bros , y asi permanecieron los huesos de este eminente vate por 
espacio de 160 años, hasta que resuelta la demolición de la men- 
cionada iglesia parroíiuial se hicieron escavaciones para encontrar 
os restos de D. Pe.dro Calderón de la Barca, trasladando solemne- 
mente los que hallaron al Campo santo de la archicofradia sacra- 
Imental de San Nicolás de Bari. 

CAIiLE DEL CAMPILLO DE MANUELA. ’ 

No lejos del olis'ar de Atocha, habia un barrio destinado cu su 
mayor parte á los judíos que perlenecian á la clase pobre; pero, sin 
embargo, habia entre ellos algunos que estaban bien acomodados; 
y como en la época del rey D. Enrique 111 no habia hombre de cir- 
cunstancias en Castilla, comunidad, concejo ó corporación que no 
les debiese grandes sumas, |x>r las csccsivas usuras que exigían en 
los préstamos, indispensables en ac|ucllos tiempos, esto escitaba un 
odio implacable contra ellos, haciéndose el blanco de los clamores 
del público. Pero un daño ya arraigado y permitido en el momento 
de la urgencia , y cuando no so conocia por el afan con ipic los ven- 
dedores ó los*(ue tornaban prestado anhelaban salir del apuro, no 
podia fácilmente remediarse de una vez. Era también atendible de 
otra iKirte el mérito y galantería con ijue aquellos facilitaban el di- 
nero a todas horas y en hts mayores necesidades. 

Para que tuviese algún limite la ambiciou de los judíos, se ar- 
regló en Madrid un ordenamiento de leyes, tornándose las mas sé- 
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rias providencias [lara evitar lodo fraude y engaño, no pcrmilién- 
doles solemnizar conlralo alguno con los cristianos; así que siem- 
pre los ministros de justicia andalian haciendo pesquisas en esta 
barriada , y para distinguir á los judíos se les puso una señal en- 
carnada sobre el hombro derecho. Cuando fueron estos espulsados 
de España , quedaron casi abandonadas las casas de aquella barria- 
da ya referida, é incendiadas por un descuido, de suerte que lodo 
aquello quedó convertido en un campo , donde una mujer llamada 
Manuela puso una balluca, en la que se servia de comer con bas- 
tante equidad; así fué que en los dias festivos acudían allí los sol- 
dados y gente vulgar á divertirse y solazarse, dejándole á aquella 
cantinera una buena ganancia. Con cucos ahorros fué comprando 
el terreno y las casas arruinadas, y aumentando su merendero, 
hasta darle alguna importancia en adelante, siendo ya general el 
citarse á comer y á bailaren el Campillo do Manuela, nombre que 
después lomó la calle. 

En algunas de las turbulencias que ocurrieron en Madrid du- 
rante la minoría del rey D. Carlos III, aquí acudían los promovedo- 
res de ellas á obscftuiar á ciertas gentes, sin perdonar gasto alguno 
para cscilar á la gente oeiosa y provocarla á la revolución. 

CALLE DEL CANDIL. 

En el pequeño terreno de esta calle habla una alargea ó verte- 
dero, y no lejos la casuca de una hilandera pobre ; y sucedió que 
como Madrid [lermanccia fiel á la causa del rey Pedro 1 de Cas- 
tilla , cerró las puertas de la villa para evitar la entrada de las tro- 
pas de D. Enrique, quien le puso cerco: D. Hernán Sánchez de 
Vargas, señor de Corlxiña , con los demas hidalgos , hicieron una 
salida para presentarles la batalla a los contrarios, en cuya ocasión 
probaron los madrideños su denuedo y su arrojo. No' correspondió, 
sin embargo, a sus deseos el resultado de la salida , porque los si- 
tiadores eran muy superiores en fuerzas y los hicieron retirar; pero 
liabiéndosc encerrado cu el alcázar, desde allí dirigieron sus combi- 
naciones haciéndoles gran resistencia. 

El rey D. Enrüiuc llegó hasta las puertas de la olislinada villa,. 
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y habiéndose acercado á la casa de la hilandera, quiso ver si po- 
drían sus soldados introducirse por las minas y penetrar en la 
población ; aquella mujer le dijo que la mina era estrecha y tortuo- 
sa, pero que tenia salida al arrabal de San Ginés, y que desde allí 
por el arroyo podian encontrarse en el alcázar; al oir esto el rey 
mandó que algunos de sus soldados penetrasen por aquclíá atargea, 
y la hilandera lomando un candil alumbró á los enriqueños, quienes 
conociendo (pie el candil daba poca luz determinaron encender an- 
torchas. La hilandera opinó en contrario, diciéndoles que estaba 
muy cercana la villa, y si diyisaban luces que entraban en la mina 
podían corlarles el paso; el rey convino con lo propuesto por aque- 
lla mujer, y alumbrados por el candil jwnetraron en la mina, no 
sin gran dificulUtd, pero luego (pie estuvieron dentro el aire, apagó 
el candil de la vieja y anduvieron todos ¡lerdidos en las atargeas, 
hasta que aquella mujer pudo con mas práctica salir al arrabal, y 
á pretesto de que venia fugitiva encendió su candil en una casa, y 
ocultándose de los sitiados se introdujo otra voz por la mina , sacan- 
do por el mismo sitio que habia entrado á los sitiadores. Entonces 
el rey D. Enrique quiso, acom[>ariado de aquella mujer, reconocer 
él la mina, en la que entró con la vieja y el candil, saliendo ambos 
al arrabal y volviéndose de aquí hasta la casa de la mencionada 
hilandera, dando en seguida disposiciones para que sus tropas 
ocupasen el arral»!, desde donde hizo proposiciones ú los ma- 
drideños, retirándose á esperar su contestación á la casa de lo vieja 
del candil , en donde recibió la negativa de los madrideños, que ya 
conociau que el pabellón era en la casa en cuya puerta estaba col- 
gado el candil. Y sucedió que luego que D. Enrique lomó la villa, 
como era tan dadivoso, mandó que en el mismo sitio se colgase un 
enorme candil de plata en recuerdo de haber estado alli su real 
persona, y después de h.abcr premiado con profusión á la hilandera. 

El candil se quitó de alli luego ¡lor el pleito suscitado entre los 
dos hermanos llamados los Preciados cuando compraron aquel ter- 
reno. que quisieron que también les perteneciera el candil, pero el 
tesorero del rey siguió la demanda y se providenció por el Consejo 
que el candil pcrtcnecia al rey; asi fué que lo fundió para labrar 
una lámpara (pie cxdocaron en el santuario de Nu&stra Señora de 
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Atocha, y en su lu^ar se puso otro canditde hierro para conservar 
el privilegio real que la casa tenia como morada del rey, pero luego 
también se quitó esta insignia y la calle quedó con el titulo del Can- 
di/, el cual hoy todavía retiene. 

CAIXE DE I.A CABEZA. 

Vivia en una casa algo decente, cerca del barrio del Ave-Maria, 
un sacerdote de mediana fortuna, el cual tenia un criado que, codi- 
cioso de sus bienes, proyectó apoderarse de ellos ; y no encontrando 
otro medio que el de asesinarlo, se decidió á cometer su terrible 
crimen. En efecto, aguardó ú que el res.ootable sacerdote se reco- 
giera , y cuando le creyó dormido se llegó á su lecho , y con una 
enorme navaja le degolló, separándole la cabeza del tronco del 
cuerpo: en seguida se apoderó de su metálico, que no era poco, y 
cuando lo hubo recogido salió de la casa, emigrando al reine de 
Portugal, donde ¡xirmaneció algunos años. 

Viendo algunos vecinos inmediatos que el sacerdote no salia á 
las obligaciones de su ministerio, ni tampoco el criado á cumplir 
cwo las suyas, empezaron á sos¡>ccharsi habría ocurrido algún in- 
cidente á ambo^; pero nadie se atrevió á acercarse á su habitación, 
hasta que Irayéndole recado de la parroiiuia de San Sebastian , en 
donde era cumplidor de unas capellanías, para que en aquella no- 
che asistiese á un cntcrramienlo que con oficio habla, halló al llegar 
el sacristán que,eslaba la puerta enlrcabierla , y que nadie le con- 
testaba; retrocedió p¡\ra preguntará un vecino, y le dijo que en 
aquella mañana no le habia visto ir á celebrar como algunos dias 
iba á la ermita de Santa Catalina, costumbre que tenia cuando no 
lo verificaba en la parroquia. Por último, determinaron ponerlo en 
conocimiento del alcalde de aquel cuartel, quien con los ministriles 
acudió á la c.asa, donde hallaron al sacerdote mencionado tendido 
en su lecho, bañado en su sangre y la c:\l)eza arrojada en el suelo; 
buscjiron al criado, pero en vano, porque ya habia huido : practica- 
ron diligencias sin averiguar cosji alguna; cntrctanlo, recogido el 
cadáver, lo llevaron á sepultar á la parroquia con la solemnidad cor- 
respondiente. 
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Mucho se habló en Madrid de este asesioalo, el cunl quedó im- 
pune, y con el liempo también olvidado; pero al cabo de algunos 
años , cuando ya ninguno se acordaba , el asesino volvió á Ma- 
drid disfrazado de caballero, de modo que ya no era fácil fuese 
conocido, y paseándose una mañana por el Rastro, le dió el capri- 
cho de comprar una cabeza de carnero, recordando todavía su hu- 
milde condición de criado de servir : la ajustó y la escondió deb^'o 
de su capa, siguió con ella, y un alguacil que por allí había notó 
que iba el fingido caballero dejando un rastro de sangre; el algua- 
cil le paró, preguntándole lo que llevaba, porque la sangre teñía el 
suelo. ¡Qué tengo de llevar! contestó admirado, la calveza de un 
carnero que ahora acabo de comprar. Y al tiempo de mostrársela 
al ministro de justicia , se halló con que era la cabeza de Un sacer- 
dote. ¡Castigo del cielo es esto! esclamód asesino. «Yo mismo me 
declaro á los tribunales para que me juzguen.» Entonces reveló su 
crimen, y fué conducido á la cárcel de Villa, junto á las casas con- 
sistoiialcs, y habiéndosele sentenciado a horca, fué ejecutado en la 
Plaza Mayor de Madrid , llevando delante la cabeza del s.iccrdole en 
una batea de plata. Fué numeroso el concurso de gentes que acudió 
á ver esta ejecución del asesino que descubrió la Justicia Divina. 
El fué contrito al suplicio, estremeciéndose cada vez que á grito de 
pregonero se Icia su sentencia. Subió al cadalso, donde espió su 
crinieu , y por la noche fué llevado á enterrar al átrio de la parro- 
quiii de Sun Miguel de los Octoes. 

La cabeza, cuentan que asi que se cumplió la sentencia volvió á 
tmsformarse en cabeza de carnero, y por memoria mandó el rey 
D. Feli|)c 111 que se hicieso una de picdia .asemejando á La del sa- 
cerdote, y que se colocase en la fachada de la casa ; pero luego los 
vecincis pidieron que se quitase de alli ¡mrque les causalja espanto, 
y que ellos se obligaban á edificar una capilla en honor de Nuestra 
Señora del Carmen y |X)ocr un cuadro que representara el suceso; 
asi se les otorgó y labraron su capilla, en la cjue algunos devotos ds 
la Virgen formaron una asociación devota , de la que tuvo origen 
la V. Ü. T. de Penitencia de Nuestra Señora dcl Cármen, que mas 
adelante un piailoso caballero compró un terreno en el claustro del 
convento del Cármen Calzado, y se edificó otra cíipilla á la Virgen, 
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en la que esta corporación siguió practicando sus ejercicios hasta la 
última csclautracion, en que habiéndose incautado la hacienda del 
convento para establecer en él las oficinas de la dirección de la 
Deuda , fue trasladada la Virgen a una capilla de la iglesia del men- 
cionado convento. Ahora diremos que la capilla, luego que se ven- 
dió la casa, fué trasladada á la calle de la Cruz , donde ha perma- 
necido hasta hace algunos años, y que por haber estado la cabeza 
de piedra en la fachada de la casa donde se consumó el crimen, la 
denominaron calle de la Cabeza. 

CALLE DEL CARNEBO. 

Mucha relación tiene el origen de esta calle con el de la que 
acabamos de referir : horrorizado el público con la venta de la ca- 
beza del cariicro que se trasformó en la del sacerdote, nadie queria 
comprar carne de carnero en el Rastro, pues hasta los criados, si 
alguna vez se ¡irovoian de ella, se les figuraba ver representado á 
cada paso el acontecimiento del asesino; llegó á ser tal la preocu- 
pación , que los amos prohibían á sus domésticos lomar carne en el 
Rastro, por lo (|ue los espendedores acudieron á la villa, pidiendo 
les variasen de localidad , y se acordó ponerlos en otro sitio , donde 
el público no tuviese reparo en proveerse de carne de carnero. Asi 
fué que esta repugnancia se fué venciendo con el cambio de par;ye; 
pero pasado algún tiempo, viendo la estrechez del sitio y el aglome- 
ramicnto de gentes que por las mañanas acudia , volvieron á esta- 
blecerse los caraiceros en el Rastro, donde solo liabian quedado los 
puestos de l.as mondongucrias. Y por una costumbre vulgar se 
llamó á aquel sitio la calle del Carnero por ser el sitio donde se es- 
pendia al público. 


CALLE DE LA CAZA. 

Era una costumbre muy antigua en Madrid el espender los gé- 
neros por una red do hierro, donde acudían los vecinos á proveerse 
de lo que necesitaban; aquí también la hubo, pero abundantísima 
y barata, fior la mucha que producían los cotos inmediatos á esta 
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villa, y ea cuya red se espendia también caza mayor, y los ven- 
dedores eran los ([uc estaban encargados de cazar los lobos y traer- 
los muertos al ayuntamiento, quien les pagaba por cada pieza una 
cantidad de maravedises. Cuéntase que en tiempos mas remotos 
era notable esta red por la diversidad de caza que en ella aparecia; 
pero luego fué escaseando, sequiló la red, y sustituyeron los pues- 
tos ambulantes aquí y en las demas plazuelas para comodidad del 
vecindario; pero aun se conserva aquí la costumbre de espender 
por las mañanas la caza. A la ctdlc se la denominó primero Red de 
la Caza, y últimamente se la conoce por calle de la Caza. 

CAIJ^E DE LOS CAÑOS. 


En tiempo de los árabes liabia aquí dos gruesos caños que sur- 
lian de agua los Ijaños que entonces existían fuera de la puerta de 
Bamadu, que según la inlcrprctacion de algunos autores, quiere 
decir puerta que va á los bafios , los cuales estaban situados á es- 
paldas del que hoy ej! convento de Santo Domingo, y se dice que se 
derribaron en tiempos del rey D. Alonso VIH, por la costumbre 
que lomaron sus soldados de irse á bañar, juzgando aquel monarca 
que de este modo se mantenían flojos para ir á campaña. Y que 
oslas aguas luego se aprovecharon para el jardín de la Reina , y 
como este se destruyó en gran parte por el terreno que la villa fué 
lomando do él, le quedó á la calle el nombrc de los Caítos. 

CALLE DE LOS CAÑOS DEL PERAL. 

Como era tan eslensa la huerta de la Reina , habla una gran 
parte destinada á la conservación de árboles frutales, y los que mas 
la hermoseaban parece fueron los perales, cuya fruta se tenia en- 
tonces en grande estima ; de esta huerta hablan los iiLsloriadorcs de 
Madrid, y hacia el sitio en que estaban los referidos perales había 
tres caños de aguas potables que servían también para el regadío 
de los frutales. Estos referidos caños dieron nombre á la calle cuan- 
do se destruyó la huerta , y también se lo dieron al teatro donde se 
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re|)resenlaban las óperas , cuyo coliseo, que se dice era muy sun- 
tuoso, fué derribado en la invasión francesa. 

CA1.LE SEL CABBON. 

Como fué lomando aumento la población, se mandó, según cos- 
tumbre , establecer una red para la espendicion de este género, que 
á fin de evitar el incendio con la aglomeración de este combustible, 
se depositaba en un paraje lejano, encerrándolo en unas cuevas 
que se veian desde la reja de hierro, cuyo local aparecía cs[)anloso 
desde afuera , por lo renegrido que estaba con el ¡mlvo del carbón 
y los rostros atezados de los espendedores, sus sucios vestidos y 
empolvada cabellera. Todavía existía esta reja en los tiempos de 
Quevedo, y se cuenta que alguna vez al pasar por allí, acercándose 
á la reja decia á los carboneros : «Asomaos, demonios.» 

Gran confusión y alboroto se promovía allí y en los sitios in- 
mediatos ya en los últimos años de la existencia de este almacén 
general ; cuando lo encerraban , pues, se refiere que en la liesUi de 
San Basilio, ocurrió que estando cclcbraudola en el monasterio, pra- 
dicaba el aventajado P. .Miceno, tan conocido |>or sus poesías; esta- 
ba escuchándole el concurso de las demas religiones, que admiraban 
sus dotes oratorias, y mientras se ocu|)alja en el elogio de las obras 
que escribió el Santo, casi clasificándolas, los cnccrradorcs de car- 
Iwn promovieron , según costumbre al descargar las carretas, un es- 
trépito de voces y de palabras indecorosas, que incomodado el ora- 
dor, dijo al concurso: «Sábios, no se hubieran caldo frases tan 
sublimes de la pluma de un gran patriarca, si hubiese tenido tan cer- 
ca como yoá esas gentes carboneras.» Esto dio motivo para quitar- 
los de allí, i)ues habiéndolo referido al rey el maniués de Leganés, 
patrono del nu'nastcrio, se dió orden para que se trasladasen á otro 
sitio, y después fuci'on estableciéndose las carbonerías, y luego que 
se abrió csUi estrecha calle pitra comunicarse con la de Jacometrezo 
y la del Desengaño, se la denominó del Carbón. 
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CALLE DEL CASINO. 

Ya hemos dicho (iiic gran parle de esLa real posesión perteneció 
al cardenal Zapata, la que después compraron los dos hermanos del 
apellido Abad , adjudicándola á su muerlc á los clérigos regulares 
Tealinos de la casa de Nuestra Señora del Favor (San Cayetano); la 
poseían con objeto de que hubiese capilla mi'isica en todas las fes- 
tividades de la Virgen. Sabido que antes y después de la donación 
no era otra cosa que una cstensa huerta cercada de «ma vetusta 
muralla , y que desde el portillo de Embajadores habia arrimadas á 
ella cajones de madera en los que se vendían los |)escad08. El 
ayuntamiento despojó de esta huerta á los Tealinos , y aunque el 
prepósito hizo varias gestiones nada pudo conseguir, |>orque la villa 
invirtió alli muchas sumas de dinero para embellecerla y decorarla 
como está hoy, regalándosela á la reina María Isabel de Braganza 
cuando de segundas nupcias se casó con ella el rey D. Fernando Vil, 
y desde entonces le llamaron el real Casino ilc la Reina, y de aquí 
tomó por la inmediación el nombre de la calle. 

CALLE DE LOS COJOS. 

Luego que se fundó el albergue de San Lorenzo fuera de la 
puerta de Toledo, iban alli á pedir hosijcdaje todas las noches cinco 
cojos , dos de ellos hablan perdido las piernas en la batalla de Le- 
íanlo, y de los tres restantes dos hablan sufrido la amputación de 
resultas de una calda en la construcción de la Basílica del Escorial, 
.y el otro al alzarse una de las torres del alcázar quedó con la pierna 
tronchada. Compadecido de ellos el rector de este esLablecimienlo, 
los admitía y les daba de cenar todas las noches, y por el dia sallan 
á impetrar la caridad pública fuera de las lapi.as del asilo. Los dos 
cojos de I.epanlo conocían á Cervantes, quien alguna vez bajaba 
por alli y les socorría conforme á sus corlisimas facultades , y ha- 
blalja con ellos, y de estos dijo: «Por premio de sus fatigas les 
quedó el sol y la lluvia , y la caridad, si hallaban quien la ejerciera.» 

De la estancia continua en aquel sitio de estos impedidos me- 
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nesterosos, llamaron á aquel sitio la Cuesta de los Cojos , pues for- 
maba una pendiente, y hoy á la calle se le ha dado el-mismo 
nombre. 


CALLE DEL CRISTO. 


D. Juan de Azmiscuela, caballero del hábito de Santiago, tenia 
una casa-quinta con un bellisimo jardin y huerta de mucha hortaliza, 
y como era persona tan piadosa tenia una capillita donde habia una 
imágen de Jesús Cmcificado. Y como tenia tanta devoción con la 
efigie , la gente de aquellas colonias llamaban á esta casa la del 
Cristo. 

Por la noche su lámpara se veia brillar á lo lejos , y en ella re- 
paraba el rey Felipe 111 cuando disfrazado iba con los gniudes mas 
adictos á él á observar las reuniones que tenia en su quinta el con- 
destable de Castilla , á quien se le suponía como uno de los conspi- 
radores contra el Elstado, y decía: «Ya estamos cerca del humilla- 
dero del Cristo de la Luz, bultos cruzan y son ellos,» refiriéndose á 
los magnates del comité. De aqui que todos siguieron denominándole < 
el Cristo de la Luz; pero habiendo muerto el comendador, se vendió 
la quinta y de ella se hicieron algunas casitas, y el Cristo fiié adju- 
dicado al convento de las Maravillas y colocado sobre la puerta 
fingida que está en el crucero de la iglesia, cuya pintura aun existe, 
y la calle se denomina dcl Cristo, en la cual estuvo la primitiva 
tahona llamada de las Maravillas, por [>ertencccr su local a las 
monjas. 

CALLE DE LA CRUZ. 


La antigua hermandad de la Cruz , que establecida en la parro- 
quia de San Sebastian , tenia alquilado el corral de la casa que fué 
del capitán Ü. Juan Delgado, para las comedias que se representa- 
ban en la Pascua de Resurrección , cuyos productos se destinaban 
para atender á los crecidos gastos de la solemne procesión que ha- 
cia el Jueves Santo por la tarde, que salia de la mencionada par- 
locjuia é iba como todas al real palacio, entrando en los conventos 
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de las Descalzas y en el de la Encarnación , y después regresaba 
por diferentes calles. Llevaba un gran cortejo de penitentes, trom- 
peteros con largas bocinas , armados y nazarenos , y el paso de 
Jesús crucificado que se veneraba con el título de la Piedad. Nues- 
tros poetas dramáticos escribieron varias piezas para este fin pia- 
doso, entre ellos Lope de Vega, Calderón de la Barca y Tirso de 
Molina. Cuéntase que entapizaban el corral y colocaban anemia- 
das, y en un tablado trabajaban los actores, y había mucha con- 
currencia. 

La hermandad referida fné disuelta, en razón á haberse empe- 
ñado en que saliera la citada procesión en un dia que amenazaba 
llover, no oljstante á las juiciosas observaciones del cura párroco, 
las que fueron desatendidas jwr los cofrades que se decidieron á 
salir, y ocurrió que cuando volvió , estando cerca del convento que 
filé de la Pasión, contiguo á la iglesia de San Millan , comenzó una 
lluvia torrcnluosa, quisieron seguir •y el temporal se lo impedia; 
como era consiguiente, cada uno de los acompañantes .se guareció 
donde pudo, y la efigie tuvieron que dejarla en la iglesia del con- 
vento, donde iicrmaneciii la Pascua , sin cuidarse la hermandad de 
recogerla. Viendo el prior de los frailes dominicos este abandono, 
mandó colocar la imágen en una capilla de su iglesia; los herma- 
nos que habían renunciado sus cargos se negaron á constituir otra 
vez la junta, y solo los administradores ó mayordomos continuaron 
para que se verificasen aquel año las representaciones que estaban 
anunciadas, y pagar los once ducados por el alquiler del corral de 
las comedias. 

Suspendidas estas funciones durante dos años, la compañía de 
cómicos se encargó de ejecutarlas y también de sacar la procesión 
en la misma forma que la hermandad de la Cruz lo verificidja , y al 
efecto reclamaron el Cristo á los PP. Dominicos, que se negaron á 
devolverlo; pero mas astutos los cómicas, dijeron que de allí saldría 
la procesión, y entonces el prior accedió á sus de.seos sin conocer 
que le engañaban. Sacaron los cómicos la efigie con mas pompa y 
magnificencia que la hermandad, recorrieron la carrera enfe un 
inmenso gentío, y al regreso se entraron en la poiroquia de San 
Sebastian, negándose á salir de ella. El cura Ls y yaba, mientras 


/ 


Digitized by Google 



— so- 
que los frailes dominicos pedían la devolución de la imagen ; susci- 
tóse uu reñido lilis, y en la scnlcncia se providenció que la eñgic 
quedase en la parroquia, á condición de que el ¡Vlicrcoles Santo se 
llevara á la iglesia de la Pasión, y que de esta saliese la procesión 
al siguiente dia y con regreso á la iMuroquia de San Sebastian , y 
que esto se veríflease lodos los años : los cómicos asi lo hicieron, 
pero h«bicndo los franceses demolido el convento durante la guerra 
de la Independencia , cuando los frailes se establecieron en la calle 
de San Pedro (hoy de la Pasión), en aquella capilla tan reducida se 
hacia muy molesto el Hevar allí la imagen ; así que pocos años des- 
pués continuó la procesión, pues acordaron no vcriGcarla, sin em- 
bargo de ser lucida y ostenlosa. El Cristo quedó en su altar en la 
capilla de Nuestra Señora de la Novena (que llaman vulgarmente 
de los (Cómicos), por pertenecer el local y cuanto hay en ella ú los 
mismos. 

Empero prescindiendo ya de estas noticias, diremos que el 
ayuntamiento adquirió aquel corral, y edificó el coliseo que llama- 
ron déla Cruz, donde siguieron dándose representaciones, y luego 
en el reinado de Felipe V se introdujo la ó|x;ra, para lo cual vinie- 
ron las compañias italianas; pero con mayores aunicnlos y progreso 
en el arte continuó la española, coiricnclo este coliseo por cuenta de 
empresarios particulares, el cual, como los demas, se cerró en 1777 
de orden del rey (birlos III. Luego volvió á abrirse, y continuó 
hasta que lilliraamcnle se mandó demoler para abrir una calle ó 
continuar la de Esjwz y Mina. Y la calle, que antiguamente se llamil 
del Corral de las Comedias, luego se denominó de la Crui , cuyo 
nombre aun retiene. 

CAU.E SE LA CRUZ DE CARAVAOA. 

Al lado de la posesión del cardenal Zapata había un humilladero 
donde se veneraba un símbolo de la Santa Cruz con dos brazos, 
semejante á la de Caravaca, de cuyo santuario cuidaban los mayor- 
domos de una cofradía que formaban los tratantes de carnes y 
abastecedores. Celebraban gran fiesta en el dia de la Invención, y 
allí Ijailaban las mayas ó niíy.as , y en bandejas pediau las donce- 
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Hilas á los couciirrciiles y los rcgralaban flores. Ei’a tanta la devo- 
ción que había con la Cruz de Caravaca , que las mas principales 
señoras bajaban [«r la larde en sus literas il visitar la capilla, y 
volvían con grandes ramos de lilas , y recorrían aíjuella animada 
feria , y muchas gentes se quedaban á las bailes y á la velada que 
duraba gran parle de la noche. 

Pero luego se perdió esta costumbre con la destrucción de la 
ermita, motivada por un incendie que se prendió en una parba la- 
mediata , en que pereció también el simulacro de la Cruz y gran 
parle de la quinta del cardenal , aunque este prelado ya no vivía, 
la cual ocupaba la mayor parle de lo que boy es la posesión llama- 
da del Casino. Las majas ó mayas, (jara conservar algún vestigio de 
la fiesta, ponían cruces en las puerlas de sus casas, pedían á los 
transeúntes, y con lo que recogían hacían sus Ixiiles y meriendas, 
costumbre que se fué generalizando en los demás barrios, y luego 
en todas las calles; de aquí el pedir los muchachos y las mozas para 
la Crm de Mayo. 

Cuando se formó la calle conservó el nombre de la Cruz de 
Caravaca. Hoy se lee en la rotulación solo calle de Caravaca, lo 
que prueba que los que le mandaron poner ignoralian el origen. 

CALLE DE LA CRUZ DEL ESPÍRITU SANTO. 

También fueron estos terrenos de la ¡Mírlcncncia del abad de 
Santo Domingo de Silos y del prior de San .Martin, en cuyo paraje 
había en tiempos de Felipe III ciertas casas habitadas por gentes 
de mal vivir, en cuyo sitio cayó una exhalación el tercer dia de 
Pascua del Espíritu Santo y redujo á ccniziis tres ó cuatro tiende- 
cillas que tenían unos moros que allí vivían, y en memoria de este 
acontecimiento se levantó en este punto, donde ocurrió aquel inci- 
dente lerriblQ, una cruz de piedra con una paloma en medio, recor- 
dando fué en el dia dedicado al Es¡iíriln Santo; por eso la cruz se 
denominaba así, de donde también lomóoi'ígen la calle. Ahora va- 
raos á tratar del sucaso mas im|iorUmle acaecúlo a()iií , y fué que el 
mencionado Fcli|>eIV habia csiicdidodos reales decretos, mandando 
en el primero que se construyera una junta de censiin á finde refor- 
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mar las costumbres de su cói'lc; y en el segundo, que las donaciones 
que su padre el rey D. Enrique 111 había hecho á varios lílidos, y 
en prlicular al conde-duque de Lerma, volvieran á agregarse A 
su corona. Esta conducta observada [wr el monarca desagradó á 
los grandes, pues se |)ersuadian que obraba de aquel modo por 
consejo c inlluencia de los licenciados .Alonso de Cabrera y D. Gas- 
par de Vallejo, que con Garcia l'erez de Aracicl le habían sugerido 
semejantes ideas. .Aquellos decretos se dieron en 1G21 , y de.sdc 
entonces los grandes andaban disgustados. L». Fernando Carrillo, 
que era presidente de Indias , aconsejó al rey (|uc desterrase al 
cardenal ar/obispo de Toledo, conde-duque de Lorrna, y al duque 
de .Monteleon , i)orquc eran los que tcnian entonces mayor prestigio 
cutre la nobleza, y los que con mayor fuerza habian desaprobado 
los decretos reales. 

El rey tomó con caulclasu diclátnen, y quiso tener mas dalos para 
hacerlo; y asi uua de las muchas noches que rondaba, trató de es- 
piar el palacio del duque de Alonteleon, eucamiuámlosc poraquellos 
sitios solitarios y cs|)ucstos, acoiVipañado únicamente de dos gentiles 
hombres de aimara de su mayor confianza, que lo eran D. Agustín 
IMcxia y D. Luis de llaro. Estos con el rey oyeron ú la media 
noche la campana del convento de las Alaravillas , recientemente 
fundado, y no distante del [«alaciodcl duque, y se pararon á escu- 
char el murmullo pausado de las monjas que emprzíiban ú rezar 
maifues; ellos también dirigieron una plegaria á la N'irgen y dieron 
•a vuelta alrededor del edificio que observaban , y después, reti- 
rándose por la era de San Vicente, al llegar delante de la cruz de 
piedra , que como hemos dicho, se denominaba del I^H¡)li itu Santo, 
se detuvieron en unas casas pobrc.s que alli había, de donde salie- 
ron malparados, poixpie unos hombres |>erversos y comiirados con 
el oro de los conspiradores intentaron dar muerte al rey, lo que 
hubieran verificado si sus dos gentiles hombres no lo hubieran im- 
pedido con valor. 

El rey fué conducido á su real alcázar [xtr los caballeros que le 
acompañaban, y los grandes cundieron que la ocurrencia de aquella 
noche habla tenido lugar en la casa de unas mujeres prostitutas. 

Al siguiente dia se divulgó que Felipe 1\' estaba enfermo de 
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gravedad , mandándose liacer rogativas en todos los templos, mien- 
tras que los alcaldes de Casa y Rastro mandaron prender á todos 
los vecinos de aquel arrabal , imponiendo después la sentencia de 
muerte á los complicados, siendo ajusticiados cinco en la Plaza Ma- 
yor y mutiladas las manos, que pusieron en palos frente á la cruz 
de piedra, donde [lermanecieron estos restos basta que la Sala de 
alcaldes dió permiso ú la cofradía de la Paz y Caridad para que 
pasase á recogerlos y darles sepultura eclesiástira , según su piado- 
so instituto. 

Es de advertir, que para que no sufriera vejamen la i>ersona 
del rey no se juzgó á aquellos reos por semejante delito, para lo 
cual sirvió de protesto un hombre muerto que se encontró allí, el 
cual fué atravesado de una estocada por el mencionado I). Luis de 
Haro. y la connivencia de un roloo intentado en la casa del alcalde 
D. Felipe. 

Hoy la callo de la Cruz del Espíritu Santo tiene otra forma, han 
dcsap.arecido las casas de humilde aspecto y se han levantado bue- 
nos edificios; la cruz, como todas las domas, se quitó de allí el año 
de 1S20, siendo corregidor de Madrid el Sr. Marquina. 


CALLE SE LA CRUZ VE.RDE. 


Este filó el sitio destinado fuera del portillo de Santo Domingo, 
sobre las pozas, jiara verificar los autillos de fó y las ejecuciones 
de la antigua Inquisición , donde después de ahorcados se quema- 
ban los c.'ublvcrcs y un fomiliar aventaba las cenizas. 

Púsose, según costumbre, en aquel |>araje una cruz de palo, 
grande, pintada de verde. Pero luego que el (wrtillo se mudó al 
final de la calle Ancha de San Ucrnardo, las ejecuciones se hicieron 
en el sitio llamado de la Cruz dd qurmíulero. 

Al formarse la callo quedó con el de la Cruz verde , si bien esta 
se quitó de allí. 

Esta calle en lo antiguo tenia tres cruces en forma de calvario, 
y en una lápida que hay en una casa , aciiso la que cuenta mas an- 
tigüedad de todas, no obstante á haber perdido su forma, se lee: 
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«Calle de las tres Cruces,» do donde se deduee que primero ^se tle- 
nominó asi. ' • 


CATjLE de las carretas. 

Sabido es que iMadrid, en liem[X) de la dominación de los árate, 
era una población muy reducida, y su cerca se formaba por lincas 
tiradas desde la puerta de Ui Vega, que estaba entonces frente á la 
calle de Malpica y un poco mas abajo déla segunda puerLa de la casa 
del embajador de Francia, siguiendo la cerca á espaldas de la casj» 
del marques de Malpica llegando hasta la cuesta de Ramón por deü-ás 
del edificio llamado de los Consejos á la calle de Segovia, y conti- 
nuando á espaldas también de la parroquia de S;»n Andrés á unirse 
con la Puerta de Moros a la Caba Baja hasta Puerta Cerrada; de 
allí proseguía á la calle de Cuchilleros, á la plaza de San .Miguel á 
unirse igualmente con la PuerU de Guadalajara á la cidle del Elspejo 
hasta los caños del Peral , volviéndose á unir con la puerta de Bal- 
nadu, cerca de la casa del Tesoro, hasta el alcázar, terminando por 
la parte del Norte en la puerta de la Vega. 

' Empero consta que cu el reinado de la casa de Castilla ya tenia 
Madrid mas importancia, pues se arrasaron sus antiguas murallas 
arafiescas y se ensanchó el arca de la población; era ya una villa 
respetable donde moraron los reyes varias veces, conde recibieron 
á otras [Míisonas reales, donde celebraron un consejo y sus Cortes, 
donde cxislian muchos santuarios y feligresías, donde se hadan 
aprestos para la guerra y se pag-aban sus gastos, donde hubo ya 
alborotos, asonadas y revoluciones que llamaron la atención de los 
monarcíis, como sucedió cu la ocasión que da origen á la calle de 
que vamos á tratar ahora. Madrid ()ennanccia neutral al levanta- 
miento de otras ciudades pronunciadas en favor de los comuneros; 
Segovia y Toledo llevaban muy á mal la inacción de esta villa, y 
esperaban solo el que se diera el grito de ¡viva Paiiilla’. para ve- 
nir en auxilio de los sublevados. Vargas, que era el alcaide de Ma- 
drid, y que residia en el alcázar, temió perla tranquilidad pública, 
y conociendo que contaba con pocas fuerzas para contener una ma- 
nifestación del pueblo, conferenció con los hidalgos, encargándoles 
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la conscrvacioD del órJen mienlras que él mm chaba á Alcalá de 
Henares en busca de tropas para (guarnecer la villa. 

Apenas liubo salido, estalló la revolución y el estandarte de los 
Comuneros tremoló en Madrid; los Luxanes, Liizoncs, Herreras, Bar- 
redas, Callazas y otros caballeros, hicieron frente a los tiunuituarios, 
pero no pudieron vencerlos ; el terror y espanto cundió |X)r la villa; 
mientras que el ayuntamiento se congregaba en sesión en la torre de 
Luxan , el pueblo amotinado griCiaba por las calles: ¡ i’iran nuealros 
hermanosl ¡vira Padilla'. Temerosos los nobles por sus hijas, dc7 
terminaron encerrarlas en el convento de Santo Domingo y lo mismo 
quisieron hacer los demás padres de familia, pero acudieron tantas, 
que ya no cabian en el monasterio y cada uno las ocultó por donde 
pudo. 

Trabóse una saugrienta lucha entre el pueblo y la nobleza, 
teniendo esta que encerrarse en el alcázar, cuya fortaleza defen- 
dió con valor la mujer del alcaide » pero sabiendo los sublevados 
que llegaba Vargas con fuerAis suficientes, se retiraron, recogiendo 
toda la leña y tablas (pie había en los depósitos, y asimismo las ta- 
rimas y tablados de las tumbas que había en las parroquias, sacán- 
dolas fuera de la villa para formar parapetos é impedir la entrada 
al alcaide y á sus tropas, que por cierto no eran tantas como se 
suponía. Debemos advertir que en Madrid había un considerable 
número de carretas, motivo por el que varios autores opinan que se 
llamó la Carpetúnca, significación de carro, pero prescindiendo 
también de esto, sigamos hablando de la acción arriesgada de los 
Comuneros, quienes recibiendo cuantas caiTcUis hallaron, se diri- 
gieron fuera de la población , y al punto los nobles cerraron las 
puertas; entretanto ellos en el camino que había entre las viñas y 
los olivares, desde la hacienda de los Ramírez h.asta el Humilladero 
de San Andrés (Buen suceso), formaron un parai)cto de carretas y 
detrás de ellas esperaron á los soldados que venían de Alcalá. Eb 
efecto, llegó D. Francisco de Vargas intimándoles la i-endicion, pero 
ellos le contestaron haciéndole una descarga, el alcaide les devolvió 
otra y asi continuó la defensa, hasta que viendo que los nobles les 
atacaban por la espalda,, concibieron una idea atroz , cual fué la de 
penetrar en el hospital de los tísicos , llamado de .San Ricardo, y 
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sacar en colchones á los enfermos poniéndolos sobre las carretas, 
para que |X!rccicscn si el alcaide ó los nobles les hacían fuego. 

Dicese que esta arrojada determinación contuvo a las tropas del 
alcaide, quien entró en transacciones con ellos para evitar desgra- 
cias, (ícrmitiéndoles salir (xira unirse con los Ck>munero£ de Segovia 
y de Toleilo. De este modo entraron las tropas en la villa, volvién- 
dose á cernir las puertas, que quedaron custodiadas por los hidal- 
gos y gente princi|«l; confiándose el Postigo de Síiu Martin, á los 
monjes, precauciones tomadas [X)r el concejo, |xara en cj caso de 
que los Comuneras de Madrid , reunidos con los de Toledo y Sego- 
via , volviesen á atacar á la villa. lais carretas quedaron puestas 
como los subicv.idos las tenían , y detrás de ellas colocáronse los 
soldados en aptitud de defensa. Los enfermos murieron la mayor 
parte, por el susto y la gran molestia que espcriinenlaron en el es- 
tado tan lastimoso en que se encontraban. Y los complicados en la 
sublevación, que fueron descubiertos en Madrid, donde se ocultaron, 
sufrieron un ejem|)lar castigo. Estas fueron las primeras bai ricadas 
que se conocieron en Madrid, y fué una de las revoluciones en ciue 
mas padeció el vecindario pacífico, en los dias de aquellas jornadas 
y mientras la población estuvo á merced de los sublevados. Cuén- 
tase que iraponian los parapetos que formaron con las carretas, 
cuyo sitio so denominó asi, y cuando fueron labrándose en aquel si- 
tio tantas casas, entre otras la do D. Alonso Maldonado de Torres, 
que adjudicó al convento de Santa Bárbara, y que después se esta- 
bleció en ella la imprenta nacional , se llamó también calle de las 
Carretas, nombre que aun conserva, y que recuerda la arrojada 
acción de los Comuneros en Madrid. 

CABA BAJA. 

Los árabes tenían aqui una mina prolongada por donde entra- 
ban ó salían á la villa, aunque estuviesen alzados los puentes, como 
sucedía en ocasión de guerra. Denomináronla Cava Baja por te- 
ner la salida por debajo de la puerta que llamaban de Moi-os, la mas 
importante para ellos i>or su direccign á la córte de Toledo; los 
cristianos vivían entonces en los arraliales , fuera de la poblacion.^ 
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Cuando D. llumiro IldcLeoii, en el año 936, vino sobre Madrid, 
por esta mina escaparon los áraljcs y sus íimilias, llevándose los 
efectos que pudieron, é ig;ual aconlecic en 1083, cuando la conquista 
del i-ey D. Alonso VI. Se dice que después, habiendo lomudo la 
villa el moro Alit, que vino por Alcalá, entre otras personas cristianas 
que salieron huyendo por esta Cava fué una el beodilo San Isidro. 

Después se llamó Cava de San Francisco por la dirección al con- 
venio que fundó el sanio [«Iriarca; pero luego se mandó derribar 
la Puerta de Moros, y se cerró esta mina por considerarla (>eligro.sa, 
como guarida de ladrones. Se construyó en ella el Aloli de la villa, 
esto es, el depósito de granos, cuyo edificio se quemó; y mas ade- 
lante edificaron una posada que quedó con el nombre de la Villa 
por haber pertenecido su local al ayuntamiento, lo mismo que la 
iamcdiaUi, denominada ddl Dragón, nombre puesto por la idea fa- 
bulosa deque semejante fiera, colocada en piedra sobre la Puerta 
I de Moros, rc\ elaba la fundación de Madrid por los griegos , que en 
sus bandcias traian un dragón; y así fué que á estos dos mesones ó 
posadas, que fueron ])erlenecientcs á la villa, se les pusieron sobre 
la puerta dos escudos de armas del municipio, y á la otra, que 
también fué de su propiedad, se le puso un león dorado, como em- 
blema de la casa real de Castilla , y por eso se llama del León de 
Oro. Otros paradores hay en esta calle, porque antiguamente para- 
ban acini los ordinarios que veiiian por la linea de Toledo y de otros 
puntos, y á la calle se la nombró siempre Cava Baja. 

CABA ALTA. 

La Cava Alta era otra mina igual á la anterior, solo que la boca 
de salida ó ingreso a la villa tenia mas elevación ; este terreno per- 
lenecia al ayuntamiento, y gran parle de él compró doña Beatriz 
Galludo, la Latina , p;ira la construcción del convento de la Con- 
cepción Francisca, terraplenando á su costa el foso, llamado Uun- 
bien Cava de San Miguel, por la dirección á la parroquia dedicada 
á este Santo Arcángel. Sotirc aquel foso, en un repecho, habia una 
capillila 6 humilladero de Nuestra Señora délas Angustias, que 
mandó edificar D. Luis Gailan de .Vyala, siendo corregidor de .Ma- 
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drid , cuya iinágen regaló mas adelanlc cl ayuntamiento á las reli- 
giosas Franciscas, [torque estas generosamente dieron á la villa 
unos cuantos pies de terreno al abrir la calle que se llama Cara ,4/ía, 
pero á condición de que habían de poner en la esquina un retablo 
con una pintura de la Virgen; asi se verificó, permaneciendo alli 
el mencionado retablo , hasta la época en que fué gobernador de 
Madrid el conde de Vista-hermosa, que la mandó quitar como todas 
las demas imágenes que la devoción de muchos vecinos conservaba 
en diferentes puntos. Este santuario no dejaba de tener algunos 
recuerdos, porque á la puerLa de aquella devota capilla, cl jóven y 
galante paje del conde-duque de Lcrma, el intrépido y enamorado 
Rodrigo Calderón, pasaba algunas horas de la noche desesperado 
al saber que Amalia, la mujer que mas amaba, estaba encerrada 
en aquel monasterio, y cansado rondaba suspirando las tapias de 
la huerta ; otras veces pulsando un laúd cantaba para que la reli- 
giosa le oyese, pero nunca consiguió el verla durante su corta 
permanencia en aquel convento, dcl que tuvo que salir porque las 
religiosas se negaron áque profesara por causa dcl porfiado amante. 


CAr.T.E DE LA CEBADA. 


La costumbre de los labriegos de las cercanías de Madrid de 
venir aquí á vender sus granos, dió á esta calle el nombre que hoy 
lleva , alli separaban la que estaba destinada para las caballerizas 
del rey en la (lartc que se les compraba á los labradores inmedia- 
tos, y la que también se les tomaba para los regimientos de caba- 
lleria, que después se trasladaba á las provisiones, la que en calidad 
de diezmo pagábanlos del territorio de Madrid al cura de San An- 
drés, y la de donativo para cl sacristán de la parroquia de San Pe- 
dro por locar á nublado, y la gran porción que como diezmo tam- 
bién correspondia á los curas de las parroquias de Santa María y 
de San Justo, en cuyo sitio habia los correspondientes encargados. 
Alli aiwrecian también los demandaderos de las cofradías de las 
Animas con sus sacos, pidiendo grano, y los legos ó donados del 
convento de San Francisco, con sus alforjas, y todos eran atendidos 
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por los generosos labradores ; los que no aparecían allí eran acapa- 
radores para comerciar con los frutos y encarecerlos. 

CALLE CHICA DE LA ALMUDENA, 

En esta estrecha calle fue asesinado Juan de Escobedo, secre- 
tario de D. Juan de Austria , cuya muerte fué atribuida al secretario 
Antonio Pere/, de quien se dice que á la misma hora de la ocur- 
rencia y á poco de haberse oido los lastimeros ayes del herido, se 
le vió entrar en la casa de la princesa de Evoli. La sangre que bro- 
tó de sus heridas salpicó el muro del eamarin de I\'ueslra Señora de 
la Ahnudena , cuyas manchas permanecieron allí por mucho tiem- 
po. La mencionada princesa habló fuertemente al cardenal D. Gas- 
par de Quiroga, arzobispo de Toledo , porque no mandaba que la 
fábrica de la parroqfiia de Santa Mnria costease el revoque del ca- 
marín y se limpiase la sangre que había salpicado la pared., cuya 
mancha era espantosa, porque luchando con la muerte Escobedo 
se asió á los hierros de la reja de la bóveda que está debajo del 
camarín referido. Pero el cardenal , que sospechaba de la princesa, 
la contestó aun con m.as energía que la señora le habló á él. «Cíen 
años permanecerá ahí esa sangre inocente, que eomo la de Abel 
pide venganza al cielo.» Y como la princesa insistiese con el prela- 
do en que se debía borrar, algo alterado repuso el cardenal : tPrin- 
cesa, ¿esa sangre pide algo contra vos?» Y al escuchar sus palabras 
se retiró la noble dama de la presencia del arzobispo. Por último, 
el eamarin se revocó, la sangre quedo borrada, Antonio Pérez; se- 
cretario de Felipe II, fué reducido á prisión, y la princesa encerrada 
en la torre de Pinto. 

Como á la calle que sube desde esta iglesia, se le denomina calle 
Mayor ó de la Almudena, á esta, donde da el camarín de la Virgen, 
se la llama Calle Chica de la misma, porque es muy corta. 

CALLE DE CEHICEBOS. 

Aquí hubo unos corrales donde vivían ciertas gentes que se 
ocupaban en ir á los antiguos hornos de Villanueva, que estaban 
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donde hoy el Pósito, y los limpiaban, ayudando también á otras 
operaciones mecánicas, y estos en carretillas recogian la ceniza lle- 
vándola á depositar á aquellos corrales, donde luego que reunian 
gran porción , la bajaban á los lavaderos vendiéndola para Ixs lo- 
gias ó coladas. Se cuenta que cuaudo la Inquisición celebraba au- 
tillo, que estas gentes mencionadas iljan también con sus espuertas 
á recoger la ceniza de las hogueras , á las que no se les penuitia 
acercarse hasta que se hablan aventado las de los ejecutados. Los 
que se ocupaban en esto eran mirados con desprecio por la sociedad, 
y asi para denigrar á cualquier pei’sona , so dooia : « parece que 
procede del corral de Ceniceros. » Y do aquí el nombre dado á la 
calle, aunque en !a rotulación moderna se lee de Cenicero, que parece 
tenga hoy este nombre por la acción dada durante la guerra civil 
en la miuoria de la reina doña Isabel II. 

• 

CALLE DEL CLAVEL. 

Elsla calle toma su origen de un jardinillo que habia quedado en 
el reducido y mal acondicionado convento de las religiosas Concep- 
cionistas descalzos , restos de los antiguos jai-diues i|ue fueron de 
Jacobo de Grattis, en el que se conservaba aun una hermosa mata 
de claveles. Dio la casualidad de pasar á visitar el convento el rey 
D. Feli()e III y la reina dona Margarita de Austria: lo recorrieron 
todo, saliendo también á un mirador que daba al jardinillo, el cual 
tenia la balausti'ada de palo, y lijaudo la reina su atención en la 
mala de los claveles, celebró su belleza, por lo que sor María de 
Sau Pablo, abadesa de esta casa, bajó á corlar una porción do 
aquellas flores, poniéndolas en manos de S. M., quien las recibió con 
señalada demostración de aprecio. 

Preguntó el rey á la abadesa, quién era el dueño do las dos 
casas inmediatas, contestando esta, que lo ignoraba, pero Jacobo de 
' Gratlis, que como patrono” se hallaba también en la regia visita, 

iX-A^lijo al rey, que pertenecían al arzobispo de Santa Fé, nuevamente 
consagrado, y á un magistrado ó alcalde de casa y córte, cuyos 
nombres lomó el monarca, despidiéndose de las religiosas y del 
patrono: el conde-duque do Lerma quiso entonces anticiparse á los 


Digitized by Google 



—91 — 

deseos dcl rey, comprando aquellas lincas para labrar el convento á 
las monjas, prelesUindo que no lo habla hecho antes, por estar to- 
davía su casa atrasada por las grandes sumas que hab'ia invertido 
en las fundaciones de los conventos de Santa Catalina de Sena, de 
San Antonio dcl Prado y otros, [tero Jacobo, como (jalrono, quiso 
hacerlo por si. Permitasenos aquí una observación : nadie se acor- 
daba de estas humildes recoletas, todas eran ofertas cortesanas, 
micntnís ellas vivían entre el rigor de las leyes que voluntariamente 
se líubian impuesto. Jamás les afligió el verse pobres y olvidadas, 
nunca viviciou mas tranquilas. 

Pero i-csonaron los ecos de la trompeta que llevó á sus labios la 
fama de la real privanza,, y al punto los magnates del poder qui- 
sieron erigir templo y altares en aquel asilo, honratlo por los mo- 
narcas. El princii>e >le los ingenios, el inspirado Cervantes, descri- 
bió bien la lisonja de aquellos mismos cortesanos, en su composición 
poética, sobre la mata de clat'cics, cuando dijo; «que los cinco cla- 
veles mejores quedaban dentro del convento» con alusión á las cinco 
primeras fundadoras de esta casa;^av;í« 

Movióse gran disputa entre el conde-duque de Lernia y Jacobo 
de Gra/íis, sobre la adquisición de las fincas, pretendiendo este 
último como patrón , liaccr valer su derecho, pero el conde-duque 
insistía en su proyecto, resuelto á trasladar las monjas á otro punto 
donde él les ediflearia otro monasterio. Empero todo se desvaneció, 
porque la reina Margarita regaló un clavel al arzobispo de Santiago, 
otro al conde-duque, y otro al alcalde Solorzano, y tanto el arzo- 
bispo de Santa Fe, D. Bernnrdino de .\imansa, agradecido por su 
promoción á primado de Indias , esto es , á arzobispo de Santo Do- 
mingo, como el alcalde de córte, D. Francisco Solorzano, por su 
nombramiento de consejero de Estado, derribaron sus Ancas, y 
construyeron, el primero la capilla mayor de la iglesia y parte dcl 
convento, y el .segundo el crucero, con cuyo motivo hulx> necesidad 
de abrir uua calle que comunicase con la del Caballero de Gracia, y 
con la que después se llamó de las Infantas, y á esta por la circuns- 
tancia de la mala de los claveles, se le dió el nombre que hoy lleva. 


írW/' 
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CALLE DEL CODO. 

Sabido os que csle icrreno perteneció á los Vargas , hidalgos 
que fueron de esta villa, pero anteriormente fué uno de los ambires 
de la Puerta Cerrada, como lo demuestra la configuración de la 
calle que forma exactamente un codo, nombre dado por el marqués 
de Grafal, corregidor de Madrid. Alli estaban edificadas las antiguas 
casas de los marqueses del Fresno, cuyo titulo recayó en el duque 
de Frias, y dichas casas se enagenaron a condición de cumplir el 
vendedor de ellas las memorias que estaban fundadas en la iglesia 
parroquial de San Pedro. Y en el sitio que ocupaban se levantó el 
palacio de la Rola , nunciatura roman.n, quedándole á la calle la de- 
nominación del Codo que el corregidor le había dado. 

CALLE DEL COLMILLO. 

En aquellos empinados montes plantados antiguamente de en- 
cinas, y en los que se criaban osos, javalies y otras diversas alima- 
ñas, los cuales, andando el tiempo, se fueron despojando de fieras 
y convirtiéndose por el trabajo do los colonos en tierras labrantías 
ó de panificar, labradas con grandes dispendios, y cuya pertenencia 
en la mayor parle fué de los pueblos vecinos de Fucncarral y de 
Hortaleza, porque -Vlcobcndas exislia sin términos, en razón al cas- 
tigo que los reyes le impusieron por sus continuas disputas y das- 
avenencias. Eran vistosos los sitios habitados por colonos, afanosos 
labriegos que trabajaban las tierras , los viñedos y los olivares con 
las rústicas cabañas de los labradores, las posesiones de campo de 
algunos magn.a^s, como la del príncipe de Artíllanos , la de la 
marquesa de Castellar, la de los señoras de Minaya, la de doña Eu- 
frasia de Pinagteli y la del condestable de Castilla; y de aqui el ori- 
gen del privilegio de tocar las campanas al sermón de mandato las 
religiosas Carmelitas descalzas del convento de Santa Teresa para 
convocar á los referidos colonos y á doce de los mas pobres, á quie- 
nes se les lavaba los piés el dia de Jueves Santo. Pero prescindiendo 
de esta rápida reseña, vengamos ya á buscar el origen de esta 
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calle, y fue que cu el ensauehe de esta villa , en esa neecsidad im- 
periosa que lienen lodos las capitales donde aumenta el vecindario, 
se destruyeron los montes y se levantaron casas, y entre las esca- 
vaciones hallaron un colmillo de unas dimensiones tan enonnes, que 
los anticuarios dijeron no haber visto otro igual , juzgando ser pro- 
cedente de algún monstruo antidiluviano, en lo que se prueba que 
han degenerado las castas, y siguiendo á un erudito historiador re- 
conocemos que estas y otras son medallas autenticas del diluvio 
universal. 

Empero sigamos hablando acerca del colmillo, que tantos curio- 
sos fueron á ver en aquel sitio, cuyo fragmento so condujo al alcá- 
zar, mandando el rey D. Fcli|)e III que se custodiase en su gabinete 
histórico, del que desapareció cuando el incendio del mencionado 
alcázar. 

Asi fué que al abrirse aquella calle la denominaron del Colmillo, 
y en la primera casa que se consli uyó, hicieron un colmillo de pie- 
dra, en bajo relieve, por lo»quc fué conocida por la casa del Co/- 
millo, la cual ya no existe. 

CALLE DE COLON. 

Ya hemos dicho algo acerca do los terrenos pertenecientes á don 
Juan de la Victoria Bracamoule, á quien también perlenecia el que 
ocúpaosla calle, que por dar vista al convento de Sania Bárbara 
se llamó de su nombre; jwro habiéndose dado la misma denomina- 
ción á la otra inmediata, esta se llamó do Santa Bárbara la vieja, 
y era hasta donde llcgal>an los términos de la parroquia de San 
Martin, como lo marcaUr una rotulación antigua que alli habia y 
desde donde también ciiqjezaban los de la parroquia de San Ginée, 
según se leia en otra. 

Pero en la reforma dada villimaincule á las calles , se le puso á 
esta el nombre de Colon , en memoria del famoso conquistador de 
las Indias. 
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CALLE DEL CONDE. 

El terreno que ocupa esta calle estaba dentro de la muralla de 
la villa, y le c<insliluia una tortuosa cuesta que bajaba por lo que 
es boy calle de Seg^ovia, atravesando parq ttnirse con olri subida 
que daba á la puerta do .Moros, cuyos sitios fueron muy peligrosos, 
tanto en tienii» de los ánibes, como en el de los cristianos. 

Mas adelante, los caballeros del apellido de Loaysa construye- 
ron allí sus casas, que luego heredó el conde de Reviliagigedo, edi- 
ficvndo la suya princi|>al en la calle que llamaron de San .Insto, cuyo 
edificio fué refonnado después , como hoy se encuentra en la del 
Sacramento, denominando la del Conde á la inmediata á su morada. 

CALLE DEL CORREO. 

Este terreno pcrtcnccia á 1«5 sucesores de T>. Francisco Ilami- 
rez, y en él levantaron la capilla de Santa Catalina, Virgen, conti- 
gua ai convento de San Felipe el Real; lo demas restante lo comiiró 
el caballero Monroy de Calalrava, para edificar la capilla mayor 
del mismo convento y poner en ella su tribuna, tomando el sobrante 
la comunidad para la construcción de los dorniii orlos, de suerte que 
quedaba una calle muy an nsta. 

Pero habiéndose enagenado el edificio y mandado demoler y al 
propio tiempo el cláiistro que trazó el maestro .luán de llorrora, 
alzílndosc en su lugar la casa que fué de Cordero, se dio eii'^anchc 
ó la calle para que por ella pudiesen correr con holgura los coches 
del correo desdo la casa de ¡loslas, denominándosele vnlk del Cor- 
reo, porque dirigí! á la dirección del ramo y demas de| tendencias. 

La correspondencia pública antiguamente estaba á cargo dcl 
correo mayor de Castilla , que lo era el conde de Ofiatc, en cuyo 
palacio se depositaban las cartas en una de las últimas rej.as bajas, 
y asi |»ermancció liasta que el listado lomó por su cuenta el envió 
de la correspondencia , iuitcmnizando á los condes de Üfiale [lor la 
concesión de esle itrivilcgio. 
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COST ANILLA DE SAN ANDBES. 


Eu este pimto, uno de los del Madrid primilivo, tuvo sus sun- 
tuosas casas el caballero Ruy González Clavijo, camarero del rey 
D. Enritiue 111, de quien refieren las historias (jue habiendo ocurrido 
grandes acontccimieutos en Oriente con motivo de tas guerras del 
famoso Tiniiir Bcc, llamado también el gran Tamorlan, á quien el 
mencionado D. Enrique envió emljajadorcs ofreciéndole amistad y 
alianza cu nombre de Castilla. Los embajadores enviados á Tamor- 
lan se hallaron ppcsenlcs en la batalla en que aquel derrotó á los 
otomanos é hizo prisionero ;i Bayaceto. El vencedor correspondió 
con otra cmlrajada jiara el rey de Castilla, que recibió con ella ricos 
prasentes y las bellas esclavas de Bayaceto, prisioneras de Tamor- 
lan en la Jornada de Nicópolis. D. Enrique se hallaba en Madrid, 
esto es en el año 1 102, residiendo en el antiguo alcázar , sentado 
sobre un grandioso trono, y sostouia uu león vivo según su costum- 
bre: cuando esto vieron las esclavas de Bayaceto, temieron mucho 
y uo se atrevieron á acercarse al rey de Castilla. Entonces el monar- 
ca les hizo seña con la mano para que se aproximasen á donde él 
esLaba. D. Enrique, paia agradecer como él creia coiresjion diente á 
su grandeza las demostraciones del afortunado guerrero, despachó 
otro embajador con preciosos regalos, eligiendo para tan importante 
misión á su camarero Ruy González Clavijo, ajwliido antiquisimo cu 
la villa de Madrid. Fueron con él saliendo de estas magnilicas casas 
con Fr. Alonso Bacz de Santa Maria y Gómez de Salazar el año 
de H03, llc^■ando la gran ct.>miliva que lo esijcraba en esta plaza ó 
costanilla. 

Ruy González pasa por natural de nuestra villa ; era , %cgun .so 
infiere de las historias, hombre degian entendimiento, sobresaliendo 
entre los de su é|x>ca por su florida elocuencia y facundia en el de- 
cir, Humado generalmente el orador. En calidad de tal so le eligió 
para ocupar el primer lugar y llevar la voz en aquella octision so- 
lemne. 

Se cuenta que tuvo un cscc'.enlc recibimiento jior parle del Gran 
Tamorlan en su oricnlial córte, y que este soljerano quiso escitar la 
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admiración de Ruy González, mandando le mostrasen todas las co- 
sas notables de su residencia , en que había smUuosos y soberbios 
edificios, vistosas y encumbradas torres, fuertes y elevadas murallas. 
Ruy González, en una conferencia que tuvo con el Gran Tamorlan, 
le oyó ponderar con grandes hipérboles tanta magnificencia , y le 
dijo, según se lee en nuestras crónicas, las palabras siguientes : 

«No te admires , oh gran señor, de las cosas que me has mos- 
trado: porque el gran león de Elspaña, mi señor, tiene una ciudad 
que la llama Madrid la Ursaria, muy mas fuerte que esta, jior estar 
cercada de fuego (1) y fundada sobre agua, (2) á la cual se entra 
por una puerta cerrada, (3j y hay en ella un tribunal donde los al- 
caldes son los gatos, (4) los procuradores los escarabajos y andan 
por las calles los muertos.» (5) 

No obstante el sentido do puerilidad que llevan consigo las pa- 
labras atribuidas al embajador Ruy González Clavíjo , todavia en 
obsequio de los que nos honran con su lectura, diremos alguna cosa 
mas de las que pronunció delante del Tamorlan, haciendo referencia 
á los macsU'es de las órdenes de Santiago, Alcántara y Calatrava. 

(1) En lo antiguo, refieren los historiadores que las murallas de 
nuestra villa era de pedernal fino, y con facilidad se sacaban de 
aquellas piedras chispas. 

(2) Las aguas de Madrid fueron muy ponderadas y abundantí- 
simas siglos ná , como se deduce de las leyendas, y lo revela la dis- 
posición del terreno que muestra proximidad á la superficie de la 
tierra. 

^3) Con alusión á la puerta que se llamó así, y que hace años 
dejó de existir. 

(4) Fué un apellido muy célebre en esta villa, del cual se habla 
en la conquista de Madrid , en tiempos del rey I). Alonso VI, que 
esplican que fué un soldado valiente que en el asalto de esta plaza 
hizo prodigios de arrojo , trepando por una muralla , auxiliado de 
su daga, que clavaba en las junturas de las piedras. Maravillados 
de su habilidad, sus eompañeros de armas dijeron que parecía un 
gato-, este apodo, que derivó de una hazaña heroica, dió margen á 
que aquel valiente y los que de él descendieron trocaran su primiti- 
vo sobrenombre por el de (¡ato. Y, según varios autores, esta fa- 
milia fué tan estimada hace mas de seiscientos años, que no se tenia 
por nobleza castiza en Madrid los que no estaban emparentados 
con aquel linaje , y de aquí la voz vulgar que llega hasta nuestros 
dias de llamar á los naturales de esta referida villa gatos de Madrid. 

(5) Los Escarabajos y los Muertos parece que también eran 
apellidos de dos ilustres linajes de Madrid. 
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cQue el rey de Castilla, su señor, contaba entre otros, tres vasallos 
á cada uno de los cuales servían mas de mil caballeros , todos con 
espuelas doradas ; que en España habla un puente sobre el cual se 
apacentaban 10,000 cabezas de ganado, y que D. Enrique IIT tenia 
un león y un toro, que se comían diariamente ciento cincuenta vacas 
y otros tantos carneros y cerdos.» (I) Añaden también los histo- 
riadores, que mientras hablaba Ruy González Clavijo, tenia el Ta- 
morlan Ajos los ojos en su anillo, porque la piedra engastada en 
este mudaba de color cuando se profería una mentira. 

Es muy curiosa la narración que sobre el particular hace el ca - 
pitan Gonzalo Fernandez de Oviedo, en sus Quincuágetias , cuyos 
originales existen en tres tomos: Depósito de manuscristos , biblio- 
teca nacional. Pero prescindiendo de esta digresión de nuestro ni- 
gromántico Ruy González , trataremos acerca de otros persontges 
que tuvieron sus casas solariegas en estos sitios, tal fué el licenciado 
Francisco de Vargas, ministro de los Reyes Católicos, quien gozaba 
tanta reputación en la córte de sus monarcas, que todos los asuntos 
mas árduos á él se le conferían, pareciéndolc á los soberanos, que 
no iban bien despachados, si este su consejero no los revisaba, de 
modo que fué siempre provervial el decir a lodo : averigüelo Vargas, 
porque esta era siempre la contestación de los reyes á todo lo que 
se les consultaba , remitiéndolo á su acuerdo. La casa en que ha- 
bitó este personaje con su esposa , la gran señora doña Inés de 
Carvajal, fué la misma en que vivieron los condes de Sao Vicente, 
y en la misma residió también su hijo D. Gutierre de Carvajal y 
Vargas, antiguo abad de Santa Leocadia y después obis[>o de Pla- 
sencia, y el que redimió á Madrid de la contribución de sangre. 

En la casa contigua al arco msró la reina doña Juana, mujer de 
Felipe el Hermoso, archiduque de Flandes, en cuya casa escribió á 
su padre el rey D. Femando V, diciéndole que no estaba loca, como 
querían suponer, y si muy afligida por la pérdida de su esposo. En 
la casa que hoy es del marqués de Javalquinto , que entonces daba 

(1) El puente era el terreno que cubre por espacio de algunas 
leguas el curso del rio Guadiana , y el toro y el león las ciudades 
que llevaban estos nombres , donde por sus muchos habitantes se 
consumían tantas reses. 
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a esta costanilla, vivió el duque de Gandía, San Francisco de Borja, 
intimo amigo de D. Gutierre de Carvajal. Allí también estaba la 
casa solariega con escudos y torres , que fué de D. Juan de Luxan. 
'Aquí fué también donde ocurrió el incendio de la casa que habitaba 
el arzobispo de Toledo, D. Fr. Garda de Loaysa. Este sitio se de- 
nominó plazuela de la Paja , por la costumbre que liabia de vender 
alli, la que como subveqcion se les daba al capellán mayor y ca- 
bildo de la capilla de Nuestra Señora y San Juan de Letran, lla- 
mada del obispo, para el mantenimiento de la muía que cada uno 
de estos capellanes tenia para pasear, á condición de usar mantilla 
negra larga sobre la muía, y el fámulo traje y montera del mismo 
color. Después que cesaron los capellanes en el percibo de aquel 
crecido número de arrobas de paja, los vecinos de Parla y de Fuen- 
labrada siguieron acudiendo aqui con sus caballerias á espender la 
pjija, en cuyo sitio está también el fielato. Luego se introdujo la 
dbstumbre de venir aijui los aldeanos de los pueblos inmediatos con 
la fruta, á donde acuden los revendedores á proveerse de la que 
necesitan para espender en los mercados. Pero hoy no sabemos por 
qué se le ha quitado el nombre que antes llev'aba, poniéndifie el de 
Costanilla de San Andrés. Eo la casa que fue del conde de Fernan- 
nuñez (hoy derribada), se hospedó sor Juana do la Cruz, hija de los 
duques de Gandia, con las demás fundadoras que vinieron para es- 
tablecer el convento de Lis Descalzas Reales. Estas casas, tan an- 
tiguas como históricas , han ido desapareciendo, y apenas se con- 
serva otra cosa que el arco del portal y los de la caballei iza del 
licenciado Vargas, pues las suutuosisimas de Ruy González fueron 
presado las llamas, y en su terreno se construyóla capilla del 
Obispo, cuyas obras se terminaron en 1535. Todo lo que pertenecía 
á la marr^uesa de San Vicente, al heredarla el conde de Salvatierra, 
lo fué enajenando á particulares , quedándole únicamente el local 
de la capilla de la que es patrono. 

CALLE DE LA CUADRA. 

Esto era una cuadra donile encerraban tres ó cuatro jumentos 
que servían para conducir los reos desde la cárcel inmediata de la 
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Inquisición hasla el sitio de las ejecuciones, los mismos que desti- 
naban pora llevar á los condenados á la última [lena por la justicia 
ordinaria, al cadalso en la Plaza Mayor, y para pasear á los azota- 
dos y á las mujeres emplumadas. De suerte, que aquellos pollinos 
señalados con la amputación de una oreja, no los destinaban á otro 
uso. Pero ocurrió que un mozo que los guardaba , después que los 
devolvieron á la cuadra, en un dia que sacaron á unas mujercillas 
ála afrenta, ciertos honibitis amigos de ellas asesinaron al infeliz 
mozo porque, osi>anlado uno de los jumentos con la griteria de las 
gentes, dejó caer á una de aquellas mujercillas en la carrera. Y el 
asesinato fué tan atroz , que despuos de haberle cortado vivo las 
orejas, le sacaron las tripas. Por este incidente terrible se puso una 
cruz en aquel sitio, y luego que desapareció la mezquina cuadra, 
á la calle se la dió este nombre repugnante, se cubrió la cruz po- 
niéndolo una especie de ornacina que servia de orinadero, pero ya 
se ha quitado este signo de aquel sitio Um indecoroso. Las pocas y 
mal acondicionadas casas que alli había pertenecían en su mayor 
parle al convento de San Korberlo de Premoslratcnses , cedidas al 
Cristo del Sepulcro, en cumplimiento de las memorias de la mar- 
quesa de Ciislcl-Rodrigo. Esta callees conocida hoy con el nombre 
de Travesía del Conservatorio. 

CALLE DE LA CONCEPCION GERONIMA. 

< 

Ya hemos dicho que en esta calle estaba la casa y viña del capi- 
tán D. Francisco Ramírez, y en razón á la oposición que le hicieron 
los frailes del convento de San Francisco, cuando/mlcnló fundar el 
monasterio de las monjas Gerónimas, su esposa , doña Beatriz Ga- 
lindo, contiguo al llamado de la Latina, se decidió á derribar su 
casa y á talar su viña para construir el monasterio mencionado, 
en cuyo tiempo le pusieron pleito sus parientes, creyéndose perju- 
dicados con la cnagcuacion de aquellos terrenos en favor de las 
monjas. Ernjjcro el monasterio se fundó dedicándolo á la inmacu- 
lada Concepción, de cuyo misterio ambos señores eran muy de- 
votos, trayendo á esta casa religiosas del órden de San Gerónimo, 
sujetas á la obediencia de la misma órden. 
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Muerto el general D. Francisco Ramírez, que luchó contra los 
moros, y encubierto de gloriosas heridas , se enterró en la capilla 
mayor de esta iglesia , y doña Beatriz se retiró al claustro viviendo 
entre las religiosas de esta casa, al lado de la que construyeron la 
suya los sucesores de estos señores magnificos. El patronato de 
la iglesia y del convento pertenece á los duques de Rivas, y tie- 
nen tribuna á la mencionada iglesia. En los dos últimos siglos 
solo se enterraban aqui los mas principales caballeros y señoras de 
alia clase, como todavía lo revelan algunas lápidas y sepulcros. 
La calle y el callejón sin salida tomó el nombre de la Concepción 
Gerónima por estar allí el monasterio. De aquí salía una procesión 
* el Martes Santo, costeada por la cofradía de traperos, en que lleva- 
ban á Jesús con la cruz ayudándole el Cirineo, y ademas otra efigie 
de Jesús cuido; llamábanla la procesión de las bocinas, pues en ella 
iban muchas de un enorme tamaño que causaban grande estrépito, 
y muchos nazarenos y penitentes, y para cuyo gasto se destinaban 
las colas, de las caballerías muertas. Aquí fué donde al salir el ro- 
sario de la Aurora, desde el colegio de Sania Gitalina de los Do- 
nados, se eneontró con el famoso que venia dcl convento de San 
Francisco, dando margen la disputa dcl paso á la falal ocurrencia 
que tuvo lugar entre ambos. Mucha resistencia hicieron los Ramí- 
rez al conde-duque de Olivares cuando fundó el Barrio-Nuevo, po- 
niéndole estos cabíillcros un atajo de madera para evitar que con 
su caballo pasase por el terreno de su señorío, mientras ellos no 
finnasen cou el rey la carta-puebla. El c.jndc-duque era orgulloso 
como primer ministro de la córte, y los Ramiiez recordaban sus 
antiguos privilegios, sus derechos y el lustre de su casa, y asi fué 
muy porfiado el litis que promovieron, pero al fin el rey arregló 
las difcrcucias entre ambos, indemnizando á los flamirez de lodos 
los terrenos que se les tomaron y rubricando también la carta- 
puebla. 

Nuevos incidentes ocurrieron en este monasterio con las revela- 
ciones de sor Catalina de Nazarel, en tiempos de Feliiic II, y con el 
asesinato dcl comendador de Santiago, en la esquina de esta pla- 
zuela, cuando se retiraba de una audiencia con D. Juan de .\uslria. 
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CARRERA DE SAN FRANCISCO. 

Cuando el seráfico patriarca San Francisco vino á nuestra villa, 
el ayuntamiento le dió de limosna algunos piés de terreno, donde 
el santo, con ramas y adobes, hizo una capillita al lado de un huer- 
tocillo, en el que habla una fucntccila, con cuyas aguas se curó el 
humilde penitente unas tercianas que padecía. Después, sus disci-. 
polos, ayudados con las limosnas que les dieron los piadosos ve- 
cinos de Madrid, fundaron el convento de muy humilde planta, T 
todo este sitio fué testigo de la predicación del gran San Francisco 
de Asis, quien siempre que pasaba por delante del cementerio de la 
parroquia de San Andrés, que estaba donde ahora la capilla ma- 
yor, y en el que había una verja de hierro, se postraba en tierra á 
adorar al Señor, diciendo que alli estaba sepultado un bienaventu- 
rado, y este no era otro que el bendito criado de labranza, San Isi- 
dro, enterrado de misericordia entre los pobres de solemnidad de 
la mencionada parroquia. 

Mas adelante este convento se denominó de Jesús María , en 
cuyo templo se construyeron las suntuosas tumbas de los Vargas, 
Ramírez, Luzones, Luxanes y Cárdenas. La de Ruy González Cla- 
vljo y la del nigromántico marqués de Villeqa , el régio sepulcro 
de la reina doña Juana y mausoleos de los condes de Bcnaventc. En 
tiempo de los Reyes Católicos se mandó quitar de la capilla mayor 
la tumba de la mencionada doña Juana , á pretesto de decoro ; pero 
luego, con los obras ejecutadas en este convento en 1617, se acabó 
de arruinar la tumba real. 

Doña Juana , la reina viuda de Enrique IV, se retiró á vivir en 
un pabellón que se mandó preparar en este convento, donde pasaba 
largas horas en la tribuna de la capilla de Nuestra Señora de, la 
Aurora y en la del anacoreta San Onofre. Sin embargo, se dijo que 
do noche iba al convento á visitarla el noble D. Deliran de la 
Cueva, y á ponerse ambos, de acuerdo sobre los asuntos de la prin- 
cesa, su hija, y que murió desesperada por la ausencia de so amas^ 
te; pero los religiosos seráficos que la asistieron en sus últimos 
instantes lo desmintieron lodo. Como Isabel I mandó que su cadá- 
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ver se quitase del lado del aliar mayor, enlonees abrieron el alaluid 
y la reconocieron, y solo liallaron un esfiuelclo, y en el cráneo ó 
calavera ntdeada una cinta, que dicen fue la misma que esta reina 
arrojó en los torneos de la Florida al mencionado D. Deliran de la 
Cueva, quien se la devolvió á doña Juana cuando cayó el mismo 
caballero en la desgracia. La reina Lal vez seria ajena a la coloca- 
ción de la cinta referida, toda vez que era cadáver, y únicamente 
^as damas que la vistieron fueron las árbitras de semejante ocur- 
rencia. 

En 1770, un hombre que halló un cuarto en el atrio de esto 
convento , lo puso en fondo , y comenzando á pedir limosna , dió 
principio ú las nuevas obras de esta seráfica casa, trabajando al 
principio y por devoción casi la mayor parle de los vecinos de esta 
villa ; ha'-tn las señoras iban á sacar espuertas de tierra ; pero esto 
no dejó de pnoducir aígnn desórden, y en cuyo tiempo se demolie- 
ron diez y siete lumias suntuosas que habia en esta iglesia, y un 
lego franciscano, maestro de obras, que dirigia las de la iglesia, 
murió dejándola en la cornisa sin saberse la forma de conclusión 
que le iba á dar. Duraban j\a las obras de construcción veinte y 
cuatro años, hasta que el rey D. Cárlos III, viendo que no tenían 
término, mandó a su arquitecto ingeniero, D. Francisco Sabalini, 
que las terminase ; este tuvo alguna repugnancia en encargarse de 
ellas porque ignor.aba el plan del difunto logo, pero obligado por el 
rey se encalcó de acabarlas. 

Entre tanto, el Sanlinimo cslalxi depositado en la capilla de 
la V. O. T. y la real Academia de la Historia, por mas diligencias 
que practicó no pudo encontrar los huesos de las personas ilustres 
alli sepultadas. Estas obras se concluyeron con los fondos de la 
obra pia de los Santos Lugares de Jerusalen; por eso tiene derecho 
á 'a posesión de este templo, que denominaron de Nuestra Señora 
délos Angeles, ó de Porciúucula. En lo antiguo, este terreno do 
la Carrera, era un campo que daba ingreso al olivar por el Humi- 
lladero; [)ero luego so establecieron alli algunos mercaderes, y lla- 
maron á aquel sitio las Tenerlas de San Francisco , que se dice se 
adornaron mucho cuando el César Cárlos I vino en público á este 
templo acompañado de los ricos-hombres de su córte, para oir mi- 
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sa, con su prisionero el rey Francisco I de Francia, vencido en la 
batalla de Pavia. 

Por último, las tenerías desaparecieron y se construyó la calle 
que llamaron, como hoy. Carrera de San Francisco , á cuyo Anal, 
esquina á la calle de los Santos, en un cuarto bajo, frente á la casa 
denominada de Carranza , vino á vivir con su madre, desde lá calle 
de Canlarranas la célebre beata Clara , tan famosa á principios do 
este siglo, cuyo director espiritual lo era un religioso de este con- 
vento llamado Fr. Vercmuudo Varón, sugeto muy apreciable, pero 
no con la capacidad suficiente para conocer aquella farsa que sos- 
tenían superiores inteligencias á la suya, á prc testo de un pálido 
colorido politice de la corte de Carlos IV. 

La beata Clara, aquella mujer espiritualizada en la apariencia 
y tan prodigiosa , porque prodigios obraba , mediante la seereU 
inteligencia de los peisonajcs que en ello entendían , la que supo 
engañar, si no ella, otros, al nuncio Rafadclly, al obispo inquisidor 
general , al limo. Sr. D. Alanasio Puyal y Poveda, obispo auxiliar 
de Madrid, al mismo Carlos IV, previniéndole contra su embajador 
en Francia , á la que se le permitió tener espuesto el Santisinw Sa- 
cramento en su casa, la que vaticinaba, y cuyos vaticinios se cum- 
plian delante de la duquesa de Alva, de las condesas de Bcnavenle 
y de Miranda, fué al fm descubierta en la Carrera de San Francisco 
por su criada, que lo reveló al Sr. D. Rafael Olseuarde, cura de San 
Andrés, quien averiguó la verdad de todo, y al fin intervino la In- 
quisición y tuvo que sufrir la pena de destierro, penitenciándola en 
un coBvento de capuchinas fuera do la córte, siendo apercibidos los 
prelados mencionados y otras varías personas de alguna importan- 
cia por su demasiada ligereza en creer lo que debían halxir recibido 
con cautela. 

Empero prescindiendo de esto , diremos que la Carrera de San 
Francisco llegó á ser una de las calles principales de la capital por 
los diferentes títulos que la han ocupado; que la iglesia de San 
Francisco se ha decorado nuevamente á espensas de la obra pia 
délos Santos Lugares, cuyo templo estaba en el mayor alxmdono 
desde la última esclaustracion, y que estos sitios tendrán mayor 
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ímportaDcia cuando llegue hasta alli el viaducto que ha de venir 
por la calle de Scgovia. 

C ABBEBA DE SAK GEBÓKIHO. 

Tomó este nombre cuando el rey D. Enrique IV trasladó al Pra- 
do antiguo, cerca del atochar, á los monges Gerónimos del monas- 
terio de Nuestra Señora del Paso, situado en el Puente Verde, en la 
Florida. Poca importancia tenia hasta entonces este sitio, próximo 
á los olivares, sin otras viviendas que unas mezquinas casas habi- 
tadas por gentes sospechosas. La villa de Madrid deseaba que se 
estableciese aquí la córte, que estaba en Valladolid , y para conse- 
guirlo se valieron del conde-duque de Lcrma , á quien para atraer- 
lo á su favor le regalaron muchos piés de terreno para que ampliase 
su palacio, como lo verifleó, regalándole también la posesión lla- 
mada hoy del Buen Retiro. En efecto, Felipe III vino á Madrid 
desde Valladolid , y cntoaces la casa cel conde-duque y sus liellisi- 
raos jardines se honraron con la asistencia del monarca , celebrán- 
dose alli justas y torneos, á los que conciirrian los grandes y toda 
la geule prúicipal. Delante de su palacio ya se habia fonnado un 
paseo elegante, por donde marchaba la escogida sociedad de su 
córte. Alli acudían también los torneadores, con calzas de tercio- 
pelo y raso negro y blanco, con toneletes y plumas de los mismos 
colores, otros igualmente con toneletes lardados con canutillos y 
cuentas de vidrios y penachos negros, espadas y piezas, muchos 
con jubones de raso negro y golas; bajaban precedidos de tambo- 
res y pífanos, con banderas y escudos : unos llevaban en <9 trofeo 
un corazón traspasado de flechas, otros figuraban manos desco- 
yuntadas, algunos alzaban bandera negra, pintada en ella la muer- 
te borrando el matrimonio. Veíase la figura de Ulises en la nave, 
transitando por las islas de Sirenas, tapándoselos oidos los que 
iban en ella. Muchos llevaban el ave fénix bonsumiendose en el fue- 
go. El nombre de María sobre la luna también le ostentaban varios 
caballeros. Entre aventureros y mantenedores se hallaban D. Carlos 
de Borja, duque de Gandía ; D. Diego Henriquez de Guzman , conde 
de .4 Iba de Liste; D. Francisco de Zúñiga y Sotomayor, duque de 
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Béjar; D. Antonio Alonso Pimentel, conde de Benavcnte; D. Gómez 
de Figueroa, duque de Feria ; D. Manrique de Lara, duque de Ná- 
jera; D. Iñigo López de Mendoza, duque del Inlántado, y D. Luis 
Uenriquez de Cabrera , bye del almirante de Castilla. Aqui fué en 
aquella ocasión el paseo de las señoras de alta clase, conducidas en 
literas por sus silleteros, acompañadas de sus heraldos. 

Sin embargo, aun en aquellos tiempos, la Carrera de San Geró- 
nimo ofrecía poco de notable ; se fundó el convento de San Antonio 
de PP. Capuchinos , donde vino en clase de embajador el beato 
Lorenzo de Brindis. La casa de los clérigos menores del Espíritu — 
Santo tambicn fué uno de los edificios que mas honor hicieron á 
este sitio. Asimismo el pontificio hospital de Italianos, las casas de — 
los marqueses de Monreal y de Santiago y la de los condes de Villa- 
paterna. Sucesivamente levantaron aqui su palacio ios duques de 
Hijar, y mas abajo se hallaba la casa del balconaje y rejas dora- 
das, en la que falleció el abate Alejandro Pico de la Amirandula, 
en la cual construyó su palacio la duquesa de Villahormosa con el 
gusto y sencillez que hoy vemos. 

Derribado el convento de las religú)sas Bernardas, llamadas de 
Pinto, y la casa del duque de Tamames, se edificaron otras de gran 
magnificencia, como la del banquero D. Francisco de las Rivas y la 
de Pérez. Se construyó también el palacio del Congreso de los dipu- 
tados, y entre jardines se vé colocada la estatua del principe de los 
ingenios, Miguel de Cervantes Saavedra , cuya plazuela lleva hoy 
su grato nombre. La fachada de la antigua casa del duque de Me- 
dinaceli fué decorada últimamente campeando sus nobilísimos bla- 
sones, que aun recuerdan su descendencia real por los infantes de la 
Cerda, y cuyos muros son todavía los del |«lacio del conde-duque, 
del primer ministro deHr'elipe III, del cardenal arzobispo de Toledo. 

De aquí sallan aquellos cortejos fúnebres al fallecimiento de al- 
gún duque, con tanta ostentación como el de un monarca. Cle- 
ro, órdenes mendicantes, lutos y hachas, caballos sin herradu- 
ras, pajes con capuchones y criados con libreas, dirigiéndose hasta 
ocrea de la huerta de Arica, con el cabildo de la colegial de su se- 
ñorío, al panteón del monasterio de Santa María la Real de Huerta. 

Sabido es que el nombre de Carrera de San Gerónimo se le dió 
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por la dirección al monasterio de este nombre, donde se veriBcaba 
la ceremonia de las juras de los principes, y euyo acto ha venido 
verificándose hasta el viltimo monarca , en el que hizO jurar pOr 
heredera de estos reinos á su esccisa hija doña Isabel II , actual 
soberana. 

COBBKDEBA ALTA Y BAJA DE SAK PABLO. 

Sabido es que aqui habia un santuario muy anti^o dedicado 
al apóstol San Pablo, cuya capilla desmantelada y ruinosa fué muy 
frecuentada todavía en el siglo xvi en la verijona de la víspera de 
su festividad, donde actidian las gentes de esta villa á recorrer los 
puestos de flores y de fVntas que allí habia, y los señores que 
tenían posesiones iban á pasarla noche en ellas, reinando en aque- 
llos contornos una animación estraordinaria , principiando las ho- 
gueras desde lo que hoy es plazuela de San Ildefonso hasta el 
vetusto santuario (lue estaba donde hoy se halla el Hospicio. Músi- 
cas, bailes y cohetes amenizaban a(iuella velada, en donde se agru- 
palian las gentes á cenar y á divertirse, asi como a la siguiente 
mañana las gentes devotas á visitar al apóstol y á oir misa en su 
capilla. De aqui quedó ú este sitio el nombre de Corredera alta y 
baja de San Pablo, pero derribada la capilla para levantar la casa 
de Beneficencia , cesó la nocturna y matutina romería, trasladán- 
dose la verbena á la Plaza Mayor y al Prado, donde hoy se cele- 
bra ; sin embargo, la calle todavía conserj'a el nontbre de La Corre- 
dera alta y baja del mismo santo. 

COSTANILLA DE LOS ANGELES. 

Este era un terreno montuoso que habia fuera de la puerta de 
Balnadú, en cuya falda hubo dos ó tres pozas que servían de baño 
álos árabes de la clase pobre, y según dijo un moro á Fr. Manes 
de Gnzman , discípulo de Santo Domingo, con referencia á lo que 
habia oido á sus abuelos, que sobre aquel monte celebraban la Pas- 
cua los mahometanos do esta villa , y señalándolo con el dedo hácia 
a embocadura de una alcantarilla * le decía que en aquel arroyo 
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lavaban los inlcstinos délas victimas. Y según la tradición, de 
aquel monte bajó el incógnito que de noche se apareció al rey don 
Pedro I, presentándole el retrato del diácono que asesinó en un 
convento de Sevilla, cuya aparición fiié frente al convento de las 
monjas de Santo Domingo, fuera de la pucrUi del Diablo ó de Bal- 
nadii, ya mencionada. * 

Llamóse primero á este sitio bajada de los Angeles , porque allí 
estaba el monasterio que en honor á Nuestra Señora de los Angeles 
fundó doña Leonor Mascareñas, noble portuguesa , que había veni- 
do á Castilla con la em|ieralriz doña Isabel , hija de los reyes don 
Manuel y doña María, y mujer del César Carlos I, y aya de Felipe II 
y de su hijo el |)rincipe Carlos. 

Pero habiéndose derribado este monasterio , se llamó á aquel 
sitio Costanilla de los Angeles, en lugar de bajada, como antes se 
cenocia. 


COST anuía de capuchinos. 

I 

Reinando la majestad católica de D. Felipe IV, habian sido 
penitenciados en Portugal varios judíos, á sal)cr; marido, mujer, 
dos hijas y un niño de ocho años ; y fugitivos de la Inquisición se 
vinieron á Castilla, donde tenían algunos parientes. Llegaron á 
Madrid , donde alquilaron una casa de planta baja y aislada , sin 
vecindad en la que abrieron una tienda demerceriaí y para figurar 
que eran católicos, colocaron debajo de un doselito la imagen de 
Jesús crucificado, como de media vara de alto. « 

Tuvieron estas gentes el fanatismo de reunirse to los los viernes 
del año con sus deudos, también judíos , hasta el número de quince 
personas de uno y otro sexo, para injuriar la sagrada efigie, ya con 
blasfemias, ora escupiéndole el rostro, y también con otros actos 
indignos de rcfcrii'se. Después señalaron ademas los miércoles para 
su rounion profana, á cuyos dias denominaron las fiestas de flage- 
lación, repitiendo en ellos muy á lo vivo la escena del palacio do 
Pilato. Hay tradición, ó al menos declarado (wr ellos, que oyeron 
milagrosamente sus quejas, á lo que los judíos lo respondían que 
el motivo de tratarle asi era porque le tenían por una figura do 
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madera. Añadicroo en sus declaraciones que le vieron deiranoar 
sangre, y que, por úlümo, destrozándole le arrojaron al fuego. 

Súpose este sacrilegio porque un niño, hijo do los judios, iba i 
la escuela que en la propia calle tenia establecida Juan Díaz de Qui- 
ñones, y un dia, determinado á castigar al muchacho por su falla 
de asistencia en los dias mencionados, el niño, atemorizado , reveló 
d motivo de su ausencia del aula. El maestro, que ya tenia algunas 
sospechas de aquellas gentes, sus vecinos, dejó al muchacho dete- 
nido en la escuela y fué á dar cuenta del hecho al presbítero Her- 
nando de Villegas, capellán de S. M., el cual con Sebastian de 
Huerta lo pusieron en conocimiento del monarca , quien mandó que 
en aquella causa entendiese el tribunal competente, cuyos ministros 
sorprendieron á los judios acabando de reducir á cenizas el santo 
Crucifijo, y fueron presos en el mes de junio de 1630. 

Seguida la causa y adelantada todo, se celebró un auto por el 
tribunal que entendía en la causa mencionada, el domingo á 4 de 
julio de 1632 en la Plaza Mayor de Madrid, presidiéndolo el señor 
cardenal D. Antonio Zapata, al que asistió el mismo Felipe IV y su 
esposa, la reina doña Isabel de Borbon, debajo del dosel, en el 
balcón principal de la casa llamada de la Panadería, como en fiesta 
real, con las clases de palacio que asisten con el rey cuando van de 
ceremonia , como asimismo la grandeza y consqjos. 

Todos los balcones de la plaza estaban adornados con colgadu- 
ras : hubo mucho aparato ceremonial y concurrencia. Quemaron á 
siete personas y cuatro cstátuas, cuya operación terrible se acabó 
á las once de la noche, poniéndose iluminarias en todos los balcones 
de la referida plaza. El martes siguiente se pasó á tasar la referida 
casa para dar satisfaeqion de ella al dueño, que lo era el licenciado 
Bargucro, sacerdote muy honrado, y luego se mandó derribar toda, 
y en el sitio de la puerta de la calle se puso una columna de piedra 
y encima un padrón de lo mismo, donde hasta los tiempos del his- 
toriador Bacna se leia lo siguiente : 

ePresidiendo en la santa Iglesia romana Urbano VIII, reinando en 
las Españas Felipe IV, siendo inquisidor general D. Antonio Zapata, 
á 4 de julio de 1632 años, el Santo Oficio de la Inquisición condenó 
á dolar y á demoler estas casas, porque en ellas los herejes judai- 


Digilized by Google 



— 109 — 

zantcs se ayuntaban á hacer conventículos y armonías de la ley de 
Moisés, y cometían graves sacrilegios y enormes delitos y blasfe- 
mias contra Cristo nuestro Señor y su Santa Imágen.» 

El rey mandó hacer fiestas de desagravios en su real capilla, y 
en los demas iglesias de la córte hubo funciones solemnes, proce- 
siones y triduos á espensas de los tribunales y del ayuntamiento. 

Felipe IV compró una casa inmediata al sitio del sacrilegio, y 
la reina Isabel de Borbon fundó en ella el convento de los PP. capu- 
chinos de la Paciencia , del que tomaron posesión en 13 de diciem- 
bre de 1 639, colocando en él un Crucifijo que trajeron de la casa 
profesa de San Antonio del Prado. 

Y en el sitio que ocupa la esquina de la Plaza de Bilbao, como 
se sube á la Costanilla, teatro del acontecimiento sacrilego cometido 
por los judíos, se levantó la capilla en que se veneraba la efigie. 
Lo demas fué el muro del convento y los dormitorios, la huerta con 
cipreses y melancólicas flores. Pero este convento desapareció 
cuando la última csclaustracion , es decir, fué demolido, pero á la 
calle le quedó el nombre de Costanilla de Gapuchitws. 

COSTANUJ.A DE LOS DESAMF ABADOS. 

En el barrio llamado del Amor de Dios se fundó un colegio 
para trasladar á él los niños huérfanos, mejor consignado, aquellos 
á quienes abandonaron los autores de sus dias, depositándolos en 
el torno déla Inclusa, y los que á su debido tiempo se los segregaba, 
y lo mismo todavía de las ninas del colegio de la Paz; allí se les daba 
una asistencia decente bajo la inspección de una junta compuesta de 
personas acomodadas. El establecimiento era capaz para contener 
el número crecido de criaturas que en él se recogían, y aun otros 
que no teniendo padres también encontraban allí albergue. Titulá- 
banse niños Desamparados porque veixladeramente lo estaban , á 
no ser por la piedad de los insignes y caritativos varones que le- 
vantaron este asilo de misericordia. Por la circunstancia de dar al- 
gunas ó la mayor parte de las dependencias de esta casa á este ter- 
reno, se le denominó Costanilla de los Desamparados. 

Empero creyendo una necesidad imperiosa el establecer un hos- 
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pilal para pobres enfermos, impedidos é incurables , porque no le 
habia , se acordó desalojar de osle local á los niños y trasladarlos á 
una sección del hospicio, y en este colegio de los Desamparados 
poner la enfernieria de los hombres incurables. El pensamiento del 
Sr. D. Melchor Ordoñez, si á él se le debió, fué laudabilísimo, y la 
humanidad doliente tiene motivos hacia él de gratitud lo mismo que 
á las personas que llevaron adelante este proyecto. Empero es in- 
dudable que se |)eijudicó á los niños y se cambió la voluntad res- 
petable de los fundadores de este colegio, titulado de Nuestra Señora 
ác\Amor(k Dios. Decimos que el hospital es útilísimo, pero pudo 
haberse establecido en otra parte y dejar á los niños su casa; no 
decimos esto (wrque estén mal asistidos, pues todos sabemos el celo 
infatigable de la junta general de Beneficencia , pero el colegio de 
Desamparados no debió destinarse á otro uso que el que tenia , ni 
variarse la advocación de esta casa, porque el titulo del Amor de 
Dios es mas sublime que el del Carmen, y este lo es mucho. Respe- 
temos, sin embargo, la institución dcl hospital de incurables, sin 
dejar de lamentarnos de lo que llevamos referido. 

COSTANILLA DEL NUNCIO. 

Este terreno, que también era otra tortuosa cuesta que venia 
desde Puerta Cerrada, ó mejor dicho, un ambajo antiguo de la 
misma, fué el que compraron los caballeros Luicancs, á saber : don 
Francisco, el capitán general dcl rey D. Felipe II, en la carrera de 
Indias, después que venció ú los corsarios ingleses y á su general 
Juan de Aguirre, peleando con ellos en el puerto de San Juan de 
Lúa, donde les ganó dos banderas, y en cuyo terreno onstruyeron 
una capilla para su enterramiento y obras pías. Llamábase pretil 
de San Pedro porque aqui le hubo; jicro luego se le ha dado el nom- 
bre de Costanilla del Nuncio por la inmediación al palacio de la 
nunciatura romana. 
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COSTANILLA DE SAN JUSTO. 

fóle sitio le ocupaba una cuesta que bajaba hácia la alcantarilla 
de San Pedro, cuyo paso era muy difícil, pues estaba lleno de si- 
nuosidades, y como antes del fuero de Madrid se acostumbraban á 
lavar en aquella alcantarilla las tripas de las reses, venia una mujer 
llevando del ramal á una muía, y encima de los despojos de las 
reses colocó á su hijo, el cual en un tropezón que dió la caballería 
lo despidió á tierra, dejándole muerto en el acto. 

Aquella desgraciada madre, exhalando un grito penetrante, es- 
clamó : ¡ Tente tieso ! voz que se daba siempre que por allí pasaba 
alguno á caballo, y de que le quedó á la calle el nombre de Taite 
tieso, el cual hoy se le ha quitado poniéndole el de Costanilla de San 
Justo por dar frente casi á la iglesia parroquial de este titulo. Toda- 
vía se observa en la calle la pendiente que hay para bajar á la de 
Segovia. 


COSTANILLA DE SAN PEDRO. 

Este terreno era otra empinada cuesta que subia á la puerta lla- 
mada de Moros, y a la que dalxin los muros del huerto del licenciado 
Vargas y los de la casa del hidalgo Ivan de Vargas, amo de San 
Isidro, y en donde habia una palmera antigua del tiempo de los 
árabes , al pié de la cual cuenta una crónica que se detuvo á hablar 
el doctor Lorenzo de Carvajal y Galindez con el cardenal Ximenez 
deCisneros, diciéndolc íyuc era llegaila la hora de que cesase la 
regencia ¡/proclamar á Cárlos I por rey de aquestas coronas, sin cs~ 
perar d la dolencia y mejoría de la reina doña Juana, y de allí 
pasaron á las casas de Laso de Castilla. , 

Asi que á esta calle se la denominó de la Palma a San Pedro, 
porque se dirigía ó bajaba á esta parroquia , pero hoy se la deno- 
mina solo con el nombre de Costanilla. 
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COSTAim.T.A DE SANTIAGO. 

Esto terreno pertcnecia al foso de las atalayas morunas, el cual 
estaba cercado para que los cristianos no se acercasen allí, donde 
siempre liabia vigilantes para observar los movimientos de las tro- 
pas castellanas y leonesas que solian pasar los puertos. Después 
levantó aquí su casa Paschal Martin, primer celador de la parroquia 
de Santiago, que era uno de los alcaldes de aquella feligresía cuando 
todaua no estaba constituido el ayuntamiento. Y por la dirección á 
esta parroquia se la denominó Costanilla de Santiago. 

< COSTANIULA DE SAN VICENTE. 

Cerca de la posesión de las Palmas estaba el humilladero de 
San Vicente mártir, desde el cual había una cuesta prolongada que 
bajaba hacia el arroyo llaipado de Matalobos ; muclios árboles y 
carrascales había también por aquel sitio muy solitario y espuesto, 
en donde se criaban muchos lobos, objeto de las salidas de los ca- 
zadores. Después, andando el tiempo, se levantaron algunas casucas 
de pobre aspecto y guaridas de gentes sospechosas. Por allí a.so- 
maban los montes de las labores de Fucncarral , y á lo lejos se 
divisaban algunas haciendas de campo y cabañas de labradores. 
Pero sucesivamente fueron construyéndose casas y se pobló aquel 
barrio siempre de gente artesana, y fué también cuna de las joviales 
manólas del cuartel de Maravillas, y de los inlré|)idos muchachos 
tan diestros en la pedrea , y de las comparsas de tamboi-es y coplas 
por el tiempo de Navidad , conocidos por los chicos de la Costanilla 
de San Vicente. 

COSTANIUiA DE I>A ARGANZUELA. 

Ya hemos hablado de la etimología de esta calle , y ahora aña- 
diremos que la casa del tio Daganzo, que no fué otra cosa que una 
alquería, estaba al pié de una cuesta donde hubo un huertecillo, en 
el cual se edificaron luego unas cuantas casas, á cuya calle, llama- 
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da ooelamlla, oo se la pudo dar salida, y eo la misma forma 
está boy>. 

COaOÍATmLLA. BE SAETA TSRiBSA. 

Aquí había un espacioso terreno al final^del cual estaba la «•- 
mita de Santa Bárbara, entre carrascales y árboles de tronco tor- 
tuoso y encaramados ramajes , donde estaban eortadoá los montes 
de las antiguas eras de Vicálvaro, hácia la montaña de la culebra, 
espanto de tos pastores y destrucción de los ganados, que lU fin fué 
muerta por la astucia de los cazadores. AHi fué donde, movido d© 
piedad el principe de Astillano, ftiodó el convento de las Carmelitas 
Descalzas, en que, según la tradición , apareció gloriosa Santa Te- 
resa de Jesús después de su muerte, asistiendo ó todos los oficios 
de la comunidad como si viviera. No es esta la histor» interesaale 
de este monasterio, ni de sus riquezas, ni de sos pinturas; ni de la 
imagen regalada por el ermitaño, ni del velo de la infenta Carlota; 
es úaicameote el origen del nombre de esta costanilla, llamada de 
Santa Teresa, donde se alzan las grandes, tapias del mencionado 
convento, donde se mecen altísimos cípreses y exhalan su aroma las 
flores. Casi frente estaba la casa de la porfía, ó sea el sitio que se 
dispuUban dos hermanos, Juan y Roque^ tócame á mí, nOiCs á mi, 
tócame Roque, tan conocida y puesta en escena. 

COSTAWILLA BE LAS TKIWITABIAS. 

Este sitio era el punto mas pantanoso de los alrededores de la 
villa ; charquetales de estancadas y verdosas aguas era lo que por 
alli se veia, coros de ranas se escuchaban por do quiera, y allí eligió 
para fundar un convento la hija del capitán bueno, doña Francisca 
Romero, quien quiso trasladar á él las hermanas beatas de la San- 
tisima Trinidad , qne estaban entonces en la calle del Mesón de 
Paredes, donde estaba Marcela, hija de Lope , y otra hija natural 
de Cervantes y su amiga. 

Pero ciertas diferencias suscitadas sobre la donación del edificio 
hicieron que retardaran las beatas en venir á él , hasta que tomaron 
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el patronato los marqueses de la Lag:uDa por la influencia del beato 
Juan Bautista de la Concepción, y las relaciones del presbitero Lope 
de Vega Carpió. Cuando vinieron á este convento profesaron la 
regla de las Trinitarias Doscalzas, viviendo en clausura. Y por la 
circunstancia de dar el muro de este convento mencionado á este 
sitio, se le denomina hoy Costanilla de las Trinitarias. 

COSTAHI1.I.A DE LA VETEBINABIA. 

Este sitio ya hemos consignado que perteneció á las antiguas 
eras de Vicálvaro, habiéndose abierto esta calle cuando el rey don 
Femando VI y su esposa fundaron el suntuoso monasterio de la 
Visitación , y que está entre la huerla grandiosa del mismo y el 
jardin del palacio que fué del almirante de Castilla; y en frente, en 
el prado llamado de Becoletos, donde estuvo el palacio del duque 
de Atri , arruinado en una noche de lluvia por las corrientes del 
arroyo de Broñigal , allí se levantó el odiflcio del colegio de veteri- 
naria, con todas las suflcientes cátedras para los alumnos que á él 
asisten y para los inlcraos, con gran baño para los caballos, la her- 
mosa huerta y la capilla de San Severino, patrón de esta facultad. 
Empero hoy se han tomado algunos departamentos de esta casa 
para construir la suntuosa denominada de la Moneda, y sobre la 
traslación del colegio hay algunos proyectos. 

Por último, á la calle que bt^a desde la plazuela de las Salesas 
al paseo de Recoletos , sO le ha dado el nombre de Costanilla de la 
Veterinaria. 


CERRILLO DEL RASTRO. 

Desde la cuesta de los Ciegos empezaba el cerrillo continuandp 
por el campillo de San Francisco, calle de los Santos á la de Cala- 
trava, atravesando por la de Toledo al Rastro, en cuyo sitio per- 
manccia el cerrillo, sin desmonte, quedando aislado, pues en las 
Vistillas se mutiló para formar la esplanada delante de la casa del 
duque del Infantado, que pam si mandó construir D. Pedro Alcán- 
tara Henriquez de Toledo, XX poseedor de este titulo, y en {rente 
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ia bellisima casa chica que hizo labrar para si doua Mariana de 
Silva , princesa de Salm Salm. Parle del cerro se derribó tamiyieo 
euando se edifleó el convento de Jesús María y Ui capilla de 
la V. O. T.; la enfermería de la misma y las casillas de aquellos 
contornos; la vetusta y i>obre puerta de Toledo; la de la Peste, y 
las fábricas de la ribera , permaneciendo solo, como ya hemos di- 
cho, el cerrillo donde se quemaban las vacas tísicas y las resos 
muertas ó de desecho : de este desmonte tan desigual quedaron 
cuestas y desAladeros , peñas corladas y piedras amenazantes ; el 
barranco de San Buenaventura y el vertedero que se hizo en tiem- 
pos de Sabatiai en el campillo de Gilimon, y el barranco y vertede- 
ro del portillo de Embajadores. 

Empero el cerrillo era en el siglo pasado y en los anteriores uno 
de los puntos mas saludables de la villa, y una de las siete colinas 
sobre las que está fundado Madrid. Todavía el terreno revela la 
altura de aquel sitio, al «lue también denominan las Américas por 
los ubjetos de valor que allí encuentran muchos íanlicuarios que 
van en su busca los domingos por la mañana , y otras gentes que 
también allí acuden á proveerse de varios útiles que se venden dé 
lance, procedentes de testamentarías, de desecho ó por necesidad. 
Y esta feria de viejo menaje se esponeal público lodos los domingos 
del año, á donde acude mucha gente. Allí se vé á los eruditos 
ojeando volúmenes desencuadernados; algunas señoras ajustando 
cazos y Irévedes, martillos y parrillas, almireces y camas de hier- 
ro; á otros que ponen precio á una mesa de billar; otros que regis- 
tran un lente ó una cámara oscura , y lodos creen haber encontra- 
do una ganga. 

Y en efecto, así sucede ; pues un asturiano ó gallego llama- 
do D. E. de N., y no queremos decir mas porque vive su familia, 
en la invasión francesa, bajó al cerrillo, y buscandojalgo que le con- 
viniera vió unas parrillas enormes ; las ajustó creyendo que eran 
de hierro, pues estaban renegridas y pesaban mucho ; pero ni el 
vendedor ni el comprador conocieron la alhaja ni^u procedencia: 
cargó el mozo con las parrillas casi pesaroso de haberlas comprado, 
dejándolas arrinconadas en su casa, hasta que un día que estaba 
desocupado comenzó á limpiarlas, descubriendo en ellas ser de me- 
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lal blanco y con varios calados primorosos. Aquel hombre, picado 
de curiosidad, sospechó y noeu vano que eran de plata; cargó de 
nuevo con ellas, trasladándolas á la oficina de un platero en la calle 
de Tolqdo, quien sigiloso d|jo al comprador que si quería enajenar- 
las, á lo que contestó negativamente , pero insistiendo en saber si 
eran ó no de plata; por último, le aseguró el artífice que en efecto 
lo eran. 

Entonces volvió á cargar con ellas su contento dueño, llevándo- 
las á la casa de Moneda en la calle de Segovia , donde las pesaron, 
dándole su importe, que no fué insignificante, y con el cual hizo 
proposiciones para la empresa del alumbrado del coliseo de la Cruz, 
que era de aceite; se quedó con ella y dobló su capital , con el cual 
poso un establecimiento que aumentó su fortuna, de la cual gozan 
sus herederos. Este sugeto fué muy estimado en su barrio , pues 
era honrado y piadoso, y aunque comprometido de buena fé en po- 
lítica, el bando contrarío le respetó en estos últimos tiempos y aun 
le salvó de algún atropello inevitable en la efervescencia de los 
partidos. 

Digamos algo acerca de las parrillas : según algunos , parece 
fiieron las que tenia en la mano como símbolo de su cruel martirio 
una imágen de San Lorenzo, toda de plata, que para las procesio- 
nes mandaron construir los mongos Gerónimos del monasterio del 
Escorial, y la que hicieron astillas los franceses, y no sabemos cómo 
'hlguno guardó las parrillas, que debió tener tan ocultas que se ol- 
vidó de ellas, y el tiempo las ennegreció hasta ignorarse que eran 
de plata, juzgándolas algún útil de la cocina que vino á parar á 
una trapería del cerrillo del Rastro. 

Vamos á referir otra escena allí ocurrida, y fué que un pren- 
dero y tratante en hierro viejo, que en su establecimiento reunía 
rejas, balconaje, veletas, campanas y cuanto se le presentaba en 
venta, compró el año de 1821 las barandillas ó verjas de hierro 
que había en la puerta principal de la iglesia de San Basilio, en 
ocasión que fueron suprimidos los monacales; arrancó las verjas 
mencionadas llevándolas á su corralón, y bien pronto salió de ellas. 
Pero de vez en cuando , un mongo de esta casa , que era el pro- 
curador, bajaba por el cerrillo y le preguntaba al tratante por las 
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ventas , y si había movimiento, quien siempre se quejaba de ellas. 
€íY con las verjas, hizo V. negocio, lio S...7— No Mñor, padre, ni 
aun saqué lo que d¡ por ellas.— Déje V., replicaba el monacal en 
tono amenazante, qtie como la cosa vuelva de plata me las ha de 
poner V. en el mismo sitio. > Y se retiraba de su presencia. ETecÜ- 
vamente, volvió la cosa, como el monge decía, en , 1823, y al ins- 
tante el monge procurador reclamó las barandillas que ya no tenia 
el prendero, quien á trueque de ellas dió buen metálico , suficiente 
para haber puesto varios juegos de veijas, valiéndole su dinero no 
haber sufrido una persecución mayor, como la que le esperaba si 
se hubiese resistido ó las exigencias del monge. 

Prescindiendo de esto, seguiremos hablando del cerrillo, cuyo 
desmonte costó tantas indemnizaciones á la villa de Madrid por 
pertenecer lodos aquellos cotos á los dos Carabancheics y á Lega- 
nés, á cuyos aldeanos hubo que compensar por sus espropiaciones. 
Hoy ya se han construido casas en el cerrillo, aunque de muy mez- 
quina planta son las que todavía existen , y cuyo sitio está destina- 
do á las mercancías de todos los desechos y muebles viejos de la 
córte; antiguamente, cuando el mueblaje procedía de éticos se obli- 
gaba á quemarlo en el cerrillo: ahora se vende todo, y hasta parece 
imposible que haya quien liaga postura á lo que por inútil tantos 
desechan. 

Aqui recordamos las palabras de un antiguo filósofo: 

Me fui al campo, 
comia yerba , 
creí que era solo; 
pero cuando reparaba 
que otro cojia 
lo que dejaba. 

CALLE DE CHOPA. 

No deja de ofrecer alguna novedad el origen del nombre de esta 
calle, el cual hemos averiguado por unos apuntes que hizo el pres- 
bítero D. Juan Agustín López Moron , rector del colegio de San 
Ildefonso. En este sitio habia una huerta , á cuyo hortelano le de- 



-lis- 

nominaban por apodo Chopa, el mismo que le quedó á su h^o, cuyo 
nombre propio era el de Rodrigo de Guevara ; asistía al estudio de 
la villa, cuya aula de latinidad regentaba el maestro Juan López de 
Hoyos, y fué uno de los condiscípulos de Miguel Cervantes, y acaso 
uno de sus mas predilectos amigos, con quien jugaba en la huerta 
y se diveriia en la charca y en la noria. Este hortelano era uno de 
los vendedores de verduras que había en la Plaza Mayor, y su hijo 
asistía como acólito en la capilla del Obispo, junto á San Andrés, 
viviendo todavía el limo. Sr. D. Gutierre de Caravajar, y cantando 
como niño músico en el coro. Adoleció de la enfermedad de virue- 
las, y como su padre era pobre, le llevaron al hospital de San Lá- 
zaro, en el alto sano, y allí le iba á visitar su condiscípulo y amigo. 
Mas el niño enfermo, temiendo no se contagiase su compañero con 
las viruelas , le decía : tNo te acerques á mí , Miguel , pues te se 
han de pegar las viruelas que yo tengo.» Y Cervantes le contestaba: 
tPobre soy como tú; en este hospital estaremos.» Convalecido el 
doliente, volvió á ejercer su profesión de niño músico, y como ha- 
bia muerto el obispo, el capellán mayor, Sr. Barragan, hizo labrar 
el sepulcro del prelado, y entre los niños retratados que figuran en 
él, uno de ellos lo es Rodrigo de Guevara, que aparece con sem- 
blante enfermo y la cabeza peladita. No sabemos después otra cosa 
mas, que el huerto desapareció y á la calle se la denominó de Chopa, 
conforme al apodo que padre é hijo tenían. 

CAÚiBJON SAN MARCIAl.. 

Reinando Cárlos 111, en el sitio donde estaba una de las huertas 
de Leganilos , terreno del Real Patrimonio desde los tiempos de 
Felipe II. mandó construir un magnifico convento para los PP. Fran- 
ciscos descalzos de la reforma de San Pedro de Alcántara , que es- 
taban junto á palacio, en el convento de San Gil Abad , cuyo paraje 
era muy molesto para una comunidad reiigiosa y de la estrecha 
observancia, por el ruido de los carruajes de la familia real, de la 
servidumbre y demas personajes que iban diariamente á palacio. 
Pero con la muerte de aquel monarca quedaron sin concluir, no 
obstante las solicitudes que la comunidad hizo al rey Cárlos IV para 
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que las cootíDuaseu , y máxime cuando la reiua doña María Luisa, 
su esposa, á pretesto de que registraban su real estancia, mandó 
clavar las ventanas de las celdas que dal>an al mencionado palacio. 

Entre tanto ocurrió la invasión francesa, y el convento anliguode 
San Gil fué demolido de orden de José I, y aun cuando Fernando VII 
volvió á España, no hubo fondos para proseguir las obras, desti- 
nándose este hermoso edificio para cuartel de caballería, en el que 
luego se alojaron algunos regimientos de la Guardia real , denomi- 
nándose á este callejón de San Gil. Después le ocupó el regimiento 
de caballería de San Marcial , siendo comandante general de la 
guardia el teniente general D. Miguel Freire, marqués de San 
Marcial , en cuyo tiempo, tanto á este callejón como á la plaza , se 
les llamó de San Marcial. 

caij:.£jon de SAE MABCOS. 

En la casa de la maniuesa de Aguila-Fuente hubo siempre en 
la fiichada un San Marcos de piedra, con dos faroles, única ilumi- 
nación que de noche se ad venia en aquellos sitios solitarios, pero 
habiéndose trasformado la casa, se quitó la imagen del santo evan- 
gelista, y á la calle y á este callejón sin salida se los denominó de 
San Marcos. 


CAIiLEJON DEL MELLIZO. 

Luisa, la beata de Carrion de los Condes, que estaba de religio- 
sa francisca en un monasterio, tenida por persona eminente en san- 
tidad de vida y adornada con el Don de los milagros (según las 
apariencias), fué tan famosa , que el rey Felipe IV pasó á visitarla. 
La villa y todos sus contornos la veneraban como á la taumaturga 
de su siglo, y no habia necesidad ni peligro para el que no se acu- 
diese á soror Luisa : se aseguraba que en su cuerpo tenia impresas 
las llagas del Redentor, y en efecto, los prodigios se veian y nadie 
se atrevia á negarlos, máxime cuando el rey también los creia y la 
órden seráfica los apoyaba acaso de buena fé. Pero creciendo el 
prcsügio de esta religiosa en alto grado, puso en ella la vista la 
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luquisicioD , y oon sigilo, formándole causa hasta apodei;Br5e de 
ella, mandando á Carríon de los Condes dos familiares en un car> 
ruoje con orden terminante de sacarla del convento. Asi que el 
pueblo se apercibió de ello, salieron con palos y anuas para impe- 
dir el que se llevasen á la santo. 

Hallábase allí de corregidor un sugeto de mucho concepto, quien 
valiéndose de la persuasión pudo aplacar á aquellas gentes, con» 
venciéadolas de que el Santo Oficio entendía en aquella causa para 
esclarecer la verdad , y que esto no se podia ni debia impedir. Por 
último, sacaron los satélites inquisitoriales á sóror Luisa del monas- 
terio de Carrion de los Condes, entre la mayor ovación de un pue- 
blo entusiasmado que lloraba su partida; pero como los agedtes que 
figuraban en' sostener el prestigio de esta religiosa eran hábiles y 
poderosos, para deslumbrar á la Inquisición de Valiudolid, cuyo 
tribunal era el que ejercía , hicieron aparecer maravillas en aquel 
viaje : la primera fué el que una mujer saliera al cimino muy afli- 
gida con dos niños gemelos en brazos, manifestando carecer de 
néctar para darles la lactancia; se postró en tierra al pasar el car- 
ruaje , y soror Luisa, asomando la cabeza la bendijo , y la mujer 
.acercáudosc los niños al pecho comenzó á verter leche en abun- 
dancia. 

Llegó á Valladolid la virgen prisionera, y la populosa ciudad 
salió á recibirla ; muchos se arrojan al suelo , y las ruedas pisan 
piés, manos y cabezas sin que nadie se lamentara de la mas ligera 
contusión : un grito general que la proclama santa se escucha por 
do quiera , al tiempo que se voltean por si solas las campanas de 
Santa María de la Esgueva; condúccnla á enclausli'arla en un monas- 
terio, y un obispo sufragáneo de Burgos escribe á los jesuítas pi- 
diéndoles informes acerca de soror Luisa, y ellos le contestan con 
reserva , ofreciéndole hablar mas en adelante : en la segunda epís- 
tola le dicen que no es mujer de oración, ni tampoco sabe la doctri- 
na, y que tienen entendido que la causa se va á someter d ellos; en 
la tercera le anuncian que hay mucha parte sumulista , y que el 
proceso ya esU'i en poder de ellos. Sabido esto por los activos agen- 
tes, hacen que muera sóror Luisa, caed telón y se acabó la escena. 

La madre de los mellizos se alejó de aqudias tierras para no ser 
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perseguida , y se vino á vivir á una alquería estratnuros de la puer- 
ta de Toledo , donde crió á sus hijos, que murió el mayor de ellos, 
y al que quedó le llamaban el Mellizo, que siendo ya mozo se dedi- 
có á cocer ladrillos , pero no vivió muchos años , y á aquel rincón 
donde habitaba le denominaron también del Mellizo, nombre que se 
dió asimismo al callejón. 

CALLEJON BEL TIO ESTEBAN. 

Este hombre, robusto y de enormes Tuerzas, que había servido 
en las filas del archiduque, y era natural de Játiva, en cuya ciudad 
perdió su casa y sus bienes cuando en las guerras de Felipe V fné 
arrasada dicha ciudad, se vino á Madrid , donde con los ahorros de 
su trabajo compró un terreno, edificando en él su casa ; viejo ya, 
contaba ó sus vecinos la acción de Almansa y ia pérdida de aquella 
batalla, su heroicidad antes de arrancar la bandera do su tercio, al 
que se incorporó en Valencia , y que le arregló el caballo en lo mas 
peligroso de la acción al conde Palatino , y que salió herido; á esto 
se rcTerian las conversaciones del tio Estéban, que también llamaban 
el de Almansa. Murió suspirando por su patria, y los frailes domi- 
nicos del convento de la Pasión, que le heredaron, le dieron humil- 
de sepultura en el atrio de su templo, y por su memoria llamaron 
al callejón de su nombre. 

CALLE BE LA CUEVA. 

Debajo del jardin de Peralta habia una mina, cuya boca fué ta- 
bicada con el fin de evitar robos, y en la cual se cuenta que en las 
altas horas de la noche se oian alaridos ; determinaron destapar la 
boca de la cueva, la que registraron sin hallar objeto alguno : en las 
siguientes noches escuchaban los mismos alaridos , y entre la pre- 
ocupad! n vulgar se luchaba con las conjeturas ; se cundió la voz 
que era alguna ánima que penaba en aquel sitio pidiendo sufragios, 
y los dueños do aquella hacienda , por si era alguno de sus deudos, 
mandaron hacer oficios y celebrar misas en el monasterio de Santa 
Ana, de moiigcs bernardos. A la sazón hacia poco tiempo que cerca 
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del portillo de Santo Domingo habían asesinado al comendador da 
la orden de Alcántara, D. Gonzalo Pico, dos hombres que le espera- 
ban envueltos en sus capas y cubiertos casi los rostros por sus gran- 
des chambergos : el comendador le enterraron en la capilla mayor 
del monasterio de Santa Ana ya referido, como deudo del patrono, 
y los criados de Peralta, que trabajaban en los jardines, dijeron que 
al concluir sus labores habían visto un bulto vestido de blanco 
atravesar por la huerta, y que por la fisonomía conocieron que era 
el comendador ; y como al siguiente dia volvieron á ver la sombra 
del caballero, no quisieron volver á los jardines. Un monge bernar- 
do que padecía de enajenaciones , hijo del monasterio de Valde- 
Dios , dijo también que á la media noche vió salir al comendador 
de su tumba y maldecir á doña Munia Ximenez , causa de su ase- 
sinato. t 

Y con. estas declaraciones estaban todos atemorizados: los ala- 
ridos se escuchaban en la cueva , y la sombra del comendador se 
aparecía. Doña Munia murió á los pocos meses después del asesina- 
to dcl comendador, su esposo, y la llevaron á sepultar á su tumba,, 
y cuentan que se apareció ó los mongos revelándole al alMid que su 
hija estaba encerrada en la cueva donde su lio materno la había 
llevado en busca dcl tesoro que allí habla ocultado su padre , en la 
casa do sus parientes, para dárselo á su debido tiempo á la niña. 
En efecto, los monges a\isaron á los Peraltas y se hizo nuevo re- 
gistro en la mina y se halló el cadáver de la niña ya roído por las 
ratas; lo cstrajeron de aquel lóbrego paraje y la enterraron con su 
padre. Súpose que sus tíos, hermanos de doña Munia, dieron muer- 
te al comendador para que su hermana reclamase aquel tesoro que 
los Peraltas retenían y que la inocente niña vió ocultar en la cueva 
á que bajó con su padre; pero fué la fatalidad que entraron por el 
hueco del desagüe, y la niña se adelantó al tiempo que se hundió 
una parte de la mina, quedando perdida en aquella lobreguez, de 
la que escapó su infame tio , callando todos su delito, hasta su mis- 
ma madre , que ahogó en su corazón los sentimientos naturales. 

Pues bien : los muertos no vuelven á la región de los vivos mas 
que por permisión de Dios , y asi es que raras veces se despiertan 
de su eterno sueño. La sombra dcl comendador fué una invención 
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de los avaros del tesoro , que intentaban revelar á los hortelanos la 
catástrofe de la niña ; pero como estos huían atemorizados, los in- 
ventores no consiguieron cosa alguna, y se decidieron á penetrar en 
la iglesia por una atarjea : la figura de doña Munia fué también 
improvisada por su hermana , no obstante que Mufiiz en unos anales 
las da por efectivas. En fin, cuando el marqués de Astorga ediñeó 
sus casas, hizo reconocer la mina y tabicar sus comunicaciones , y 
al abrirse la callejuela se la denominó de la Cueva en memoria del 
espanto de aquel barrio. 

CALLE DEL OOKDB-DUQUE. 

D. Gaspar de Guzman, conde-duque de Olivares y ministro del 
rey D. Felipe IV, labró su palacio próximo al sitio que hoy ocupa 
el del duque de Bcrwik y de Alba, su descendiente; este gran pri- 
vado lo embelleció con jardines y mandó abrir un portillo por don- 
de salía en su arrogante caballo á pasear con el traje elegante que 
usaba y su chambergo de plumas. Su palacio tenia cuatro torres 
con los escudos de su esclarecido linaje, doradas las veletas y ca- 
ladas las cruces, magnifico el balconaje, con la misma magnificen- 
cia de un alcázar, y la muralla ocupaba la parte de esta calle por 
detrás del colegio de los Irlandeses, que fué después convento de 
Afligidos , y dentro de la muralla estaban los jardines, y por ellos 
se salía al portillo, dando la vuelta la cerca por la Puebla de los 
Mártires á unirse con el palacio. Allí acudía la gente mas principal 
de la córte á visitar al ministro conde-duque , para no perder su 
gracia ; aquella era la oficina de los negocios públicos, y allí á donde 
pera todo se acudía. 

La circunstancia de estar aquí el portillo llamado del Conde-Du- 
que dió el mismo nombre á la calle , en donde se construyó también 
el suntuoso edificio del cuartel de Guardias de Corps, para las cua- 
tro compañías, á saber : española, italiana, alemana y flamenca, 
con hermosas divisiones y enormes oiadras, iglesia parroquial, en- 
fermeria y demas espaciosas dependencias , un fuerte que servia de 
reclusión á los que estaban arrestados, y en la suntuosa portada, 
obra de Gerónimo de Churriguera, estaba inscrito, como ahora, el 
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nombre del rey fundador y el año en que se hizo. El jefe lo era el 
monarca y los cuatro grandes capitanes de España de primera 
clase. En tiempo de Fernando Vil hubo reforma, pues ya no exisUan 
las compañías cstmqjcras y solo había cuatro escuadrones de jóve- 
nes españoles, todos con pruebas de nobleza; siendo regente del 
reino el duque de la Victoria se suprimió el cuerpo de Guardias de 
Corps, y el cuartel se destinó á colegio de cadetes bqjo la dirección 
de D. Scrafin de Soto, conde de Cleonard , pero una fiebre tifoidea 
que se desarrolló en el mencionado colegio , arrebatando á muchos 
Colegiales del seno de sus familias con una muerte fugaz , hizo el 
que este colegio se trasladase á Toledo y que el cuartel se destinase 
para varios regimientos de caballería é infantería, y por último, fué 
también presa de las llamas, aunque se ha restaurado después. 
Nada mas notable hay en esta calle , á escepcion de la casa de ba- 
ños, que siempre ha sido muy afamada. 

CA1J.E SS CAELOS III. 

Antiguamente habia una plaza en este sitio, y en ella las casas 
del marqués de Poza, y en frente la calle del Tesoro. En este ter- 
reno mandó el rey D. Felipe 111 levantar el convento de señoras 
religiosas Agustinas recoletas de la Encarnación , en cumplimiento 
de la voluntad de su esposa , la reina doña iMsrgaríta de Austria, 
en 161 1 ; por debajo de esta calle esUi la mina que venia desde el 
alcázar al convento por la bajada al campo del Moro; era un largo 
pasadizo á la manera de una agregación de salas y galerías, ador- 
nadas con pinturas. Casi á la esquina de esta calle llegaba el alcá- 
zar, que, como todos saben, fué presa de las llamas en la noche de 
Navidad del año de 1735, en cuya ocasión estuvo muy espucsto 
este monasterio, y según escribe el doctor Carrillo, es tradición que 
se dejó ver en los aires la venerable madre fundadora , sor Jesús 
Mariana de San José, que algunos años antes habia muerto, apa- 
gando con su manto las llamas que iban á incendiar el convento, 
pero esto no va mas allá de una creencia piadosa. Arruinado el an- 
tiguo alcázar, se trató de construir el actual palacio, cuyas obras 
llevó adelante el rey D. Carlos III, por lo que es muy digno este 
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'monarca insigne de que la calle lleve su augusto nombre ; la cerca 
de la huerta y jardines de este convento ocupaban el sitio donde 
ahora se han levantado las elegantes casas que hay en la calle 
mencionada, porque en 1841 las religiosas fueron trasladadas, mi- 
tad al convento de Santa Isabel y mitad al de ilóngora , «n cuya 
ausencia se destruyeron kw jardines, enagenándose su terreno á 
varios' particulares, de cuyos productos se incautó el real patrimo- 
nio, siendo tutor de 6. M. la Reina D. Agustin Arguelles, quien 
impidió el proyectado derribo del convento é iglesia por pertenecer 
al real patronato. Después, en la mayor edad de la Reina, esta es- 
celsa señora le devolvió á’las monjas, manteniéndolas á espensas de 
su régio patrimonio. 

CA1J.S ex XiA CRUZADA. 

En tiempo de los árabes esta fué una gran espianada que habia 
alrededor del alcázar, cuyo terreno después perteneció á la parro- 
quia de San Miguel de la Sagra, y luego á la de San Gil y hoy á la 
de Santiago. Las primeras casas que allí se construyeron fueron las 
de los caballeros del apellido Negrete , las que después heredó el 
conde de Campo Alange, y de las que salió el famoso entierro del 
fundador de la capilla de San Vicente Ferrcr, en la iglesia del cole- 
gio de Santo Tomas , cayo cadáver embalsamado y con armadura 
le condujeron sentado en una silla ó litera, llevando el estoque des- 
nudo, sepultándole en la bóveda de la misma capilla , cuya lauda 
en idioma latino está puesta en la pared de la capilla mencionada. 

Frente á estas casas estuvo el tr bunal de la Cruzada , que dió 
nombre á esta calle, y en ellas vivió y murió el limo. Sr. D. Manuel 
Ventura Figucroa , arzobispo de Laodicea , patriarca de los Indias 
y comisario general , en donde se confeccionó el Concordato cele- 
brado entre el rey D. Fernando VI y la Santa Sede. En el mismo 
se impetró la bula para el indulto de carnes en los dias de cuadra- 
gésima á protesto de salubridad , pero se hizo también con el objeto 
de evitar el gran lucro que los ingleses tcnian con el bacalao de Es- 
cocia. Por último, el arzobispo comisario fué trasladado con la mis- 
ma pompa que los capitanes generales que fallecen con mando en 
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plaza, á la ij^lcsia parroquial de Sao Martin, donde fiié depositado 
en un elegante mausoleo, que destruyeron los franceses, y su fa* 
milla recogió c! cadáver llevándole al pueblo de su naturaleza. 

, T 

CI7ESTA D£ I.OS OAÑOB VLBJQS. 

En el primitivo Madrid , según los historiadores mas críticos, 
estos caños estaban donde hoy la cisa del conde de Maceda , á es- 
paldas de la iglesia de San Pedro, que hay opiniones entre los cro- 
nistas que ocupaban el terreno de la misma casa, pero esto no está 
suficientemente averiguado. Empero tratemos de los caños que 
surtían un arroyo, cuyo sobrante colaba por una alcantarilla cons- 
truida de fábrica de ladrillo, donde acostumbraban á lavar las tri- 
pas de las reses , lo cual se prohHiió en el fueio de esta capital, 
imponiendo á los contraventores la mulla de un octavo de maravedí. 
Llamáronle á estos caños también las fuentes de San Pedro, cuyo 
nombre perdieron al trasladarla al muro de la casa que hoy ocupa 
el marques de Bélgida, llamándoles desde entonces los caíios viejos, 
que en tiempos de Gerónimo de Quintana , habían sido ya llevados 
á la calle nueva de Segovia cerca de la casa de la Moneda , donde 
aun hoy existen sus vestigios, por lo que se denomina aquel sitio 
Cuesta de los caños vitjos. 

Allí se advierte un derrumbadero, un precipicio atajado por un 
pretil, á cuyo lado está la casa del arcipreste José, que obligado á 
que hiciese testamento porque no tenia herederos lo otorgó en favor 
de los pobres de su parroquia, y al preguntarle el notario cuál era 
su voluntad sobre aquolla finca que no mencionaba, le contestó: 
€E!sla casa no la incluyo en el inventario de mis bienes, que la 
herede quien Dios quiera. » t Esto no puedo ser, contestó el escri- 
bano.» «Há menester nombrar heredero.» «Pues bien, dijo el arci- 
preste moribundo: dadme papel para que escrilx» mal, cerrad 
en seguida esta carta, y no volvedla á abrir hasta que espire.» 
Asi lo hicieron, murió al despuntar el dia, la abrieron y decía, que 
se adjudicara aquella finca al primero que después de su muerte 
entrase |X)r la puerta de la Vega, y dió la casualidad que era en la 
primavera, época en que paseaban por Madrid las merinas para sa- 
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near la capital, costumbre que scguo Casal, quedó desde una epi- 
demia que afligió á esta villa. Asi fué que aquel pastor que entraba 
con su rebaño fué el poseedor de esta Anca ; por eso, según la tra- 
dición, la conocemos por la casa del pastor, que Dios quiso que la 
' tuviera, según habló la balbuciente lengua del arcipreste. 

Andando el tiempo, la adquirió el cuerpo municipal , y en ella 
tuvo sus sesiones: por esto se cree que tiene el escudo de Madrid á 
la parte de la cuesta de los Caños; luego se estableció en la misma 
el tribunal de la Inquisición, el cual aun se dice exislia allí en. tiem- 
pos del rcy Felipe II : después la ocupó Antonio do Leiva, y en ella 
vivió también el arquitecto Gerónimo de Churiiguerj. 

La abundancia de aguas en el sitio primitivo de estos caños 
debió ser muy notable, pues en un tratado de hidráulica ya consta 
el proyecto de surtir de ellas á Madrid , partiendo el acueducto 
desde la torre de San Pedro, en el reinado de D. Juan II; y que fué 
la ocasión de la traída de las primeras aguas á la villa, lo prueba el 
privilegio del rey D. Alonso XI al hablar del arroyo que sale de las 
fuentes de San Pedro, y es un dato mas la sólida obra de aquel al- 
cantarillado. 


CAVA DS SAK UlOUEZi. 

‘ Ya hemos dicho que desde Puerta Cerrada á la de Moros habla 
dos minas que daban salida al campo, por conveniencia ó estrate- 
gia de los árabes. Pues bieu : desde la Cava Baja venia otra mina 
que salla por debajo de la puerta de Guadalajara, y á esta se la 
denominó Cava de San Miguel, sobre la cual se erigieron después 
las casas de los Otíoes, esto es, de los ocho hermanos, según la 
opinión de algunos autores , aunque otros convienen que fué una 
familia opulenta conocida por los Octoes. Entonces se cubrió esta 
mina, porque Madrid ya estaba en (loder de los cristianos, aunque 
DO falla quien asegure que en la época de los Comuneros todavía 
estaba abierta la mina. Llamóse Cava de San Miguel, como ya he- 
mos consignado, por su proximidad á la parroquia de este santo 
arcángel, que ya no existe. 
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CAixa Ds cvoHHj:.EBoe. 

Esta calle era ao terreoo de la muralla que había desde la 
Puerta Cerrada hasta la de Guadalitjani , en cuyo término , según 
Gaspar Barreiros, había tres ó cuatro torres eaballero-fortlsimas de 
pederoal fino, y se tameota de que se estaban derribando en tiempo 
de los Reyes Católicos. Después se estableció aquí el gremio de 
maestros cuclulleros y espaderos, que se puede decir que os uno de 
los pocos que no han abandonado su prinútiva estancia; teman por 
patrón al apóstol Santiago el mayor, cuya coflradia se estableció en 
la iglesia parroquial de Sao Pedro, con su altar propio. La estancia 
aquí de los cuchilleros fué por la proximidad á las antiguas carne- 
cenas, cuyos puestos ó tablas estaban en la Plaza Mayor. En el año 
de 1790, estalló al principio de esta calle por la escallerilla de pie- 
dra el atroz incendio que tantos estragos causó. 

Aquí erigieron su casa los marqueses de Tolosa , que es la mas 
sólida de aquellos sitios, motivo por el que hizo mucha resistencia 
al referido incendio. 

CAliliB DB OOSMB BB HÉDICIS. 

Esta caUe hoy no lleva este nombre ilustre, pues se denomina 
Plazuela del Progreso, y es la misma que corre desde la esquina de 
la de la Colegiata á la del Duque de Alba, y que formaba parle 
de ella el muro de la iglesia del convento de la Merced Cal- 
zada. Cosme I de Médicis fué el gran duque de Toscana, el que 
presentó á España la estatua ecuestre de Felipe III, que en 1616 la 
empezó á construir Juan Bologna, escultor y arquitecto vecino de 
Florencia, y natural de Dovay en Flandes ; pero habiendo muerto 
la concluyó su discípulo Pedro Taca. Pesó toda la máquina 12,518 
libras y las cartelas del pedestal 1,130, se colocó por entonces de- 
lante del palacio de la Casa de Cam[K), la que después se ha colo- 
cado en la Plaza Mayor entre verjas de hierro. 

Aqui tenemos que averiguar un hecho, y es, cuando la cuestión 
suscitada sobre la colocación de la estátua de D. Juan .\lvarez de 
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Mendizabal en la plaza del Progreso , hubo opiniones en pró y en 
contra por el colorido de los partidos; entonces se habló de Hernán 
Cortés, porque sus venerables nietos fundaron el convento ó iglesia 
déla Merced: decimos venerables, y luchamos con nuestra pobre 
imaginación ; quisiéramos decirlo todo, pero nos tenemos que suje- 
tar nosotros mismos, pues no podemos hablar todo lo que quisiéra. 
mos; necesitaríamos un vastísimo campo, y aqui solo tratamos de 
una calle que ya no lleva ese nombre. Vamos al caso: el duque de 
San Miguel, persona ilustradísima, dijo en el Congreso, que la calle 
de Cosme de Médicis no lleva el nombre por memoria de este ilus- 
tre personaje: esto nos ha dado algo que cavilar, porque el anciano 
general habla ieido mucho; pero en la crónica manuscrita de don 
Gabriel Tellez (Tirso de Molina), dice que por gratitud al regalo se 
le dedicó la calle , y que él , mas agradecido , mandó construir la 
capilla de San Pedro Pascual, en la que se enterraron el nobilísimo 
Liborio Romano y su mujer. Portillo de Doria, ministro diplomático 
de aquella república. 

CUESTA DE LOS CIEGOS. 

En la altísima colina que venia sobre la puerta de la Vega, 
cerca del bosque de los madroños, á cuyo pié estaban las pozas de 
Domingo Pérez , el jiequeño , que antiguamente fueron de Gonzalo 
Vicent, allí, no sin gran trabajo clamaban, por Dios, una limosna, 
dos ciegos: cuentan que San Francisco de Asis alguna vez socorrió 
su indigencia, y en parücular en una ocasión en que llevó con uno 
de sus discípulos una cesta de peces al prior de San Martin, cuyo 
prelado les devolvió una cántara de aceite siguiendo la costumbre 
. del famoso convento de la Porciúticula ó de los Angeles, y se cuenta 
que el santo les dió parte de aquel aceite, y que untándoles con él 
los ojos, recobraron milagrosamente la vista , bajando alegres la 
Cuesta que desde entonces denominaron de los Ciegos. 
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CAI.I.EJON BE AKIISAS. 

No lejos de la ermita de Santa Bárbara, alfinaltde la calle de 
Horlaleza, y sobre una altura, existía un edificio que antiguamente 
fué casa de campo ó de recreo del Infante D. Tello, que luego que- 
dó abandonada, y de consiguiente einiiezó á destruirse , hasta que 
habiéndose desarrollado en Madrid una terrible epidemia , eligió la 
villa este sitio por ser el mas ventilado para establecer en él un la- 
zareto, en donde depositaron á los innumerables invadidos dé aquel 
contagio de los cuales murieron la mayor parte , enterrándolos en 
un espacioso corralón que allí había, de lo que resultó el que las 
familias de aquellos finados hacían muchos sufragios por ellos en 
las iglesias |>arroquiales de San Ginés y en la de San Luis, aneja de 
aquella. Y por mucho tiempo duró la piadosa costumbre de acudir 
á aquel cementerio con luces y ofrendas en los dias festivos, y la 
hermandad de San Seliastian ponía para aquellos parajes mesas de 
demanda para pedir y hacer sufragios , como lo verificaban. Las 
mesas con las bayetas negras se colocaban en el terreno de esta 
calle , con una bandeja encima y la figura de un ánima de madera, 
motivo por el que se le denominaba de las Animas. 

El vetusto y ruinoso edificio desapareció al construirse el con- 
vento de los padres Mercenarios descalzos , y los huesos que en el 
corralón se encontraron fueron depositándose eu una atarjea de la 
Ijóveda de la iglesia del mencionado convento, cuya traslación se 
hizo con solemnidad , llevándolos en unas carretillas enlutadas. En 
los dias en que uvas limosnas recogía la hermandad era en los de 
la feria de Santa Bárbara, que era una de las mas nombradas en 
Madrid por aquella época. 

CUESTA DE BAMON. 

Antes de formarse la calle de Segovia era un terreno rodeado de 
huertas que regaban las abundantes aguas del Pozacho: bajando á 
la izquierda desde las fuentes llamadas de San Pedro, se hallaba 
contigua al alto sano la huerta de Ramón, uno de los jardineros del 
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Parque. Con los producios de la hortaliza mantenia á su mujer é 
hijos, que vendian los verduras en la Plaza Mayor, en el sitio desti- 
nado á los hortelanos. Pero al fonnarse la nueva calle de Segovia 
íallaron las corrieotes del Pozacho y el torrente de la alcantarilla dé 
San Pedro, y la huerta de Ramón quedó sin cultivo, conservándose 
solo el sitio donde estaba. Antiguamente se la denominaba Jhierta 
de Ramón, pero ahora solo se lee en su rotulación Cuesta. 

CAIiEJON DEL rNPlEBTTO. 


Delante de la pucrUa principal de la casa llamada de la Panade- 
ría , hubo siempre un callejón , el cual era muy estrecho , y en el 
horroroso incendio ocurrido en 20 de agosto de 1672, fueron tan 
espantosas las llamas en aquel angosto paraje, que solo se veia una 
columna rojiza de fuego, motivo por el que le denominaron Ca//<yon 
del Infiemo, por la semejanza á la pintura que se hace de aquel seno. 

Mas adelante se dió ensanche a este callejón para que la entra- 
da de SS. MM. en la casa de la Panadería en ocasión de. üestós 
reales fuese mas decorosa, acerca de cuyo ensanche escribió el jo- 
vial poeUa D. Manuel Gregorio de Salas, capellán mayor del esta- 
blecimiento de las Rec gitias, lo siguiente: 

¡A qué estado habrán llegado 
las costumbres de este pueblo , 
que es necesario ensanchar 
el callejón del Infierno! 

A este callejón se le mudó el titulo infernal que tenia y se le 
dió el de Arco del Triunfo, por los sucesos políticos que han tenido 
lugar en la Plaza Mayor. En este callejón eslalw también la entrada 
de la casa que habitó el presbítero D. Martin Merino, y de la cual 
salió el 2 de febrero de 1852 con dirección á la galería del real pa- 
lacio, para conjcter el crimen que le condujo al suplicio. 

CALLE DE LAS CONCHAS. 

Esta calle loma su origen de la casa que se mandó labrar don 
Martin Caslellu, secretario del principe Carlos, la cual estaba orna- 
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mentada con varias conclias de relieve en la fachada , lo que crei- 
mos seria, mas bien que objeto determinado, capricho del duefio de 
la finca 6 del arquitecto que la construyó, y como todos la conocían 
por la casa de las Conchas , le quedtS también el mismo nombre á 
la calle. 

El propietario era persona acomodada y de gran caudal ; asi, 
para su enterramiento, fundó la capilla del arcángel San Miguel, en 
el convento de los Angeles; fué muy amigo de doña Leonor Mas- 
careñas, y ^nta Teresa de Jesús le visitó en esta casa de las Con- 
chas, porque estaba impedido, y dió grandes limosnas á la santa 
madre para sus fundaciones. Ante este personaje otorgó su testa- 
mento el principe, próximo ya á la muerte , con cuyo arresto tuvo 
grandes disgustos ; pues el rey Felipe II sospechaba que él estaña 
inteligenciado de los proyectos de su hijo, y asi decia Castellu : Solo 
suspiro el momento deseado de retirarme de los negocios públicos y 
no salir de mis conchas, con relación á su morada. 

CAJUES DE CIUDAD-RODBIGO. 

En este sitio estaba la puerta de Guadalajara , llamada asi por- 
que por ella se salla para ir á aquella ciudad , que era antiquisima, 
y se observa que aunque está mas cerca Alcalá de Henares no to- 
mó su nombre, porque en la éi>oca que dicha puerta se edificó no 
tenia grande importancia esta población ui se hallaba donde al pre- 
sente, sino de la otra parte del rio Henares, en el sitio en que hasta 
hoy llaman los de aquella tierra Alcalá la Vieja, y en el que se 
reconocen sus vestigios. 

El maestro Juan Lo()ez de Hoyos alcanzó los tiempos en que la 
mencionada puerta estaba de pié. Oigamos cómo la esplica : 

cLa puerta de Guadalajara era puerta de la antiquisima y fuer- 
te muralla con que estaba Mad.ñd cercado : tenia dos to. ies colate- 
rales fortisimas de pedernal, aunque antiguamcule tenia dos ca- 
balletes á los lados, incspugnables. La entrada pequeña, la cual 
hacia tres vueltas, como Um gran fortaleza. Estas se dcrrilxu*on 
para ensanchar la puerta y desembarazar el paso, porque era de 
gran frecuencia y concurso. Estas torres ó cubos hadan una agra- 
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dable y vistosa puerta, de veinte pies de hueco con su dupla pro- 
porción de alto, y en la puerta el arco de la bóveda, todo de pie- 
dra sillería y berroqueHa fortisima, hacia un tránsito de una torre 
á la otra con unas barandas ó balaustres de la misma piedra, todos 
dorados. Sobre este tránsito se levantaba otro arco de la bóveda 
que hacia una hermosa rica capilla, toda la cual estaba costeada de 
oro, y en ella un altar con una imág:cn de Nuestra Señora con su 
Hyo en los brazos, todo do relieve, ó como el vulgo dice, de bulto, 
todo maravillosamente dorado y adornado con muchos grotescos. 

Esta imágen estaba en un cncasamenlo que hacia una muy dc> 
vota capilla : acompañaba mucho á la imágen , con lodo el buen 
ornato de sus términos y frontispicios dorados : sobre esto, en un 
encaje que hacia otra manera de baranda, estaba el Angel de la 
Guarda, que los antiguos llamaban tutelar, porque guarda y ampara 
el pueblo de los ángeles malos, el cual tenia en la mano derecha 
una espada desnuda , y al otro lado un modelo de Madrid de todo 
relieve. Sobre lodo lo dicho, en contorno de todas las torres venia 
una baranda de hierro bien formada. De en medio de esta fábrica 
subian tres torres con tres pirámides que el mundo llama chapiteles, 
estos eran de grande altura, muy resplandeciente, porque todos 
eran de hoja de hierro colado, y cada uno tenia cuatro chapiteles á 
sus cuatro ángulos. En sus remates tenia cada uno un globo, y por 
lo alto tcnian los de en medio unos cruces con sus veletas doradas 
que subian sus globos ó acrcoterias. Esto era en los colaterales, en 
los cuales habia diez chapiteles. 

La torre de en medio subia algo mas, con toda la buena proporción 
de su arquitectura. En el remate de esta torre de los cuatro ángulos 
subian cuatro columnas de mármol muy bien estriadas. Sobre estas 
se levantaba otro chapitel de maravillosa fábrica y singular artifi- 
cio, en medio del cual, en el hueco que hacían las columnas, pen- 
día un reloj , que era una maravillosa campana que se oia tres le- 
guas en contorno dcl pueblo. Este chapitel tenia su cruz y veleta 
dorada , con las armas de .Madrid sobre los globos ó acrcoterias; 
este era un cimborrio que se levantaba por alto treinta y seis pies: 
era scisíibado y acababa en disminución como pirámide ; tenia i 
loe cuatro ángulos otras cuatro pirámides pequeñas de á doce piés 
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de alio. En los huecos de las torres habla cuatro colosos , hechos 
de todo relieve, que eran unos gig:anles de grande altura , con sus 
guirnaldas de laurel y bastones en las manos , mirando por la de- 
lantera y reverso de estas torres á la mano índice que señala las 
horas en el reloj , porque era de tan singular figura, que se parecía 
á dos aces , con que hacia una agradable y muy suntuosa pers- 
pectiva.» 

Hasta aquí el maestro Juan López de Hoyos. 

El licenciado Gerónimo de Quintana asegura que este edificio 
pasaba por uno de los mas suntuosos que hnbia eu Castilla: y de su 
escultura y adornos se deduce como prueba que era obra de 
romanos. 

Conservóse esta suntuosa puerta Iwsla que en el año de 1580, 
por el mes de setiembre, se quemó por la multitud de luces con que 
la mandó iluminar el corregidor D. Luis Gaitan para celebrar la 
conquista del reino de Portugal : esta puerta estaba en la calle Ma- 
yor, cuyo frente de la entrada ó embocadura daba i la de los Mi- 
lanescs y de Santiago, y á los portales de este sitio los denominaron 
de Guadalajara. Pero en memoria del sitio que sufrió Ciudad-Ro- 
drigo en la guerra de la Independencia , se lo dió su nombre á 
esta calle. 


CAUiS DEIi CUEBVO. 

Cerca de la antigua ermita de San Miñan , cuando estos sitios 
estaban casi despoblados, hubo aquí un corrralon que perteneció 
á D. Juan González de Almunia, regidor que fué de Madrid , y en 
el que se criaban multitud de aves , que en gran número daba de 
limosna este piadoso caballero á los hospitales ; pero un feísimo 
cuervo que venia de los montes inmediatos, destrozaba las palomas 
y sus crias : pocas veces era vista el ave arrebatadora, pero lodos 
los dios, ó los mas, se advcrlian sus daños. El regidor ofreció una 
suma de dinero al que diese caza á aquel animal dañino, y sin cm- 
bat^o, burlaba la vigilancia de sus preparados perseguidores. Unos 
muchachos, deseosos de ganarse la propina ofrecida por el regidor, 
pidieron quedarse en la torrecilla donde estaba el palomar ; se lo 
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coDocdicron , y alli se ocultaron hasta que vino el ave, que por 
el silencio de los chicos (cosa estraña) se creyó sola , y penetrando 
en el polomar, los muchachos salieron á ella impidiendo que huyera, 
pues le taparon los huecos que habia en la torre, y con palos que 
sobre ella descargaban le partieron las alas, dejándola sin vuelo. 
Enfurecida el ave viéndose tan estropeada , se arrojó sobre los mu- 
chachos, sacándole á uno de ellos los ojos. Los mozos del corral 
acudieron al ruido y á los alaridos de los muchachos, y cogiendo al 
cuervo lo llevaron á enclavar sobre la puerta del corral, donde [Xir- 
maneció hasta que la acción destructora del tiempo lo redujo á 
polvo, y el vulgo denominó á aquel corral el del Cuervo, nombre 
que después quedó á la callo. 

El regidor dió la propina ofrecida á los muchachos y á los mo- 
zos, y socorrió con largueza al ciego, que pedia limosna en el álrio 
del hospital de la Pasión, contiguo al santuario de San Millan. 

CALLE DE CERVANTES. 

Este terreno pertenecía á las antiguas huertas de San Gerónimo, 
y hallábase entre dos tapias altas, cuya longitud llegaba hasta la 
alameda. Aqui fué donde viniendo el cardenal de Elspaña, D. Pedro 
González de Mendoza , con sus familiares , del monasterio de San 
Gerónimo, de visitar al R. P. Fr. Pedro Mozuelos, prior del mismo, 
salieron á él cuatro hombres, al parecer caballeros , y deteniéndole, 
uno de ellos se desembozó, porque era invierno y algo tarde , y le 
manifestaron un niño de pocos dias; el cardenal admirado les pre- 
guntó cuál era su objeto, y ellos le contestaron que no era otro que 
el de entregarle aquel infante |>ara que se hiciese cargo de él ; en- 
tonces el prelado exigió le revelasen la procedencia de aquel niño, 
pero ellos se negaron , diciéndolc que lodo perlenecia al secreto y 
que asi no hiciese mas preguntas; sin embargo, el cardenal se negó 
á admitirlo, pero los incógnitos le amenazaron en el caso de dejarlos 
comprometidos. Viendo su decisión, mandó que uno de ellos loma- 
ra el niño y viniera con él á su palacio, á lo que tampoco accedie- 
ron , insistiendo en que él lo recibiera , por lo que se vió precisado 
á que uno de sus pajes le lomara , y al punto le entregaron un co- 
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frecilo y se retiraron reverentes. El cardenal se dirigió á su palacio, 
que era en la plaza de Santa María , y allí , registrando solo el co- 
frccito, conoció que aquel niño podia comprometer la tranquilidad 
del Estado ; y asi que inmediatamente dispuso en secreto su bautis- 
mo y le envió á criar á la ciudad de Guadalajara, donde acudía á 
visitarlo, y no obstante á su secreto, algunos sosi>echaron que era 
hgo del c^irdenal ; pero él , mas advertido, le dió el nombre de su 
pudre , enviándole una papuleta firmada al coiulcslablc , conde de 
Alburquer<)ue, en la que le manifestaba que aquel era su hijo, y 
({ue así se lo hiciese saber á su madre. El condestable pasó á verse 
con el cardenal reiterándole el sigilo, y este ofreció guardarlo á 
costa de su honra. 

Prescindanios ya de este suceso, que llegó luego á noticia de la 
princesa doña Isabel (la reina católica) , quien vigiló con todo cui- 
dado para que aquel niño no fuese reconocido un dia como hijo de 
su hermano; y sin embargo á que el cardenal no quiso dar sobre 
esto á S. A. una declaración firmada ni entregarle ei cofrecito que 
custodiaba los papuics que siempre conservó en su poder cou astu- 
cia , diremos que aquí compraron varios terrenos dos notarios her- 
manos que llevan el apellido de Franco y allí labraron sus casas, 
motivo por el que se llamó calle de los Francos. En ella vivió el 
famoso Miguel de Cervantes Saavedra , y en la misma adoleció de 
su úllima enfermedad , y después de haber recibido el Viático, es- 
cribió el prefacio de una obra que había confeccionado : murió y le 
llevaron á enterrar al beaterío de las hermanas Trinitarias en la 
calle del Mesón de Paredes, acompañándole todos los hermanos 
de la congregación del Santísimo Sacramento dol oratorio del 
Olivar. 

Sepultáronle en un hueco, en el pavimentodelaiglesiadelas men- 
cionadas beatas, en cuya casa religiosa estaba su hija natural y la 
madre de esta. La sepultura no tenia inscripción , y allí después se 
enterraron otros; asi fué que al trasladarse las beatas al convento 
de la calle de Caniarranas, exhumaron los huesos que había en las 
sepulturas, y mezclados en un carro cubierto de bayetas negras, 
tos llevaron al nuevo templo, en donde abrieron dos ó tres zanjas 
pequeñas y en ellas los depositaron; allí debieron ir también los 
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restos mortales de nuestro eminente escritor , pero se ignora hasta 
hoy el sitio donde se hallan , aunque según el Dr. D. Patricio Ma- 
gano, capellán mayor de estas religiosas , decia : que habiéndose 
limpiado la iglesia en el siglo pasado , que lodos los huesos se lle- 
varon á una bóveda y que en ella se enterraron. Por eso la Aca- 
demia de la lengua española celebra todos los años un oficio solemne 
en memoria del esclarecido Corvantes en la iglesia de este conven- 
to, costumbre piadosa que hace tres años viene practicando esta 
ilustre Asamblea , y en la que han pronunciado la oración fúnebre, 
el año de 1861 , D. Trislan Medina , orador aventajado; en 1862, 
el limo. Sr. D. Anlolin de Moescillo, obispo de Calahorra y de la 
Calzada , tan conocido por sus dotes oratorias en Toledo y en Ma- 
drid; y en 1863, el limo. Sr. D. Francisco de Paula Benavides, 
obispo de Sigüenza , de cuyos labios salen siempre palabras tan 
autorizadas. T.K)s tres discursos compuestos en honor del poeta y en 
loa de la religión católica , en la que vivió y murió el mismo, fueron 
notables. 

Si; Cei'vanles pudo tener lunares en su vida como los tienen 
todos los hombres, pero acaso tuvo mejores creencias que otros, 
y la religión hizo soportables sus. privaciones y el poco aprecio * 
que de su estraordinario mérito hicieron los hombres de aquella 
edad. 

Sabido es que á las letras va unida la pobreza, y es necesario que 
el hombre muera y que torne al polvo para que en algo sea esti- 
mado, y que venga otra generación para que caigan coronas sobre 
su tumba olvidada ; asi ha sucedido con nuestro eminente vate. £1 
sitio de su humilde morada, porque ya perdió su antigua forma, es 
entrando por la calle del León la que hay á la derecha , al principio 
de la calle que lleva su mágico nombre, señalada con los mime- 
ros 20 y 21 antiguos y 2 moderno; sobre la puerta se vésu busto 
hecho de bajo relieve, y una inscripción que dice que m ingenio 
admira al mundo, al mismo tiempo que marca el año de su muerte. 
Antiguamente se llamó calle de Franco$, hoy se denomina de Cer- 
vatúes. Seria de desear el que la Academia le erigiese un modesto 
monumento en la iglesia de las Trínitarías que honrara su me- 
moria. 
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En la misma calle , en el núm. 15, está la casa de Fr. Lope de 
Vega Carpió, en la que la real Academia de la lengua Impuesto 
otra inscripción con el busto del poeta. 

Y debígo se lee: 

D. 0. M. 

PHOPRIA parva 
PHOPRIA ALIENA 
MAGRA. 

CALLE DE CADIZ. 

Este sitio fué una encrucijada que dirigia á las ermitas de San 
Sebastian y de la Magdalena, como también á las huertas de San 
Gerónimo. Cuando la ampliación de Madrid, se labraron aquí algu- 
nas casas de planta baja , y al formarse la calle para los mazos de 
los artistas que en ella se establecieron, parece que se denominó de 
lUajaderitos. 

Sin embargo á esto, D. Juan Antonio Pelliccr, en su disertación 
histórica sobre el origen de Madrid , no es de esta opinión, pues 
cree que el nombre le loma y deriva de la voz primera con que se 
nombró á nuestra villa en tiempo de lu dominación órabe , que fué 
la de Magerit ; pero según otros tampoco fué de esta voz su deri- 
vación, y si de la de Majaderit, y se acerca mas á lo verosímil, 
pues poca diferencm hay de Majaderit á Majaderitos. Pero hoy, sin 
duda por honor á la ciudad de Cádiz , en la que se reunió el Parla- 
mento español durante la invasión francesa, se le ha dado á diclm 
calle este nombre. 

CALLE DE CHINCHILLA. 

Ya hemos consignado que estos terrenos pertenecieron al mo- 
nasterio de San Martin, por una antigua donación de los reyes 
de Castilla; pero después los fueron enagenando á varios particula- 
res, conforme al fuero de Sahagun. D. Francisco de Chinchilla, que 
habia sido magistrado en la isla de Cerdeña, fué nombrado alcalde 
de casa y rastro con obligación de seguir la córte, y fué también 
uno de los jueces que entendieron en la causa del marqués de Siete 
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Iglesias, etniliendo su voto para que fuese degollado como se veri- 
ficó. El mencionado Chinchilla se labró una casa en esta calle, muy 
bien aparatada y do- bellísimo aspecto, que por entonces se habló 
mucho acerca del caudal que habia hecho en la isla , y se añadió 
que el marqués de Siete Iglesias, ministro de Felipe III, le negó 
siempre su venida á España, y que por lo tanto oran conirarios. 

Que el eonde-duque de Olivares le trajo para seguridad de la 
sentencia, y que fué el alcalde que mas averiguaciones practicó so- 
bre las sospechas del envenenamiento de la reina doña Margarita, 
que se opuso mueho á que al marqués se lo hieicsen con solemnidad 
los honores de sepultura en el Carmen Descalzo, y que tuvo grande 
ascendiente en el ministerio del conde-duque. Pudo ser magistrado 
muy recto: pero por su inflexibilidad fué muy temido. 

Sabido es que todavía en el reinado de FeliiJC IV habia la 
preocupación, que para evitarlas epidemias, euyos miasmas ve- 
nían en los aires, convenia dejar los animales muertos en las calles, 
aunque estuviesen en estado de putrefacción; asi es que por todas 
partes se apercibía un hedor pestífero, y decían los antiguos que 
los aires epidémicos se cebaban en aquellas carnes pútridas , y asi 
no atacaban al vecindario. Este alcalde prohibió el que en su calle 
se arrojasen semejantes inmundicias, y aun propuso al gobierno 
que previniera al ayuntamiento el que cuidase el desterrar seme- 
jante costumbre, mas bien que saludable, perjudicial y asque- 
rosa. 

Empero no lo pudo lagrar, ni aun en su calle, pues alli le lle- 
vaban los perros y gatos muertos á porfia. Apercibió con grandes 
penas al que en su calle echase inmundicias; pero dió la casualidad 
que dos mujeres ancianas estaban pelando unas aves muertas que 
alli encontraron; asi fué que las mandó prender y las pobres decían; 
tSeñor, somos tan necesitadas que solo comemos lo que muerto 
encontramos por las calles y las plazas; ayer hallamos una lechuza, 
y eso fué lo que comimos.» El alcalde les preguntó: €¿Y dónde ha- 
béis hallado esa lechuza?» «Señor, contestaron ¡as mujeres, en vues- 
tro basurero.» «¿Y cuál es mi basurero?» repuso indignado Chin- 
chilla. «La calle de su señoría,» añadieron las mujeres. Y por esto 
las mandó á la cárcel ; y al siguiente día clavaron una lechuza en 
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la esquina de su casa , y denomináronla calle de h Lechuza , por- 
que el juez, tomándolo á desprecio, no la mandó quitar. 

Preseutábasc con sus algruaciles en los mercados y al punto ce- 
saban las contiendas, temiendo todos los secuestros que hacia por 
la mas leve falta que encontrase. Los perros abandonados andaban 
en gran número por las calles, y mandó que los matasen los algua- 
ciles á pedradas, y parece que los animales conocían á su estermi- 
nador, pues al verle comenzaban á dar grandes ahullidos. Y de 
aqui quedó el adagio vulgar le conocen hasta los perros. 

De su entereza quedó memoria en la córte de Felipe IV, y de su 
rigor con el condestable cuando el rey le mandó ocupar sus bienes; 
luchó CDutra el pueblo bqjo que tenia cierta prevención contra él, 
pero no le vencieron; persiguió mucho á ios ladrones en las afueras 
de Madrid. Murió y te llevaron á sefiultar al convento de San Fran- 
cisco, y se divulgó que de noche se oia gran ruido en su tumba, y 
que los frailes tuvieron (lue qnitarle con ganchos el sayal francis- 
cano, porque habla sido condenado en el Juicio de Dios, y que su 
ánima se |>iesentaba para que su cuerpo fuese despojado de la 
mortaja que llevó á la tierra, pero todo esto no se pudo probar ni 
hubo el menor dato en su apoyo, y lo que si consta es , que fué 
buen magistrado y que la calle dejó de denominarse de la Lechuza 
y se le dió su nombre, esto es, calle de Chinchilla que hasta hoy 
conserva. 


CUESTA DE LA VEGA. ^ 

Según escriben los cronistas, Madrid en la dominación de los ára- 
bes tenia murallas y puertas, y añaden, tanto el licenciado Gerónimo 
de Quintana, como los maestros Juan López de Hoyos, Gil González 
Dávila y Tarsis Villarocl, que |>or aquella época debió ser gran for- 
taleza. Que en este sitio estaba la Puerta de la \'ega, llamada asi, 
por la que desde este punto se dominaba. Que dicha puerta tenia 
para entrar vueltas y ambajes, y que el ingreso era muy estrecho; 
que tenia también cubos y torres caballero-fortisimas, y puente le- 
vadizo, que se alzaba en tiempo de guerra, y que en el centro del 
arco tenia un agujero donde estaba una pesa de hierro de un ta- 




-Digifeedby Google 



— 141 — 

maño enorme, la que movían con un trabuco ó torno en ocasión de 
lucha, y dejándola caer con violencia, hacia menudos pedazos á los 
que estaban debajo. 

Por esta puerta dice que entró en Madrid, como conquistador, 
el rey D. Alonso VI el Bravo, en un dia de domingo del año 1 080. 
Y fué asi : parece que muerto Hisum, califa de Toledo, le sucedió 
en el trono Yahaya, hombro rígido y cruel, que mortificaba mucho 
á sus vasallos. 

Los vecinos de Toledo , relacionados con el rey D. Alonso de 
Castilla , durante su permanencia en aquella ciudad , y oprimidos 
hasta el estremo por su nuevo rey, solicitaban al castellano para 
que acelerase las hostilidades y el rompimiento. D. Alonso pan 
verificar la conquista, invitó á todos los soldados de la cristiandad; 
algunos vinieron á hacer causa común con él contra los infieles, y 
todos so dirigieron sobre el reino árabe, teniendo D. Alonso á su 
lado al Cid, famoso ya por sus batailas contra los moros. 

El referido maestro Juan López opina que Madrid fué la primera 
población de los dominios de Yahaya que cayó en poder de los cas- 
tellanos , pero no pasa de un sentir de este historiador, deseoso de 
hallar una gloria mas en favor de su patria. 

Unos colocan este acontecimiento en el año de 1080, otros 
en 1083, muchos en 1085, y no falla quien le designe en 1086, pero 
es cosa averiguada que Toledo se ganó en 1085; y que la conquista 
de aquella ciudad, y por consiguiente la guerra en toda la comarca 
duró seis años, como el rey manifestó después en documento histó- 
rico que él mismo escribió. 

• Parece que los cristianos primero atacaron y ganaron á Madrid, 
que era plaza importante y uno de los primeros baluartes de los 
dominios, y en particular de la metrópoli; por lo menos es muy 
probable que la atacaron, porque ni en la táctica de aquellos tiem- 
pos ni en la de los anteriores y posteriores pudo dejar de com- 
prenderse la ventaja de que no quedaran enemigos a retaguardia. 

Asi observamos que D. Ramiro II , determinado A invadir las 
tierras de los áraljes, y tal vez a donde D. Alonso VI llegó, cargó 
sobre M.adrid que tenia murallas y puertas como hemos dicho, ylas 
desmanteló completamente. 
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TambicD vemos que D. Fernando I, el Magno, en igual empresa 
cuidó de dirigirse sobre Madrid, y acaso en esla vez D. Alonso si- 
guiera el camino que sus antecesores le dejaron trazado, pues con 
la toma de Madrid tenia su ejército comodidad, seguridad y faciii- 
dad de mayores aprestos militares, cuya oportuna dirección podia 
ser dirigida desde aquí con mayor acierto. 

Como quiera que esto sea, no consta históricansente, ni hay do- 
cumento Iradicionai sobre el particular, y todo está sujeto á meras 
conjeturas, si bien mas ó menos probables , con arreglo á circuns- 
tancias subalternas del hecho principal que examinamos y datos 
que los mismos acontecimientos nos ofrecen. 

El maestro Gil González y otros cronistas (luisicrou que las gen- 
tes de las ciudades vecinas, Avila, Segovia y otras, acudiesen, lla- 
madas particularmente por el rey D. Alonso , á la conquista de 
Madrid. Cuentan que los segovianos que formaban uno de los ter- 
cios enviados por las ciudades al servicio del monarca , se retarda- 
ron algún tanto, en razón de las recias nevadas que tenían intran- 
sitables ó muy diücultosos por lo menos muchos caminos: que don 
Alonso se mostró resentido de esta tardanza , y cuando fueron á 
preguntarle donde se alojaban los de Segovia, respondió con enojo, 
que se alojasen en Madrid: contestación que ofendió el honor de los 
segovianos; y añaden los historiadores que los caudillos del tercio, 
llamados Diaz Sánchez de Quesada y Fcrnan-Garcia de la Torre, 
deseosos de cobrar la gracia del rey, tomaron para ello las mas 
eficaces medidas y al dia siguiente de su llegada á los reales 
de D. Alonso, escalaron muy de mañana el muro de la puerta de la 
Vega y enarbolaron sobre esta y la de Guadalajara las banderas 
cristianas; entró D. Alonso en la villa , triunfante y entre grande 
Ovación, y reconocido, dicen, á los capitanes Quesada y Garda de 
la Torre, ordenó que las armas de Segovia fuesen coloridas sobre 
las puertas espresadas en memoria del suceso, y condecoró ademas 
con el titulo de ricos-homes á los mismos que en el dia anterior no 
quiso recibir en su presencia. 

Algunos creen que Gil González partió de ligero cuando dió por 
positivo este acontecimiento, de que se duda [wr poderosas razones, 
y el licenciado Quintana lo impugna bien á la larga y no con mala 
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crítica. La hazaña de los segovianos se cuenta de direrentcs mane- 
ras. El licenciado Cálvente es, según el mismo Quintana, el que 
narró primero lo que después copió Gil González; otros atribuyeron 
este hecho á cierto aventurero que vino de SegoVia á servir con el 
rey D. Ramiro II, y la respuesta que se dice dió D. Alonso VI á 
Quesada y á Garda de la Torre, pretenden dió D. Ramiro II al 
apuesto y atrevido mozo, que vino á presentársele pidiendo hos- 
pedaje en el pabellón del rey. 

Pero Quintana copia una inscripción de Segovia, que contradice 
á Gil González y Cálvente, porque su leyenda descubre que habiendo 
estado despoblada por mucho tiempo aquella ciudad , empezaron a 
poblarla en la era 1126, correspondiente al año 1088; lo cual tam- 
bién corrobora Estrada en su Población general de España, dicien- 
do: que Abderraraan, rey de Córdoba, destruyó á Segovia el 
año 755, y quedó muy limitada hasta que la ensanchó el conde 
Fernán González, y últimamente la reedificó el conde D. Ramón, en 
tiempo de su suegro D. Alonso VI en 1088. 

Si esto es asi, no es creíble que los segovianos se hallasen en 1083 
en el cerco de Madrid, ni menos que el otro caballero aventurero, 
que también hacen segoviano, pudiese hallarse cu el otro cerco y 
asalto dado por el rey D. Ramiro, acontecimientos que se ven sepa- 
rados en la cronología de nuestra historia por un intervalo de mas 
de 100 años. 

Añádese á estas observaciones la de que, según Colmenares Diaz 
Sánchez y Fernán García , fueron del tiempo de D. Ramiro. Nueva 
discordancia, nuevo motivo de duda, cuando no hay monumentos 
históricos que nos ilustren. Lo cierto es que D. Alonso se apoderó de 
Madrid para conservarlo, y que desde entonces dala el verdadero 
engrandecimiento do nuestm capital; que sobre nuestras puertas se 
han conservado hasta nuestros dias las armas de Segovia, y que la 
puerta de este nombre consórvuba el privilegio de no cerrarse ni de 
dia ni de noche, y que Segovia siempre mantuvo litis con los de 
Madrid, como en otra ocasión diremos. 

Luego se construyó la puerta nueva de la Vega, encima de la 
que se colocó la imagen de Nuestra Señora de la Almudcna, que 
estaba contigua á la casa en que falleció la última duquesa de Be- 
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naveole, viuda de Osuna, pero la influencia de esta señora con el 
corregidor de Madrid, logró que en 1S20 se derribase esta puerta 
y mientras otra cosa se proyectaba , se hizo un portillo de madera 
y la eslátua de Nuestra Señora de la Almudena se colocó en la 
cúspide de la casa llamada de Pajes, pero últimamente se puso coa 
decoro como hoy se encuentra. 

La cuesta ha desaparecido y aquel sitio se embelleció con pre- 
ciosos Jardines y barandillaje por el celo del Exemo. ayuntamiento 
de Madrid, tal como hoy lo vemos. 

CALLE LE LAE LAHAS. 

En tiempo de los árabes había aqui un monte poblado de tomi- 
llos, juncias y otras yerbas olorosas y medicinales ; por eso se veia 
acudir aqui á los moros en busca de medicamentos que ellos solo 
conocían. Un cristalino arroyo corría por debajo, y en los cipreses 
cantaban las aves llenas de vida. 

Era un sitio delicioso, donde se respiraba un ambiente emijal- 
samado por las flores, reinando allí un silencio envidiable, que inter- 
rumpían las carreras de la caza. 

Aqui, en el reiiiado de D. Enrique III el Doliente, ftiéron dego- 
llados varios judíos en la persecución general que se movió contra 
ellos, y que el misino D. Enrique castigó en Sevilla, mandando allí 
á Mateo Perez , ejecutor de la justicia, para que corlase la cabeza 
á los tumultuosos, después de haberse hecho en Madrid algunos 
castigos con aquellos que, bajo frivolos prcleslos, se vengaron de 
los mencionados judíos , sin perdonar á las mujeres ni á los niños. 

Mas adelante, este fructífero monte perdió su forma, y siendo 
ya un paraje abandonado, el ayuntamiento determinó hacer allí un 
paseo, colocando hileras de árboles y asientos de piedra, con una 
fuente en medio, cuyo' pilón era ancho, y en medio también, sobre 
una roca, había una figura que representaba á !a primavera, car- 
gada de flores y ceñida de rosas, sentada, á cuyo pié salían cuatro 
salladores que arrojaban el agua ú uua grande altura, y al caer la 
recogían unos genios en conchas, vertiéndola sobre la roca. Aqui 
se veiau brotar las rosas y las azucenas, y era el paseo frecuentado 
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por las (UiTnasea tiempo de prhnavera por las mariaoas, donde 
acudían los jóvenes á reunirse con aquellas que amaban , siendo 
también el punto de sus citas, donde unos y otros lucían su traje 
conforme á la usan%i déla época. Y por la moda de concurrir aqui 
la elegancia, principalmente del bello sexo, en las deliciosas maña- 
nas de la primavera, que entonces en Madrid se disfrutaban, se de- 
nominó el pasco de las Damas. 

Luego abandonaron este paraje por no ser moda el pascar en 
él, y por la concurrencia de la gente vulgar, hasta que por último, 
ya abandonado , fueron construyéndose casas y se abrió calle, que 
conservó el nombre del paseo, esto es, de las Damas. 

CAI.LE DE DAOIZ. 

Esta calle estaba delante del palacio del duque de Monte León, 
cuyo edificio suntuoso construyó D. Gerónimo de Churriguera, 
maestro arquitecto de villa.* Dicho palacio magnifico fué secuestra- 
do por la Corona, sirviendo luego temporalmente de morada á Fe- 
lipe V y á su esposa, Isabel de Farnesio, cuando abdicó en su hijo 
Luis I. Pues bien, este palacio grandioso le destruyeron las llamas, 
quedando destinado á diferentes usos , y mas adelante se estable- 
ció en el parque de artillería, donde el dia Dos de mayo de 1808 se 
presentaron los dos jefes, D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde , á ha- 
cer frente á las tropas francesas que atacaron este vetusto fuerte. 

Al corto número de soldados artilleros que allí había se agrega- 
ron muchos paisanos y mujeres , haciendo que el cañón vomitase 
la muerte sobre los dragones franceses, cuyos caballos, pisando ca- 
dáveres, llegaron hasta apoderarse del parque, cuyas Uipias tam- 
bién esUiban desmoronadas por los cañones enemigos. Estos famo- 
sos capitanes, agonizante ya el uno y gravemente herido el otro, 
y faltos de municiones para la resistencia, se vieron obligados á 
capitular, recib'cndo uno de ellos una estocada alevosa. Mucha 
sangre costó la toma de este parque ; las balas y las granadas cau- 
saron grande estrago. Los cristales del crucero de la iglesia de las 
religiosas carmelitas calzadas Recoletas de las Maravillas, cayeron 
al suelo hechos pedazos , y lo mismo los de las otras ventanas del 
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convento, y en la huerta cayeron asimismo dos ó tres granadas. 

Las atribuladas religiosas se ocultaron en los subterráneos , es- 
perando ser sepultadas entre las ruinas del edíQcio. 

Al estampido del canon seguían las voces del pueblo y de los 
artilleros clamando por Dios, por el rey y por ¡a iudependencia de 
su patria , y estas voces sagradas se propagaron dcsc'e el parque 
por toda la capital, y desde entonces todos los intereses de la nación 
corrieron por cuenta de este día, y los valientes madrileños se 
apresuraban á acudir al parque , desde la fuente, el andamio y la 
tienda de mercería , abandonando todos sus hogares por presen- 
tarse á auxiliar á sus hermanos en el parque mencionado. Pero pre- 
tender cortar la caballería francesa era querer detener el águila en 
su vuelo, y asi en vano fueron los esfuerzos de muchos valerosos; y 
la sangre preciosa de aquellos se vertió á torrentes en estas calles, 
denominadas hoy de Daoi%, Velarde y del Dos de mayo, cuyos 
nombres mágicos borraron los primitivos que tenían las mismas. 

A las famosas jornadas de estas calles debe la villa de Madríd 
un timbre mas que blasona , pues si D. Enrique II la denominó Muy 
leal, no obstante haberle cerrado sus puertas, y D. Juan II la llamó 
Muy noble porque puso el cetro en sus manos, y el César Cár- 
los 1, á instancia de sus regidores, la declaró imperial y Corona- 
da en el natalicio de Felipe- II, Fernando VII, á su regreso de 
Francia, la denominó Muy heróica en memoria de la acción valero- 
sa sostenida en estas calles y otros puntos en el espresado dia Dos 
de mayo de 1808. 

Concluida la refiiega y apoderados los franceses dcl parque, 
permitieron trasladar los heridos á los hospitales y á sus casas ; los 
dos jefes, el uno ya cadáver, fué llevado á depositar á la parroquia 
de San Martin, porque á esta pertenecía el parque viejo, y el otro á 
su casa en la calle de la Ternera, á donde fué un mongo benedicti- 
no entre carreras y descargas á llevarle la Estrema-Uncion, y asi 
que falleció fué también depositado en la misma parroquia, en la 
que siendo ya tarde, se presentó un incógnito con dos hábitos que 
babia pedido en el convento de San Francisco, entregándolos para 
que con ellos amortajasen á los dos capitanes, como lo hicieron, se- 
pultándolos después en la bóveda que habia debajo de la capilla de 
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Nuestra Señora de Balbanera, doodcá la destrucción de la iglesia 
del monasterio de San Martin quedaron entre las ruinas ; pero los 
sepultureros los pusieron en sitio ajarte y de modo que pudieran 
encontrarse un dia, y asi fué que en 1814 se trató de buscarlos, y 
después de algunos dias de escavaciones , á presencia de las auto- 
ridades eclesiástica y civil, de una comisión del cuur |)0 <lc artillería 
y otra del ayuntamiento, del abad del mencionado San Martin y de 
otros funcionarios , estrajeron los cadáveres de los dos capitanes y 
se los llevó en triunfo para hacerles las exequias en la real iglesia de 
San Isidro, en donde quedaron custodiados en la bóveda de la capilla 
de Nuestra Señora del Buen Consejo, donde permanecieron hasta el 
año de 1820, en que los trasladaron á Sevilla para hacerles allí los 
funerales, porque en ella estaba la córte. Los devolvieron á Madrid 
y los depositaron en la bóveda que dejamos referida, donde perma- 
necieron hasta que el ayuntamiento les erigió el sublime monumen- 
to que vemos en el prado en el sitio Mamado del Dos de Mayo, y en 
el que fueron solemnemente depositados los féretros de D. Luis 
Daoiz y de D. Pedro Velarde , con el arca que contenia los restos 
de otras victimas sacrificados en este sitio del Prado. 

Los cadáveres encontrados en el parque y en las calles inme- 
diatas, fueron recogidos y sepultados en el cementerio de la Buena- 
Dicha. Hasta aqui el origen dcl nombre de la calle de Daoiz. 

CAIiliE DEI. DESENGAÑO. 

Ocurrió, pues, que en uua oscura noche Jacobo de Gratis ron- 
daba la' casa de una jóven honesta, hermosa y rica, que vivia cerca 
de la Puebla de D. Juan de la Victoria Bracamoiile, empero ella le 
despreciaba. Sin embargo, el amante general cada vez estaba mas 
enamorado de la misma , parcciéndole que era el único objeto de su 
amor. Cegado por el orgullo do esta y por el suyo, no presumió ni 
un instante que estuviese enamorada de otro, pero si temió que 
diese cierta preferencia al principe Vespasiano de Gonzaga , jóven 
gallardo y simpático, á quien en dicha noche halló Jacobo paseán- 
dose por aquel sitio tan solitario y poco poblado entónces, porque 
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eran las afueras de la villa. Al verle Jacobo, empezó á rechinar los 
dientes de rabia y de celos, admirando la juventud y brillanles 
prendas de su formidable rival, ó quien trató de vencer con, el 
gol[)e de su espada; pero cuando ambos se batian cruzó por allí una 
sombra como de mujer, cubierta con un largo velo, caminando muy 
de prisa; detrás veniau dos caballeros siguiendo á aquella sombra, 
que también era seguida por un zorro, cosa que asustó á los com- 
batientes, susi)cndiendo la lucha atemoriz-ndos por los ojos vivos y 
brillantes dcl animal que marchaba tras de la sombra. Al acercarse 
las dos personas, conoció el jóven principe á D. Gómez de Figueroa, 
duque de Feria, y á D. Bernardo de Sandoval y Rojas, conde de 
Lerma , á quien también saludó Jacolx», manifestando á los men- 
cionados combatientes que venian de prestaron servicio importante 
al rey D. Felipe II, contra quien conspiraba su hijo el principe don 
Cárlos, en combinación con D. Ifiigo López de Mendoza, duque del 
Infantado: entonces se unieron los cuatro caballeros para seguir la 
sombra, que iba ya á gran distancia, é indagar quién era. Alcan- 
záronla, porque estaba parada; ellos también se detienen, y casi 
temblando se acercan y le pr< guntan quién era , pero la tapada ha- 
bía huido; lo que alli quedó era un es|H’ctro arrimado á la pared, á 
quien Jacobo se atrevió á levantarle el velo para conocer aquel Ind- 
io, viendo que no le respondía; pero notó que no respiraba, que no 
había vida. ¿Quién eres tú? interpeló D. Gómez. Arrancándole el 
manto negro que le cubría, hallaron una momia bien conservada, 
con ropilla y trusa de terciopelo, convenciéndose que era un cadá- 
ver de mucho ticnqio. Al ver esto dieron un grito espantoso, dicien- 
do el conde de Lerma á sus compañeros : ¡ Qué desengaño! A lo 
lejos vieron brillar una antorcha y corrieron hácia olla , pero esta 
se apagó, y sintieron pasos, fjitonccs sacando las espadas se pre- 
pararon para acometer; mas el zorro que vieron antes volvió á 
presentarse delante de ellos dando largos ahullidos, por lo que los 
caballeros juzgaron ser aquello un encanto ; sin embargo, trataron 
de apoderarse del zorro. Mientras tanto pasó el grupo sospechoso 
en que iba el prinepe D. C.irlos con sus parciales, que ya se retira- 
ban de la quinlu del conde de Vicioguerra de Arces, titulo aleman, 
cuya posesión estaba donde después labró su casa el conde de 
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Aranda (1), yen donde hoy se esUí conslmyendo el edificio del 
tribunal mayor de Cuentas del Reino. Los nobles se retiraron de 
aquellos parajes con bastante pavor, sin conocer que todo era una 
astucia de los conspiradores , que se riycron de su estupidez y 
miedo. 

Hay tradición de que este y no otro fiié el origen del nombre de 
esta calle, el cual se mudó luego, denominándola de los Basilios por 
estar allí el monasterio de los mongos de esta orden , cuyo patro- 
nato era perteneciente al marqués de Léganos, titulo que después 
recayó en el conde de Allamira. Pero después se le volvió á dar á 
esta calle el nombre primitivo del Desengario. 

Un hecho noUible, aunque terrible, tuvo lugar en este sitio ya 
en los últimos años del reinado de Fernando VII, y fué como sigue: 

Verificado el capítulo general en la orden de San Basilio, fu6 
nombrado abad del monasterio que estaba en esta calle del Desen- 
gaño un lector del monasterio de Toledo , mongo observante de su 
regla y bastante ejemplar, quien notando alguna relajación en la 
vida monástica , trató de reformar la comunidad que estaba á su 
cargo. Su primer cuidado fue hacer claustro, que no había , y traer 
dotación de agua al monasterio; prohibió las tertulias fuera de las 
horas ordinarias, y exigió la puntual asistencia á las horas canó- 
nicas, designando los dias de salida, y él fué el primero en la ob- 
servancia y en levantar las cargas de comunidad. Su escesivo celo 
y rigor le granjearon enemigos dentro y fuera del monasterio ; asi 
fué que empez aron á atentar contra su vida. Ei dia do San Cosme 
y San Damian celebró la ñesta en la iglesia del mencionado monas- 
terio el prolo-inedicalo con gran solemnidad, oficiando de pontifi- 
cal el abad ; ¡ cosa horrorosa ! pues algunos de los ministros que 
asistían con él dcliajo del dosel , eran sus asesinos. 

Por último, el primer domingo de octubre salió de paseo, y al 
regresar, que era antes del anochecer, se despidió del sócio que le 
acompañaba, retirándose á su celda. En aquella niche se le echó de 


(1) Esta posesión estaba casi al pié de los montes y labores d« 
Fuencarral , la cual tenia un hermoso bosque, y en los llanos de 
las lomas había abundante caza. 
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meaos en el refcclorío y en los m útincs, pero nia^o mongre se de> 
terminó á llegarse á la celda del prelado, juzgando que estaría can- 
sado é indispuesto. Empero á la mañana , viendo que no bajaba á 
celebrar, se llegaron á su celda el padre procurador y otros dos 
nionges, y notaron que estaba abierta la puerta y el manto y som- 
brero de leja arrojados en el suelo; esto les sorprendió mucho: 
aproximáronse á la pieza donde dormía , y le hallaron tendido vio- 
lentamente sobre la cama y con la cabeza colgando, y lodo desan- 
grado, y una gran balsa también de sangre cuajada en el suelo. In- 
mediatamente los mongos tuvieron que denunciar aquel hecho tan 
atroz al alcalde de córte de aquel distrito, que .á la sazón lo era don 
Alfonso Cavia , quien personándose en el monasterio empezó ó ins- 
truir diligencias en averiguación de los asesinos del R. P. D. Fr. Pe- 
dro Gallón , qne asi era el nombre del difunto abad. Entre tanto, el 
vicario de Madrid, que lo era el Dr. D. Francisco Ramiro y Arca- 
yos, dispuso el depósito del cadáver, amortajado de Cogulla y con 
las insignias pontificales, en la capilla de los Mártires, donde per- 
maneció hasta que lo trasladaron al cementerio general estramuros 
de la puerta de Bilbao, llamada entonces de San Femando ó de los 
Pozos, verificándose después la clausura de la iglesia hasta descubrir 
los asesinos , por las irregularidades que pudieran haber ocurrido. 
Pocos dias se lardaron en practicar estas diligencias , pues varios 
mongesy seglares fueron conducidos á la cárcel de córte, y su delito 
mereció la pena de muerte; |)ero el rey D. Fernando Vil se opuso á 
que se diese el escándalo en Madrid de ver á saccrdulcs y á diáco- 
nos salir al suplicio; asi fue que se les sentenció á presidio, del cual 
salieron, y algunos se han paseado después por las calles de Madrid. 

No referimos esto para que se atribuya un lunar á la sagrada 
religión de San Basilio ni á los dignísimos monges de este monas- 
terio, porque cuatro ó cinco díscolos entre una comunidad de trein- 
ta, nada son respecto á los demas, y bastantes disgustos dieron á 
los venerables ancianos con su mal qjemplo y relajación de la dis- 
ciplina monacal, pues estas y otras cosas pasan siempre donde hay 
hombres, por santo y bueno que sea el instituto. En este monaste- 
rio han morado monges iluslradisimos y dignos de respeto, entre 
otros el poeta Miceno, el orador famoso el P. D. Fr. Francisco Na- 
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varro Bcllugn , el que predicó al rey D. Cárlos IV el sermón de 
Concilio, que tanto disgustó á D. Manuel Godoy, y sobre el que 
dijo: cya conozco un enemigo mas de mi privanza,* encargando al 
receptor de la real capilla que no le volviese á convidar para otro 
sermón. 

Hasta aquí los sucesos ocurridos en la calle del Desengaño, an- 
tes de los Basilios, cuyo edificio está ya próximo á desaparecer, y 
en cuyo local también se construirán tal vez escelenles habitaciones, 
porque hay terreno suficiente para ello. 

CATjT.E de diego VE1.AZQT7EZ. 

El origen del nombre de esta calle no es otro que el de honrar 
la memoria d ;l famoso pintor D. Diego Velazquez , que habiendo 
muerto en Madrid se enterró en la iglesia parroquial de San Juan 
Bautista ; pero como este templo fué demolido en la invasión fran- 
cesa , quedaron sus huesos, según algunos, en las ateiraplenadas 
bóvedas, si bien cuando el derribo se estrajeron algunos cadáveres 
y huesos que llevaron á la parroquia de Santiago. Lo cierto es que 
se han hecho cscavacioncs en busca de las restos de este aventaja- 
do artista, y nada han encontrado; pudiera ser muy bien el que no 
hayan dado con el sitio de su sepultura. En el real palacio y en el 
Museo de pinturas se conservan cuadros esccientcs de este emi- 
nente autor, üin estimado en su época por los monarcas y por las 
escuelas, y tan digno su nombre de trasmitirse á la posteridad , y 
su recuerdo nos quedó en la inscripción de una calle dedicada á su 
esclarecido nombre. 

CALLE DEL DIVINO PASTOB. 

En la quinta de D. Luis Carrillo, ministro de Felipe III, que era 
hermosa y muy embellecida de fuentes y figuras , habia también 
huerta con dos pozos preparados para conservar nieve y hielo; de- 
nominábanla quinta del Divino Pastor, porque sobre, la puerta ha- 
bia una pintura que representaba á Jesús, con una oveja sobre sus 
hombros , á cuya sagrada efigie alumbraban dos opacos faroles,^ 
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cuyas débiles luces hay tradición sirvieron para contener á una 
joven de su mal propósito, pues mal aconsejada de su amante se 
fugó de la casa de su padre, que lo era el pintor D. Gregorio Ferro; 
su padre la amaba tiernamente, y acababa de retratarla en el dia de 
su fuga. Afligido con la ausencia de su hija, la buscó por todas par- 
tes sin encontrarla, y solicito acudió á la venerable sor Jesiís Ma- 
riana de Sao José , priora del convento de la Kncaroacion , quien 
le tranquilizó algún tanto, porque le dijo que su hija no estaba 
perdida, pues la encoolraria en la senda del Divino Pastor : aá 
fué; la jóven acudió il los sitios marcados por su amante, pero 
este , no sabemos por qué causas , le faltó á sus citas , y la jó- 
veo, desesperada, resolvió no volver á la casa paterna, y se di- 
rigió por aquellos parajes solitarios , de noche, y como oyese el 
crujido de la noria de la huerta , resolvió introducirse por las cam- 
broneras y precipitarse en la misma ; pero aquellos dos faroles lla- 
maron su atención , y herizándosele el cabello se puso delante de 
la efigie y se reconoció. tVolveré, dijo, ú la casa de mi padre im- 
plorando su clemencia, antes que atentar contra mi vida.» Y cuen- 
tan que oyó uua voz lejana que le decia : ¡á la noria , no á tu 
casa! 

Y juzgando la joven .ser aquella voz de algún espíritu maligno, 
creyó que el Señor ki habia aljandonado, y asi, entrando en dcsesije- 
racion, se introdujo por las cambroneras, y asomándose á la boca 
de la noria se cstrémeció de la oscuridad y volvió á oir la voz : ¡á la 
noria, maldita seas, que te detienes! Pero cuando se iba a precipi- 
tar oyó otra voz mas dulce que le decia ; tno, hija mia, á la casa de 
tu padre, vuélvete pronto.» Y después reinó el silencio en todas 
lurtes: la jóven se salió de la huerta y se fué á postrar delante del 
Divino Pastor, y du allí á poco vió venir una mujer con una linterna 
y dos ó tres perros que ladraban á su lado : esta era la mujer del 
hortelano que salla á reconocer el sitio porque habia oido voces, y 
como encontrase á la jóven de rodillas se puso á orar con ella , y 
luego que se levantó se la llevó á su cabaña, refiriéndole la misma 
jóven su historia y el misterio de las voces, que también escuchó el 
hortelano ; no pudieron averiguar quiénes daban aquellos consejos, 
malo y bueno, en pró y en contra. Pero en las altas horas de la no- 
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che las volvieron á escuchar entre los ahullidos de los perros, apo- 
derándose de lodos un estraordinario temor y espanto. 

A la siguiente inafiana declararon los pastores que toda la no- 
che habían estado lialando las ovejas y ladrando los mastines, y 
que habían sentido lucha en el bosque y ayes lastimeros. 

En fín, la Joven fué devuelta ¿ su padre por la Santa Herman- 
dad, y sobre aquel acontecimiento se guardó secreto, porque asi lo 
mandó el cardenal Sandoval , arzobispo de Toledo. 

Una mano enemiga del ministro quemó la quinta, porque asi se 
acordó en un banquete politice, juzgando á D. Luis Carrillo como 
enemigo de las prerogalivas de los grandes, y toda ella fué redu- 
cida á escombros; cinco dias estuvo ardiendo, y en sus solares se 
formaron los corrales llamados del Divino Pastor, nombre que tam- 
bién se ha dado á la calle. 

CAU.E DE LOS DONADOS. 

Todo este terreno le ocupaba la viña y casa del muy noble 
Pero Fernandez de Lorca , tesorero del rey D. Juan II y secretario 
de D. Enrique IV. E]sle personaje figuró en paz en los tiempos del 
primer monarca, y aunque el segundo le confirmó en su empleo, 
tuvo que dimitirlo por las continuas exigencias del caballero don 
Beltran de la Cueva, quien en una ocasión vino desde su casa por 
la mina , acompañado de la reina doña Juana, presentándose en la * 
morada de Pero Fernandez de Lorca , pidiéndole aml>os una gran 
suma de dinero. El tesorero se escusó, como dice un cronista,’pre- 
testando que el rey D. Enrique le habia mandado librar en aquel dia 
grandes cantidades para pagar las obras de la construcción del mo- 
nasterio de Nuestra Señora del Paso, en las márgenes del rio Man- 
zanares, y que el tesoro real estaba exhausto por los crecidos gas- 
tos que se habían hecho en las justas y torneos del Pardo para 
obsequiar al duque de Bretaña ; entonces, indignado D. Beltran, le 
dijo que el primer deber era cumplimentar la exigencia perentoria 
de la reina , toda vez que en persona se habia presentado á hon- 
rarle su casa. Pero Fernandez le contestó; «También tengo en eso 
bufete las cuentas de la mantilla bordada y arreos de oro del caballo 
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que Iiabeis llevado á los torneos, y que la reina , mi señora, me ha 
mandado juagar con preferencia á todo.» 

En fin, la reina doña Juana pidió con entereza it Pero Fernandez 
la llave del Tesoro real, y tomando un papel, escribió y se lo en- 
tregó al tesorero; este puso la llave en manos de S. A., la que, se- 
guida de D. Bcitran , desapareció por la mina que habia venido. 

Al dia siguicute Pero Fernandez presentó al rey la dimisión de 
su cargo : D. Enrique se la admitió, nombrándole su secretario. 

Poco después de esto, el ex-tesorero determinó destinar su casa 
y viña del Arenal para la fundación de una obra pia; compadecido de 
los menestrales laboriosos que llegando á una edad decrépita no 
podian ganarse su sustento trabajando, fundó un colegio donde se 
recogiesen doce pobres honrados menestrales , poniendo por titular á 
Santa CaUdina, virgen y mártir, de quien era particular devoto; 
confirió el [lalronato al prior de San Gerónimo, quien les nombraba 
nn rector, que por lo regular lo fué siempre un mongo del Buen- 
Retiro; mandó que los ancianos colegiales usasen ropon pardo y 
becas azules , bucles empolvados, chambergos y bastones ; que los 
alimentasen bien , y que todos los dias rezaran á coro treinta y tres 
responsos por su ánima. Ademas, en el monasterio del Buen-Retiro, 
•uego que se trasladaron á él los mongos de la Florida , labró la 
capilla de Santa Catalina para su entierro, en la que fué sepultado. 
Su hijo le erigió un magnifico mausoleo en la misma capilla , el 
cual se conservó hasta la invasión de los franceses , que lo des- 
truyeron. 

Todos los años, en las vísperas de los difuntos , acudían á esta 
capilla los viejos colegiales de Santa Catalina á rogar á Dios por el 
alma de su fundador. 

Llamábanlos vulgarmente los donados de Santa Catalina, y de 
aquí le quedó el nombre á la calle. 

Fué uno de los establecimientos que se respetaron en la época 
de Felipe II , cuando la reforma general de asilos piadosos , verifica- 
da en 1585 , porque la cláusula de la fundación que en 1 160 otorgó 
el mencionado Pero Fernandez de Lorca, mandaba que se conser- 
vase el colegio que fizo hacer en sv casa y viña del Arenal , frente 
y con toda la cerca que daba d las fuentes del Peral. Todavía en 
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tiempos del colegio exislia In viña , que después se empeñó para la 
coDslruccioD de casas, impoiiicado sus producios en la renta de 
juros; y se refiere que uno de los doce acogidos que habia enlon- 
ces, el mas anciano, de oficio calderero, cuya calicza era disforme 
y sin pelo, careciendo también de dientes su boca, y que casi podia 
comer, lloraba con mucha amargura al ver la destrucción de la 
viña , juzgando que ya no le iban á dar vino porque le fallaba la 
viña, y esclamaba: tYo que he vuelto á la niñez, y que solo me 
alimenta la bebida , voy á desfallecer si diariamente no me dan un 
cuenco de vino, que es la leche de los viejos.» Y el reverendísimo 
padre Fr. José de Sigüenza, que en la visita que giraba escuchó los 
lamentos del anciano, le dijo: tTanlo mejor vino hay en las lomas 
de Madrid y en Sao Martin de Valdciglesias , procas y clarcyas y 
néctar muy suave en nuestro monasterio de Ranero : de ese vino 
beljore'is para que alarguéis mucho la vida, anciano.» Y el viejo, 
trocando el llanto en risa, esclamó: tMándeme de esos vinos vues- 
tra reverencia.» Y en efecto, el P. Sigüenza mandó que se le diese 
ración doble de vino, y de este modo parece que vivió algunos años. 
D. Lucas Jordán retrató por capricho á este anciano en ocasión que 
le liacian llorar por haberlo privado del vino mientras el famoso 
pintor trasladaba al lienzo su estraña figura. Por último, este cole- 
gió concluyó porque menguaron las rentas y por haberle dejado de 
administrar los monges. 

Hoy en este local se ha establecido el colegio de ciegos, y en él 
hay un número de acogidos bastante bien asistidos , dándoseles 
educación conforme á sus facultades, y la iglesia tiene mucho culto, 
debido al infatigable celo de su ilustrado rector el Sr. D. Francisco 
Bayona, catedrático del instituto de San Isidro, quien ha restaurado 
la cofradía del Henar, famosa por el Ros;irio de la Aurora , que al 
dcspuuUirel alba salia en las festividades de la Virgen, bajando 
por el arrabal, entre cánticos é instrumentos, convocando á los co- 
frades que escuchaban las letrillas en el silencio de la noche, sa- 
liendo de sus aposentos para agregarse á él , oyéndose do continuo 
el ruido de las puertas que abrian los devotos para incorporarse al 
Rosario, que conforme se alcjaloa se notaba mas el núma’o de vo- 
ces que contestaban á las Ave-Marias. Pasaba por delante del 
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alcázar, donde se agregaban también á él los heraldos que se nom- 
braban por el rey , y la reina Margarita de Austria se asomaba á 
los cristales de uno de los balcones á verlo pasar, por devoción 
que tenia. 

No es de aquí el hablar de la conclusión trájica de este Rosario; 
la rcferii-emos mas adelante en San Francisco. 

CAT.LB DE DON FEDBO. 

Esta calle en lo antiguo era el campo que dirigía á las vistillas 
de la vega y de los jai diñes del parque; el terreno era montuoso y 
no fallaban en él encinas y oü'os árboles; el ayuntamiento con el 
cabildo eclesiástico, en ocasión de una epidemia, hicieron voto de 
levantar aquí una ermita en honor de San Roque ; pero no se llegó 
á concluir, porque el Consejo de Castilla se opuso, diciendo que la 
ermita mencionada no estaba aquí bien situada , y que los fondos 
que en ella se invertían debian emplearse en la construcción del 
Hospital general, yen su iglesia colocarse la iniágen de San Roque. 

Este sitio sufrió varias alteraciones, pues su paso se hacia cada 
vez mas dificil por las roturas y barrancos que causaba la confluen- 
cia de las aguas en invierno, las que se vertían por alli á loirenles. 

Luego H. Pedro de Toledo , marqués de Villafranca , conqiró 
muchos de aquellos terrenos á la villa y labró su casa en la csciuina 
de la calle, á espaldas de la parrof(uia de San Andrés, á la que 
después llamaron lá casa chi&i de Don Pedro y luego de Villafran- 
ca, nombre que también dieron á la callo. 

Este esclarecido personaje construyó igualmente el palacio quo 
hoy habitan los señores marqueses de este titulo; llamábanle Don 
Pedro porque el señor asi lo exigía , pues [>or su gran modestia 
apenas quería usar de los ilustres litulos que llevaba ; fué varón de 
misericordia y gran bienhechor de los pobres, quienes le amaban 
por los altísimos Ixmeflcios que de él recibían. 

En el mismo palacio vivió la duquesa de Alba, doña María Te- 
resa Cayetana de Silva, cuando se casó con D. José de Toledo, mar- 
qués de Villafranca , en cuya época se decoró suntuosamente este 
palacio y se vió en él el esplendor y la magnificencia que compelía 
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coa el boalo de la misma reina Maria Luisa. Esla duquesa regalaba 
los panderos á las comparsas de mujeres que iban recorriendo la 
carrera en la procesión de Viáticos y de Minerva que verifical3a la 
sacramental de Sau Pedro y de San Andrés; en esta casa fué donde 
sorprendió al estudiante que se ofreció acompañarla pensando que 
era una mujer particular ; la duquesa aceptó su oferta , se asió de 
su brazo y asi le hizo subir las escaleras de su palacio, quedando 
el estudiante avergonzado al ver tanta grandeza. Aquí fué donde 
estando en el balcón con su esposo, y llcgítndose un pobre á pedir- 
les limosna desde la calle . el marqués se echó en la mano varias 
monedas de oro para darle una de plata, y la duquesa , empuján- 
dole la mano, se las bizo arrojar todas á la calle , mandando al po- 
bre que las recogiera: de esla casa salla el Jueves Santo á visitar 
las estaciones cu su riquisima silla de manos, llevada por los sille- 
teros y acompañada de pajes y lacayos con preciosas libreas, se- 
guida de todas las manólas de aquel barrio, porque acostumbraba á 
fingirse distraída, y de cuando en cuando á arrojar los costosísimos 
abanicos que un paje llevaba á prevención en una caja. 

Después murió el marqués, y como no tuvo sucesión en la du- 
quesa de.Mba, heredaron los Estados de Villafranca la familia del 
martpiés, que llevaban, como ahora, los títulos de marqueses de 
Villafranca y de los Velez, duques de Medina Sidouia y de Alontal- 
lo, condes de Niebla , legítimos descendientes de Guzman d Bueno, 
patronos especialisimos de la órden de .Mercenarios descalzos , y su 
panteón le teuiau debajo del altar mayor de la iglesia de Santa 
Bárlmra. El primogénito de esta casa lleva el titulo de duque do 
Fernandina , y esta casa es una de las mas insignes de España, y 
tiene varias grandezas de primera clase. 

Al lado casi de este palacio, que actualmente ha tenido varias 
mqjoras.sc halla lacasadcl cura párroco do San Andrés, propia del 
curato, y que la vienen poseyendo desde que se les derribó la que 
lenian para construir la capilla de San Isidro en la misma |>arro- 
quia, la cual se edificó en el terreno del cura, por lo que parece se 
ha declarado pertenecer á la parroquia esta suntuosa capilla. 

Al final de la calle está la casa del duque del Infantado, y en 
ella vivió y murió en el siglo pasado 1). Pedro Alcántara Henriquez 
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de Toledo, undécimo duque del Inrantado, y su hijo, también don 
Pedro, duodécimo duque y último de este apellido. 

En frente está el sublime palacio que construyó la Sra. doña 
MariaHa de Silva y Salm Salm , princesa de Salm Salm , des- 
cendiente de los duques de Módena ; esta casa tiene un hermoso 
bosque y jardines que llegan cerca del portillo dcGilimon. Los du- 
ques del Infantado tcnian su inagnifleo panteón debajo de la capilla 
mayor del convento de Francisco de Guadalajara, y de esta 
calle salieron entierros muy solemnes para aquella ciudad, con un 
aparato régio. El último duque se llevó á depositar al cementerio 
de la sacramental de San Pedro y San Andrés en San Isidro del 
Campo; pero habiéndose destruido el panteón de Guadalajara, el 
duque de Pastrana, hijo del último duque, los ha hecho trasladar á 
la iglesia de su titulo, sacando del cementerio mencionado de San 
Isidro las cenizas que halló de su padre. 

La casa y títulos del Infantado recayeron en el señor duque de 
Osuna, D. Pedro Alcántara Tellez Girón, como hijo de la Sra. doña 
María de Beaufort Spontin y Toledo; pero muy jó ven le arrebató la 
muerte, heredándole su hermano el Sr. D. Mariano Tellez Girón 
Beaufort y Toledo, actual^uquc de Osuna y del Infantado, el cual,^&»«'^í‘^»“^ 
habita el palacio del Bosque, persona tan conocida por su grandeza 
y piedad , que sostiene su casa con la misma y aun mayor mag- 
niflcencia que sus antepasados, y por sus muchos Estados y pose- 
siones es mas opuicsto que algunos solieranos de Europa. Reúne á 
los grandes Estados de la casa del Infantado, los de la de Osuna, 
de Benaveule y de .áreos, que en el siglo pasado, y aun en el actual, 
eran cuatro casas opulentas ; puede decirse que lleva mas de ca- 
torce grandezas de primera clase; duque de Osuna, del Infantado, 
de Gandía, de Medina, de Rioscco, de Bcjar, de Areos, conde de 
Benavente, marqués de Lombay , de Peñaftcl , principe de Salm 
Salín, de Evoli, deMclito y otros muchísimos que omitimos en gra- 


cia de la brevedad , tanto de España como del estranjero, nieto 
por linea recta de San Francisco de Borja, ^ 
tio'jf . Hasta aquí la calle de D. Pedro. ^ 
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CAIiUi DK LOS DOS AMIOOS. 

Por los años de 1390, Aparicio Guillea poeda una heredad so< 
bre la fuenle de Legaoilos, y en ella tenia su casa-quinta , muy 
antigua \murió y avisaron al ptior de San Martin para que manda- 
se la cruz y el clero con objeto de llevarlo á enterrar, pero al ll^ar 
los sacerdotes encontraron en la casa mortuoria dos judíos y tres 
judias haciendo de plaiíidores , cosa que estaba prohibida por las i 
Córles que se celebraron en Soria el año de 1380, reinando don 
Juan I, en las que se renovaron las penas impuestas por otros so- 
beranos á los que alquilasen á los judíos para estos actos fúnebres; 
pero en este Congreso se añadió ademas el que los clérigos se vol- 
viesen á la iglesia con la cniz, y en aquella oeasion asi lo hicieron, 
sin recoger el cadáver hasta pasado el tercero dia, en que intervi- 
niendo el alcalde ordinario perdió el heredero el diezmo de su patri- 
monio, cuya parte compró para Gabino su madre; huérfanos am- 
bos, se criaron en la heredad y en la quinta, que igualmente 
poseían el uno y el ou-o, cultivando las dos huertas unos viejos 
hortelanos, que estaban al cuidado de los niños luego que murió la 
madre de Gabino. 

Entro los dos no habla tuyo ni mió, los productos eran de am- 
bos, y luego que crecieron contaban sus años por los arbolitos de 
la huerta , ocupándose en ayudar á sus ancianos criados. Paseaban 
juntos y comían en una misma mesa , reinando entre los dos una 
misma voluntad. En los dias festivos acudían á oir misa á la ca;^ 
Hita de los Mártires de Alcalá , San Justo y Pastor, que distaba poco 
de su casa , admirando siempre el valor de los santos niños para 
arrostrar el martirio, sobre cuya vida hacían muchas preguntas al 
venerable Pedro, capellán de la ermita, quien los instruia en la 
doctrina. 

Una terrible tormenta , cuya nube descargó en aquellos sitios, 
arruinó las huertas de los dos amiguitos, destruyó la hacienda de 
Juan de Dios , dejándole sumido en la miseria, y ciego al dueño de 
otra heredad el fuego de una centella. 

Lastimado de aquella catástrofe el capellán de ios Mártires, lie- 
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TÓ á los dos niños al colegio de la Doctrina, que ya cxislia [lor en- 
tonces, y mientras los educaba trató de restablocer sus huertas y 
levantar su casa , cosa <iuc le costó trabajo y tiempo; pero en el 
entretanto murió Gabino en el colegio, y. cuando Guillen volvía á 
su casa se consumía de pena suspirando por su amigo ; lleno de 
amargura iba á la capilla de los Mártires, y allí recordaba á su 
amigo y al venerable Pedro , que tampoco vivía ; solo, meditabundo 
y triste, traía a su memoria el dulce lazo de la amistad, y en todas 
partes le parecia ver y oir a su amigo, á quien poco tiempo sobre- 
vivió, pues ralicció de melancolía : y el prior de San Martin se hizo 
cargo del terreno conforme al derecho de señorio. Llamáronle la 
heredad de los Dos Amigos, nombre que mas adelante se dió tanj- 
bien á la calle, cuyas casas en gran parte pertenecieron á la casa 
délas Siervasde María, vulgo Arreiientidas, adquiridas por dife- 
rentes donaciones de personas piadosas. 

CAIJJE DE I.AS DOS HERMANAS. 

Este terreno pertenecía á las dos hermanas llamadas Ocampo, 
que al parecer eran virtuosas ; allí tenían sus casas, y en ellas in- 
tentaron establecer la comunidad de religiosas Ctipuchinas , cuyo 
proyecto llevaron adelante, fundando una especie de convento; 
pero el rigor y austeridad de la nueva comunidad no permitía el 
que dos seglares que no querían profesar la regla menor seráfica se 
mezclasen en sus actos privados, ni menos denominarse fundado- 
ras ; y sin embargo á su piedad, mortificaron mucho á las pobres 
religiosas , hasta despedirlas de sus casas, en lo que tuvo que inter- 
venir el Consejo. Quedaron solas las dos hermanas, ocupadas en los 
pércidos de devoción y de caridad , conociéndolas todos por las 
dos hennanas Ocampo , porque asi era su apellido. Salían poco de 
casa, únicamente para asistir al templo y á los hospitales , siempre 
cubiertas con sus largos mantos, vestidas de negro, crujiendo las 
sargas y caminando de prisa con grandes rosarios en la mano y 
casi sin hablar con nadie. 

Asi vivieron aquellas buenas mujeres , entre devoción y aisla- 
miento, entre piedad y rareza, buenas pero caprichosas, sin sacri- 
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ficio de su voIuDUtd é incomprensibles como mujeres ; asi desapare- 
cieron de la tierm, dejando en ella una huella indeleble de su virtud, 
sin que el mundo tuviera motivo de calificarlas mal, sin embargo á 
que no se miró bien el desahucio de las MM. Capuchinas; pero esto 
son debilidades humanas que no pueden menos de acontecer aun 
en las personas mas santificadas. 

Por úllimo, nuestras dot hermanas dqjaron su nombre á la calle, 
que antes se llamó de Ocampo, y después, como ahora, de las Dos 
Hermanas. 


CALLE LE 1.0S DOS MANCEBOS. 

Aqui vamos á luchar con la tradición : algunos pretenden que 
esta calle toma su origen de dos jóvenes que trajeron presos á esta 
villa desde Falencia, ó los que complicaron en la muerte del rey 
cuando desde la torre del palacio episcopal le arrojaron una teja 
dejándole muerto del golpe que recibió en la cabeza. Y parece ser 
que para juzgarlos en secreto los encerraron en la torre de la casa 
de D. Pedro Laso de Castilla , que estaba á espaldas de la iglesia 
parroquial de Sao .\ndrés, la casa que está contigua al arco, que 
pertenece hoy al duque del Infantado, y en la que vivió el mencio- 
nado D. Pedro Laso, hidalgo de esta villa , cuya casa tenia una al- 
tísima torre y era el edificio mas suntuoso de aquellos sitios por su 
antigüedad y magnificencia. Se cuenta que los espresados jóvenes 
fueron degollados dentro de la misma torre y sepultados en la igle- 
sia espresada de San Andrés , delante de Nuestra Señora de la Mi- 
nerva, cuya imágen se cree visitaba el bendito San Isidro. 

La calle se denominó efectivamente de los Dos Mancebos, pero 
otros opinan que recibió el nombre por estar en ella las habitaciones 
de los pajes ó mancebos del marqués de Villafranca, cuyo número 
era el de doce y estaban á cargo del maestre-sala. Pudo muy bien 
haljer sucedido lo primero que hemos referido, y después tomar la 
calle el segundo nombre por la estancia de los mancebos ó pajes del 
mar()ués en tiempos mas cercanos á los nuestros. 

Empero tratando del edificio ó casa de D. Pedro Laso, diremos 
que en el repecho de piedra que habia en la misma fué donde se 

11 


Digitized by Google 



-162— 

asomó el cardcoal D. Fr. Francisco Ximeaczdc Cisneros, cuando, 
hosUgado por los ricos hombres que le prcgunlaban que con qué 
poderes gobernaba el reino, agiló el pañuelo mandando disi>arar la 
artillería que estaba en la plazuela, diciéndoles el prelado que aque- 
llos eran los medios que tenia para regir el reino. 

Anteriormente estuvo también encerrado en' esta torre D. Jai- 
me, conde de Urge! , antes de ser degollado. Dicha torre mas bien 
se asemejaba á un fuerte, con grandes cerrojos y llaves de golpe, 
metidas las rejas de hierro, ofreciendo mucha seguridad ; el looal 
ora espacioso, pues tenia tres habitaciones , y los techos eran ara- 
bescos. Se conservó esta torre por mucho tiempo, y aunque con las 
reediñcacioncs de la casa perdió su antiquísima forma , el duque 
del Infantado hizo que permaneciese loque habia quedado, pero 
luego en 1816 se mandó dcrriltar por su estado ruinoso. 

En esta casa vivieron, aunque corto tiempo, los Reyes Católi- 
cos, y también su hija la reina doña Juana y otros personajes; hoy 
solo la liabitan varios dependientes de la casa del duque del Infan- 
tado, que es á quien pertenece el ediñeio , tan antiguo y tan tradi- 
cional; por el pasadizo se comunica con la tribuna que da á la iglesia 
de San Andrés en el cniccro , la que fué tribuna real de los Reyes 
Católicos y de la reina doña Juana. 

CA1.I.E DE DON FELIPE. 

Don Felipe era alcalde de casa y rastro, titulo este último que 
se daba á los magistrados que seguían al rey cuando hacia jornadas 
de importancia, usando de jurisdicción ; el rastro de la corte, anti- 
guamente se estendia á una legua fuera de la misma capilal , des- 
pués se cstendió á cinco, y en seguimiento de los causas civiles ó 
criminales que se causaban en su jurisdicción. D. Felipe poseía la 
mayor parte de aquellos terrenos y allí tenia su casa; fué conocido 
en aquellos arrabales ó hizo en ellos muchas prisiones. Murió y fué 
8C()ulUido en la iglesia de las Maravillas, en la capilla de San Se- 
bastian; su cauldal lo distribuyó entre los pobres, á quien de ordi- 
nario socorría. Al tiempo de otorgar el testamento, el notario, á 
instancias de los criados , le preguntó si dejaba alguna cosa para 
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sus domésticos, á lo que coatestó: cque el perdón de lo que le lia- 
bian hurlado.» 

Se cuenta que estando de cuerpo presente, antes de conducirlo 
a la i^csia, su paje, que le velaba , abrió un escritorio para eslraer 
algún dinero, y que fué tanto el temor que le tenia , que no se atre- 
vió á pasar por delante de su difunto amo con el robo. 

En medio de su severidad era hombre indulgente y inodesio; 
ya anciano, como era tan estudioso, se acostaba temprano y tenia 
al lado de la cama una palomilla en la que un criado gallego le co~ 
locaba una vela, pues pasaba gran parte de la noche leyendo, y 
dió la casailidad que al fámulo se le olvidó una noche poner la 
vela , por lo ijue le reprendió fuertemente, y dice el Dr . Villegas, 
que el gallego, ofendido de las duras palabras de su amo, colocan- 
do la luzé indignado, le dyo: ctantu lere, lantu lerc, y cada dia 
mas pullino, pues para sentenciar en la una causa tiene que oir á 
los acusados y tornar loco al escribano.» Todos temieron la indigna- 
ción de D. Felipe por el atrevimiento del fámulo; pero con calma 
contestó: t tiene razón, este rústico ha dicho la verdad, nada tengo 
que reponer á sus palabras. » 

Por último, como lodos conocian á este alcalde por D. Felipe, 
la calle también tomó su nombre, y aun hoy le consci'va. 

CALIiE DEL DUQUE DE ALBA. 

Aqui estaba el camino i|ue dirigía al Calvario de la villa, desde 
la ennila antiquisima de San Millan, en cuyo camino habia árboles 
corpulentos, olivos y laureles, tuestas, barrancos, desfiladeros y 
montes , arroyos y fuentes naturales , sitio sano y apacible, donde 
á lo lejos se veia la casita de algún árabe ó judio de los cspulsados 
de Madrid en los tiempos de la conquista. 

Pues bien ; este sitio fué el que eligió el duque de Alba en tiem- 
pos del emperador Carlos I para labrar su casa, durante el tiempo 
que residió en la córte al lado del soberano, cuya inauguración fué 
ostentosa; y en un magnifico convite que dió á los grandes, sclialló 
el duque de Gandia , caballerizo mayor de la emperatriz (San Fran- 
cisco de Borja). 
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En este palacio visitaron á los duques de Alba, y comieron con 
ellos á su mesa , el duque de Castrillon y su hijo San Luis Gcmzaga, 
cuando vinieron de Mantua á Madrid , y San Francisco Caracdolo 
en su viaje de Italia; la madre Santa Teresa de Jesús, como parien— 
ta del duque, vivió en la misma casa , cuya habitación se ha con- 
servado siempre con g;ran veneración , procurando el que no per- 
diera su forma. 

Esta fué la morada del célebre D. Fernando de Silva, duque de 
Alba y condestable de Navarra ; la ealle tomó el titulo de estos fa- 
mosos personajes, cuya casa reunió numerosos estados y los mas 
históricos blasones. Al titulo de duques de Alba reúnen otros mu- 
chos con (grandeza de primera clase y diferentes señoríos y patro> 
natos de iglesias colegiales, capillas y monasterios; llevan ademas 
el titulo de condes-duques de Olivares y el señorio de la Tornabus- 
^ ea, y de Descarga María, y del celebrado castillo de Carpió, acerca 
, de cuya insigne fortaleza vamos á decir algo, aunque brevemente. 

Después que el copitan esforzado, Bernardo del Carpió, esgrimió 
su famosa espada con gloria , ya sosteniendo los derechos de don 
Alonso III el Magno contra el conde D. Fniela en Galicia y Astu- 
rias , ora también en Alava como contrario ó Eillon, duque de Aqui- 
tania , ora ya al frente de los tercios navarros y franceses, haciendo 
la guerra á la morisma en León , Córdoba y Toledo, luchando con 
Mahomad Abenlope , terrible califa , coronado de triunfos ILsonjeros 
en Piilveniria y en las riberas del rio Orvigo. Presentó al rey su es- 
pada después de hal»crla envotado en las gargantas de mil árabes, 
y des|)ocs de haber huido de ella el sanguinario Joengunino, caudillo 
sarraceno, y de haberse abierto paso con la niisma entre las nu- 
merosas huestes de los árabes que estaban acampados junto al rio 
Tajo, llegando hasta la ciudad de Mérida sin que apenas se atre- 
viesen á resistirle. 

Scr\'icio8 tan importantes mcrecian la consideración del monar- 
ca y de su córte. El campeón valeroso nada pedia para si ; pero 
recordaba con ternura que el conde su padre era octogenario, y que 
gemía en una prisión privado de la vista. 

Pero la fama belicosa de su hijo y el nombre de su espada fue- 
ron insuficientes á lavar la mancha en él inferida y alcanzarle la 
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libertad que deseaba, después de una espiacion terrible: nada mas 
natural que ver al caudillo célebre doblar la rodilla delante de un 
soberano que tanto le debia , en demanda de gracia para su atrí- 
bulado padre. 

El rey no podia ser indiferente á su petición, ni era político que 
á Bernardo desairase ; pero lo hizo. En efecto, la opinión de los 
ricos-hombres se dividió en dos bandos: unos creían justa la súpli- 
ca de aquel, y otros la juzgaban indigna de ser escuchada. Don 
Alonso III se decidió por el parecer de los últimos, negando la liber- 
tad al conde, preso por el delito de lesa nutiestad. 

Desde entonces Bernardo se resolvió á abandonar las empresas 
de aquel monarca , que hasta aquel momento había secundado , y 
desterrándose voluntariamente de la córte, salió con muchos par- 
ciales que le siguieron , dirigiéndose á Salamanca , donde á cuatro 
millas de distancia (lo que ahora es villa de Alba) , hizo construir 
una fortisima torre, á cuyo celebrado fuerte dió su nombre afamado. 

Desde esta gran fortaleza causó notables daños en las tierras de 
D. Alonso III, protegiendo las cscursíones de los moriscos , según 
reflere la historia. 

El rey D. Alonso, á la vez que temía á Bernardo del Carpió, co- 
Docia también los beneficios que de su adhesión le resultaban , y 
asi otorgó á lo que antes le pedia , firmando la libertad del conde 
en Salamanca , donde reunió sus magnates, imponiéndole al famoso 
capUan por única condición el que entregara al rey el castillo. Hi- 
zolo asi Bernardo, tomando posesión de él el año 867 el obispo de 
Salamanca con muchos ricos-hombres, haciendo tremolar sobre él 
los pendones de D. Alonso el Magno. 

Añaden algunos autores que cuando fueron á sacar de la pri- 
sión al conde, había ya sucumbido bajo la influencia de la edad y 
de los padecimientos, yque Bernardo del Carpió, atormentado con la 
desgraciada muerte de su padre y despojado de su incspuguable cas- 
tillo, emigró á Navarra, cuyas provincias recorrió sin ocuparse mas 
de los asuntos de la guerra. No faltan también autores que aseguran 
que nuestro héroe se conservó siempre en la gracia de D. Alonso III, 
sin fallar á la lealtad que le tuvo al principio de su reinado, y que 
si bien se apartó de su lado fué como una tregua para vengarse de 
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los cortesanos, lieciio en que siempre se vé brillar el denuedo de 
este varón afamado con el alza de un castillo tan celebrado por las 
historias, y de cuya fortaleza tomaron titulólos duques de Alba. 

El antiguo apellido de los duques de Alba era el de Silva, cuyo 
primitivo linaje vino de Portug:al, según los historiadores, en tiem- 
pos del rey D. Juan I ; y la divisa que usaban por este apellido en 
su escudo de armas, consistía en un león en campo blanco, corona- 
do, con las uñas rapantes. 

Ademas usaron también el de Toledo, que conforme otros auto- 
res, traia su origen de los emperadores de Grecia ; los blasones de 
esto esclarecido linaje consistían en escudo azul y blanco, con es- 
eanques cuarteados, orlado por nueve banderas arrancadas á los 
moros. 

Dejaron los duques de Alba esta casa ¡lara pasará residir en la 
que tenían en el antiguo arco de la calle del Barquillo, mientras se 
coiistniia el magnifico palacio donde hoy está el ministerio de la 
Guerra. 

Los riquísimos estados de Alba recayeron cu la ostentosa seño- 
ra doña Teresa Cayetana de Silva , que falleció en 1 802 en la mis- 
ma casa del arco del Barquillo, y fué sepultada en la bóveda de la 
Iglesia del Noviciado, en cuyo hermoso edificio estaban entonces 
los PP. misioneros del Salvador, de cuya iglesia era patrona la du- 
quesa á quien heredó el duque de Berwick y de Liria. 

Decidido el derribo de la suntuosa iglesia del Noviciado para 
edificar de nueva planta la Universidad central, sacaron de la men- 
cionada bóveda el cad<áver de la duquesa de Alba, trasladándolo á 
un panteón del cementerio de la sacramental de San Pedro y San 
Andrés en San Isidro del Campo. 

Empero volviendo á tratar de la calle del Duque de Alba, di- 
remos que en la antigua casa de los duques se estableció la Colec- 
turía general «le Espolies y vacantes, y que en ella vivieron los co- 
lectores D. Manuel Zorrilla, dignidad de la santa iglesia metropoli- 
tana de Valencia , y D. Francisco Ranero y Rozas, del hábito de 
Calatrava; que en la misma vivía también D. Francisco Tadeo Ca- 
lomarde, secretario de Estado y del despacho do Gracia y Jitslicia 
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en tiempos del último monarca, y de donde emigró para el estran- 
jero después de su exoneración. 

Actualmente se están haciendo obras en este palacio y embe- 
lleciendo la fachada, cuyo edificio dará bastante decoración á la 
calle que lleva el nombre ilustre del Duque de Alba, cuyo eminente 
magnate salió de esta misma casa en tiempo de Felipe II al frente 
de numerosas fuerzas para someter á los Estados de Flandes á la 
debida subordinación, y á evitar los proyectos del príncipe Cárlos, 
su hijo, cuya espedicion llevó muy á mal S. A., como lo moslró al 
despedirse de él este noble y fiel caudillo para cumplir las órdenes 
de su soberano. Asi lo dice el historiador Lorenzo en su Epitome 
de Di Felipe el Prudente (folio 163); el P. Juan de Mariana en el 
sumario de su Historia (año 68), y el Dr. Salazar de Mendoza en el 
Oríqcn de las dignidades de Castilla (libro 4.“). 

CALLE DEL DOS DE MAYO. 

i 

RcsucIL'» ya la salida del resto de la familia real de Madrid, 
esto es, de los infantes D. Antonio, D. Cárlos María Isidro y don 
Francisco de Paula, para conducirlos á Bayona, donde estaba el 
rey D. Fernando Vil, de repente se oyó el disparo de un fusil 
en la Puerta dcl Sol , y al punto cundió por todas partes la alar- 
ma, corriendo la voz de «¡ú pjúacio lodos!» Y en efecto, una 
multitud del pueblo corrió al alcázar, unos con espadas, otros con 
cscoi>ctas , muchos con palos y pinchos, y asi fueron á evitar la 
salida de los infantes hasUi las mujeres , y hacer frente á las tropas 
francesas que había alrededor del palacio mencionado. Por todas 
portes se hacia fuego sobre el paisanaje, y los franceses sufrían las 
acometidas dcl pueblo, arrojándoles las gentes hasta las macetas 
desde los balcones, tejados y buhardillas, despidiendo sobre ellos 
hasta las tejas. 

Al denuedo de los dos capitanes Daoiz y Velarde, que se per- 
sonaron ó defender el parque viejo de artillería en Montefeon , con- 
currió también el pueblo de Madrid enfurido contra las huestes de 
Mural, y desde aquel momento cayó la máscara de las caras de 
Marte y de Betoua , y el barrio de las Maravillas se convirtió en un 
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campo de batalla ; las piedras y las tapias se rociaron con la sangre 
de los ilustres madrileños , cuyos heróicos pechos sirvieron de blan- 
co al enemigo, y cual los esforzados mancebos, csclamaljan; «¡Me- 
jor nos es morir que presenciar los males de nuestra patria! i 

Atemorizada la caballería Trancesa por el arrojo del pueblo, re- 
corrían las calles y las plazas con los trabucos en la mano, descar- 
gando luego y plomo sobre cuantos encontraba , y aun asi los 
arriesgados madrileños trepaban sobre los caballos aun á costa de 
sus vidas , haciéndosela perder también á los contrarios ; tal fué su 
aturdimiento, que un oficial francés que llevaba un parte á las tro- 
pas que atacaron el parque , se estrelló con el caballo en la escali- 
nata de piedra que habia delante de la puerta dcl costado de la 
iglesia de San Bernardo, por lo que se mandó quitar. Todo el ve- 
cindario estaba aterrado de oir el estampido continuo del cañón que 
sonaba hacia el parque viejo, en donde hacian su defensa los arti- 
lleros y el pueblo, sin temor á la muerte que de continuo presen- 
ciabas. Sembrada de cadáveres estaba la calle que hoy llamamos 
del Dos de Mayo , y los sesos de muchos vertidos en medio de ella. 

Lastimoso era, según cuentan algunos antiguos, el ver que la 
sangre de los inocentes se mezclaba con la desús enemigos, y todo 
era espanto y dolor en aquel dia, carreras y alarma , llanto y deso- 
lación , alaridos y anatemas. Digna de eterna memoria es la calle 
del Dos de Mayo, porque en ella luchó el bravo Icón castellano con 
el águila imperial , que amenazaba devorarlo entre sus fieras garras 
y su corvo pico, recordándole que en Madrid se conservaba la tor- 
re de Lujan , donde fué encerrado su rey Francisco I api Lsíonado eu 
la batalla de Pavia. 

Digna de eterna memoria es una y muchas veces esta calle, 
porque en ella probaron su valor con fuerzas desiguales los hijos de 
esta villa y en ella se hicieron famosos , conservando su honor á 
fuerza de sangre, y lo que con sangre compraron, con sangre lo 
sostuvieron en adelante. Y mejor quisieron morir que vivir envile- 
cidos, dejando por legado á sus hermanos la restauración de su 
patria. 

Hasta aquí las glorias de esta calle , que es el mas esclarecido 
floron de la corona de nuestra villa , la estrella mas preciosa que 
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salpica su manto Y su rotulación no puede leerse sin respeto y ve- 
neración hácia los esclarecidos héroes que en ella exhalaron su pos- 
trer aliento en defensa de la libertad de su patria. 

CATXE BSI. BTTQVE DE OSUNA. 

Este terreno, que estaba sobre la fuente de Leganitos , eran las 
estensas huertas que antiguamente pertenecian al monasterio de 
San Martin , y que después compró Garci-Alvarez Osorio, guarda- 
joyas del principe Carlos , hijo de Felipe II, quien las empeñó á un 
judio para proporcionar á S. A. R. ciento cincuenta mil escudos, 
de los seiscientos mil que le había pedido para hacer un viaje y 
ponerse al frente de los descontentos de Flandcs. Trascurrido algún 
tiempo, el terreno de estas huertas vino á ser propiedad del duque 
de Osuna , en donde construyeron sus casas y capilla pública de la 
Purísima Concepción , con el privilegio de celebrar misa á la una 
da la tarde en los dias festivos. ' 

Aquí vivieron los antiguos duques de Osuna, hasta que falleció 
el Sr. D. Pedro de Alcántara Tcllcz Girón , esposo que fué de la se- 
ñora doña Josefa Alfonso Pimentcl , condesa de Benavente. A este 
ilustre duque, que era coronel de Guardias españolas y teniente ge- 
neral , se le hicieron los honores de ordenanza , y su suntuoso en- 
tierro salió de esta casa , llevando á sepultar su cadáver á la bóveda 
de la capilla de Nuestra Señora de la Soledad en el convento de 
la Victoria, de cuyo panteón fué recogido al derribarse este, sien- 
do trasladado á la capilla del Santo Sepulcro de In iósigne iglesia 
colegial de Osuna. 

Varios párvulos liabidos en este matrimonio se sepultaron en el 
panteón del colegio de las escuelas pías de San Fernando. 

Por último, la duquesa viuda abandonó esta casa á la muerte 
de su esposo, pasando á residir en la suya propia de la Cuesta de 
la Vega, donde falleció á una edad avanzada, depositándola en el 
camarin de San Francisco de Boija en el oratorio de San Felipe 
Neri, de donde fué trasladada al cementerio de la sacramental de 
San Pedro y San Andrés en San Isidro del Campo| y desde allí la 
llevaron á la mencionada colegial de Osuna. 
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Con el niolivode haber vivido los duques do Os>ina en osla calle, 
se denomina hoy dcl Duqtw de Osuna , si bien la casa estuvo mu- 
chos años desmantelada y cerrada la capilla que después adquirió 
el real patrimonio, y lo mismo parte de la casa que después se ha- 
bilitó para convento de las religiosas franciscas descalzas concepcio- 
uistas recoletas del Caballero de Gracia , que estaljan en el convento 




que fué de trinitarios descalzos de Jesús Nazareno, en la calle dcl 
Fúcar; pero habiendo salido confinada fuera dcl reino en 1852 la 
abadesa de esta comunidad , y las domas religiosas llevadas al mo- 
nasterio de las Descalzas Reales, se acordó ceder este edificio á los 


padres misioneros de San Vicente de Paul , en donde todavía per- 


manecen. 


¡Cuánuts vicisitudes sufren todas las cosas! 

• La casa de los duques de Osuna, en la que hubo tanta magnifi- 
cencia y ceremonia; en la que la condesa de Benavente tuvo tan 
brillantes receijtáculos, tan lujosos bailes y tan espléndiilos convi- 
tes, vino á ser convento de religiosas Recoletas, frecuentado por 
los monarcas, y en cuya pequefia capilla hiilx) cultos tan solemnes. 
Pues bien; este monasterio arrebató la atención de los hombres de 
Estado, y lo suprimieron ; y las grandes obras que en él se hicieron 
quedaron á beneficio de los misioneros de la congregación de San 
Vicenie, que nunca se pensó cslablecer alli. 

Empero prescindamos de estas fases que acontecen en lo huma- 
no, y hablemos algo acerca de la heráldica de las ilustres casas de 
Osuna y de Benaveute, cuyos apellidos son : Tellez Girón, y Alfon- 
so Pimcntel y Borja. 

El e-scudó de los Tellez, cuyo linaje se cree procedente de Por- 
tugal, consisten sus blasones en seis escanques á manera de lunas, 
pintados de azul. 

El de los Girones presenta tres girones colorados en campo de 
oro ó amarillo, y encima de ellos tiene á un lado el león y á otro el 
castillo , rodeado de escanques de color de amapola ó de membri- 
llo, y traen su derivación del girón que arrancó del manto del rey 
un caudillo en medio de la batalla. 

El de los Pimenteles es un escudo cuarteado en las fronteras, 
con las bandas de Córdoba y cinco veneras relucientes, en campo 
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de plata y verde, y traen su origen de Portugal, Galicia y Castilla. 

El de la casa de Borja consiste en dos bueyes que están pacien- 
do, en campo amarillo, y en la orla se notan ocho manadas, y en 
medio se vé la diosa Céres. Su origen le traen del reino de Va- 
lencia. 

Adema.s, casi saliendo de la corona ducal, se vé también un ca- 
ballo con alas y debajo el lema que dice; Mas vale volando. 

CALLE BEL BUQUE BE LIBIA. 

Aqui estaba el antiguo palacio del conde-duque de Olivares, el 
cual quedó abandonado á la muerte de aquel p<jderoso magnate, 
motivo por el que fué destruyéndose poco á poco, aunque después 
le restauró algo el duque de Vcragtia, pero luego en el reinado de 
Felipe V se acató de arruinar, en cuya época se tomó gran parte 
de su terreno para edificar el cuartel de Guardias de Corps, y el 
famoso duque de Ben.vick, que ganó la batalla de Almansa y obtu- 
‘ vo el titulo también de duque de Liria, encargó á D. Ventura Ro- 
dríguez Tizón la construcción del sublimé palacio que hoy está cer- 
ca del portillo de San Bernardino, y que comnnmeiite se denomina 
del Duque de Liria , cuyo titulo da nombre á la calle. 

Este palacio ha padecido dos incendios en el presente siglo, y 
sin embargo de semejantes incidentes lastimosos, le admiramos cada 
vez mas embellecido. 

Los duques de Bcrwick y de Liria tituláronse también condes 
de la Xerica, y llevaban el dictado de gran canciller y registrador 
mayor de las Indias, como descendientes de Cristótól Colon. 

Su a[>ellido procede de la casa real de Escocia, denominándose 
Stuard, Colon y Toledo. Sus blasones son históricos é ilustres. A 
esta casa tocó heredar !<« ricos estados de la (’e .Alba y del conde- 
duque (>c Olivares. Los abuelos del actual duque falleciemn en esla 
casa, y su padreen un viaje entre Lion y Turin. 

La Ixxla del mencionado duque actual con la condc.sa de Mi- 
randa , hizo agregar nuevos estados á esta casa , de modo <|uc en 
ella hay una aglomeración de grandezas y de tilulos estr.iordinaria. 

Duque de Berwick, de Allxi, de Liria, conde-duque de Olivares, 
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conde de Xerica y viudo de Miranda, con oíros muchísimos q<ve 
lleva ademas. 

La simpática duquesa de Berwick y de Alba , condesa de Mi- 
randa, emporio de las damas de la aristocracia española, falleció 
muy jgven en París, en uua visita que hizo á su hermana, la em- 
peratriz de los franceses, después de haber sufrido una enfermedad 
penosa . Su cadáver se trasladó á España , depositándolo en la ca- 
pilla de Nuestra señora de la Antigua, en Carabanchcl bajo, frente 
á la posesión de su desconsolada madre, la señora condesa de Mon- 
lijo , hasta que se le erija el correspondiente sepulcro en el convento 
de religiosas dominicas de Loeches, como patronato de esta casa 
por el titulo de condes-duques de Olivares. 

El nombre de la difunta señora era el de Francisca de Sales 
Porlocarrero, cuyo escudo de armas consiste en campo azul y oro 
rodeado de banderas amarillas. Su descendencia viene de Portu- 
gal, de gente noble é ilustre, á quien el rey D. Alonso hizo ricos- 
hombres. 

Por la casa del conde duque de Olivares y el apellido de Hen- 
riquez, su heráldica son dos castillos encontrados y un Icón ; los 
castillos están en campo colorado, y el león sañudo en campo ama- 
rillo. Su origen le traen del rey don Pedro I de Castilla y de la hija 
de un rey de Francia. Por parle de la duquesa hay el apellido de Zú- 
ñiga , cuyo escudo consiste en campo blanco, con una banda negra 
atravesada y por orla una leve cadena, divisa muy preciada en 
Navarra. Proceden del tronco de los Infantes de la mencionada 
Navarra. 

Ademas, la condesa llevaba el apellido de Chaves, cuyos bla- 
sones consisten en cinco llaves relucientes en escudo colorado, y en 
la orla se ven ocho aspas de San Andrés; y los capitanes de este 
apellido fueron los conquislailores ilc Baeza, cuya ciudad lomaron 
en el dia del Santo Apóstol. Fueron antiguos hidalgos de Portugal. 

Otro apellido ilustre llevaba la duquesa; este era el de Chacón, 
cuyo escudo cuarteado de azul y blanco, tiene dos lirios confundi- 
dos en el campo azul, y un lobo negro en el blanco; su noble origen 
viene de Galicia. 

También tenia el esclarecido sobrenombre de Mendoza. Veamos 
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su escudo : consiste en campo verde con banda colorada por medio 
á la foslaya , perfliada de oro, según el mandato de Zuria , primer 
señor de Vizcaya. Dicen algunos cronistas que los de este linaje 
forman el árbol mas famoso de España y el mas copioso. 

Por el apellido de Fajardo, su escudo tiene tres ortigas entro 
peñas , señaladas sobre cam|Ki blanco, y al pié ñguran las ondas 
del mar quebradas por la agitación. Dicese que su origen le traen 
los de este linaje de la nobleza de Murcia, donde hicieron famosas 
hazañas; pero su mas remota antigüedad viene de Santa María de 
Hortigueua. 

Hablaremos del último escudo, que es de Foiiseca, el cual con- 
siste en campo á manera de flor amarilla con cinco estrellas colora- 
das, y su origen viene de Portugal, 

Ahora vamos á tratar acerca de la calle del Duque de Liria, en 
la que hubo una casa, propia del príncipe de Antillanos, en la cual, 
porque era espaciosa y aislada al Indo de la puebla de los Santos 
Mártires, vivió algún tiempo D. Nicolás María de Guzman y Carra- 
fa, duque de Sabroneda; pero luego (pie falleció, dejó gravada esta 
Anca con algunos censos para obras pías. Alquiláronla unos juga- 
dores, donde en secreto atravesaban grandes sumas; pero en la 
parte baja estaba el secreto mayor : no convenía quealli hubiese 
vecindad , y sucedió qne estando iina noche embebidos los jugado- 
res en sus ganancias, disputando y maldiciendo, oyeron llamar á la 
puerta y al punto abrieron , presentándose un hombrecillo de baja 
estatura, con capila y sombrerete do plumas, casi asemejando á un 
enano, el cual les apercibió con el silencio y la compostura, pues en 
otro caso el dueño de la casa tomaría otra determinación. Los ju- 
gadores despacharon bruscamente al enano, el cual no se saljc por 
conde salió; siguió el allioroto, y al poco rato, sin tocar á la puerta, 
vuelve a presentarse otro hombrecillo con el mismo recado, al cual 
también despreciaron , mandando que se fijase un mozo á la puerta 
para no permitir la entrada á nadie; y como seguía la bulla y las 
palabras descompuestas, volvió á aparecer el hombre chiquililo in- 
timando á los jugadores: estos quisieron detenerlo, y dicen que des- 
apareció de entre ellos. .Atemorizados^ muchos, quisieron retirarse, 
pero otros lo atribuyeron á cobardía y siguieron jugando con gran- 
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de aluzara , burlándose de los hombrecillos; pero mas de veinle de 
estos se dejaron ver en medio del salón crugiendo látigos, y apa- 
gáronse de repente las luces de las cornucopias, jwr lo que todo 
quedó á oscuras, descargando los hombres chiquititos terrible^ lati- 
gazos sobre los Jugadores, que escaparon dejándose abandonadas 
las mesas y el dinero, sin atreverse á volver por aquella casa. 

Quiso ocuparla la señora doña Rosario de Venegas y Valenzue- 
la , marquesa de las Ormazas , y aunque le dijeron las otras señoras 
de la grandeza que era aquella una casa pavorosa, insistió en habi- 
tarla, haciendo que la adornasen bien, desafiando todos los temores 
que el vulgo abrigiiba ; pero dió la casualidad que bien pronto se 
apoderó de esta señora el espanto, pues habiéndole dicho á su ma- 
yordomo que en su cámara le hacia Taita un cortinaje mas, y en la 
pieza inmediata un oratorio donde ella se retirase de noche á hacer 
Oración , porque era muy devota, cuentan que aparecieron los hom- 
brecillos con el cortinaje, una imagen de Jesús y varios objetos 
para el oratorio, diciendo á la señora: «Todo se jwndrá á gusto 
de V. S.» La marquesa empezó á dar voces, y los hombrecillos á 
poner el cortinaje; cayó desmayada , y cuando vinieron los criados 
lodo estaba ya puesto. Avisaron de parte de la marquesa al padre 
doctor Martin Vaz , canónigo reglar Prcmostralcnse, que vivia en 
el convento de Afligidos, confesor de la señora, hombre científico; 
pero al llegar los criados al convento, ya venia el P. Vaz acompa- 
ñado por uno de los hombres chiquititos. Grande fué la sorpresa de 
la maniucsa y del doctor al saber qtic los duendes se anticipaban á 
todos, asi que al punto acordó mudarse de allilaseñora, como lo hizo. 

Mas despreocupado D. Melchor de Avellaneda, canónigo de 
Jaén, hijo de doña Leonor de Vinlimilla, marquesa de Valdecañas, 
pasó á vivir á asta casa , riéndose de los duendes, contra la opi- 
nión de su madre; |)cru estando un dia solo , escribiendo al obispo 
de su diócasis, en que le ofracia remitirle en el correo inmediato la 
obra titulada Mercurio Evangélico, escrita por el P. Tinco, pues te- 
nia que mandar por ella al convento de San Joaquín, hé aquí que 
estando estampando estas palabras, llegó el hombrecillo con los 
volúmenes de la obra mencionada dejándoselos al canónigo sobre 
la mesa. 
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El prevendado quiso tener valor y no mudarse de la casa ; pero 
sucedió que un dia , mandando á su paje que llevara al convento 
de Afligidos todo su recado de celebrar, el |)ajc sacó ornamento en- 
camado, y al tiempo de conducirlo apareció el hombrecillo , dicien- 
do: tNo es ese el color de boy, ya está allí el recado blanco, pues 
los Premostrátenses rez;in hoy de San Hermán José; tú no has visto 
la Epacta,* añadió al psye. Entonces D. Melchor dijo á su paje: 

fSuspende y vámonos de esta casa, que es la inorada del 
duende.» 

A esto se agregó que una vieja lavandera que vivia en uno de 
los cuartos interiores, se vino á recoger temprano en un dia de 
lluvia, dejándose la ropa en una casilla del rio Manzanares, y como 
oyese decir que habia tenido el rio gran crecida , suspiraba con 
grandes lamentos por su ropo, que era mucha , porque lavaba para 
la casa dcl Principe Pió ; pero cuando mas afligida estaba , se le 
presentó el duende con dos hombrecillos entregándola la ropa ; la 
vieja lavandera huyó de su aposento, y al fin nadie quiso habi- 
tar aquella casa que todos llamaron , como el canónigo , del 
Duende. 

Por último, la adquirió el patrimonio de S. M., cambiando la dis- 
tribución de las habitaciones , y el motivo de la adquisición fué, 
según algunos, porque en los subterráneos se batia moneda hacia 
ya mucho tiempo, y con el miedo de los duendes nadie quiso vivir 
en ella , comprándola á muy poco precio los monederos, que fueron 
sorprendidos por un alcalde de córte con su ronda , siendo ministro 
universal el marqués de la Ensenada. 

Los PP. de la Compauia de Jesús, que residían en el Seminario 
de Nobles, oian en las altas horas de la noche el ruido de los ope- 
rarios, y se sospechaban que por allí labraban moneda; algunas 
doblillas de oro del Brasil llegaron á sus manos estraidos algunos 
quilates, según el comprobante que ellos hicieron ; pero como no 
les tocalw el inquirir sobre semejante delito según las leyes , guar- 
daron silencio, porque no eran personas insignificantes las que esta- 
ban al frente de los falsificadores. En fin, los ingenios y cuanto en- 
contraron se ocupó á nombre del rey D. Fernando VI , y la casa 
también fué secuestrada, quedando con ella el real (>atrimonio has- 
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ta hoy, deDomiaándose la Casa del Duende, que haa ocupado las 
viudas y empleados jubilados de palacio. 

Perteaecc á la jurisdicción de San Antonio de la Florida. 

CAIXE DEX. DUQUE DE EÁJEEA. 

Aqui vivió antig:uamcnte el judío Samuel Lcvi , tesorero del 
rey D. Pedro I de Castilla, su ^n privado, cuya casa cuentan que 
era bastante suntuosa , y que este personaje poscia grandes rique- 
zas, pero que estaba muy dedicado á la usura , haciendo grandes 
negociaciones con los ricos-hombres y con el Estado. 

Pero liabiéndole exigido cuentas el monarca de las rentas rea- 
les que había tenido á su cargo, no las dió, y por esto le mandó 
poner en cuestión de tormento el dia 11 de setiembre de 1360; y 
dicen que fueron tan acerbos los dolores que sufrió en la tortura, 
que espiró dando horribles alaridos , confiscándole después todos 
sus bienes sin dejar cosa alguna á sus herederos. 

La casa del judio fué puesta en venta pública, comprándola don 
Fernau Martínez, caballero de Guadalajara; pero retirado última- 
mente á aquella ciudad , dejó la casa , que quedo en poder de la 
villa de Madrid, ocupándola ios alguaciles hasta que por su estado 
ruinoso se mandó demoler, comprando el terreno el duque de Náje- 
ra, en cuyo solar construyó su casa, y poroso tomó la calle el 
nombre de su titulo. 

Después, los duques de Nájera dejaron también 'esta casa, pa- 
sándose la duquesa á vivir en la suya que estaba en la calle del 
Arenal , la cual no quiso vender al ayuntamiento cuando compró 
todas las de la manzana 393, para el fin que se verificó de servir 
con ellas á la majestad de Felipe III , por el regreso de la córte 
desde Valladolid á esta villa. 

Pues para conseguir la traslación de la córte, hizo Madrid 
grandes sacrificios en aquella época, porque como el rey y toda la 
familLa real cslalxin en Valladolid, crau muy pocos los ricos-hom- 
bres que aqui habían quedado, y la villa estaba en la mayor deca- 
dencia y muy poco poblada , las casas de los señores cerradas, y 
corría muy poco metálico. Asi fueron los grandes esfuerzos que 
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hizo este vecindario para que el rey volviese á Madrid, en cuyo 
regreso se interesó mucho el conde de Lenna, y el ayuntamiento 
le hizo grandes donaciones para conseguirlo. 

CAliLE DEL DUQUE DE ALBA. 

Esta es la que va desde la del Barquillo ó la de las Salesas, y 
el nombre le toma por la casa chica ó provisional en que vivió y 
murió la mencionada doña Teresa Cayetana de Silva, últimá du- 
quesa de este titulo, pues como es sabido, y ya hemos consignado, 
llevaba grandes sumas invertidas en la construcción de su m^es- 
tuoso palacio, y en el proyecto de los bellos jardines que debian 
darle mayor magnificencia; pero la emulación de una persona ele- 
vada le mandó poner fuego, perdiéndosé mucho de lo que ya se 
llevaba Invertido en las obras. Sin embargo, nada de esto importó á 
la duquesa ; tdejadlo, decía, que yo lo volveré á reedificar denue-, 
vo.> Pero entre tanto trascurrieron algunos años, y cuando ya es- 
taban adelantadas los obras de reparación estalló otro Incendio , y 
al fin la muerte sorprendió á la duquesa, quedando sin concluir su 
palacio, que después habitó D. Manuel Godoy y su hermano D. Die- 
go: en dicha casa tuvieron lugar las escenas del 20 de marzo 
de 1808, en que el pueblo arrojó á las llamas el precioso y rico mue- 
blaje que había en ella, sacando antes á la condesa de Chinchón, 
como miembro de la familia real, dando en esto el mencionado 
pueblo una muestra de su respeto á la estirpe de sus reyes. 

Llamóse calle dcl Duque de Alba por la circunstancia de haber 
mandado construir alli su casa D. Antonio de Silva, duque de este 
titulo, y se dice por algunos que allí se conspiró algo contra ios Je- 
suítas , en el reinado de Carlos 111 , acerca de lo cual ya ellos tu\ié- 
ron algunas noticias; y el padre provincial de la Compañía que re- 
sidía en el colegio imperial de Madrid , se preparó á la defensa, 
tomando .uantos datos fueron necesarios, aunque en vano, pues no 
tardó en acontecer su espulsion del reino. 


12 
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CAIiLB DE EGUrLUZ. 

Aquí hubo un monlecillo sobre el que tenia un huerto con tor- 
tuosa sabida el limo. Sr. D. Dionisio Mellodo de Eguiluz, obispo de 
Laren , auxiliar de Toledo, á cuya posesión venia por las tardes de 
pasco con sus familiares, saliéndole al encuentro muchos pordiose- 
ros, porque á lodos socorria. Llamábanle el \mcrio del obispo Egui- 
luz, y los muchachos corrían al huerto mencionado cuando subia 4 
¿I el anciano prelado, porque los examinaba de doctrina, m.mdando 
al hortelano que les diese de la fruta que alli habia, despidiéndoles 
contento. 

A su muerte dejó el mencionado huerto al abad de los canónigos 
regulares Premostratenses de San Norbcrlo; asi, le llamaron luego 
el huerto del Abad. Pero habiéndose construido delante de él varias 
casas, lo destruyeron para labrar otras , quedándole á la calle el 
nombre de Eguiluz. 

Aquí fué donde se reunieron unos nii'ios, todos hijos de Madrid, 
en el portal de la casa que hace esquina á la calle de San Ciprian, 
y colocaron uu rctablilo de la Virgen de Guadalupe, haciéndole 
procesiones con estandarts y firolitosde papel; y lo que entonces 
fueron juegos pueriles de muchachos bien inclinados, llegó, luego 
que crecieron, á ser una congregación que se estableció en el con- 
vento de la Concepción Gerónima , donde se hicieron grandes fies- 
tas. Sucedió que un malvado tuvo valor para borrar en to<los los 
carteles que puso en los templos esta corporación anunciando sus 
funciones, en donde decia María Santisinui, concebida sin pecado 
original, la palabra sin, sustituyendo con lápiz es. Esto dió gran 
motivo de oseándolo, y se dice que dos religiosos franciscos que 
predicaron en la novena anatematizaban ni delincuente, el cual es- 
taba escuchándolos en el templo sin estremecerse siquiera, como 
después dijo; mas un misionero de los PP. del Salvador, orador 
alto, conocido ¡rorsu dalzura, valiéndose de la persuasión y de las 
palabras de misericordia , logró que aquel hombre obstinado se lle- 
gase á él espontaneándose con bastante arrepcutiniicnto de su culpa, 
costeando á la Virgen Purisinm una fiesta de desagravios por la 
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grave ofensa que le había inferido; á su instancia obligaba al orador 
dijera en el púlpilo su uombre, pero no lo permitió el distinguido 
predicador; solo dijo: <Que el que habla cometido el desacato se 
hallaba en aquel templo arrepentido de su falta. i 

Dejando este suceso, que pudo muy bien acontecer por una ena- 
genacioQ mental de aquella persona , diremos que esta congregación 
se trasladó luego á la iglesia de San Cayetano, donde conliuiio sus 
ejercicios, y hoy se halla establecida en la parroquia de San Millan. 
En la época en que se estableció esta congregación hubo grande 
entusiasmo entre los hijos de Madrid por pertenecer á ella ; riero 
hoy que ya se han introducido nuevas devociones con otras itiiúge- 
nes , se ha enervado mucho aquel entusiasmo, que tiene buen re- 
cuerdo por la graciosa y pia devoción de los niños en el portal de 
la calle de Eguilui. 

CALLE DE LA ESPADA. 

Aqui hubo antiguamente un camino estrecho entre el calvario 
de la villa y los olivares, que principiaba poco mas arriba do la 
ermita de San Millan , alcanzando hasta el arroyo de Atocha. Des- 
pués, en la casa que llamaron del Inquisidor, babia un corralón que 
alquiló un maestro de esgrima, y para llamar la atención dcl públi- 
co, y que allí acudiesen á jugar unos y tomar lecciones otros , col- 
gó de una cadena una enorme espada que él decía haber pertenecido 
á un par de Francia, y sobro la que contaba mil anécdotas fa- 
bulosas. 

Aquí fué donde concurrió Félix Lope de V’ega Carpió á aprender 
el juego de esgrima con su herenano, cuyo nombre se ignora, y es 
el que murió en la desgraciada jornada de Inglaterra en los bra- 
zos de su mismo hermano. 

Por último, el dueño de la casa despidió del corralón al maestro 
de florete, porque la iba á demoler para construir de nuevo, y como 
le adeudaba los alquileres se quedó con la espada. Pero habiéndose 
promovido litigio con los frailes de la Merced sobre la mediaueria 
de la casa inmediata , fus la causa de que el corralón quedase á 
medio derribar, y la espada quedó también colgada allí mucho 
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tiempo, sirviendo de diversión ¡1 los muchachos que la apedreaban. 
Luego esta espada , por la Iradicion que pudiera tener , la adquirió 
D. Antonio de Silva y Toledo, duque de Alba , colocándola en su 
armería. Como le denominaban el oorral de la Espada, fué el darle 
este nombre á la calle. 

CAIiLE DE Z.A ESGBHCA. 

Como el maestro de esgrima fué desalojado del corral en que te- 
nia establecida la escuela, tomó otro corralón que liabia desocupado 
mas abajo, que pcrtcnecia á un mercader de libros, y se le alquiló 
en vciulc ducados cada año, y en él siguió enseñando á sus alum- 
nos y permiliendo el juego en los dias festivos; pero hubo ya algu- 
nos escándalos sin embargo de la gravedad del maestro, por lo que 
úlümamcnlc negó la entrada pública , concretándose únicamente ó 
sus discípulos y amigos de confianza , hasta que el conde de Lerma 
le avisó |>ara que se dedicase á la enseñanza de sus pajes; y can- 
sado de los abusos que en su establcciinieuto se cometian, cerró su 
escuela, y luego allí se labraron casas, y á la calle se la denominó 
de la Esgrima. 


CALLE DEL ESPEJO. 

Inundada España de sarracenos, traídos por el conde D. Julián 
por sus desavenencias con el rey D. Rodrigo; fugitivo ya este mo- 
narca; destrozado su ejército con la mayor parte de la nobleza, que 
gemía cautiva implorando la compasión de los tiranos, no quedaba 
otro remedio á los españoles, ni otro consuelo , después de haber 
fallado al sostenimiento de la gloriado su nación, que entregarla par- 
te por parte , eiu lad por ciudad, villa por villa , á los árabes vence- 
dores, que aceptaban ó no, según les convenía, porque las tenían 
seguras, y que de no haberlo hecho asi hubieran denamado la 
sangre que estaban acostumbrados á verter los circuncisos maho- 
metanos. 

Estas capitulaciones consistían en la libertad de conciencia, en 
el uso de la religión católica, en la posesión de sus casas y hacieor 
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das, y aun en el gobierao particular civil de algunos pueblos, según 
sus leyes cristianas. 

Habiéndose internado Muza en Andalucia , llevando el terror 
por todas partes, y ansiando el poder que un día sujetara á España 
cansada de traiciones, llegó á Toledo, quebrantó sin distinción, con 
uno oculta perfidia, loque antes hubiera estipulado;' destruyó cuan- 
tas poblaciones se le resistieron, penetrando en Zaragoza ; y apo- 
derándose con esto de la Celtiveria , no consintió la resistencia que 
Bilbilis (Calatayud) le hizo, dejándolo por despojo de su sol)erbia. 

Sin embargo, Toledo y algunos otros puntos fuertes pudieron 
conservar sus exenciones y prerogativas en virtud de nuevos trata- 
dos, permaneciendo ilesos sus templos, obispo y clero. 

€Atque Toleto Urbem Regiera, usque irrumpendo adjacentes re- 
giones pace frandificatmale diverberans non aúllos séniores nobiks 
tiros quicumqne remanserant per Oppam (ilium Egicce Regis á To- 
leto fügam anipientem cunetas esse detrumeat. Siegue non solum 
ulteriorem Ilispanniam sed etiam et eiteriorem usque ultra César 
Augustarn.» 

(El arzobispo D. Rodrigo, De Rebus hisp., lib. VI, cap. XIII). 

En poco mas de tres años quedó lo principal de España sujeto á 
la bárbara dominación de los mahometanos, y oscurecido el lustre 
del imperio godo que habla durado mas de tres siglos. No concuer- 
dan los historiadores sobre el verdadero año en que hicieron los 
árabes su primera irrupción en España, creyendo unos que la 1»- 
talla de Guadalete se diese en el 71 1, y otros en el 714. 

Desde que empezaron á mandar en España aquellos infieles, 
acostumbraba su califa ó principe supremo ú enviar á ella goberna- 
dores que cuidasen de las provincias conquistadas, y generales que 
siguiesen conquistando otras. El padre Buriel reflexiona juiciosa- 
mente, diciendo que no era de presumir el que los sarracenos lleva- 
sen á todo rigor el esterminio, despoblando la tierra, porque ni la 
política lo aconsejaba ai la necesidad lo permitia , pues en Africa 
tenian precisión de dejar guarniciones por lo reciente de aquella 
conquista, desde donde emprendieron la de nuestra nación. 

Cuando Muza volvió á Damasco para dar cuenta de la conquista 
de estos reinos, dejó por gobernador de España á Abdalaziz; este 
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tuvo varios debates con Tcodomiro, priacipc de la sangre goda, el 
cual, v'cndo la total ruina de España, se resistió con sus tropas, 
defendiendo las costas del Mediterráneo; pero al fin tuvo que pedir 
paces a Abdalaziz, quien se las concedió de buen grado, pprque 
rcs|ictaba su valor y prestigio, entrando en negociaciones, las cua- 
les copiamos integras por ser un documento curioso, y que ilustra 
para el origen de esta calle, el cual compendió en idioma latino don 
Miguel Casiri, en su bilioteca arabico-hisp. escurialensis, t. 11, pá- 
gina 105 y siguientes. 

Y del códice original árabe las tradujo con la debida cstensioa 
y claridad D. José Conde, bibliotecario de S. M., persona muy 
versada en las lenguas orientales, y 
Son del modo siguiente: 

c Escritura de la paz entre Abdalaziz, 

Bcn Muza, Bcn Nasir á Tamir, 

Bcn Gobdux, escrita á Teodomiro, 
hijo de los godos, que se llamaba 
|K)r su nombre Tamir, cuando 
era rey de ellos. 

>En el nombre de Dios 
y piadoso, escritura de Abdalaziz, 

Bcn Muza, Ben Nazir á Tamir, 

Bcn Gobdux. y dice que condesciende 
con el convenio pacifico que Dios confedere 
apniebe y confirme, y la anuencia de su 
profeta. Que á él solo y no á otro 
de su ejercicio constituye su adelantado 
ó prefecto de su estado. Que no le echara 
de su reino ni le molestara 
en su posesión. 

Que las partes estipulantes 
no se matarán entre si, ni se cautivarán , 
ni habrá división entre ellos ni 
entre sus hijos y mujeres; 

^ que no serán molestados sobre 

su religión, ni se incendiarán sus 


Digitized by Coogle 



— 183— 
iglesias, ni serán privados 
ni molestados en las tierras que 
cultiven ni de los bienes y alhajas 
que adquieran. Que otorgamos 
contrato sobre ello y nos avenimos 
en siete ciudades, que son Auriola 
(Orihuela), Valentona (Valencia), 

Lctant (.Alicante) Muta Bensora, 
que algunos interpretan Ota y Lorca, etc. 

Que Tamir no nos será pérfldo, 
ni nos será enemigo, ni nos faltará 
á nuestra lealtad, ni nos ocultará 
ningún trato hostil Ó conspiración 
que entienda se fragüe contra nosotros. 

Que por si y por cada uno de su compañia 
ó ejército pagará un escudo de oro coda año 
y cuatro medidas do trigo y cuatro de lila, 
cuatro de vinagre, de miel y de aceite, 
y por cada siervo la mitad. 

Siendo testigos Otmar-Ben Abid , 

Vocida Alfarxi y Habid-Ben 
Abi Urcida-Ben Mosrá-Alfehmi 
y Aben Caim-Alhcedly. Fuó escrito 
este tratado en el mes do Bcgcl ó mes 
sétimo de la Egira (de Cristo 712).» 

Luego que Muza llegó á Damasco , entre los ríeos despojos de 
España llevó consigo cualrociontos cautivos de la mejor nobleza 
goda, suntuosamente vestidos; pero sin embargo, tuvo mal recibi- 
miento del califa Ulil, siendo peor tratado de su sucesor Solimán, ' 
quien mandó matar á Abdalaziz, dejando segunda vez viuda á Egi- 
lona, mujer del desventurado rey D. Rodrigo, la que se habla ca- 
sado con el moro. 

Aprovechándose de la indignación del nuevo califa contra el 
padre y el hijo, los cristianos orientales llam-iroo, dice el Parconse 
(autor coetáneo) á Teodomiro con el interés de mejorar su suerte, 
que se ignora si la mqjoraron ó qué se hizo de tanta nobleza y ju- 
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venlud goda, de quien oonjelura PcUioerque pudiera haber prove- 
nido en aquellas partes mucha descendencia híspano-asiáiica. 

El ramoso principe Teodomiro, á quien algunos autores árabes 
dan el nombre de rey, (iié perSecUunente admitido por Solimán, 
ofreciéndole ricos presentes en recompensa de su valor. Con tan 
buena acogida por i«rte del califa, consiguió que se remediase de 
una manera solemne el perjuicio que España había sufrido con los 
tributos impuestos por Abdaiaaiz , quedando establecido que de 
ningún modo se pagasen á ios sucesores de los árabes U cantidad 
de tantos gravámenes; con esto se volvió á España gozosísimo, 
como dice el P. Florea en su Etpaña Sagrada, tom. S.", pág. 293. 

Concluida esta reseña histórica, en la que , según nos lo ha per- 
mitido nuestra insuñciencia, hemos procurado probar que los muzá- 
rabes tenían su residencia entre los sarracenos, en virtud de trata- 
dos, vamos á hablar de las atalayas, llamadas Specula ó Espejos, 
motivo por el que á esta calle se le dió el nombre del Espejo ó de 
la Atalaya ; pero oigamos su origen : 

Después que en el año 931 el rey D. Ramiro II de Léon mandó 
fundar el monasterio de San Julián de Rnforcos para que estuviesen 
reclusos perpétuamente en él el rey D. Alonso IV, su hermano y 
sus sobrinos D. Alonso, D. Ordoño y D. Ramiro, hyos de D. Fruc- 
la , á los cuales por rebeldes privó de la vista y puso en dicho mo- 
nasterio, donde murieron todos, y el rey D. Alonso á los dos años 
de su prisión, que vino á ser el de 933. El P. Argaiz, en el tomo 6.* 
de su Soledad laureada, al fóUo 160, añade qne á este monasterio 
le dotó el rey don Ramiro II con larga generosidad para que los rea- 
les reclusos lo pasasen con algún alivio y conveniencia , si puede 
darse alivio y consuelo á unos principes despojados de sus derechos 
y castigados con una crueldad atroz, como fué la de sacarles 
los ojos. 

Pues bien; este mismo monarca, según Sampiro, obispo d« As- 
torga , congregó á todos los magnates de su reino consultándoles 
por dónde haría una entrada en tierra de moros, y lodos opinaron 
quo debía tomarse la ciudad de Magerüa, esto es, Madrid, como 
baluarte y antemural que defendía á Toledo, córte onlonoes de los 
califas. D. Ramiro parece que reunió un poderoso ejército , y pg- 
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sando con él los puertos vino sobre Madrid, cuyos muros, que eran 
muy Tuertes, los batió con indios de guerra, desmantelándolos é 
ioeendiando lambieu la villa; entró en ella en un dia de domingo dd 
año de 932, según unos; pero otros, con mas fundamento, opinan que 
filé en 936, pasando á cudüllo á sus moradores y haciendo cautivos 
á cuantos pudieron escapar con vida del bloqueo y asalto , dando 
la vuelta á León cateado de ricos despojos, entre los aplausos de 
un triunfo lisonjero, á descansar con la reiea doña Sancha, como 
dice Ambrosio de Morales. 

Después el ayuntamiento árabe trató do reedificar los arruinados 
muros de Madrid, como lo hiao, y á fin de observar los movimientos 
de los cristianos por si volvian á pasar los puertos, levantaron unas 
altisimas torres que llamaron atalayas, donde tenian sus guardias ó 
vigías, que al propio tiempo también no perdian de vista á los cris- 
tianos qne moraban en los arrabales, ios cuales protegieron el asalto 
de D. Ramiro. Desde estas torres se defendían y ofendían, porque 
como señores intrusos estaban siempre recelosos. Una de estas ata- 
layas se eonservó como campanario de la iglesia parroquial de San 
Juan Bautista, en el que cuentan también que hubo una campana 
memorable, acerca de la cual se habló mucho con mas ó menos 
fundamento. Pero, por conclusión, diremos que en el terreno que 
ocupa parle de esta calle se hallaba la casa de doña María Dalanda, 
amiga del rey D. Alonso X. Sin embargo, áesta calle siempre se la 
ha denominado del Espejo, derivándose, como ya hemos dicho, de 
las atalayas, por la voz Speeuia. 

OAIiliE BSI. BMPBCINADO. 

Esta calle se denominaba antiguamente de la Mctorla por su 
proximidad al convento do los minimos da San Francisco de Paula 
y capilla de Nuestra Señorada la Soledad, patronato el primero del 
duque de Medinaceli y la segunda del conde de Corres, cuyo con- 
vento parece que le inició Fr. Juan de la Victoria , y por eso llevó 
su nombre y lo mismo la calle; pero habiendo sido demolido en la 
última esdaostracion, á la calle se le mudó el nombre y so la dió el 
del famoso guerrillero en la invaáoo francesa, D. Juan Martin (el 
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Empecinado). Este caudillo valeroso que tanto trabajó en favor de 
su patria, y que tantos triunfos alcanzó en las acciones de guerra en 
que eutró, comprometido en los sucesos políticos del año de 1814, 
murió en un cadalso cxhonerado de sus grados y condocoracioncs, 
y su nombre tan célebre nos le recuerda hoy esta calle. 

CALLS D£ LA ENCABNACION. 

Esta era una plaza que había entre las casas del marqués de 
Pozos y el colegio de doña María de Aragón, cerca de ia huerta de 
la Priora. Este sitio le eligió el rey D. Felipe 111 para fundar el con- 
vento de la Encamación en el año de 1612, en cumplimiento de un 
voto que había lieclio, consistente en labrar un templo en honor del 
misterio de la Encarnación si lograba espulsar á los moriscos del 
reino. 

Púsose la primera piedra el día 10 de junio de 1611 por mano 
del cardenal D. Bernardo de Rojas y Sandoval, arzobispo de Toledo, 
siendo capellán mayor del rey D. Diego de Guzman y patriarca de 
las Indias. Bendijo el altar mayor en 2 de julio de 1616, D. Fr. .\lc- 
jo de Meneses, arzobispo de Braga (en Portugal). No se sabe con 
certeza el nombre del arquitecto que dirigió esta obra , y algunos 
la atribuyen á un trinitario descalzo, pero otros casi aseguran que 
lo lité O. Juan Gómez de Mora, que era arquitecto de cámara de 
Felipe 111; al menos se cree que trazó los diseños. 

Las nuevas obras de reforma que se hicieron en tiempos de 
Fernando VI las ejecutó D. Ventura Rodríguez. Y por la circuns- 
tancia de ocupar la mayor parte de esta calle el ediñeio de la igle- 
sia de la Encarnación, se llama de su nombre. El lado opuesto lo 
ocupa parle de las babítaciones del palacio y jardín que fué del 
marqués de Santa Cruz, el cual adquirió después S. M. Ja reina 
madre doña María Cristina de Borbou. 

CALXJi DB BSFOZ Y HUTA. 

Esta calle se abrió nuevamente en el local que ocupaba el con- 
vento de la Victoria y el teatro do la Cruz, dándole ingreso y salida 
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por la Carrera de San Gerónimo y plazuela del Angel, en cuya 
ealle se han establecido muchas tiendas de comercio que habla en 
los puntos que fueron derribados para el ensanche de la Puerta 
del Sol. 

- Lleva los sobrenombres del ilustre general Mina, que tanto se 
distinguió también en la guerra de la Independencia, y en la última 
campaña civil en favor de U Reina doña Isabel II. Su viuda, señora 
muy conocida por sus virtudes, obtuvo el cargo de camarera ma- 
yor do S. M., y retirada á la vida privada, solo se ocu|xa en la ca- 
ridad, en la que invierte sus bienes, mereciendo los alabanzas de 
los menesterosos que la bendicen. 

CALLE DE ESPAKTEROS. 


Aqui estaba antiguamente uno de los viñedos pertenecientes al 
pueblo de Fucncarral; pero luego que este desapareció fueron esta- 
bleciéndase en este sitio aiguuos valencianos , que entretojian el 
esparto, haciendo la estera ordinaria que se usaba en la mayor 
parte de las casas de esta córte, y aun en las oficinas de los coba- 
chuclos. Los esparteros vivian en casas de humilde planta, y todos 
vinieron á establecerse aqui , formando gremio, y tomaron por pa- 
trono á la Virgen Santa Lucia, cuya hermandad estaba establecida 
en la iglesia de San Felipe el Real. 

Luego los esparteros se fueron situando en diferentes puntos de 
a capital; pero la caliese denominó de Esparteros^ y también su- 
bida de Santa Cruz , cuyas tiendas ocuparon los Cibricantcs de agu- 
jas y botones y los almacenistas de fierro, gente de gnin caudal, 
que forma la parte mas saneada de la feligresía de la parroquia de 
Santa Cruz. 


CALLE DE LA ESCUADRA.. 

Cuando el rey D. Felipe II envió la gran armada contra Ingla- 
terra , que fué destruida por los vientos que se levantaron en el 
mar, vinieron aqui unos estranjeros con una espi;cie de cosmorama 


Digitized by Google 



— ! 88 — 

magniflco que representaba la catástrofe de esta jomada tan des* 
graciada. 

Todo el vecindario de esta villa acudió á ver la famosa escuadra 
que figuraba querer luchar con los vientos: también fué á verla el 
monarca con les príncipes, admirando todos el mérito con que esta* 
ba imitada. 

Habiendo llamado tanto la atención en Madrid dicha vista, 
cuya esposicion duró mucho tiempo, denominaron á este sitio la 
esplanada de la Escuadra, nombre que tomó la calle tan luego como 
ac formó. 


CALLS DEL ESCOBIAD. 

Nada histórico tiene esta calle , fuera de que en ella labró su 
nueva casa Mateo Vázquez, secretario del rey Felipe II, quien d^ 
al monarca que desde ella se divisaba la suntuosa basílica de San 
Lorenzo, que por entonces se estaba edificando, por lo que pidió al 
monarca se le diese ó la calle el nombre que hoy lleva del Es- 
corial. 

Felipe II convino con lo que su secietario le había propuesto, y 
aunque se tardó mucho en que allí hubiese casas, sin embargo, co- 
mo Mateo Vázquez escribió esta rotulación en la esquina de su casa, 
cuando ya tuvo forma de calle , en el reinado de Felipe IV, conser- 
vó el mismo nombre : la calle goza de vistas muy despejadas, pero 
hoy, con la construcción de otros cilificios, no tiene aquellas que en 
la época de .Mateo Vázquez. 

CALLE DEL ESTUDIO VIEJA. 

Frente á las casas que fueron de D. Pedro Lasso de Castilla, es- 
taba el antiguo estudio de la villa , á cuyo edificio reducido acudían 
los jóvenes á cursar la gramática latina y las humanidades; sus cá- 
tedras las regentaron los PP. Franciscanos, motivo por el que siem- 
pre se conservó en el convento de San Francisco el Grande un 
maestro de gramática. Allí hubo una capillita, en la que los estu- 
diantes oían la misa qne celebraba un religioso seráfico, por lo que 
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los marqueses de Villaftanca, que adquirieroa aquel terreno, siguie> 
ron respetando á los franciscos con el privilegio de ser los capella- 
nes de la easa. Era eostumbre de los alumnos de estas cátedras ei 
vestirse con tunieelas blancas en la Pascua de Resurrección, y salir 
por las calles coa panderetas á reoojer el AUeluya , que con gran 
profusión les arrojaban por los balcones, rqjas y ventanas, y tam- 
bién maravedises, de donde pudo quedar la costumbre de arrojarlas 
en las procesiones de Viáticos, la cual sigue todavía. 

Llamábanles los mancebos , y acaso pudo ser también esto d 
origen de la calle que hoy lleva el mismo nombre, y de la que ya 
hemos tratado. 

Duraron aquí estos estudios hasta la época de los Reyes Católi- 
eos, en la que habitando SS. AA. RR. las mencionadas casas de 
D. Pedro Lasso, convenia retirar de allí el bullicio de los mucha- 
chos, trasladando las cátedras á un edificio que habla á espaldas de 
las cosas de Bozmediano, que después fueron del duque de Uceda, 
y hoy se denominan los Consejos. 

■ La reina doña Isabel I se divertía mucho con las travesuras de 
los estudiantes, quienes al verla la victoreaban saludándola en la- 
tín: tSalve regina nostra, erescat milia miiiiim domina noslra.» 
Dios te guarde, reina nuestra, vive miles de miles de años, señora 
nuestra. 

Y la grandiosa reina también les devolvía su saludo en el mismo 
idioma, como lo dice un cronista; y doña Beatriz Galitido, precep- 
lora de la misma reina, confundia á los muchachos mas avent^ados 
hablándoles el latín. No los retiraron de allí por la voluntad de la 
reina, sino porque asi les pareció mejor á sus ministros, interesán- 
dose esta señora por los adelantos de la juventud. 

La calle perdió el nombre que tenia, es decir. Vieja del Estudio, 
quedándole el de los Dos Mancebos y luego solo el de los Mancelxts, 
como hoy se denomina. 

CAIJiiS DEZ. ESTUDIO DE I>A VII.LA. 

Ya queda esplicado el motivo de la traslación del estudio de la 
villa á este sitio, y en qué época, cuyas cátedras de latinidad y hu- 
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manidailcs dejaron de desempeñar los PP. Franciscanos, reempla- 
zándoles hombres eminentes y eruditos, que por oposición ocuparon 
las cátedras, se^un el mandato de ia reina católica, y ntas adelante 
se sal)c que las regentaron por oposición también Francisco de Go- 
mara, el maestro Cedillo, Alejo de Venegas y el licenciado Geróni- 
mo Ramiro,' que después de algunos años so despálió en 14 de 
octubre de I5GG, sirviéndole interinamente el licenciado Francisco 
del Bayo, hasta que convocada la oposición, que hicieron el maestro 
Juan López de Hoyos y el Hernando de Arce , salió agraciado el 
primero por unanimidad en 19 de enero de 1568, cou el salario 
acostumbrado de dos mil quinientos maravedises, (que al fin de 
aquel año se les amplió en tres mil , dos reales cada mes por cada 
uno de los estudiantes, un caiz anual de trigo y la casa del estudio 
pora su habitación.) 

Estos estudios se suprimieron cuando los PP. Jesuítas los esta- 
blecieron en el coiegio imperial. A la aula que regentaba el maestro 
Juan López, ya mencionado, concurrió el inmortal Cervantes de 
Saavedra. El referido Juan López continuó en estos estudios hasta 
su cslincion, y para indemnizarle de la escasa asignación que goza- 
ba, y dcl caiz de trigo que le daba el ayuntamiento, le nombraron 
cura de la iglesia parroquial de San Pedro; sin embargo, se mostró 
muy resentido y quejoso contra los JesuiLas, y hallándose vacante el 
curato de San Andrés, solicitó el pasar a esta parroquia, lo que se 
le concedió. 

Por la estancia aquí de estas aulas se denominó del Eshtdio de 
la Villa, y hoy de la Villa únicamente, cosa que desfigura su 
origen. 

CALLE DE LOS ESTUDIOS DE SAN ISIDBO. 

Junto al colegio im|>crial estaba la casa llamada de los Estudios, 
para los estemos, los cuales se fundamn por los años de 1569, en 
que informada la majestad católica de Felipe II por D. Gómez de 
Figueroa, duque de Feria, de la grande utilidad que resultaría en 
favor de la juventud el que la Compañía de Jesús se encargase de 
enseñar las ciencias y facultades en su colegio, les mando pusiesen 


Digitized by Google 



—191 — 

esliidioK He latíDídad y rclóríea, eslabloeicndo dos aulas para que 
se f':in locasen á cuantos quisieran matricularse en ellas. 

La princesa doña Juana de Austria doló otra cátedra de teolo- 
gía moral. I.os PP. Jesuítas acataron el decreto del monarca, sien- 
do los primeros preceptores los PP. Juan de Acevedo, eminente en 
humanidades, y Juan Ruiz, aventajado en lenguas orientales y otras 
ciencias exactas. 

Los primeros alumnos lo fueron el |irimogénito del almirante de 
Castilla, y los tres hijos de Ruy Gómez de Silva y otro del conde de 
Lemus. Asi continuó cl colegio imperial prestando servicios no- 
tables á la corte con la enseñanza gratuita , contribuyendo á la ci- 
vilización de las clases menos acomodadas , haciéndolas con la ad- 
quisición de las ciencias también menos desgraciadas. 

Despucs cl rey D. Felipe IV, en 1C25, mandó suprimir cl estu- 
dio de la villa , y que en adelante los PP. Jesuítas se encargasen de 
la educación de la juventud, y al efecto aumentó las cátedras hasta 
el número de veintitres , seis de estudios menores y diez y siete de 
mayores, para lo que se otorgaron escrituras , una en 23 de enero 
de 1625 y otra en 10 de julio de 1628, con varias condiciones. 

La renta tuvo efecto en la mayor parte, pero los estudios solo 
se enseñaron los menores. 

El rey D. Femando VI en 1752 fundó una aula de matemáticos. 
Asi permaneció esta ol>ra hasta cl reinado de Cárlos III, en que 
viendo la decadencia de las clases literarias, con motivo de la cs- 
pulsion de los PP. de la Compañía de Jesús, mandó S. M. que se 
renovasen y dolaran estos estudios reales, poniendo quince cáte- 
dras, que t'xlas se confiriesen por oposición a los sugetos mas be- 
neméritos, lo que hecho, y elegidos por S. M. los catedráticos, se 
verificó la apertura en 21 de octubre de 1771, bajo la dirección del 
Sr. D. Manuel de Villafañe, ministro del Consejo real de Castilla. 

T.as ciitedras que se proveyeron fueron las de rudimentos, sin- 
taxis, propiedad de la de poética, de retórica, dd las lenguas grie- 
ga, hebrea, arábiga, de lógica, de física cspcrímcntal , de filosofía 
moral, de derecho natural y de gentes, de disciplina eclesiástica y 
dos de matemáticas- 
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t Asimismo se resolvió que la biblioteca fuese pública, uombrán* 
dosc dos bibliotecarios coa el itersoaal correspondiente. 

Sobre la puerta de loa mismos estudios fueron colocadas las ar* 
mas reales , cuyo escudo trabfgó el escultor D. Felipe de Castro. 
Debajo se leía esta inscripción alusiva á los mismos estudios : 

D. O. M. 

Natura? Coelo Elementis, Bello, Pac! Temporibus, 
Facundiae Philipus Magnus IV. Hispanlarum 
et Indiarum Rex divile manu, diüori animo. 

MDCXXV (1). 

Eki 1815, cuando Femaudo VII llamó á los PP. de la Compañía 
á todos sus dominios, se les entregó otra vez la educación de la ju* 
ventuJ , que ellos cultivaron con esmero en todas partes basta el 
año de 1 820, en que fueron suprimidos, regentando las aulas cate- 
dráticos seculares; pero en 1823 se les mandó otra vez se encarga- 
sen de ellas, en las que continuaron hasta la última enclaustracion, 
en cuya época volvieron á regentar las mencionadas aulas catedrá- 
üeos eclesiásticos y seculares. 

Estas cátedras, con diferentes asignaturas , según el plan vi- 
gente de estudios, siguen abiertas denominándose instituto de San 
Isidro, dependiente de la Universidad central. 

La calle se denominó do los Eitudios del colegio Imperial y lue- 
go de San Isidro; esto es, desde la época del rey D. Cárlos III. 

CAT.T.R I.A SSCAl.mATA. 

Destruidos los antiguos jardines y las fuentes que llamaban del 
Peral para ampliar la villa, según la promesa del ayuntamiento al 
' trasladarse aquí la córte desde Valladolid, quedó un profundo bar- 
ranco, sitio que favorecía mucho ú los malhechores , por lo que fué 
necesario atajarlo con uua empalizada de madera p ara que ofrecie- 
ra mas seguridad al vecindario que por allí transitaba : fúeron ena- 


(1) Este escudo hace pocos afios se ha quitado por el peso que 
hacia, amenazando caer á tierra, y en el local que daba ingreso esta 
puerta se estableció la esc.ela de arquitectura. 
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penándose sus terrenos y construyéndose casas , con cuyo motivo 
hubo que hacer una escalinata para la bajada á esta calle, y por 
eso se le dió el nombre que lleva. 

Ultimamente, habiéndose quitado la fuente quo habla en la pla- 
zuela de la Villa , se puso en el frontispicio de esta escalinata otra 
en sustitución de aquella, siendo corregidor de Madrid el marqués 
de Santa Cruz. 


CAT.T.T! BE LA EMPEBATBIZ. 

Habiendo fallecido la Cesárea emperatriz doña María de Aus- 
tria, legó lodos sus bienes al colegio Imperial por los scrvici.K que 
la Compañía do Jesús habla prestado en Alemania ; y el colegio 
Imperial, en gratitud, le dedicó el patronato; sin embargo, los des- 
cendientes de la emperatriz intentaron muchos años después enta- 
blar demanda acerca de la legitimidad de la herencia. 

Como entre los muchos bienes de la emperatriz se contaba la 
casa llamada de las Temporalidades , donde ahora está el pabellón 
de la Guardia civil veterana, denominaron á asta calle de la Empe- 
ratriz , que después se la mudó el nombre cuando la cspulsion de 
los Jesuítas, dándole el de Duque de Alba por razones que hubo en- 
tonces para ello. 

CAT.I.E BEBA ESCAI.ER11.BA BE FIEBBA. 

Esta calle loma nombre de las gradas que sirven de bajada por 
el arco á la calle de Cuchilleros y á la casa que fué del marqués de 
Tolosa, por donde principió el voraz incendio á las once de la no- 
che del 16 de agosto de 1790. 

Nada de particular ofrece este sitio, fuera de la conocida taber- 
na del pulpitillo, llamada asi por la barandilla de hierro que tiene 
delante , y el oomercio de gallinería que allí se reúne y donde las 
gentes van á proveerse de aves. 

CALIiE BE BA ESPERANZA. 

Aquí hubo una casa de campo, que perteneció á cierta matrona 
llamada .Mari-Esperanza, en la que estuvo hospedado el duque Mo- 

13 
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sen Bcllran, uno de los eslranjeros que sirvieron al rey D. Enri- 
que II en las guerras contra su hermano D. Pedro 1 de Castilla, por 
cuya estancia en Madrid |)erinancció en alza la moneda hasta pa- 
garle sus respectivos salarios y mercedes, á fin de que con la l»ja 
no Tuesen estas sumas tan gravosas á la corona. Esto fué por los 
años de 137o. Pero los parcuiles del difunto rey, deseosos de ven- 
garse del duque, pusieron fuego á la hacienda de Mari-Esperanza, 
reduciéndola á cenizas, y aunque el rey D. Enrique la indemnizó, 
ella no quiso volver á levantar la casa, cuyo terreno compró la villa, 
labrando allí algunas casitas que después fueron adquiriendo varios 
particulares, dándole á la calle el nombre de la primitiva dueña de. 
aquellos contornos, esto es, de la Esperanza. 

CAIiLE DE LA ESPiiIBANCILLA. 

La mencionada Mari-Esperanza tenia una hija que llcval» su 
mismo nombre, y aientan que era hermosa; y su madre, como per- 
sona recatada y discreta, al hospedar en su quinta al duque alejó 
de ella á su hija , llevándola á otra posesión de su propiedad , por- 
que como señora opulenta tenia varias, y aunque el duque pidió 
verla, lo único que pudo conseguir fué que su madre se la presen- 
tara cubierta con un velo y acompañada de dos dueñ.as, y el atre- 
vido estranjero intentó levantarle el velo fiara verle el rostro, pero 
su madre no lo consintió, quedando de esta suerte mas prendado 
do ella, y asi acudió al rey D. Enrique , quien movido de curiosidad 
por la cxajeracion tal vez de Mosen Bcllran , de incógnito pasó de 
noche á la quinta , y al verla quedó su corazón cautivado; ix;ro la 
jóveo virtuosa fué fuerte á los halagos del monarca, quien quitán- 
dose el anillo de su dedo lo puso en el de la joven, la que conservm 
siempre la dádiva !X!al, |>ero sin detrimento de su honor. 

rtespues del incendio (’e la casa de su madre, esla se pasó ,á vivir 
con su hija, y á aquella hacienda la denominaron en adelante de la 
Es¡Mttncilla |iár.i distinguirla de, la de su madre, nombre que un 
dia adquirió también la calle. 
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OALIiE D£X. ESPINO. 

En un (leipoblado que había donde hoy está el portillo <lc Em- 
bajadores, existía un profundo barranco, del que todavía han que- 
dado vestigios; hallábase cercado de zarzas, de espinos y de male- 
zas, y no lejos de allí tenia su casa de campo D. Gaspar de l’oiis, 
natural del principado de Cataluña , cuya finca cedió para estable- 
cer en alia un hospital donde se recogiesen los enfermos pobres do 
la Corona de AiTigon. Inmediato también había un vetusto y som- 
brío cíbflcio con una torre pequeña y desvencijada con una cainpa- 
nita, y sobre la puerta el escudo de las armas de Madrid : este era 
^ el santuario de Nuestra Señora del Pilar, propio del áyuntamieuto 
de nuestra villa, de cuya romería y procesión habla enervantes en 
sus obras. El rey D. Cárlosll protegió la empresa piadosa dclc^udan, 
atendiendo á que se había desprendido de su posesión é intereses, 
nombrando protector al supremo Consejo de Aragón, |>ara lo cual 
se otorgó instrumento iMÍblico en 1658. 

Pero conociendo el Consejo que aquel sitio era poco sano, resol- 
vió trasladar el hospital á otro punto, y en el local que quedó des- 
ocupado, se haljilitó la capilla de Nuestra Señora del Pilar, derri- 
bando el antiguo santuario. 

Con la construcción de algunas osas, fueron arrancándose las 
zarzas y los espinos, hasta quedar uno solo delante de la capilla, la 
cual cedió el ayuntamiento cuando se fundó el colegio de las escue- 
las pias de Lavapies, que se edificó en terreno del mismo ayunta* 
miento, á condición de colocar en su escudo de armas , tener patro- 
nato cu el mismo, y conservar en uno de sus retablos la iniágen de 
Nuestiu Señora del Pilar. 

En memoria del antiguo Espino que allí quedó como resto de 
los que hubo en los primitivos tiempos, fue el darle este nombre á 
la calle. 

CAX.I.E DE EMBAJADORES. 

Reinando D. Juan II, escribe el cronista Ayala que vinieron á 
España embajadores de Carlos, rey de Francia; que estos diplomá- 
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ticos crao Luis de Molin , arzobispo de Tolosa, y el caballero Juan 
do Monais, senescal de Tolosa. El rey D. Juan , que residía enton- 
ces en Madrid , mandó que los saliesen á recibir á distancia de una 
Ici^ua de la córte , y fueron elegidos para esta ceremonia el condes- 
table D. Alvaro de Luna y muchos ricos-hombres , todos con ga- 
las y lacayos con libreas. 

Llegaron de noche á Madrid, dirigiéndose al real alcázar, donde 
se hallaba el monarca castellano, en una gran sala, acompañado 
de la gente noble, como dice el cronista ya citado, donde había 
colgados seis antorcheros de plata, cada uno con cuatro antorchas; 
salieron también á recibir la comitiva y á los embajadores veinte 
donceles vestidos de verde y oro con sombreros y plumajes blancos. 

El rey estaba en su alto estrado, en su silla guarnecida debajo 
de dosel rico de brocado cannesí ; la casa toda estaba entoldada de 
costosa tapicería, y el soberano tenia á los piés un hermoso león, 
vivo, muy manso, con un collar de brocado. Esto llamó la atención 
de los emljajadores mas que lodo el magnifico y sorprendente apa- 
rato que habían visto en el alcázar, porque para ellos fué una cosa 
nueva el leen á los piés del monarca , y se maravillaron estraordi- 
nariamcnlc considerando ser esta la mayor grandeza del rey de 
Castilla. 

D. Juan II se levantó de su asiento dirigiéndose á los embaja- 
dores para saludarlos ; pero el arzobispo , temeroso del león , no 
se atrevía á acercarse, queriendo, por otra parte, ocultar su miedo, 
de suerte que vacilaba al pié del trono, avergonzado con la pre- 
fitncia de tantos magnates como allí había. Viendo esto el rey, le 
dijo que so acercara y no temiera al león , pues era un animal muy 
íhanso: comprometido el prelado, subió las gradas del trono casi 
temblando, y en un resbalón que dió hubiera caido si el monarca no 
le sostuviera ; le estrechó entre sus brazos con mucho afecto , y lo 
mismo al senescal, -retirando la tnano para que no se la besasen. 
En seguida le mandó sentar en los escabeles que había prepara- 
dos: habló con estos dos enviados, despidiéndolos después con toda 
corlcsia. 

1 En la segunda recepción que tuvo con ellos se hallaron presen- 
tes el mencionado D. Alvaro de Luna, D. Enrique de Villena, deudo 
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del rey, los condes de Benavente y de Castañeda , el adelantado 
D. Pedro Manrique y el arzobispo de Toledo D. Juan de Ccrezuela, 
pariente de D. Alvaro de Luna, y el obispo de Osma , y todos los 
obsequiaron mucho. 

Permanecieron en la córte por algún tiempo ; pero habiéndose 
desarrollado una grande epidemia en Madrid , los embajadores re- 
feridos trataron de partir para sus tierras; mas el rey se habia re- 
tirado muy de prisa á Illescas, por lo que el embajador del rey de 
Túuez juzgó que el sitio mas á propósito para residir era el inme- 
diato al degolladero de las reses , y alli se retiró á la quinta que 
llamaban de San Pedro; y á su imitación, Simón de Puy, emljaja- 
dordcl rey de Aragón, se retiró á otra casa de campo que llamaban 
de Santiago el verde, y en otra inmediata el embajador del rey de 
Navarra. Viendo esto los diplomáticos franceses, se pasaron á resi- 
dir con los demas embajadores , hasta que pudieron partir para 
su pais. / 

Como aquellos sitios los ocupaba el cuerpo diplomático, se inco- 
municó con el resto de la población, denominándose el campo es- 
tranjero ó la residencia de los embajadores, y de aqui en adelante 
le quedó el nombre 4 la calle. ‘ * 

fi AT.T.TC de liA ENCOMIENDA. 

'I ' * . * ‘ » 

Como todos estos sitios estaban despoblados antiguamente, don 
Pedro Nufiez, maestre de la órden de Santiago, i)uc habia venido' 
á Madrid con el rey' D. Sancho IV cuando pasó á Toledo, compró 
este terreno, eutftl que edificó una hermosa casa-quinta do campo,' 
que después de su muerte dejó á una de las encomiendas de la' 
órden militar de Santiago, laque poseyó muchos años el sacro 
colegio de León, hasta el reinado de D. Juan II, en que, accediendo 
á los deseos del condestable D. Alvaro de Luna, le permitió que la 
tomase para si. Empero á la caída de este gran privado se le se- 
cuestró , como todos sus bienes , pasándose muchos años sin que 
nadie la habitase, por loque vino á arruinarse, quclando solamen- 
te el escudo de Santiago sobre la puerta, asi que todos la conoeian 
por la casa de la Encomienda. 
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Después compraron este terreno D. Rodrigo y D. Garda do 
Abad para ensanchar su posesión , y en esta de la Encomienda 
corrieron tapias, conservando el portal con el escudo, y allí forma- 
ron jardines ; pero tratando el Consejo de Hacienda de construir la 
i^^lesia de San Cayetano, tomó este terreno al efecto. 

El Consejo de Ordenes suscitó pleito sobre esta Anca, sostenién- 
dole por muchos años con el de Hacienda, g^anando ejecutoria e! 
último, que terminó la obra de la iglesia espresada en 1761 Todo 
el terreno sobrante, porque era dilatado, se vendió á particulares 
que alli labraron casas, dándosele á la calle el nombre que llevaba 
la quinta, esto es, de la Encomienda. 

CALLE DE ENHORAMALA VATAS. 

Ya hemos hablado de la gran posesión de D. Garcia de Barrio- 
nuevo, de su enajenación y de las disputas que hubo para la reparti- 
ción de aquellos terrenos, porque todos querian que les cupiese en 
suerte la parada y el molino; que hubo palabras descompuestas y 
aun actos de tropelía ; que cuando pretendía cierto noble qtic se 
destruyese la parada agitó su espada en el aire jurando con impre- 
cación que la había de derribar, los demas tcrralenienles, burlán- 
dose y con risa irónica, le contestaron con desprecio: «Enhoramala 
vayas,» volviéndole la espalda. Y como de estas disputas resultó 
lilis, se dieron declaraciones, se escribieron las palabras, y estas se 
tomaron por alusión, quedando por nombre á aquellos sitios, como 
sucedió á la de «Aunque pese.» .Asi cuenbi en la escritura que ce- 
lebró la Esclavitud de Nuestra Señora del Desficrro con el marqués 
de Lcgarda, cuando se colocó la imágen de la Virgen en la capilla 
mayor del monasterio de Santa Ana de mongos Bernardos, cuyo 
camarín se abrió con ventana ó tragaluz á esta calle, que decía: 
«Damos el nuestro permiso para que rompa el lienzo de la nuestra 
capilla mayor á la Esclavitud de Santa M.aría la Real , y forme el 
panderete en la calle que lleva el nombre lomado de ciertas pala- 
bras de injuria que dijeron Krs dueños de aquellos solares que fue- 
ron de los Barrionuevos, llamando á esta la de Enhoramala vayas, 
que ojalá no se llamara asi.» 
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Repugnante paiecia pura los que vivían en olla el ofrecer á 
cualquier |)ersona su casa , marcándole el nombre de la calle. 

Cuéntase una anécdota ocurrida en esta calle , y fué que el nun- 
do Gravina, con sus familiares, iba á visitar á la condesa de Mon- 
tealegre, que tenia su cosa en la plazuela que llevaba el nombre de 
su titulo, situada entre esta mencionada calle y la de la Parada, y 
encontrándose ú un estudiante, le preguntó monseñor señalando al 
camarín de la Virgen; t¿Esto es alguna capilla?» Y el escolar, qui- 
tándose su tr'cornio, ie contestó: lEs la de Nuestra Señora del 
Destierro.» «¿Qué nombre tiene esta calle?» repuso el nuncio. «Mon- 
señor, la do Enhoramala vayas,» añadió el estudiante. «¿Cómo res- 
pondes asi al nuncio de Su Santidad?» le dijo uno de les familiares 
muy indignado. Y el escolar, alzando con gran serenidad su indico 
hacia la rotulación de la calle, le dijo: «Ved .su nombre en ese azu- 
lejo.» Entonces el Sr. Gravina contestó: «Poco á pro|iósito es este 
título en una calle donde está la imágen de la Virgen.» Y habién- 
dolo oido asi el estudiante, replicó; «Pero está vuelta de espaldas.» 

Hoy se la ha quitado este nombre y se la llaiiia Travesía de ta 
Parada. 


CALLE SE LA ESTRELLA. 

Esta calle, que todavía por los años de 1445 formaba una ele- 
vada colina cuya conclusión era un pico altísimo que dominaba so- 
bre otros montes, fué el sitio donde subieron los maestros de astro- 
logia á descubrir con sus lentes el gran cometa que se dejó ver por 
aquella época en España , siendo precursor de la epidemia general 
que afligió á todo el orbe. Como el cometa mencionado duró alguuos 
meses, subieron multitud de curiosos á verlo , y vulgannentc lla- 
maron ú este sitio el Mmite de la Entrelia. 

El trascurso del tiempo, la ampliación y los adelantos de cada 
época , destruyeron aquel monte , porque sabido es que el hombre 
nada crea ; para edificar necesita destruir, y hé aquí que [tara labrar 
casas y formar calles tuvo necesidad de concluir con aquella coli- 
na como con otras no lejanas. 

Una de las casas que aquí se construyeron fué la del marqués 
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Abrosio de Spinola , que puso sobre su torre uua aguja con una 
gran estrella dorada, en memoria del monte que alli hubo llamado 
así , cuya casa quemaron los parciales del archiduque Carlos cuan- 
do hicieron su entrada en Madrid , porque Spinola Tué el que trajo 
preso á España al conde de Bucoy, acusado de calvinista, y como 
entre las tropas del pretendiente á la corona venian tantos sectarios 
de Calvino, tomaron semejante venganza. 

Por la circunstancia del monte y por la especie de veleta fué el 
denominarse á esta calle de la Estrella, en la que también habia 
otra casa perteneciente á Nuestra Señora del Destierro , sobre la 
que gravaban algunas oliras pias, pero con las leyes vigentes de 
desamortización se ha incautado de ella la Hacienda. 

CAIiLE DEL PACTOB. 

Entre la feligresía de la parroquia de Santa María y la de San 
Nicolás de Bari , próxima ó las casas solariegas de varios hidalgos 
de nuestra villa, casi frente á la de los caballeros de Herrera, esta- 
lla la de Fernán López de Ocampo, factor del rey D. Felipe II , y 
de aqui fué el darle á esta calle el nombre del destino que aquel 
desempeñaba. 


CALLE DE LA FABMACIA. 

Todo este terreno le ocuparon los empinados montes de Fuen- 
carral y de Hortaleza , donde estaba el somo de sus labores , como 
lo dice la historia del Santísimo Cri.slo de la Vera-Cruz, y a cuyos 
pueblos se indemnizó , aun(|uc no del todo, cuando empezó el des- 
monte para el ensanche de Madrid por la parle del Norte , cuando 
la villa hizo tantos esfuerzos para que el rey D. Felipe II trasladase 
á ella la córte desde V’alladolid, donde la tenia establecida. Arran- 
cáronse los arlwles, los viñedos, derribando también las cabañas de 
algunos colonos; y en el terreno espacioso que habia cerca del la- 
zareto, fueron edilicandose casas, porque Madrid ya se componía 
de mas de cuarenta mil personas, y era preciso el que hubiera mas 
de doce mil viviendas. 
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circunstancia de haberse levantado aquí un edificio capaz 
para colegio de la noble facultad de farmacia , cuya enseñanza es 
tan útil y provechosa, fue el denominará la calle con este nombre. 

Al mencionado colegio concurren un número crecido de alum- 
nos, y sus cátedras las regentan profesores científicos, y por lo re- 
gular siempre los ha habido eminentes en el idioma latino, y respe- 
tabilísimos por mas de un concepto. 

Decimos esto, porque la farmacia es la ciencia mas úlil, las mas 
necesaria, y de la que todos necesitan, pues es la que vale para 
combatir las enfermedades que aquejan á la humanidad doliente, y 
de ella necesita desde el monarca que padece en el lecho real, hasta 
el último ciudadano que sufre en una humilde bohardilla. Todos 
acuden á buscar los medicamentos que los profesores de la ciencia 
de curar preopinan , encontrándolos en las oficinas de farmacia, 
que dirigen los alumnos de los colegios de esta útilísima facultad, 
los discípulos de tan eminentes profesores. 

CALLE DE LA FÉ. 

Aquí estaba la sinagoga de los judíos que vivían avecindados en 
los arrabales de nuestra villa, la cual permaneció hasta el tiempo de 
\os Reyes Católicos, que en 1492 dieron una re.al providencia para 
que todos fuesen cspulsados del reino, con orden de que no sacasen 
oro ni plata. 

A imitación de los judíos de Granada, los de Madrid se reunie- 
ron en su alfama, otorgando á favor del Coasejo el derecho del 
campo y cementerio de la mencionada judería, que llamaban jtide- 
mendi * para que sirviese de pasto y dehesa común , prometiendo el 
Consejo que en aquel campo y su ténnino nunc.a se romperla ni 
ararla. 

Por lo tocante á la casa sinagoga que aquí tenían los judíos , sa- 
biendo el ayuntaraienlii que la querían comprar unos cristianos, se 
les comunicó que se abstuviesen de semejante compra , luteiéndole 
devolver al regidor de los judíos la señal que en dinero había reci- 
bido, mandándose asimismo que en adelante aquel barrio, conocido 
con el nombre de la Judería ó de la Sinagoga , se denominase de 
la Fó, nombre que después se dió también á la calle. 
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CALLE DE FELIPE III. 

Como el rey D. Felipe III mandó derribar la anticua Plar.a Ma- 
yor, conslruida en el reinado de D. Juan IT, cuyas obras terminó 
el mencionado rey D. Felipe en 1619, motivo por que se ha coloca- 
do en medio de esta plaza su estatua ecuestre de bronce , como fun- 
dador también, creyó oportuno el ayuntamiento de Madrid perpe- 
tuar su nombre augusto y regio en la calle que se denominaba de 
Boteros, y de la que ya hemos hablado. 

CALLE DE FELIPE V. 

Reducido á escombros el antiguo alcázar por el incendio en él 
ocurrido, permaneció asi hasta que este animoso monarca, luego 
que tuvo asegurado su trono, em|iczó á poner los cimienUis del real 
palacio, que terminó su esclarecido nieto el rey D. Carlos 111. Y en 
jusLa memoria de la Ijellisima obra con que empezó á ornamentar 
la o'irle, nada mas digno que pcr|jctuar su escclsu nombre con una 
de las calles próximas al mencionado ¡«lacio, nuevamente formadas 
en la plaza de Oriente. 

CALLE DE LA FLOR ALTA. 

Ya hemos dicho que D. García de Barrionuevo de Peralta, ca- 
ballero natural de Madrid, poseía una hermosa quinta donde hoy es 
la plazuela llamada de los Mostenses, y que tenia vergeles deliciosos, 
divididos correspondientemente, dos entre el paseo de los álamos, que 
el de la parle superior formaba un monlccillo dándole subida una 
escalinata de piedra con su barandillajc de hierro, sobre cuyos ma- 
chones había colociulas algunas figuras: llamábanle á este jardín 
el de las llores altas. 

Y como por enajenación del terreno desapareció el janlin cuan- 
do se construyó esta calle, siendo la primera casa que so edificó en 
ella la del cardenal D. Antonio Zapata de Cisneros , que á su muerte 
dejó al convento de los Dominicos, que estaba inmediato , y fué el 
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que convioo con el P. Fr. Luis de Aliaga, inquisidor general, en 
darle á estas calle el nombre de la Flor Alta. 

CALLE DE LA FLOB BAJA. 

En este terreno estaba el otro jardín, también precioso, que 
llamaban el de las flores bajas, y en él las habla lindisimas, porque 
los Barrionuevos en esto Icnian particular esmero, y la gente mas 
principal asistía á sus hermosos jardines, que los denominaban pa- 
raísos. Pero todo desapareció sucesivamente, ocupondo gran parte 
del mismo terreno la casa del ronde de Trastamara, que por la par- 
te interior estiba sublimemente decorada , y en ella habia piezas 
del mayor mérito, y sobre todo la escalera principal labrada primo- 
rosamente. y el oratorio donde so custodiaban los sagrados restos 
de la bendita Santa Rosa de Lima. 

Esta casa fiié enajenada al señor duque de Valencia, adquirién- 
dola luego el Estado, en la que hoy hay oficinas militares. 

Empero, para terminar, diremos que este jardín se aniquiló 
como los demas, quedando un terreno espacioso, en el queso labró 
la ermita de San Cipriano, que antiguamente estaba cerca de la 
plazuela de Antón Martin. I«a torre de esto santuario ha existido 
hasta hace pocos años en esta calle, que denominaron de la Flor 
Baja, nombre que todavía tiene hoy. 

CALLE DE LA PLOB DE PEBALTA. 

Aquí fué donde estuvieron los jardines de D. Alonso de Peral- 
ta, contador del rey D. Felipe II, cuya posesión era hermosa y di- 
latada, la cual vendieron sus herederos al marqués de Astorga, y 
en ella labró su casa, y otra para su primogénito, el conde rercrido 
de Trastamara. 

A esta calle le dieron el nombro de la Flor de PeraUa en me- 
moria de ios bellísimos cármenes que allí hulxi. 

Ya que por incidencia hemos tocado á la insigue casa del mar- 
qués de Astorga, hablaremos algo acerca de su heráldica. 

Sus aiiellidos principales son Osorio y Miscoso; asi se titularon 
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sus abuelos y auu sus padres. Marqueses de Aslorga y de Lcgaaés, 
condes de Allamira , duques de Sosa y do Sanlúcor la Mayor, con 
el privilegio de alzar el eslandarle real en la proclamación de los 
soljeranos, como alférez mayor de Madrid; ademas obtuvieron en- 
tre otros el señorio del Risco, y últimamcnlo heredaron el ducado 
de Moutemar, Siempre fué la casa de Altamira una de las mas res- 
petables de España por su esplendor y grandeza. 

El escudo de los Osorios consiste en campo de un amarillo her- 
moso, con dos grandes lobos colorados , y en la orla odio aspas 
lustrosas en campo de oro y rojo. Su origen le traen del reino de 
León, y en su rama ha habido varones famosos. 

Lc>s blasones de los Moscosos consisten en campo blanco, figu- 
rada en él la cabeza de un temeroso lobo, divisa que en lo antiguo 
fué muy notoiia y de mucho aprecio. 

Ya hemos consignado que el primogénito de esta casa lleva el 
titulo de conde de Trastamara, tan célebre en las historias, cuyo 
titulo creó el rey D. Alonso XI el año de 1328, hallándose con su 
córte en Sevilla, con una ceremonia vasta , como de aquellos tiem- 
pos. Consistía esta en echar tres pedazos de pan en un vaso de vino, 
y puesto delante del rey y de aquel á quien querían elevar á la 
gerarquia de conde, decía el monarca: tTomad, conde;» y el agra- 
ciado respondía; domad, rey;» y después el pueblo clamaba di- 
ciendo : « ¡ l^vanlad al conde'.* Concedióse al conde de Trastamara, . 
que era Alvar Nuñez Osorio, que usase cíddcra y cocina apaj to i«ra 
su persona , y en la guerra particular bandera , con sus divisas y 
armas. Leyéronse estos privilegios, y clamaron lodos: « ¡ Tira el 
conde'.* Este era el estilo rudo de aquellos liemiws, según escribe 
el historiador Juan de Mariana. 

CALLE DE LA FLOR Á SAN FRANCISCO. 

Hacia las Vistillas de San Francisco estaban los jardines de la 
Redondilla , que era un paseo público, donde acudía de noche en el 
eslío la gente principal. 

Este paseo y sus jardines desaparecieron, yel duque del Infanta- 
do, que compró el terreno á la villa, labró allí varias casas para vi- 
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vieoda de sus criados y eslablccimienlo de oflcioas. Por los jardines 
se denominó á esta calle de la Flor á San Francisco. 

CAIiLB DE LA PLOBIDA. 

Aquí estaba la bellísima posesión de doña María de la Vega, 
condesa de la Fh)rida , señora de alta piedad y de gran misericor- 
dia, muy amiga de la beata María Ana de Jesús, que varias tardes 
venia á visitarla, paseándose con esta sierva de Dios por los jardines 
llamados de la Florida , y con ía venerable María de Jcsiis y Nie- 
ves, bendiciendo al Señor en la primavera á presencia de las flores, 
como lo dice La Corona de Madrid en una de sus páginas. 

Cuéntase, con referencia a una Memoria manuscrita del liccn- 
dado Bohorques, que la condesa tenia una mora |>or criada, que 
esta DO tiabia recibido el bautismo, antes, por el contrario, insistía 
en vivir en su ley mahomolana; pero que esta mujer era \nrtuosa y 
observante en las tradiciones de sus mayores, y muy fiel á su ama; 
cultivaba jx)r si sola uno de los jardines, regando las flores , en lo 
que invertía una gran parte del dia , pues iba á los rosales á ol)ser- 
var la Itízania de las rosas y sus colores, y csclamaba en su idioma 
árabe : tLoado sea el Criador.» Pasaba á los lirios, y al ver su matiz 
de púrpura, gritaba: »Bendito sea su Hacedor.» Corría á las dalias 
y á las azucenas, y esforzando la voz, decia: «Bendito el que os 
vistió.» De allí á los claveles, á los alelíes, á los jacintos, á l.as per- 
petuas y á las lilas, y esforzando mas la voz, decia: «Mil y mil ve- 
ces ensalzado sea el que os crió.» Y asi permanecía la mora cor- 
riendo y bendiciendo á Dios en los jardines de su señora, dándole 
motivos do alabanzas los árlxilcs, las flores y las aguas, el canto de 
las aves y la sombra del bello laberinto que alli habia. Su ama la 
escuchaba á veces con doña Elvira Manrique, ocultas en Irs cena- 
dores, vertiendo lágrimas de gozo con sus bendiciones. 

Como tantas veces hemos dicho, el ensanche de Madrid hizo 
que fueran desapareciendo estas posesiones dilatadas , y en esta lo 
motivó mas bien la construcción del Hospicio. Se denominó calle de 
las Flores, pero luego se le cambió este nombre, poniéndolo el de 
la Florida. 
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OAI.LE DE DA. FLORA. 

Aquí estaba la casa de D. José Garcerán de Carlclla y I.abasli- 
da, barón de AIbi, de una de las familias mas distinguidas de Ca- 
'alufia , que vino á Madrid en clase de embajudor do Barcelona, 
según un priv ilegio particular que tenia esta ciudad para tener em- 
bajadores en la córte de España , cuyo derecho no encontramos 
haya tenido ninguna otra ciudad, calsiza de | rovincia, en el resto 
de La Península. Fuera de ella, y en los Estados unidos a la corona 
de Castilla desde los Reyes Católicos, D. Fernando y doña Isabel, 
únicamente hemos visto memoria de una prenigativa lan singula , 
usada por la ciudad de Mesina. Las memorias de esta legación ca- 
talana, constan en el registro general de la misma ciudad , empe- 
zando por una carta responsiva del rey D. Cárlos II, dada en Madrid 
en 1 S de octubre de 1 694 , y en que se relacionan las representa- 
ciones que habja heeho á S. M., pidiendo la gracia en nombre de 
la ciudad de que ú las personas que enviase con este cargo se las 
diese el tratamiento do embajadores, como les correspondía, y á los 
cancelleres e4 de grandes de España. 

En reconocimiento de estas gracias ofreció aquella ciudad varios 
ser vicios de dinero, bien considerables, y ademas darse por pagada 
y satisfecha do lo mucho que la debía la real Hacienda por présta- 
mos atrasiídos, prometiendo también todo cuanto había ofrecido 
graciosii oente al Sr. D. Fcli|ie IV, y mantener á su costa un tercio 
de tropas para la defensa del Princi|rado, nuevamente comlwtido por 
la Francia en la guerra reciente. 

Constaba también de estas memorias que el referido embajador, 
barón de Albi, pnipuso y negoció el modo de forlificiir el castillo 
de Monjuich, que o^nsiguió interesar al nxmarca en la bcatilicacion 
de la sierva de Dios, sor .Angela Seraüna, fundadora del convento 
de CajHichinas de Barcelona y de todos los de asta orden en España, 
que obtuvo igual gracia del rey para alcanzar de la Sede Apostóli- 
ci rezo doble de Sama María de Cervcllon, y últimamente, que 
desiHies de haber cumplido muclios y graves cargos, ocurrentes [tor 
razón de la guerra , se retiró á Cataluña , mereciendo que la reina 


Digitized by Google 



—207 — 

madre del Sr. D. Carlos II escribiese una caria en 20 de diciembre 
de 1695, en que participaba á la ciudad de Barcelona como había 
, desempeñado el cai'go de embajador con la prudencia y celo de 
puntual ministro, llenándole de elogios. 

Esta casa en que vivía el embajador perlcnecia á una noble ma- 
trona llamada Flora de Nieremberg, lia del venerable Eusebio, de 
la Compañía de Jestís, y en cuya casa hay tradición de que lu dió á 
luz su madre Regina , y que Flora fué testigo de las palabras que 
articuló la imagen del Santísimo Cristo de los Milagros, que se ve- 
neraba en una capilla de la iglesia del monasterio de San Martin, 
en Ocasión en que acompañaba á su cuñada Regina, que estaba en 
cinta de/ niño Eusebio, y que ambas fueron á orar en la capilla. 

Y ix>r la circunstancia del ruidoso prodigio y de la fama que 
adquirió luego el místico Nieremberg, á quien educó su lia Flora, 
ser la casa propiedad de esta señora, su alta liberalidad con los po- 
bres, sil piedad y recogimiento, le hicieron adquirir un justo nom- 
bre, y lodos no daban oiro titulo á aquel sitio que el de la casa de 
la Flora, y la calle, después de su muerte, lomó el mismo nombre. 

Consta que esta casa tenia un jardín delicioso y muy abundante 
en aguas, y que en el mismo hubo baños de recreo. 

Asimismo, que sobre la jamba de la puerta había una rotula- 
ción latina eu que se leía: 

Cor mundum ara in me, Deiis : 
el Spiritum rechim innova 
iM visceribus mis. 

CAliLE FLOBIBABliANCA. 

El terreno de esta calle le ocupaba parle del palacio ó casa del 
duque de Hijar, y el paso que antiguamente tenían para ir á las 
tribunas de la iglesia del Espíritu Santo, de la que los duques eran 
patronos, desde que fundó aquella casa para los clérigos menores la 
marquesa del Vallo, doña Magdalena de (luzman; y si bien no la- 
bró esta señora aquel suntuoso edificio, y sí tos duques de Hijar, 
sin embargo ella fué la que graciosamente les hizo donación de sus 
casas. 
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Presciodamos de esto; el templo del Espíritu Saalo le quemaron 
el año de 1823, estando allí oyendo misa los jelcs del estado mayor 
del duque de Angulema. Sabido es que le incendió la mano de los 
partidos, sin que aquel ruinoso edificio volviera j^a á restaurarse; 
antes por el contrarío se derribó para levantar el palacio del Con- 
greso, con cuyo motivo se indemnizó ai duque de Hijar del terreno 
de las tribunas y del 'Tlue se le tomó de su palacio para abrir la 
calle que niedia entre este y el Congreso. 

Preciso fué darle alguna denominación á esta nueva calle, eli- 
giéndose un nombre célebre é ilustre, como fué el del famoso mi- 
nistro y antiguo cmljajador el conde de Floridablanca. 

CAU.E SEL FLOBm. 

Consta en los anales de los clérigos menores, tratando del con- 
vento del Espíritu Santo, que San Francisco Caracciolo dijo á uno 
de sus discípulos llamado Angelo Adorno, hermano del venerable 
•Aguslin y sobrino de Sinla Catalina de Genova, que presentía mal 
de aquella nueva fundación ; y por estas páginas se sabe que allí 
habla una casa destinada aljucsro del florín, y hablan las crónicas 
de ella que Juan de Flisco, clérigo menor y también pariente do los 
.Adornos, muy eminente en santidad de vida, vió .á dos jóvenes que 
sallan desafiados del tiro del florín, y queriendo detenerlos recibió 
una estocada. 

El ilustrado analista Antonio de Madrid Marquina, religioso me- 
nor capuchino, que residió en la casa profesa de San Antonio del 
Prado, que tuvo una educación esmerada, aprendió de joven en 
esta casa á tirar al florín , que entonces asi se llamaba, y dicen que 
fué aventajado y temido, aunque no consta que hiciese uso de sus 
facultades é inteligencia , no obstante que los colegiales del con- 
vento de Toro le llamaban nuevo Bernardo Corleen. 

Y de esta casa, donde estaba el juego del florín, tomó el nombre 
la calle. 

CALLE DE FOJCEKTO. 

Sabido es que esta calle toma el nombre por haber esLado en ella 
el edificio que fué palacio del inquisidor general y Consejo de la Su- 
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prema , las secretarias del ministerio de lo Interior creado en la re- 
gencia de S. M. la reina madre, y cuando la creación del EsUitulo 
real; pero al promulgarse la C!onstiVucion de la monarquía ya se de- 
nominó de Fomento. Hoy no existen aquí sus dei>eodencias, pues 
se trasladaron á la callo de Atocha, al edificio que fue convento de 
la Trinidad , y la calle ha quedado con el mismo nombre. 


CAIJ[.E DE LA FRESA. 

Antiguamente aquí estaban las zapaterías de viejo, y la calle se 
dcnominalxi asi , cuyos artesanos eran los hermanos de la cofradía 
de Nuestra Señora de las Nieves y de las Animas, y tenían como 
ahora su capilla propia en la iglesia del colegio de Santo Tomás, y 
sus mayordomos andaban por la Plaza .Mayor por las mañanas muy 
temprano, con una caja, t>idicndo limosna para hacer sufragios por 
los finados. 

Después desaparecieron de alli las zapaterías de viejo, y vinie- 
ron á vender la fresa de Villaviciosa las aldeanas, con sus trajes del 
país, fruta que únicamente se usaba en las mesas de los usías, 
como ellas decían, por el alto precio á que por aquella época se 
espendia. 

Luego vinieron los jardineros del sitio de Aranjuez á venderlas 
ú las joviales manólas, llamadas Las freseras , y estas las esponian 
al público, adornadas sus gargantas de joyas y sus dedos llenos de 
sortijas, con la desenvoltura que les era tan caraclerislica, espen- 
dicodola á mayor precio y con un lenguaje retórico cuando ajusta- 
ban, rebajando muy poco de lo que pedían si no era precio fijo el 
que imponían, y si alguna faltaba á la consigna de cuenta de las 
demas era el correctivo. Todavía hoy es bastante animada la corta 
temporada de la fresa. Muy frecuente lia sido entre estas vendedo- 
ras el romper relaciones y empuñar las pesas arrojándoselas enci- 
ma unas á otras, pero la presencia de un alcalde de corle resUiblc- 
cia la paz. 

Hoy , con tos ferro-carriles , hay mucha abundancia de esta 
fruta por el gran surtido que viene do V'alencia , y su precio es mas 

14 
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ÍDflmo. Por úlllino, la calle no se denomina de las Zapaterías , y si 
de la Fresa. 


CAJUES Dü FBAKCXD8. 


El primero que de este apellido se avecindó en Madrid fiié Die- 
go López Francos, y después su hijo, que casó con doña Coslnnza 
González, de quien luvu á Pedro Suarez Francos, regidor de esta 
villa en tiempos del rey D. Juan II , cuya hermana casó con don 
Alvaro de Lujan. Luego habitó la casa que pertenecía á esta fami- 
lia el lÍGcnciadn Juan Francos, familiar déla Inquisición, y dospues 
su hijo Jusepe Francos de Arguello, continuo de la casa de Castilla. 

Mas adelante la iiabitó D. Diego Francos de Gucrnica, alcalde 
de casa y córte, y mas adelante dicen algunos autores que la ocu- 
paron dos hermanos del apellido dcl fundador , que ejercieron el 
oficio de notarios públicos. Asi fué que por esta familia la callo se 
llamó de Francos, hoy de Cervantes. 

I 

CAXLE DE FUCAR. 

Aquí vivieron dos opulentos iMmqueros alemanes que llevaban 
el apellido de Fúcar ; la casa en que vivían fué de su propiedad, y 
aciiso la primera de giro que huljo en esta córte. Consta qne ofrecie- 
ron grandes sumas .á nombre de una casa inglesa por el cuadro del 
martirio de Santa Bárljara, que estaba en el convento de su nom- 
bre. Con los mismos banqueros quiso negociar un empréstito el 
principe Carlos de Austria , y ellos fueron los que en tiempos de 
Felipe II giraron á Flandcs el Importe del retablo mayor del monas- 
terio de San Gerónimo, y las grandes remesas de dinero que en el 
año de 1607 costaron los treinta mil hombres que el rey Felipe 111 
envió contra la repúbü'Ta de Venecia y en favor dcl Papa Paulo \^ 
Por sus riquezas, por sus negociaciones y por la magnificencia con 
que estos dos hermanos banqueros vivían , quedó mueha memoria 
de ellos, y (wr eso la calle llevó su nombre. 

En esltt mencionada callo ésialxi el convento de la Encarnación 
de religiosos Trinitarios dcscnl/.os y la capilla de Jesús Nazareno, y 
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la hermosa y dilatada huerta de este edificio , todo en el ámbito de 
la casa dcl conde de Lcrma, en cuyo convento moró el beato Joan 
Bautista de la Concepción, San Miguel de los Santos y el venerable 
Fr. Tomás de la Natividad. Venerábanse allí las insignes reliquias 
del bendito patriarca San Juan de Mata y la veneranda efigie de 
Jesús Nazareno, cautiva por Joscrico II, que se la llevó á sus domi- 
nios, proranándoia atrozmente, como consta en las crónicas trinita- 
rias, ora arrojándola en un horno encendido , ya echándola en el 
circo de los Icones, ora también flagelándola y arrastrándola por 
las calles-, fué rescatada por los PP. Trinitarios descalzos y traida á 
España, colocándola en esta capilla, tan rica en el siglo pasado. 

No es esta la ocasión de hablar de esta capilla ni de su prodigio- 
sa imágen , de sus procesiones célebres , de los energúmenos y de 
otras particularidades que ofrecen bastante curiosead. 

En la invasión francesa se destruyó la iglesia de los Trinitarios, 
mutilándose el convento, y la capilla de Jesús Nazareno perdió sus 
alhajas, derribando la cúpula y el embovedado. La imágen fué 
trasladada j)or su esclavitud al monasterio de San Basilio, enton- 
ces parroquia de San Martin, en donde permaneció hasta el año 
do 1815, en que los Trinitarios habilitaron la capilla , devolviendo á 
ella iu imagen. El convenio cstabo destruido, y para su reedificación 
sortearon á la lolcria moderna una hacienda de campo que poseian, 
y con sus productos empezaron á levantar el nuevo templo, cuyas 
obras ya iban muy adelantadas cuando ocunió la última esdaus- 
tracion, cerrándose la capilla de Jesús Nazareno, cuya imágen so 
llevó á la iglesia |)arr&piial de San Sebastian, donde estuvo espues- 
ta al culto público mas de trece años. 

Entre tanto el convento se destinó á coBgio de cadetes de infan- 
teria; pero las reclamaciones dcl duque de Mcdinaceli, como [latro- 
no, hicieron que el gobierno se lo entregase, y Incgo qu» se pose- 
sionó de él lo cedió para que le habita.scn l.is religiosas Franciscas 
descalzas recoletas dcl convento del Caballero de Giacia, que estaba 
en el raonaslorio de la Concepción Francisca , porque el suyo habia 
sido demolido, dándoles el duque también la capilla de Jesús Na- 
zareno, cuya efigie fué devuelta otra vez á ella. 

Muerta la abadesa déosla combnidad, eligieron por presidenta 
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á otra religiosa que liabia venido ú Madrid desde su confinamiento, 
y esta , de quien la comunidad tenia formado tan buen concepto, 
correspondió ó él, beneficiándolas mucho con su buena dirección y 
talento. Empero suponiéndola influyente en un cambio ministerial, 
lo que no fué cierto, le valió salir de Madrid desterrada á Badajoz 
en 1849 en una noclic á la una y cuarto, de un modo violento. Poco 
tiempo permaneció en su destierro, porque el mismo gobierno que 
liabia decretado su salida la hizo venir otra vez á la córte, al fren- 
te de su comunidad, viendo que no habia en ella complicación al- 
guna, permaneciendo en este convento hasta el año de 1851, en 
que le dejaron para trasladarse á otro que les fué preparado, ocu- 
p .ndo este de Jesús las religiosas agusUnas calzadas de Santa Ma- 
ría Magdalena que estaban en el monasterio de la Concepción Ge- 
rónima, porque el suyo también se les habia demolido, y en él con- 
tinúan, agradecidas á la piedad del duque su bienhechor. 

La dilatada huerta de los Trinitarios fué mutilada , edificándose 
en el terreno que se le quitó la casa Noviciado de las hijas de la 
Caridad , del instituto de San Vicente de Paul, que con mucha es- 
trechez vivían en la calle de San Agustín en la casa del marqués de 
Ovieco. Aquí tienen las comodidades necesarias paia las escuelas 
de las niñas que gratuitamente educan , y los departamentos que 
necesitan para las novicias de este benéfico plantel , del cual salen 
para asistir á la humanidad desvalida en los hospitait», en los hos- 
picios y en las inclusas: allí, donde se queja el doliente, donde llora 
el niño que abandonaron sus padres, donde Ui senectud no puede 
valerse, es donde lodos encuentran consuelo en las hijas de la Ca- 
ridad. Justo os que tengau un edificio ú pru[iósito instituciones tan 
necesarias y dignas como^ta. 

, PAT.T.ia DEL FUEGIO. 

Hacia las eras de Vicálvaro estalia la quinta de D. Elspiritu Bo- 
nifax, del Consejo de Italia, caballero del hábito de Santiago, varón 
piadoso y rico, dueño de una grande hacienda en Canillas. Vivía 
tranquilo en su posesión de Madrid, cuando en una noche tempes- 
tuosa cayó una exhalación en su casa prendiéndose fuego en el 
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edificio y en la era, asemejando á un volcan que causaba espanto 
¿cuantos lo veian. El anciano consejero, que estalw impedido, fue 
llevado en una silla al convento de Recoletos, mientras que su ha- 
cienda era lastimosamente devorada por las llamas. 

Mas de cuatro dixs estuvo ardiendo esta hacienda, y las gentes 
de Madrid salían á los caños de Alcalá á ver el incendio, y tanta 
memoria quedó de él, que todos le denominaron la era del fuego, 
nombre que mas adelante se dió á la calle , la cual se inauguró en 
el dia de Santo Tomé, cuya imágen se colocó en la casa que compró 
D. Juan Fariñas, corregidor que fué de Granada , llamándole calle 
de Santo Tomé y del Fuego , pero últimamente solo del Santo. 

CALLE DE LAS FITEITTES. 

Aqui estaba la magniñea huerta llamada de lá Reina, rpie, según 
algunos , fué la misma que el rey J). Alonso VIH regaló á la reina ' 
doña Leonor, en la que habia muchos y gruesos caños de aguas 
potables, que bendijo el arzobispo de Toledo D. Martin , labrándose 
alli ocho hermosas fuentes con los bustos de los ocho Alfonsos de 
Castilla. Los cronistas de Madrid hablan de esta posesión régia, y 
de estas fuentes toma su origen la callo, portiue la huerta se destru- 
yó por la ley im|wriosa dcl ensanche de la capital y ornato público, 
como sucede en todos los paises cuando las poblaciones se van au- 
mentando, ciiy.is mejoras son el progreso de los tiempos. 

CALLE DE FUENCAHKAL. 

Todo lo que ocupa esta calle eran los antiguos y encumbrados 
montes de Fiiencarral, y hasta donde llegaba el sumo de sus labo- 
res, picos agudísimos que llamalian la atención de los geólogos, 
poblados de arbustos y de encinas, donde se mecían las lozanas es- 
pigas del trigo, de la cebada y de la avena por muchos parajes , di- 
visándose á lo lejos las yuntas que dirigían los afanosos labriegos, 
y en los cotos no lejanos sallaba la caza menor, corrían los gamos y 
huian los javalies. 

La sania licrmandad de Toledo rondaba de noche por las vere- 
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das en persecución de los malhechores, que asaltaban las quintas 
donde dormían tranquilos los fatigados colonos. 

Todavía en la época del emperador Cárlos I permanecia la mon- 
tería , porque asi consta en la historia del Cristo de la Vera-Cruz, y 
los del pueblo de Fucncarral fueron monteros de los reyes de Cas- 
tilla. Después, ya en la época de Felipe III, fueron cortándose estos 
montes para la ampliación de Madrid, que fué mity paulatinamente 
h&la construirse casas y formarse la calle que hoy vemos con la 
dcuominacion de Fucncarral, por su dirección al pueblo de este 
nombre, siendo una de las de mas prolongada estension. Principia 
en la Red de San Luis, concluyendo en la puerta llamada de Bdliao. 
Ademas del gran número de casas que liay en ella , tienen su prin- 
cipio y se cruzan á derecha é izquierda las calles siguientes: Dcs- 
eng iño. Infantas, San Onofre, Colmillo, ,\rco de Santa María, Hcr- 
nan-Cortés, Colon, Farmacia, Santa Bárbara, Santa Brígida, San 
Joaqiiin, San Mateo, Beneficencti, San V^icente .\lla, Palma Alta, 
Coi re lera Alta de San Pablo, Daoiz y V'elarde y Divino Pastor. 

Existe en dicha calle, entre otros notables edificios, el del Hos- 
picio de esta córte. 

En frente se está acabando de construir el magnifico palacio 
destinado á Tribunal Mayorde Cuentas del Iteino, que antes fué 
cuartel dcnomiaado de Arauda, ocupado |Ktr los Guardias Españo- 
las, concluyendo dicha calle cijn otnw de gran valor y gusto. 

CALLE DE LA FUENTE DEL CUBA. 

« 

# Por los años de 14G9 vivia fuera del portillo de Santo Domingo 

un eclesiástico de la íuclila órdeu de San Juan de Jerusalcn, llamado 
D. Diego llcnriqucz, sobrino de doña Isabel Henriqiiez, duquesa 
del Infantado, el cual poseía una hacienda en este sitio, con cinco 
pozas y una fuente de aguas muy finas. Gran parte del año lo (la- 
saba eu Guadalujara al lado de sus líos, y cuando venia á Madrid 
se ocupabii ea embellecer su hacienda, (xirquc era ¡lersona de mu- 
cho gusto (lara el ornato, y la fuente de su casa fué de las iirinicras 
que se vieron en Madrid con juegos y saltadores, que en la mañana 
de San Juan subían á una grande altura, llamando la atención de 
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los moradores de esta villa que venían á verla, franqueando el ecle- 
siásdeo á lodos su casa eo aquel día ; es de advertir que á (»ta épo> 
ca era persona de cerca de ochenta años, porque según el hislo- 
riador Nuficz de Castxo, fué madrina en su primera misa la famosa 
doña Juana do Mendoza, la Rica hembra. 

Sus bienes los rcparlia entre los pobres, como varón de mise- 
ricordia, y en los últimos años de su vida adoleció de una liidro- 
pesia, viéndoselo pasear con otros eclesiásticos alrededor de su 
füente, y en una larde le liallaron cadáver sus criados, apoyado en 
la taza de la misma fuente. Lleváronle á sepultar á la iglesia del 
convento de San Francisco de Guadaligara, on una de tas sepul- 
turas del pavimento del altar mayor. 

En la época do Felipe II, cuando trasladó su córte de Toledo, 
compró la villa esta posesiou, con la fuente y misas que llamalran 
del Cura Henriquez, y mucho mas adelante se construyeron casas, 
erigiéndose una fuente para comodidad del vecindario, la cual ha 
permanecido hasta nuestros dias, siempre con la denominación de 
la Fuente del Cura, nombre que le ha quedado á la calle, aunque la 
fuente ya se ha quitado de allí. 

GALEBÍA DE SAN FELIPE NEBI. 

En este sitio fundó el conde de I.ernia la suntuosa casa profesa 
de la Compañia do Jesús, en la que el c inde de Dcnia depositó los 
preciosos restos del duque de Gandia, San Francisco de Borja, cu- 
yas fiestas de canonización llamaron tanto la atención de la córte, 
por el lujo y magnificencia que desplegaron sus ilustres nietos. 

Delante de la gloriosa urna donde se conservaban dichos restos, 
continuamente ardían dos hachas., colocadas cu lo antiguo sobre 
blandones de plata, de cuyo rico metal también era el arca que 
encerraba los huesos del Santo virey de Cataluya, del primer gene- 
ral de la Compañia, dcl marqués de Lombay, del c-aballerizo de la 
emperatriz, del que condujo su cadáver á Granada, motivo de la 
renuncia de sus lilulos y honores, de aquel que dijo al alzar el su- 
dario mortuorio de la misma cm|x;ratriz estremecido: «¡Ya no quie- 
ro amar cosa que ¡)ueda morir, solo á Dios, cpie es inmortal !» Pues 
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bieu, esta tumba argeolioa descansaba en un sublima camarín, cu- 
bierta con paños de brocado, en los que se veian á relieve los es- 
cudos de las nobilísimas casas de Medinaceli , de Osuna , de Bcna- 
vente, del Infantado y otras que descendían del santo. 

Allí acudían á celebrarles flestas solemnísimas los monarcas, el 
supremo Consejo de las Ordenes, el magistrado municipal de (a villa 
y la ^ndeza. 

En aquel templo suntuoso, cuya cúpula formaba un medio li- 
món, tan magnifica según algunos como la de San Pedro del Vati- 
cano, era donde se daba culto á las reliquias de San Francisco de 
Borja, en cuya casa estaban aposentados los PP. de la Compañía 
que no tenían ya cargo ni en los noviciados , ni en los colegios, los 
que estaban ya casi próximos al cuarto voto, último que se hace en 
la Compañía mencionada. Allí permanecieron hasta su cspulsion, 
en el reinado de Cárlos III, en cuya ópoc.i se trasladó aquí la con- 
gregación del oratorio de San Felipe Ncri , que tenían su casa en la 
plaza del Angel. Fuó condición el que las referidas santas reliquias 
de Siin Francisco de Borja liabian de permanecer en el sitio donde 
estaban, y los PP. Filipenses asi lo ofrecieron. 

Sabido es que esta congregación prestó ser\icios eminentes en 
Madrid, y que fueron los iuíls infatigables obreros evangélicos, 
grandes maestros de espíritu. Y no obstante, al regreso de los pa- 
dres Jesuítas continuaron en esta casa, basta que en la esclaustra- 
cion general fué también disuclla su congregación y lastimosamente 
demolido este templo, digno de haberse conservado por la l>elleza 
de su arquitectura y gallardía de su cúpula. 

Un pasaje ó galería cerrada con cristales sustituyó al hermoso 
templo de que vamos tratando, y á esta galería es á la que se deno- 
' mina de San Felii>e Neri. 

CAIdLE BE BA GARDUÑA. 

A espaldas de la posesión de los Barrionuevos, de quienes tanto 
hemos hablado, había unos corrales pertenecientes á la misma , los 
que abundaban en aves que allí se criaban; pero todos los dins no- 
taban gran baja en ellas, atribuyéndolo á las alimañas que se intro- 
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ducian de noche, sin poder darlas caza no obstante la vigilancia de 
ios criados, que les llamaba mucho la atención el no encontrar las 
aves degolladas, como lo Itacen las garduñas, y notaban la falta de 
ellas, pero los fámulos disputaban con el mayordomo que no podia 
ser otra cosa aquello que el rapto de la garduña ; otros dccian que 
oían carreras y grande estrépito en los corrales; en ñu , siendo in- 
útiles todas las precauciones, determinaron poner un lazo escurridi- 
zo en la boca de una atarjea , y dio la casualidad que le pusieron 
cuando la garduña estaba dentro; oyen el ruido y se ponen en es- 
pcclativa : nada ven, solo escuchan los alaridos de un iiiuchaclio 
que se estaba ahorcando en el lazo, y que arrastrando intentaba sa- 
lir de la atarjea con dos aves en la boca: «Aquí, aqui, á la gardu- 
ña,» gritau los criados, cogiendo al intrépido muchacho, actor de 
aquel robo nocturno que todas las noches perpetraba; saliendo 
arrastra, y haciendo presa á las gallinas con los dientes, las alar- 
gaba á dos muchachos que fuera le esperaban , volviendo á repetir 
dos ó tres veces, ó cuantas queria, aquella escena. Pero forcejean- 
do por escaparse, quedé ahogado en la estrechez de la atarjea, su- 
friendo la criatura una muerte horrorosa. 

Muchos muchachos iban A verlo muerto, porque estaba en la 
puerta de los corrales, con la rosca de la justicia encima, hasta que 
fueran á reclamarlo, y ninguno decia su nombre; solo se les oia es- 
clamar: »¡Mirad la garduña!» 

Después le llevaron al pié de la torre de Santa Cruz , para que 
la caridad lo enterrase, hasta que allí le reconoció su infeliz madre; 
y de aqui quedó á aquellos corrales el nombre de la Garduña, y 
después «á la calle, á costa de la vida del desventurado muchacho. 

CAU.S: DEL GEITEBAL TOBRIJOS. 

También el nombre de este ilustre general se le dió á la calle de 
los Preciados, porque en ella vivió, según lo revela una lápida 
puesta en la misma. Murió en los últimos años del reinado de Fer- 
nando VII, cuando intentó restaurar en España el sistema liberal, 
siendo victima de sus principios opuestos al gobierno de entonces. 

De la calle de los Preciados hablaremos cuando corresponda. 
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CALLB BE OEBOITA. 

Este titulo se ha dado á los portales llamados de Provincia , por 
honor á la ciudad qtm tan gloriosamente sofrió en la guerra de ia 
independencia. Del origen de( otro nombre trataremos también mas 
adeiante. 


OALBS BBI. OATO. 

Ya hemos esplicado aigo acerca dei origen de los galos de Ma- 
drid y de su nobleza, fundada en una cscelenlc hazaña que de ellos 
se cuenta. Pues bien; en esta calle, antes de serlo, se dice que á 
mediados del año I5U0, según consta en los libros de sepelio de la 
parroquia de San Salvador, habla aquí una casa antigua que llama- 
ron del poeta, en la que vivió D. Juan Alvarez Gato, caballero no- 
biliámo que floreció en los reinados de D. Juan II, de D. Enrique IV 
y de doña Isabel la Catvlica, de cuya augusta señora fue mayor- 
domo, según aparecía de una escritura que se couservaba en la 
villa de Alarcon, en la casa de Garci- Alvarez, cuyo iustrmnentosc 
otorgó en 1494. 

Antes que él vivieron allí otros del mismo apellido, y en el escu- 
do de armas había im galo trepando |X)r una muralla y un liombre 
apostando á subir con él. 

Pero prescindiendo de esta lieráldica y de la huerta de las Le- 
chugas, hablaremos, aunque bievemenle, de nuestro poeta D. Juan, 
que eu su primera edad se dedicó ai verso castellano, y cu sus últi- 
mos años á la poesía divina, siendo sus producciones de lo mejor 
que se conocía cu aquel tiempo. tSobre su sepultura, en la iglesia 
parroquial de San Salvador, había dos rotulaciones en que se leia; 

Procuremos buenos fines, 
que las vidas mas hondas 
por los cabos son juzgadas. 

Aparéjale ó querer 
bien morir 
para vivir. 
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Y por Dios mira 'y avisa 
por osle siglo mudable 
no pierdas el perdurabie. 

Cuando se demolió este templo en 1840, de la sepultura men- 
cionada ostrajeron un alaliud bastante maltratado, y dentro de él 
se descubrió un esqueleto enteramente formado, que deberla ser el 
de nuestro poeta. No sabemos qué suerte le eabria entre el monten 
de escombros donde fué arrojado. 

Por último, ya fuese por el apellido ó por la heráldica del Gato, 
á la calle se la denomina asi. 

CALLE DEL GE3STEEAL LACY. 

El nombre de este caudillo se le ha dado nuevamente á la calle 
del Lobo, de la que trataremos en su lugar, porque es histórica. 

. CALLE DE LOS GITANOS. 

Aquí hid)o un aduar de gitanos, en d( ndc se albergatan estas 
gentes, ó en las euevas gredosas que por allí habla ; aquí fué donde 
una señora muy piadosa, movida de devoción, fué cu busca de la 
célebre csUitua de Nuestra Señora titulada de las Maravillas, ha- 
llándola entre una porción de leña que tenían los gitanos para des- 
tinarla al fuego, y á quienes la señora instó para que se la ven- 
diesen . 

No es de este lugar el referir las curiosidades de la santa escul- 
tura, fiero si contaremos lo aqui ocurrido: 

«Decime: ¿dónde habéis adquirido esa imagen?» interrogóla 
señora á los gitanos. «Nosotros la hemos traído hoy con esc monlon 
de leña p;ira calentarnos estas noches, que á la verdad son muy 
frías,» contestaron ellos. «¿Y vosotros no sabéis que es una efigie 
de la Virgen?» repúsola señora. «Por eso la tenemos aparte,» di- 
jeron ellos. «¿Queréis vendémicla á mi?» añadió la matrona. «To- 
madla, contestó uno de los gitanos, y tratad su precio con mi com- 
padrico.» Entonces, la señora, sacando algunas monedas del bolsillo 
se las dió al compadre, y los chiquillos que por alli andaban des- 
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nudos rodeoron al compadre, quien, dando las gracias á la señora, 
dijo : tComprad hogazas á cslos chiquitos, y que se vean hartos de 
pan.» La señora suplicó á los gitanos la condujesen á su casa, pero 
ellos se negaron, diciéndola que la justicia los podia prender; y 
así, lomando una carretilla, la llevó á su casa, donde la tuvo con 
reverencia, hasta que la colocó en el convento de las Carmelitas 
Calzadas de su nombre. Asi consta en una de las cláusulas de la 
fundación del mismo convento. 

Y la calle se quedó con el nombre de los Gitanos, por haber vi- 
vido allí estas gentes ambulantes. 

n AT.T. T! del aOBEBNADOB. 

Según se tiene averiguado por los mas críticos autores, Madrid, 
desde los tiempos primeros de su conquista, se gobernó por Esta- 
dos : el de caballeros y el de pecheros ú hombres buenos. Por elec- 
ción de unos y otros, sin dependencia alguna del poder real , se 
conferían los cargos para el gobierno y buen régimen de la villa. 
Y con el fin de poner una cortapisa á las arbitrariedades que de esto 
resultaban, pues las justicias formaban también por si constitucio- 
nes y reglamentos particulares, parece que el rey D. Alonso X pen- 
só en robustecer la acción de su poder relativamente á esta villa, 
decretando que se gobernase por el fuero de las leyes. 

Un autor moderno opina que esta regia determinación no cor- 
responde á la época de D. Alonso X, y se contenta solo con ciUarla 
como preliminar posible de las disposiciones lomadas en el año 
de 1309 por D. .Alonso XI de Castilla en este sentido. 

Escríbese por los cronistas, (pie llamando ya mucho su atención 
las licencias y desafueros de que propios y estraños se lamentaban 
sin cesar, vino el monarca á Madrid decidido a contener y castigar 
las demasías y malos manejos de sus gobernantes, y que á este fio 
se celebró una sesión pública con los caballeros y hombres buenos 
en la iglesia de San Miguel , concluida la Cesta de su cscclso Ulular, 
á la que concurrió debajo de siMio el rey. En este Consejo solemne 
.se acordó que de allí en adelante se gobernase por el dicho fuero 
bajo la |icna de. muerte y confiscación de bienes. El instrumento 
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publico en que fué consignada la real voluntad , dice lo que sigue: 
tDos dias de mayo, era de mil trescientos setenta y siete años, 
el muy noble y muy alto señor rey D. Alonso, esLmdo en Madrid, 
porque falló que era gran mengua de la justicia de Madrid por el 
fuero que habia mandado llamar ante si los caballeros é bornes 
buenos de Madrid, y dij<'les que bien sabian como por el privilegio 
que ellos tcnian del rey D. Alfonso en favor de la franqueza de la 
caballería, les dieran el fuero de las leyes por do se Juzgasen : y 
porque de el no osaban, que se parecía la justicia y que recibían 
ende grande daño la tierra , y que por ende el que por el poderío 
que tenia de Dios fiara cumplir la justicia que tenia, que lo debia de 
enmendar y que queria que de aquí adelante que non pasase asi. 

E luego los dichos caballeros ó bornes buenos que estaban, dije- 
ron que se lo tenían en merced todo lo que él decía , é que le pedían 
que cualquiera cosa que fallase por su servicio é pro y guarda de 
ellos, que el que los mandase é que á ellos les placía. 

E luego el dicho señor, viendo que por el fuero de las leyes se- 
ria mejor guardado el estado de Injusticia, é la villa de Madrid 7 
sus aldeas mejor pobladas y mejor guardadas , tuvo por bien que 
tuviesen el fuero de las leyes y mandó qne de aquí adelante, que 
se juzgasse y viniesse por él, y no por otro ninguno, sopeña de los 
cuerpos é cuanto han. 

E luego los dichos caballeros é homes buenos de Madi id dijeron 
al diclio señor, pues era su voluntad que ellos, el dicho fuero y de- 
mas de lo que en él se contiene , estas cosas que aquí dirá. Y porque 
en dicho fuero de las leyes se contiene que los ponga el rey, pidién- 
dole merced que les otorgasse que pussiesen ellos alcaldes é algua- > 

cil (le sus vezinos , según los solian poner. E el rey por les fazer 
merced, tuvo á bien é mandó que passasc en esta manera, que el 
Concejo de Madrid escoja de ellos dos para alcaldes y uno para 
alguacil, tales que sean para ello, el rey que escoja dcsia guisa 
escojicre, tuvo por bien, é mandó que los oviessen por sus oficiales. 

Otrosí, f)orque en el dicho fuero se contiene que el rey por les 
fazer merced tuvo por bien, é mandó que aya las dichas caloñas é 
hornecinos en esta guisa, los alcaldes la miUid. E desto mandó dar 
el dicho al rey al Concejo de Madrid , este fuero sellado con su sello 
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de plomo con estas enmiendas sobrediclias. Dado en Madrid en el 
día y en la liora sobredicha. E yo Afonso González de Cámara la 
flzc escribir por mandado dd rey. t 

Hallábase en esta época de g^obernador de la villa D. Julián de 
Picos, á quien el Concejo le habia dado ledo el terreno que quiso 
tomar para labrar su casa y huerta, como dccia la escritura, que 
se lo dió Madrid por gracia, frciitc al prado de toia (el atochar). 
Como estaba prohibido en este prado el que paciesen las caballeiías, 
veia el pueblo con nmclio disgusto que pacinn las del gobernador; 
sin embargo, era persona rigorosa, pues los que no pagaban pronto 
las multas los nielia en un cepo hasta que pagaban. 

Acusáronle ante el rey do que habia en mas de una ocasión 
dado dinero por ser alcalde gol>crnador, y el monarca le condenó 
en veinte afios de exacción , mandando que, con arreglo á las leyes, 
fuese demolida su casa, quitándole el privilegio de portillo, que pa- 
rece haber sido por aquellos tiempos prerogaliva muy honorífica. 

Como fue persona que tiranizó mucho á Madrid en las époais de 
su mando por el estado que le elegía, con los muchos abusos de 
autoridad que conidia , quedó larga memoria de él, y por esta cir- 
cunstancia y la demolición de su casa, que se llevó á efecto, quedó 
aquel sitio con la denominación del Gobernador, titulo que hoy tie- 
ne la calle que va desde la (^slanilla de los Desamparados al Prado. 

CAlOiE BE QÓlfGORA. 

Es indudable que el instituto de los Descalzos de la militar ór- 
den de la Merced fué previsto por el Gran Nolasco, cuatrocientos 
años antes de ocurrir, como delicioso renuevo de una pomposa oli- 
va que, plantada en el campo de la Iglesia, con sus rozagantes ra- 
mas se encumbraba hasta los cielos, siendo profetizada por la 
estática madre Santa Teresa de Jesús, reformadora del Carmelo. 

Según refieren los anales mercenarios, el venerable Juan Bau- 
tista, del Santísimo Sacramento, se valió para plantear las Descal- 
zas do la inllucncia y valimiento de la señora doña Beatriz Ihunirez 
de Mendoza, condesa de Castellar, quien alcanzó bulas del Papa 
Clemente VIH. fundando en seguida y con buena dotación el primer 
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convenio en el dcsierlo de Rivas, lérmino doi señorío de los Ramí- 
rez; el seg^undo convento se edificó en el despoblado de Amora^inn, 
distrito de su titulo, y el tcrceio en la villa del Viso, diócesis de Se- 
villa; y después de otros el de Santa Bárbara de Madrid, reciente- 
mente demolido. 

Unas mujeres piadosas y doladas de un espíritu superier abra- 
zaron voluntariamente la observancia del Códiijo mcrcedario, vivien- 
do entre ellas la Ijcndita María de Jesús y Nieves, y María de la 
Trinidad, que profesaron lu tercera orden, sirviéndoles de oratorio 
la capilla de San Opropio, contigua al bjaicrio. Ayudábalas mu- 
cho con su ciencia divina la beata María Ana de Jesús, porque so- 
bre ella reflejaba particularmente esta ráfaga del Esjiiritu Santo. 

La habitación era pobre, cslrcclia y desacomodada , motivo por 
el que el prcsbilero D. Juan de Gúngora, capelina del rey D. Fe- 
lipe IV, consiguió interesar al monarca para que lomase b.tjo su 
real ampaio a estas mujeres beatas, y se les construyese un con- 
vento en el terreno que pusieron en venta los herederos de Garci- 
Viecnte de Madrid, y el sacerdote caritativo lodo lo consiguió, lle- 
vando adelante la fundación, y las beatas profesaron la regla deia 
Merced Descalza, y el rey lomó el patronato, aunque el convento 
se denominó de Góngora, dedicándolo á la Purísima Concepción , y 
hasta la muerte del último mouarCa |>crcibieron las religiosas una 
asignación del real patrimonio, la que habiéndola reclamado hoy 
dpS. M. la Reina, por un rasgo generoso der su corazón benéfico, ha 
mandado que se les dé la misma dotación que recibían en los días 
de sus regios antacesores. Y la calle loma el nombre del convento 
en memoria del sacerdote D. Juan de Góngora. 

CALLE DE LA GtOHOUEBA. 

Consta por un oscilo antiguo de D. Juan Lucas C(trtés , que 
aquí vivia en una tienda de comestibles, procedente de un judio, 
María Mola, mujer hechicera ó agorera que habia estado en man- 
cebía, y según la ley fué entregada á la mujer de su amante para que 
la sirviese por el tiempo prefijado en la misma ley, la cual después 
de haberla s;ia»do á la vergüenza con coraza en la cabeza, fue eclia- 
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da de Biirgos, sii |vtis natal, viniéndose á avecindar en Madrid, no 
permitiéndola habitar dentro de la villa; llevaba por castigo sobre 
el tocado y encima de la frente un prendido de oropel de tres dedos 
de ancho en señal de mujer mundana. Sus hechizos y sus mentiras 
inventadas de varios modos, persuadian é la gente poco ilustrada, 
y muchos acudían , principalmente las mujeres, á consultar á la 
tienda de la agorera. 

Un religioso seráfico que estaba atormentado do escrúpulos, 
persuadido por un lego á quien aquella daba como limosna una me- 
dida de harina en ciertas ocasiones, fué á visitarla por una igno- 
rancia cstravagante ; la Mo!a le hizo entrar en su tienda introdu- 
ciéndole en una pieza profunda que asemejaba al antro de una 
Sibila, y allí le hizo creer que aparecería el demonio si ella lo evo- 
caba, y también un ángel, y en efecto todo aparecía por artificio y 
al ladrido de un perro que ténia. 

El seráfico se negó á tal oferta, saliendo asustado de aquel sitio 
tenebroso, aunque persuadido de que según aquella mujer infernal, 
al siguiente dia , al tiempo de celebrar la misa de cazadores, se lo 
aparecería el ángel ó el demonio, y que por una de estas visiones 
comprenderia el estado de su conciencia. 

La misa era al despuntar el dia, y el templo de San Francisco 
estaba casi á oscuras, sin otra luz que la de las lámparas y la del 
alLar, y hé aquí que el pobre religioso al volverse al pueblo vió que 
estaba casi desierta la iglesia y un animal que trepaba por la cuer- 
da de una lámpara con alas y cuernos , dando silbidos , y al punto 
recordó el agüero del dia anterior, y espantado cafó en tierra per- 
diendo el sentido: le retiraron de allí dos legos, y después de algu- 
nos dias que pudo volver en si, refirió el suceso ó su prelado, y se 
supo que el fingido demonio era una lechuza que aquella mala mu- 
jer habia soltado en la iglesia, y naturalmente voló al aceite de la 
lámpara. 

Averiguado esto, como estaba terminante la ley de 22 de no- 
viembre de 1-111, en que mandaba el rey D. Juan II que procediese 
la justicia ordinaria de oficio contra los hechiceros , y probado su 
delito por testigos ó por confesión propia, darles muerte, se ejecutó 
asi con la célebre agorera, que después de ahorcada cubrierou su 
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cadáver con piedras que le arrojaron, y de la morada pavorosa de 
aquella mujer quedó á la calle el nombre de la Aijorera, que con- 
fundiendo el vocablo la llamaron la Gorgnera. 

CAIiIiE DE ORAPAIi. 

\ 

Aquí eslalta la casa del marqués de Grafal, corr^idor que fué 
de Madrid, en cuyo tiempo se acabó de terraplenar el foso de la 
Cava Alta, y se reparó el alolí de la villa, y se ensanchó la plazuela 
de Puerta-Cerrada, negociando con las monjas de la Concepción 
Francisca la cesión de una gran parte de terreno para formar la 
calle de la mencionada Cava Alta. Por haber esíado allí su casa 
se le puso á la calle su titulo. 

CA1.LE DEI. GRANADO. 

Aqui habla otro jardín perteneciente también al pasco de la Re- 
dondilla, del que ya hemos hecho mención, y este sitio parece 
fué en el que estaban los árboles del granado, de los cuales aun en 
el siglo [Usado quedaban vestigios en un corpulento árbol que exis- 
tió alli , por coya circunstancia fué el darle este nombre á la calle. 

CALLE DE GRAVINA. 

y 

Combinadas las escuadras española y francesa contra Inglater- 
ra, porque asi lo habla estipulado el almirante general, princifie de 
la Paz, con el gabinete de las Tullerias, contra la opinión de los mas 
res[iclablcs hombres de Elstado, que no creían [lolitico el rompi- 
miento de España con la Gran Bretaña, su aliada, D. Pedro Gómez 
Labrador se espresó con bastante precisión sobre esta cuestión 
comprometida, y lo mismo el Sr. Cevallos, ¡lero en vano fueron las 
juiciosas reflexiones de todos. La famosa armada española salió de 
nuestros puertos con el temporal furioso, pereciendo toda en la cé- 
lebre cuanto desgraciada batalla de Trafalgar. 

Murió también el general Graviua, que la mandaba, cuya pér- 
dida fué lastimosa para España; y en concepto de muchos, grandé 
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fué la pérdida con la destrucción de aquellas asombrosas naves que 
cruzaban nuestros mares, pero mayor fué la pérdida con la muerte 
de un general tan inteligente y valeroso como lo era Gravina. 

Asi, nada mas digno que recordar su nombre mágico en la ar- 
mada, en la dedicatoria siquiera de una calle. 

ft AT.T.B DE liA GREDA. 

Ya hemos consignado que aqui habia unos montecillos gredosos 
en donde tenían sus guaridas algunos gitanos ; y según hemos re- 
gistrado en la fundación del convento del Bispirilu Santo , cuando 
hablan de un clérigo menor de esta casa, llamado el P. Beyras, va- 
ron santísimo, que tenia por costumbre y devoción el ir á esplicar 
la doctrina á los hijos de los gitanos, fué apedreado al volverse una 
tarde á su convento , viéndose salir las piedras desde la altura ó 
cresta de los montecillos gredosos. < 

Y este ha sido el origen del nombre de esta calle, que hoy se 
denomina de la Greda. 

CALLE DE HERNAN-CORTÉS. 

Esta calle atraviesa desde la de Fucncarral á la de Hortaleza y 
lleva el nombre del famoso conquistador de la América, porque en 
los montes de Hortaleza, que estaban en este par.ije, celebraron los 
Reyes Católicos una gran cacería con varios ricos hombres con mo- 
tivo á la fausta noticia de haber sitiado Ilernan-Cortés á Motezuma 
cu su mismo alcázar el dia 23 de octubre de 1520. 

CALLE DEL HORNO DE LA MATA. 

Esta calle atraviesa desde la de Jacometrezo á la de la Luna, y 
antiguamente pcrtencciuu sus terrenos á las eras del monasterio de 
San Martin. Y como para surtir á Madrid de pan no habia mas que 
los hornos de Villanucva, que eran una especie de arrabal que esta- 
ba donde ahora el Pósito, tcnian también el privilegio de venir a 
vender pan á Madrid los aldeanos de Vallccas , IráGco que enrique- 
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cia mucho a cslc pueblo, y del cual hay una tradición que conta- 
ban los viejos, cuya certeza no puede asegurarse , acerca de una 
aldeana que diariamente traia en un caballo el pan á la villa, y que 
en varias ocasiones en que esta no pudo venir, el caballo no pasa- 
ba del arroyo de Broñigal , teniendo que volverse el que lo condu- 
cía á Vallecas ; que observando esto los del pueblo , vieron que el 
motivo de la parada del caballo cuando no venia acompaHado de 
su ama era un acto licstial que esta cometía con él ; y que habiéndola 
delatado á la Inquisición, fué quemada en el despoblado de la Cas- 
tellana. 

De allí á poco se estableció en la era de San Martin un horno 
que llamaron de la 3íaia, por ser asi el nombre del hornero, esto es, 
Juan Mateo de la 3íata, que fué el último que nació en el pueblo do 
Valnegral (según consta en los padrones de la parroquia de Santa 
Moría). Y deaqui le quedó el nombre á la calle. 

CALLE DE HORTALEZA. 


Ya hemos dicho que aquí estaban los empinados montes de la 
jurisdicción del pueblo do Hortalezay el somo de sus labores, y ci- 
tado la época en que se fueron desmontando para la costniccion de 
casas para dar ensanche á la villa. 

Muchos años trascu'rieron en la constniccion de edificios, pues 
todavía por el año de 1606 habia un terreno dilatado al final de 
esta calle sin otro edificio que un ruinoso lazareto que sirvió de hos- 
pital á esta villa eu ocasión de una epidemia. Aquel lazareto fuá 
antiguo hospital de contagiosos con el titulo de San Antonio Abad, 
que duró hasta el año de 1600. Luego se estableció aquí otro hospital 
donde se curaba el flicgo usigroso , á cuyo establecimiento asistían 
los padres Antonianos, y cstinguidos estos ó fines del siglo pasado, 
se destinó este hospital para colegio de escuelas pias que denominan 
de San Antonio Abad, en cuya casa se han hecho las mejoras que 
de presente vemos, y lo mismo en el templo y en el seminario, de- 
bidas en gran parte á la real munificencia de los monarcas. 

En frente se construyó la iglesia y convento de las religiosas 
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FiTinciscas de Santa María Magdalena, y contigua la casa de reclu- 
sión para mujeres, que llaman las Recogidas. 

No tratamos ahora de la rundacion do estas casas religiosas, por- 
que ya tendremos ocasión de hacerlo; pero diremos por conclusión 
que esta calle, por su dirección al pueblo de Hortaleza y por haber 
istado aquí en tiempos muy remotos sus montes y sus lalwres, se 
llama del nombre del pueblo mencionado. 

Es una de las calles de las que en Madrid tienen mas prolonga- 
ción , pues se comunica con las de San Miguel, de la Reina, de las 
Infantas, de San Marcos, del Colmillo, de! Arco de Santa María, de 
Herunn-Cortés, de Gravina, de la Farmacia , de Santa Erigida, de 
San Lorenzo, Travesía de San Maleo, callo del Barquillo, de la Flo- 
rida y de Sania Teresa. 

Pertenecía hace algunos años á la fe’igrcsia do la estensa par- 
roquia de San Ginés, y hoy se divide entre la de San Luis y la de 
San José. 

Tiene en su ámbito dos templos, que son el de los PP. cscula- 
lapios de San Antonio Abad y el de las religiosas de Santa María 
Magdalena (las Recogidas), ya citados. 

Su entrada y salida, ademas de las calles espresadas, es por la 
Red de San Luis y plazuela de Santa Bárbara; es animadísima en la 
víspera y dia de San Antonio Abad por las vueltas y puestos de 
panecillos, y por la afluencia de gentes que alli acuden en am- 
bos dias. 


CALLE DE LAS HILEBAS. 

Esta calle atraviesa desde la del Arenal :i la plazuela de Her- 
radores : en lo antiguo era una especie de pjiseo de los jardines de 
la Reina, con dos hileras de arboles á cada lado, frutales y de re- 
croo, y de esta formación de hileras tomó el uombre la calle. 

Los reyes de Castilla acostumbraban á venir a esta posesión real 
con mucha fi-ecucncia; y siendo niño el rey D. Fernando 111 el San- 
to, le agradaba en gran manera pasear por ella, como se lo mani- 
festaba á su primera esposa la princesa doña Bealriz, recordando 
sO niñez, en ocasión que ambos se solazalwn por estos jardines. 
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Fué Unto lo que la reina so alegró de poseer aquella huerta y 
jardines, «|ue escribió para memoria con un punzón de oro en ca- 
racteres alemanes en la corteza de uno de estos árboles el dia y 
hora de su adquisición. 

CALLE DE LA HUEBTA DEL BAíO. 

Esta chille tiene hu entrada por la Ribera de Curtidores y la sa- 
lida por la de la Peña de Francia. Por el año de 1560 existia alli la 
hucrU dcl licenciado Francisco del Rayo, catedrático interino del 
estudio de la villa , el cual dejó de serlo por no halicrse prescuUdo 
á la Oposición que se convocó en 1568, y se sabe que se retiió á la 
vida privada en su posesión, dedicándose al estudio, siu ocuparse 
de otra cosa. 

Conocíanla todos por la Huerta del Bayo, y de aquí tomó ori- 
gen el nombre de esta calle. 

CALLE IMPERIAL. 

En esu calle, que va desde los portales de Provincia á la de 
Toledo, estaba la casa de D. Alonso de Mendoza, conde de la Go- 
mera ; en ella se hospedaron los primeros misioneros Jesuitas que 
vinieron al colegio imperial , dcl que tomó nombre la calle, |x>rque 
á la dcl Burro no se le pudo quitar el epíteto que tenia, ni á la de 
la Concepción Gerónima el suyo, y á la que actualmente se llama 
dcl Du((uc de Alba, por entonces se denominó de la Emperatriz. 
De manera que siendo esta la mas p'^óxima al mencionado colegio, 
se le dió el nombre de Imperial en tiempos de Felipe IV. En la mis- 
ma está la casa dcl oflcio dcl fiel almotacén de la villa; vamos á es- 
plicar algo sobre esto. 

Son muchos privilegios, y muy particulares las gracias y mer- 
cedes que los reyes han concedido á la coronada villa de Madrid, 
en atención á lo distinguido y cstraordinario de sus servicios, coa 
que ha dado en todos tiempos un testimonio claro del amor y res- 
peto á sus soberanos. Recaer estas gracias nada mcuos que en un 
pueblo que puede justamente gloriarse de ser tantos años há resi-' 
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dencia fija do los monarcas do España, exigía con razón que sus 
historiadores, cscribicudo en los dias en que ya gozaba de esta 
prerogativa, hubiesen hecho mas detenida memoria de todas ellas, 
pues forman su principal blasón y comprueban la justicia con que 
se otorgaron. 

Pero si consultamos á Gil González Dávila y á Gerónimo de 
Quintana, que de propósito escribieron la historia de Madrid, todo 
lo que encontraremos mas que abundante á escepcion do lo que 
verdaderamente constituye la historia municipal de un pueblo. Ni en 
esto han adelantado señaladamente algunos modernos escritores, 
viendo sin duda que ninguno de ellos, ó muy pocos, han reconocido 
atentamente el archivo de esta villa , en cuyo depósito, como en los 
demás délos pueblos de España, se halla escondido el tesoro de sus 
verdaderas grandezas. Lo peor es que aun equivocaron algo de lo 
poco que vieron. Por nuestra parte, de alta satisfacción nos sirve 
el dar algunas noticias relativas á nuestra patria. 

Ahora estractaremos aqui una de las mercedes que el rey don 
Felipe 111 concedió á nuestra referida villa, hallándose en Vallado- 
lid, y de la cual no se encuentra ni la mas remota noticia en los ci- 
t'idos historiadores, sin embargo de ser tan interesante y propia 
para su gobierno municipal. 

El cuidado de las ventas y compras do mercaderías y mante- 
nimientos estuvo siempre á cargo del consejo y ayuntamiento de 
los pueblos, que se interesaban principalmente en el orden público, 
constitutivo del buen gobierno y productivo de la utilidad común y 
particular de sus vecinos; pero como esto interés no ha llamado en 
todos tiempos la atención del magistrado municipal á causa de ser 
esta la condición de nuestra naturaleza, se ha hecho preciso que el 
legislador dictase á veces los medios para corregir aquellos perjui- 
cios que solian resultar del abandono. 

El rey D. Fcli|ic III, considerando que el modo de evitar estos 
daños era proveer por sí las («rsonas que habían de ejercer los 
oficios de corredores ó aledañeros, cuyos nombres se daljan á los 
que concertaban y encaminaban las compras y ventas de manteni- 
mientos y géneros comerciales en los pueblos de mayor vecindario, 
determinó ejecutarlo asi como se comprueba de algunas reales ór- 


Digilized by Googlc 



—231— 

denes quo sobre este asunto se pasaron á Toledo, Sevilla, Burgos y 
otras ciudades y villas. Entre ellas se hacia mas notable la necesi- 
dad de esta providencia para Madrid , cuyo vecindario se babia 
aumentado considerablemente y era numeroso el concurso á ella 
de mercaderes y tratantes con motivo de haberse fijado aquí la 
córte, donde antes estuvo también en temporadas largas. 

Esta causa tan poderosa le hizo pensar no solo el proveer el 
mencionado oficio, sino también los de almotacén y contraste , peso 
real y de la harina, que de mucho tiempo tenia esta villa; pero 
atendiendo á los scr\icios tan singulares que a los reyes sus prede- 
cesores y á él mismo habla hecho, de que son buen testimonio entre 
otrOs los gastos cstraordinarios que bizo Madrid para trasladar la 
córte á su suelo y principalmente teniendo presente el modo con 
que había subvenido á las urgencias del Estado, ofreciendo volunta- 
riamente en aquel mismo año de 1615 la cantidad de cuarenta mil 
ducados, que equivalían á quince millones de maravedises de aquel 
tiempo, quiso el rey significarle su real gratitud concediéndole per- 
pétuamentc los referidos oficios de correduría, almotacenazgo, peso 
real y (icso de la harina.. 

La concesión se hizo con todas aquellas cláusulas de liberalidad 
y munificencia propias de un monarca Um benéfico, dando facultad 
á Madrid para que arrendase ó administrase á su elección aquellos 
oficios, nombrase personas que los ejercieran y cobrasen lodos los 
derechos que les pertenecían, y últimamente usase de ellos Madrid 
como propios de la villa, teniéndolos por juro do heredad, y por 
consiguiente pudiéndolos vender, enagenar y hacer de ellos cuanto 
quisiese y le pareciere conveniente á sus intereses. Solo se reser- 
vó el rey aprobar por si y por el Consejo de la Ctimara el ti- 
tulo de estos oficios á favor de la (lersona á quien se arrendasen, ó 
de aquella á quien se cediesen por compra, venta ú otro contrato 
dado por válido, cualquiera mayorazgo ó vinculo que se fundase 
por alguno de estos representantes, y para cuyos casos se preve- 
nía menudamente en este privilegio cuándo .se debía hacer, á fin de 
que fuesen amparados por el soberano las personas que los poseye- 
sen, y tuviese siempre efecto la obligación y contrata que la villa 
otorgase. 
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Prevenía asimismo que por no arrendar la villa de Madrid los 
dichos oficios y pesos no se le causase prescripción de tiempo para 
que dejara de gozarlos ; que las personas nombradas para ejercer- 
los prestasen juramento ante el Consejo, justicia y regidores, con 
las seguridades de derecho para su fiel y buena administración, y 
últimamente, equiparando el donativo de la villa al valor de los di- 
chos oficios y pesos, espresalja que si mas valían ó pudiesen, hacia 
merced, gracia y donación perfecta é irrevocable de la demasía á 
favor de esta villa , en atención á los servicios hechos á los reyes, 
que el mismo rey D. Felipe II dice que son dignos de ¡a mayor re- 
muneración , ¡'elevándola por notarios de la prueba en todo tiempo. 

La casa del oficio del fiel almotacén y contraste, es la que está 
en el rincón de esta calle, que tiene una verja de hierro y encima de 
la puerta el escudo do armas de Madrid hecho de piedra. 

CALLE DE LA INDEPETTDENCIA. 

Esta calle es la que va desde la Plaza de Isabel II á la dcl Es- 
pejo; se formó en los solares que allí quedaron de las casas derriba- 
das en la invasión francesa , en cuya éfjoca de opresión luchaba 
España contra los ejércitos franceses, por conquistar su indepen- 
dencia ; y en memoria de esta guerra , teniendo presente que las 
ruinas que allí se veian fueron causadas por los invasores, se le dió 
á la calle el glorioso titulo do la Independencia. 

CALLE DE LAS INFANTAS. 

EsUi calle tiene la entrada por la de Hortaleza y sale á la plaza 
del Rey. Ya hemos hablado del sacrilegio cometido por los judíos 
con el Santísimo Cristo de la Paciencia; ahora vamos á tratar de la 
solemne procesión que huljo, de la (|ue loma origen esta calle. 

El dia 13 de diciembre de 1639 salieron de la iglesia parrtKiuial 
de Santa María de la Almudcna los niños acogidos en el colegio del 
Ave-Maria (el Hospicio) con su estandarte, á estos seguian los ni- 
ños del colegio del Amor de Dios (Desamparados), detrás los niños 


Digilized by Google 



— 233 — 

del coleg^io de San Ildefonso (Doctrinos), todos con túnicas pardas 
y esclavinas, como entonces se usaba en los asilos. 

A estos seguían la archicofradia do la Paz y Caridad , la de 
Nuestra Señora de la Almudcna y las archicofradias sacramentales 
de las parroquias de esta villa , todas con sus pendones y estan- 
dartes; luego proseguían la orden hospitalaria de San Juan de Dios, 
la de religiosos de San Antonio Abad, la congregación de sacerdo- 
tes del oratorio de San Felipe Neri, los clérigos reglares de San Ca- 
yetano, los clérigos menores, los PP. de la Compañía do Jesús, las 
comunidades de Mercenarios y Trinitarios Descalzos, la de .Agusti- 
nos, Recoletos, los Mínimos do San Francisco de Paula, la de Car- 
melitas Calzados, la de la Santísima Trinidad, la de la Merced y la 
de San Agustín, la de Observantes de San Francisco y la de Santo 
Domingo. 

Detrás de estas venían los canónigos reglares Premostratenses, 
la de monjes de San Bernardo, los de San Benito y de San Basilio, 
y presidiendo en esta ocasión la comunidad de religiosos menores 
Capuchinos. 

A esta comunidad venerable seguian las cruces parroquiales de 
Santiago, San Nicolás, San Salvador, San Miguel de los Octoes, San 
Justo y Pastor, Santa Cruz, San Sebastian, San Pedro y San An- 
drés, San Ginés, San Juan, San Martin y Santa María de la Almu- 
dcna y la Cruz ministerial del Bucn-Suceso, el guión con el vene- 
rable cabildo eclesiástico de curas párrocos y beneficiados, presididos 
por el vicario de Madrid, la cruz de la real capilla y capellanes del 
rey, y en andas el Santísimo Cristo de la Paciencia, cuya efigie 
trajeron del convento de San Antonio del Prado, al que seguía re- 
vestido de pontifical el arzobispo do Santiago , capellán mayor del 
rey. acompañado de los ministros del pontifical, acompañaban tam- 
bién el rey D. Felipe IV, el principe, el patriarca de las Indias, el 
cardenal Zapata, inquisidor general, los grandes y dignatarios del 
rey, los supremos tribunales y el ayuntamiento de la villa, las tro- 
pas de la casa real y las guardias Española y Walona. 

Gran gentío se veia en la carrera que la procesión llevaba , y 
toda se hallaba adornada de colgaduras y riquísima tapicería hasta 
el convento que estaba en esta calle, y en la que se levantó un ta- 
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blado kijosamcntc adornado con cortinaje de seda y de hcludillo de 
oro, donde había dos sillones de terciopelo y oro, ios que ocuparon 
las serenísimas infantas doña María y doña Margarita , que con sus 
damas, camaristas y dueñas, concurrieron allí á ver jiasar la pro- 
cesión mencionada, motivo por el que denominaron á esta calle de 
las Infantas. 

Se comunica con las calles del Clavel, San Bartolomé, de la li- 
bertad, San Jorge, de las Torres, plaza de Bilbao y la Costanilla de 
Capucliinos. 

CALLE DEL HTPAHTB. 


Esta calle atraviesa desde la del Lobo á la del León ; en lo an- 
tiguo habla aquí una quinta muy ostentosa, como lo dice Zurita en 
su cróni ;a , la cual pcrtenccia al infante D. Fernando de la Cerda, 
que después ocupó el secretario Antonio Sánchez, parcial del infan- 
te D. Sauclio, hijo del rey D. Alfonso el Sabio, cuyo funcionario 
vino á Madrid con el fln de fomentar la sublevación contra el rey 
y escluir de la sucesión á la corona á los hijos del mencionado don 
Femando de la Cerda. 

Ya el infante D. Sancho se liabia apoderado de muchas villas 
en Castilla , y también de la de Briones, población fuerte y t)ien niu- 
-rada en aquel tiempo, deseoso de arrancar la corona de las sienes 
régias de su padre. No silbemos con qué titulo se declaró señor 
absoluto de ella , pero lo que podemos asegurar es que sus vecinos 
le reconocieron en vida de su padre ,. sin embargo que consta en sus 
archivos que fué villa realenga hasta el año de 12S2, en que linbia 
una memoria en que se comprobaba estar bajo el señorío y domi- 
nio de dicho infante. 

Empero prescindiendo de esto, diremos que Antonio Sánchez 
ofrecía en nombre de D. Sancho A los vecinos de Madrid el guar- 


1 


darles los fueros, usos, costumbres, libertades, franquicias, jirivi- 
egios y domas que les liabian concedido los reyes de Castilla, desde 


D. Alonso Vil hasta su padre D. Alonso el Sábio; les ofrecía tam- 


bién ayudarles contra Segovia y otros pueblos, que con las armas 


en la mano les disputaban la posesión del Real de Manzanares. Em- 
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pero Madrid se manluvo fiel. al rey D. Alonso, sin cneonlrar eco 
las prclcüsiones de D. Sancho por medio de su rcprosciUanlc , á 
quien el rey sorprendió, |X>rque tuvo aviso quo contra él se conspi- 
raba en la qniula de! infante D. Fernando. 

La mandó cercar y apoderarse de los cuerpos que en ella oiuVs- 
se, y los prendifi^sm. Antonio Sánchez escapó 'muy precipitada- 
mente antes que llegaran los enviados del rey, dejando abandona- 
dos lodos los dücimicnlos, que cogió el notario mayor Millan Pérez 
de Ayllon, en cuyos iiislrumcnlos se intitulaba D. Sancho hijo ma- 
yor y heredero del intiy noble D. Alonso, rey de Castilla, y por su 
mandado los refrctidíd)a el mencionado Pedro Sánchez. Hallaron 
pendiente en uno de estos documentos su sello de plomo y en una 
parle el escudo partido cu forma de cruz ó aspa de castillos y leo- 
nes, según en otros instrumentos usaba el infante O. Sancho, y el 
letrero que decía: Veritas Domini manet in aiermim, y en la otra 
parle se veia un hombre .á catollo con espada en mano y escudo 
en el brazo izquierdo, en el que se advcrlian las mismas onuas y 
todo el j.acz del caballo sembrado de castillos y leones, teniendo al- 
rededor otro letrero ó rótulo en que se leia: Sigillum Infantis 
Sauctii. Fueron entre qados al rey, por donde se averiguaba que 
D. Sandio trataba de atraer á su partido la villa de Madrid , y que 
al efecto estaba el conspinulor en la quinta del Infante. De aquí 
toma origen la calle hoy llamada asi. 


CALLE DE LA INQUISICIOir. 


Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á la do los 
Mostenses. Su primitivo nombre fué del Espíritu Santo, por la cir- 
cunstancia de haberse bendecido la iglesia de San Norberto en el 
dia de Pascua de Pentecostés, y haber pedido que la calle se dedi- 
case al Espíritu Santo el conde de Miranda, presidente del Consejo 
do Italia, patrono de la mencionada iglesia. Pero luego el tribunal 
de la Inquisición estableció aqui la cárcel donde estaban aprisiona- 
dos los reos á quienes por el mismo tribunal se les seguia causa, y 
donde muchos eran puestos en cuestión de tormento y otros salían 
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para el palibulo, se denominó, según se Icio en el azulejo: cCalle del 
Espirilu Santo, que llaman de la Inquisición.» 

Después de la supresión de osle tribunal, este edificio estuvo 
destinado á cuartel de infanteria, luego se construyó en él una cosa, 
y á la calle se la nombró de María Cristina, por haber S. M., sien- 
do regente y gobernadora del reino, inaugurado el conservatorio de 
mósica que llevó su augusto nombre y que cslalja en la casa en que 
vivió y murió D. Antonio Cebrian y Valda, ¡wtriarca de las Indias. 

Ultimamente se le ha variado el nombre dándole el de Isabel la 
Católica, y en efccio, esta reina fué la que estableció la Inquisición 
en sus dominios. 

CALLE DE LOS IRLANDESES. 

Eista calle se halla entre la del Humilladero y la del Mediodía 
Chica , freute a la iglesia de San Patricio (Irlandeses), por eso ha to- 
mado su nombre. 

Antes se denominaba de San Gregorio, porque este colegio de- 
pendía del famoso semiuaiio de San Gregorio de Valladolid. 

CALLE DE JACOMETREZO. 

Esta eillc va desde la Red de San Luis á la plazuela de Santo 
Domingo: antiguamente los terrenos que ocupó pcrlenccian en par- 
te á D. Juan de la Victoria Bracamente, y en parte también á las 
eras de la parroquia de San Martin. En 1542 empezó el primero á 
vender el terreno que le pertenecía, y luego el prior de San Martin 
cnagenó los suyos al caballero Crespi Daura, y mas adelante ad- 
quirió otros el conde de Moriana. 

El famoso arquitecto del rey Felipe II, Juan Bautista Herrera, 
propuso á su amigo Jacomc-Trezzo que compilase terreno para la- 
brar una casa, ()ue él la dirigiría. Jacomc-Trezzo era el lapidario 
célebre que construyó el tabernáculo dcl monasterio de San Lorenzo 
en el Escorial, y aceptó la proposición de su amigo; compró el ter- 
reno, y Herrera le edificó la casa que llamaron de Juan Bautisla, 
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quc todavía existe en esta calle , y por ser propiedad de Jacome- 
Trezzo se llama de su nombre. 

A la entrada de la mencionada calle estaba la iglesia y hospital 
de los franceses pobres que residian en la córte. Ahora, con motivo 
de las nuevas obras que en este asilo cslranjero se han verifleado, 
se trasladó á la calle de las Tres-Cruce». Este hospital depende de 
la emtojada francesa , y es de la filiación del R. patriarca de las 
Indias. 

Esta prolongada calle tiene comunicación con la de los Leones, 
del Carbón, de las Tres-Cmccs, Chinchilla, Horno de la Mata, Olivo, 
Abada, Hila, TraVesia de Moriana y Postigo de San Martin. 

CALLE DE JARDINES. 

Esta calle atraviesa desde la Red de San Luis á la calle angosta 
de Peligros : denomínase de los jardines porque su terreno le ocupa» 
l)an principalmente los de la casa en que vivió Leonardo Donato, 
embajador de V'cnccia , y el de La otra casa contigua á esta en que 
residía con la cmUijada francesa M. de Forquebans, y otra que 
habitaba el ejemplar sacerdote Jacobo de Grattis {el Caballero de 
Gracia). Las tres fincas perlenecian á esto último , y eran de cons- 
trucción italiana, adornadas con bellísimos jardines, los que mas 
adelante fueron desapareciendo; y vendidos los terrenos á varios 
IKirlicularcs, eonsiruyeron allí otras fincas y se formó la calle que 
denominaron de los Jardines. 

CALLE DE JESUS. 

Esta calle atraviesa desde la plazuela de su nombre á la de San 
Juan. Su terreno anliguamcate fue de la villa y de algunos particu- 
lares que se regalaron al conde de Lcrma para que influyese en la 
traslación de la córte á Madrid desde Valladolid, donde estaba en 
tiempos del rey D. Felipe 111; se denominó de Jestís |>or su proxi- 
midad á la capilla donde se venera el Sagrado Simulacro del Divino 
Nazareno, objeto de tanta devoción para los moradores de nuestra 
coronada villa. 
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OAlJiB DS JESUS DEL VALLE. 

Esla calle atraviesa desde la del Pez :i la de la Cruz del Espíritu 
Santo. Aquí hubo una casa de campo hermosísima que heredó de 
sus mayores el contador mayor del Consejo de la Cruzada , D. Luis 
Valle de la Cerda, la que después recayó en su hijo, D. José Valle 
de la Cerda y Loisa, abad del monasterio de Nuestra Sefiora deSo- 
petran de las Heras y después obis|)o de Almcria. Al lado de esta 
hacienda había un vallado que i)crteneció á D. Ju.in López Sczarrag;a, 
contador de los Reyes Católicos, secretario y teslanlentario de la rei- 
na Isaljcl I, fundador del convento do V'idaurcta en la villa de Ofialc, 
cuyas religiosas Franciscas le regalaron, agradecidas á su bien- 
hechor, una pintura que representaba á Jesús niño con la cruz 
acueslas y un cordero que llevaba sujeto con un cordon , ambos 
en ademan de caminar. 

Tuvo el caballero en mucha veneración aquella pintura, que una 
religiosa tenida en buena opinión le anunció que el Señor le libraría 
por ella de un grave conflicto. Y asi sucedió, pues habiéndola acu- 
sado sus éiiiul.is ante la reina católica de que era primo de un judio, 
su alteza le llamó un dia y le dijo: tPésame, D. Juan Lojiez, de 
queseas ofrezca ocasión tan legitima que ¡)or fuerza he menester 
des}>ediros de mi casa y del oficio que tenéis , y asi os tened por des- 
pedido.* Se echó á los piés de la reina y le suplicó fuese servida do 
decirle h causa. Isabel I, después de haberse esensado bastante, le 
espuso que le liabian informado que era primo carnal de judío, y por 
tanto no podía servir en la casa real. 

Pidió Juan López que se le admitiese la prueba do su limpieza 
de sangre , y absteniéndose de ejercer el oficio de contador y de 
entrar en palacio mientras hizo su informaciou ante los del Consejo, 
justificó que, aunque era primo de Berganzo, este ((arentesco le 
proveaiade ser el padre tio suyo, el cual siendo buen hijodalgo y 
caballero, por amores cayó en la flaqueza de casarse con María 
Ochoa, hija de Luis Ochoa, judio, y asi su hijo Juan Gómez de Ber- 
ganzo, como los demas, solo eran tiznados por parte de madre. 

La reinase holgó de ello sumamente, y restituyéndole en el 
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empleo le colmó de mercedes y favores. Y el caballero, recordando 
el vaticinio de la monja fi'ancisca, colocó la pintura del Jesús en una 
especie de capilla á la entrada del valle, y de aquí tuvo origen la 
denominación que lleva la calle. 

Este Juan López de Lczarraga es de quien habla el reverendo 
P. Mtro. Fr. Enrique Florez en el tomo II de Las Reinas, á cuya 
instancia escribió el Dr. Fr. Gonzalo de Arias , del orden de San 
Gerónimo, un libro sobre los cantares , según refiere el R P. fray 
José de Sigücnza , part. 2.*, lib. 3.°, cap. 42, al fin. 

La acción de la reina católica , que hemos apuntado, puede ser- 
vir para ilustrar las que se cuentan de esta real heroina por el celo 
y pureza de la religión. 

Todo esto consta en una relación genealógica dcl linaje de Le- 
zarraga, justificada con preciosos documentos. 

BU valle vino después á ponerlo por venta el conde de Villa- 
nueva del Duero, cuando el mencionado valle ya estaba destruido; 
y asi, vuelto á enajenar el terreno se levantaron casas, colocando la 
pintura en la esquina de la calle, en la fachada de la casa que daba 
á la del Pez, cod dos faroles que le alumbraban junto al balcón cor- 
rido. Hoy no está en esta forma , pues, como las demas imágenes, 
se ha quitado de la calle, que toda\áa se denomina de Jesús del 
Valle. 

CAZiLE SE JESUS Y MABIA. 

Esta calle atraviesa desde la de Fúcar á la de la Leche : alli, por 
los años de 1630, vivia un sacerdote llamado D. Pedro Valixicsta, 
natural del Búrgo de Osma, el que estuvo dedicado á la pintura, y 
fué discipulo de Eugenio I¿ixcs, á quien imitó mucho. Este eclesiás- 
tico tenia en su estadio un grupo precioso de figuras que icprescn- 
taban la fuga á Egipto do María con Jesús niño en los brazos, sen- 
tada sobre un |)ollino, guiado |K>r un ángel que hablaba con un 
segador, y detrás, en ademan de caminar, seguía San José. 

En aquellos tiempos era costumbre en Madrid el surtirse las 
mas principales casas dcl agua de las fuentes de Broñigal , cuyos 
viajes hacían los aguadores portando los cántaros en caballerías. 
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Varios de estos conductores del agua vieron las imágenes en el ta- 
ller de aquel sacerdote y trataron de reunirse para comprailas. En 
efecto, entraron en trato con él y las adquirieron , porque el sacer- 
dote no interesó mas que los gastos de restauración, pero los agua- 
dores uo sabían dónde colocarlas. Viendo su devoción el eclesiásü- 
co, les ofreció una pieza que tenia cerrada con comunicación á la 
calle; los aguadores costearon su adorno formando una capilla que 
les bendijo I,opc de Vega. La puerta era pequeña, y le pusieron su 
reja por delante y dentro una lámpara, y en el dia del Dulcf rum- 
hre de Jesús celebraban misa en esta capilla y tenían rifa y fiesta 
allí los aguadores, quienes no dallan otro nombre á la capilla que 
el de Jesús y María, y asi también la denominaba el público. 

Y casi todos los aguadores, al concluir sus faenas, bajaban á la 
capilla, y en una caja de demanda depositaban sus limosnas, nom- 
braban sus prohombres , y después formaron su monlc-pio para 
socorrerse cuando enfermaban. 

Mas adelante, los herederos de Valpucsla vendieron la linca, y 
los aguadores trasladaron las imágenes á la iglesia de los Trinita- 
rios descalzos, donde permanecieron hasta la invasión francesa, y 
después se devolvieron á la capilla de Jesús Nazareno, donde al pre- 
sente se hallan, en la capilla que está á la derecha, conforme se 
entra en la iglesia. Y á la calle le quedó el nombre de Jesús y María 
(i la del Fúcar: asi se leia en el azulejo antiguo. Hoy se denomina 
Travesía del Fúcar. 

En cuanto á los aguadores de á caballo fueron sustituyéndose 
por los asturianos, que llevaban , como ahora, el agua á las casas 
en culias de madera, y á paso marcado; solo los de la fuente de la 
Puerta dcl Sol usaban ánforas de metal, y cántaros en borriquitas 
los aguadores de la fuente de Cibeles. Ya no so ven á estos porta- 
dores del agua en caballerías, y aun los de á pié existen en menos 
número por la ventaja de tener muchas casas surtido interior de 
aguas de Lozoya. 
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CALLE DE JESUS Y MABIA. 

Esta calle alra^'icsa desde la plazuela del Duque de Frías á la 
de Belen. Los duques de Frías, movidos de piedad y devoción, 
abrieron una capillita contigua 4 sus casas, y en ella colocaron una 
preciosa pintura de aquellas antiguas que representaba á Maria con 
Jesús niño sentado en el regazo de su madre; la Virgen tenia 
aureola, ccHida de túnica y manto, y el niño túnica y también au- 
reola dorada. 

Esta capilla servia de oratorio 4 la enfermeria de los criados de 
los duques, en la que se les asistía con el mayor esmero , porque 
ninguno sdlia para los hospitales, no obstante á ser muy crecido el 
número de sirvientes de esta casa, pues habia pajes, heraldos, la- 
cayos, silleteros, reposteros y postillones , sin otros muchos, con 
tanto boato como en el palacio de los reyes, pudiéndose decir que 
la casa dcl duque de Frías en el siglo pasado fué una de las mas 
brillantes de la córte, y que en ceremonial, lujo y etiqueta, compe- 
tía con todas. ■ 

Trasladada la enfermeria 4 espaldas de la casa, se quitó de allí 
la capilla y se abrió una calle en el sitio que esta ocupaba , deno- 
mio4ndola de Jesits y María al Barquillo. Hoy so denomina Tra- 
vesía de Belen. 

CALLE DE JOVELLANOS. 

Esta calle va desde la dcl Sordo 4 la de La Greda. Se dedicó al 
famoso ministro de la Corona, autor de la Ley agraria , D. Melchor 
de Jovellanos, magistrado eminente en el reinado de Córlos III, con- 
temporáneo dcl conde de Floridablanca, de Porlier, de D. Cayetano 
Soler, dcl conde de Aranda y de Campomanes. Uno de los desti- 
tuidos por la privanza que alcanzó el principe de la Paz, en la época 
dcl rey D. Carlos IV. 

En la época de este hábil diplomático ocurrieron las contesta- 
ciones con la córte británica , donde se hallaba de embajador de 
España el principe de Maserano, quien en el año de 1770 remitió 
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al primer iecrelario ile Estado y del despacho universal, el mar- 
qués de Grimaldi, copia del libelo infamatorio que contra la dinas- 
lia de Borbon publicó el periódico inglés llamado El Gacetero, el 
sábado 11 de agosto del mismo año, número 120,932, figurando 
una carta al impresor gacetero de Lóndres, en que decía asi : 

tSu correspondiente de V., Séneca, parece que está muy con- 
tento con el dicho de Jorge II ; convengo con él, que hay mucha 
gracia en el tal dicho, pero antes de darle plena aprobación debería 
saberse si se funda en verdad. Si la agudeza de Jorge II sobre la 
imprudencia de la carta de Bnmsvick, ya sea de la que nació an- 
tes del principio del presente siglo, ó ya de la que nació en Alema- 
nia, puede haber algún fundamento en que estribe. Pero yo echaría 
á morder al mismo duque de Cumbcrland de cualquiera de las tres 
testas coronadas de la familia de Borlx>n. 

Parece que domina instinto entre los tres reyes de la familia de 
Borbon. El hermano mayor del rey de las Dos Sicilias sabemos 
todos fué privado de la corona por ser enteramente necio, sin es- 
peranza de remedio. El rey actual de Ñapóles, según concil)C, resta 
solo un ápice de su hermano. La segunda cabeza de la familia de 
Borbon (quiero decir el rey de España) puede considerarse como 
ápice y medio menos tonto que S. M. siciliana, si se pesa en la ba- 
lanza de los entes intelectuales. Para probar que el rey de España 
dista algo mas de grado y medio de absoluta incapacidad , referiré 
de él un cuento que convencerá á lodo apasionado á gobierno mo- 
nárquico de que S. M. Cabilica es de insuficiente capacidad para 
gobernar al rico y poderoso reino de España, ó, á la verdad , cual- 
quiera de la cristiandad , scgtin la escuela moderna de los reyes 
Borbones. 

Há pocos dias que Carlos III, actualmente rey católico, que es 
apasionado á la caza, estaba pronto para ir á ella, según su costum- 
bre; era por enero, y el tiempo sumamente frió : la nieve empezó á 
caer 4 copos tan grandes que el pobre rey no pudo salir á caza 
aquel dia. Los criados de su servidumbre tuvieron órden de poner 
tres ócuatro docenas de relojes delante de S. M., para que se en- 
tretuviese en el divertido c instructivo pasatiempo de darles cuerda. 

Parece que este rey afecta y se le permite toda la pomposa cc- 
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remonia y oslcnlacion del trono. Sus criados, habiéndole Iraido lo» 
relojes, se rcliuaroo y le dejaron solo, por cosa notable en este rey, 
que como Cicerón, nunuptam est minus solus quam cum solus, esto 
es, que nunca percibe la menor diferencia entre la soledad y la mul- 
titud ; concibe que el dar cuerda a treinta ó cuarenta relojes es 
Operación que presto hade cansar las facultades intelectuales, y es- 
tas facultades, cansadas, dan lug;ar para ejercitar las potencias 
corporales. En consecuencia, sabemos que S. M., que es enemigo de 
la ociosidad é inacción , en el mismo instante que acabó de dar 
cuerda á sus relojes , sintió inmediatamente , á fuerza de instinto, 
que el tiempo era frió. ¿Qué podrá hacer S. M. para contrarestar 
la inclemencia del tiempo tan frió? Sus criados le habían dejado allí 
el látigo de caza. El cuarto estaba entapizado con una tapicería de 
Gabelino. Los colores y figura de un caballo árabe estaban repre- 
sentados á lo vivo. S. M., que no se engaña fácilmente, se acerca 
incontinenti al caballo, que se salía del tapiz, y se pone á montar á 
este bucéfalo. El estribo figurado no pudo admitir el pié de S. M. 
{¡Oh cruel desgracia!) el monarca español cae de lleno en el bruñido 
y resplandeciente suelo. 

Por mucho tiempo este gran monarca , cuyos dominios jamás 
deja de alumbrar el sol , meditaba en su real pecho si debía casti- 
gar severamente al bruñido y resplandeciente suelo, ó si bien debía 
descargar mas justamente el látigo en el soberbio caballo arábigo. 
Con suma prudencia juzgó Cárlos III entre las causas primeras y 
segundas. Y asi, el caballo enjaezado no podía dejar de parecer el 
objeto propio é inmediato de la real cólera. Determinó este grave 
punto, y habiendo hecho Cárlos las veces de jurado y juez, solo le 
fallaba la parle de ejecutor. Al punto se levantó prontamente del 
suelo, y con el látigo, durante treinta y cuatro minutos dos segun- 
dos y medio, con brazo levantado, sublime flagelo, azotó el sublime 
alto cuadrúpede. 

Al fin , medio ahogado y sofocado entre los nada fragantes su- 
dores que copiosamente corrían de sus poros, rendido el rey, cayó 
segunda vez involuntariamente en el bruñido y resplandeciente sue- 
lo. Sobresaltado con este desusado ruido el centinela que estaba ds 
la parte de afuera , quebrantando todas las órdenes y etiqueta de 
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la solemne y gran córte de Madrid, entró repentinamente en la real 
estancia y halló á su monarca como otro Ciro, nadando, si no en 
espumarajos de sangre, al menos en sudor. 

Acudió la facultad, y todos se quedaron espantados y palpitan- 
do de temer, dudosos de la causa que pudo enardecer y derribar 
sin noticia de ellos á su principe, cuando luego, y como si desper- 
tase de un sueño y resucitase, respondió como un oráculo en esta 
sustancia Carlos III : sNo se espanten Vds. de que yo sude de esta 
manera, porque por este reloj, hecho de mano de Ciraham, he esta- 
do treinta y cuatro minutos dos segundos y medio castigando con 
este látigo, cuyo pesado cabo es de oro macizo, á este alto cua- 
drúpedo, cuyo villano pié me arrojó dos veces al suelo.» 

Mucho mas dijo él, y cada palabra era tan prudente y tan al 
caso como las espresadas. De estos rasgos caracteristicos de esta 
eabeza coronada , inferirán sus lectores de V. que yo he tenido 
fuertes razones para detir que Carlos III, rey de las Indias, es aun 
mas de grado y medio menos necio que su hijo Fernando, rey de 
las Dos Sicilias. En mi primera carta pintaré á la otra cabeza coro- 
nada de la familia de Borbon, Luis XV, rey de Francia y de Na- 
varra . — EJ que pinta al vivo.» 

Semejente impostura, y con tantas inexactitudes, obligó á nues- 
tro famoso diplomático á e.scitar á los demás ministros á poner.'^e de 
aQuerdo con ios respectivos embajadores para dar cuenta á los go- 
biernos y exigir una completa satisfacción al rey de Inglaleira, 
quien dió cierta evasiva cuando el principe de Mascrano hizo en per- 
sona las debidas reclamaciones. 

cau:.í: de juan de dios. 

Esta calle va desde la do Son Bernardino á la Travesia del 
Conde-Duque. Hay opiniones que el dueño do esto terreno fué im 
hombre acomodado; pero que en una noche tempestuosa las cor- 
rientes destruyeron su hacienda, dejándole sumido en la miseria. 

Segtin se lee en la fundación del convento de los Afligidos, dice 
que se albergaban gentes facinerosas en el erial del ciego, que era 
el pordiosero Juan de Dios, que impetraba la caridad pública en la 
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puerta del reducido oratorio de San Leonardo, y de noche se reco - 
gia en una cueva de aquel sitio. 

De este primitivo propietario, y después indigente, lomó noni - 
bre la calle llamada asi. 

CALLE DE JUAN DE HERRERA. 

Esta calle va desde la plazuela de San Nicolás á la dcl Biombo: 
se le dió el nombre del célebre arquitecto de Felipe II , Juan Bau- 
tista de Herrera, cuando se formó esta nueva calle ó causa del der- 
ribo dcl convento de Conslantinopla, por la circunstancia de haber 
sido sepultado el mencionado Herrera en las bóvedas de la iglesia 
parroquial de San Nicolás de Bari, contigua á esta calle. 

Juan de Herrera disenó y dirigió las obras de la magnifica basí- 
lica de Sao Lorenzo en el Escorial, el arco de la Armeria y el puen 
te de Segovia sobre el rio Manzanares, y también se le atribuye el 
claustro del demolido convento de San Felipe el Real, y el retablo 
mayor de la iglesia dcl colegio de Lorcto. 

CALLE DE JUAN GARCÍA PASTOR. 

Esta calle atraviesa desde la de Chopa á la de la Arganzucla. 
Viendo el corregidor de Madrid , D. Francisco Antonio de Salcedo 
y Aguirre, marques de Vadillo é intendente general de esui villa, 
el abandono en que estaban los muchachos de las alquerias de la 
puerta de Toledo, pensó en fundar una escuela de primeras letras 
donde concurrieran á instruirse, y al efecto se ofreció á desempeñar 
la plaza de maestro el sacristán de la parroquia de San Justo, i)cr- 
sona de alguna instrucción y gravedad, que habia sido discípulo del 
Esludiq de la Villa. 

Parecióle bien al corregidor aquel pretendiente por los infor- 
mes dcl cura párroco y de otras personas, y le confirió la enseñan- 
za, cuya escuela estableció en una casa próxima al Peñón, que 
pertcnccia á los propios de villa, y en ella continuó la enseñanza de 
las primeras lelnis, con la dotación que le daba el ayunlamicnlo y 
los curas párrocos de S;in .Andrés y de Sao Justo. 
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Aquella casa era conocida por la escuela de Juan Garda Pastor, 
que asi se llamaba el maeslro, nombro que luego tomó la calle ; y 
mas adelante, por descubrirse el rio desde ella , se denominó de 
Mira al Rio alta. 


CAIJidB CE JUAITBLO. 

Esta calle va desde la del Mesón de Paredes á la de San Dáma- 
so : en ella labró su casa de buena planta y vivió el arquitecto Jua- 
nclo, maestro de la villa; por eso lleva su nombre. En tiempos do 
Felipe IV tuvo aqui su estudio de pintura el malogrado Sebastian 
Muñoz , quien estando haciendo la renovación de los frescos de la 
capilla de Nuestra Señora de Atocha, le dió un vahido de calveza, 
precipitándose desde la linterna al pavimento, de cuyo golpe murió 
en el acto. 


CALLE CE LA JUSTA. 

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bernardo á la de la 
Estrella: en ella vivió una mujer denominada Jmta, en cuya casa 
hubo un pozo, del que cuentan salieron dos basiliscos, y que con su 
mirada dañina dieron muerte á una jóven llamada Manila, lo que 
dió motivo á que se mandase cegar el pozo mencionado. 

En el azulejo antiguo se leia: calle del Pozo de la Justa. Hoy 
solo se llama de la Justa. 

CALLE CE LATONEROS. 

Esta calle va desde la de Toledo á Puerta Cerrada. Aqui se es- 
tableció el gremio de bcloneros y latoneros, que tomaron por titular 
al mártir San Lorenzo, cuya imagen se veneró en la antigua par- 
roquia de San Miguel, hoy en la de San Justo, y son los únicos ar- 
tistas que, ademas de los maestros cuchilleros, han permanecido 
en el sitio de su establecimiento primitivo. 

La calle lleva su nombre, esto es, de Latoneros. 

Aqui, en la tienda de un latonero, hubo cierto operario natural- 
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menlc poeta , el cual, al compás de su martilló y dando golpes sobre 
las piezas que Irábajaba , improvisaba versos. El conde-duque de 
Olivares , que acostumbraba á pasar por alli varias veces , le llamó 
la atención el Homero de Puerta Cerrada , y acerca de esto habló 
con el rey poeta ; este quiso conocer al latonero, y el conde-duque 
s« lo presentó: el humilde improvisador, turbado en la cámara del 
monarca, apenas se atrevió á moverse. El rey se paseaba por su 
regia sala, y dirigiéndose al compositor le dijo: 

c ¡Hombre, dicenme que vertéis perlas!» 

Y el obrero, volviendo en si, le repuso: 

tSi , señor ; mas son de cobre, , 
y como las vierte un pobre 
s nadie se baja á cojcrlas.» 

El rey admiró su ingenio, y cuentan que adjudicó un premio al 
artista. 


CALLE DEL LAVAFIES. 

Esta calle baja desde la de la Magdalena á la plazuela de su 
nombre. .Antiguamente era una alameda de árboles en donde habla 
algunos viveros; por alli descendían las corrientes de un arroyo 
que bañaba los troncos de los árboles: de aquí llamarse Lavapm. 

Según un espediente antiguo, parece que en este despoblado vi- 
vían casi al raso cinco menesterosos tan pobres, que fueron á pedir 
limosna á San Isidro, y que el santo los alimentó milagrosamente: 
acerca de esto se movieron averiguaciones y se tomó declaración 
al bendito criado de labranza , quien atribuyó el prodigio á Dios, 
espionando su dicho con la sencillez de los bienaventurados. Hemos 
bido decir que la declaración consta, pero no la hemos visto. Acer- 
ca del prodigio habla el diácono Juan y otros autores. 

Felipe in le dió el titulo de calle Rail cuando las fiestas de des- 
agravios verificadas al S;mtisimo Cristo de la Oliva , en cuya época 
ya había casas en dicha calle. 
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CAIJiE DEL LAZO. 

Esta calle va desde la del Espejo á la de la Union. Se dice que 
allí pusieron un lazo los vecinos del arrabal para cazur el lagarto 
terrible que se habla criado en el arroyo de San Ginés, el cual aso- 
maba por la boca del arco ó mina de las Atalayas. 

Otros opinan que aquí vivió doña Maria Dalanda, amiga del 
rey D. Alonso X, y que habiéndole dado el mencionado rey un lazo 
de oro, ella se lo regaló á cierto caballero con quien tenia relaciones 
secretas, y que aquella dádiva fué una señal para que le asesinaran 
al salir de la casa de recreo de esta dama. Y de aquí tomó origen 
la calle. 


CAXiL£ DE X<EAXi. 

Esta calle va desde la de Santa Isalocl a la de Buenavista. Su 
origen parece, según algunos, es el siguiente: 

Encarnizada la guerra cintre D. Pedi o de Qostilla y su hermano 
IJ. Enrique, llamado el Bástanlo, y reforzados ya los secuaces del 
segundo con los alistamientos que se hicieron en Francia, habia re- 
suelto pelear hasta el último trance en contra del primcio. Treinta 
mil hombres vinieron en su socorro, y á la cabeza de ellos Juan de 
Borbon, conde de la Marche , pariente de doña Blanca, mujer de don 
Pedro, mandada asesinar por este. D. Enrique y el rey de Aragón 
se adelantaron á recibir á los franceses, haciéndoles toda suerte de 
oljsequios y agasajos, y el traidor Beltrand Duguesclin, que venia 
mandando considerable porción de aventureros desbandados, reci- 
bió como reconi|x;nsa anticipada de su infamia la investidura del 
condado de Borja. El bastardo, fuerte ya con el auxilio de los cs- 
iranjeros, se apresuró á invadir las tierras de don Pedro; partió de 
Aragón sobre Castilla, y entró triunfante en Calahorra, que abrió 
sus puertas á los invasores y aclamó coifto rey á D. Enrique, bien 
que este afectase repugnar semejante titulo. Duguesclin, que dicen 
le determinó á recibirlo, fué nombrado duque de Traslamara luego 
que se alzó por el hermano de D. Pedro el estandarte real. 
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Esle ejército marchó en seguida sobre Biirgos, tomando al paso 
varias poblaciones , entre otras Navarrctc y Bribiesca; y D. Pedro, 
precisado á abandonar la antigua capital de Castilla, dejó á los btir- 
galeses al partir en libertad de admitir á D. Enrique si les era impo- 
sible la defensa. Los diputados de la ciudad salieron al encuentro 
del bastai"do, que hizo su entrada inmediatamente en Burgos , y 
fué coronado en el monasterio de Santa María la Real de las Huel- 
gas en 1366. Hállase que la mayor parte de Castilla siguió el ejem- 
plo de Búigos, que el reino de León se le sometió también, y que 
en veinte y cinco dias la mitad de los Estados de D. Pedro eran ya 
de su licrmano. Como este lo sacrificaba lodo á Irueciuc de hacerec 
prosélitos y de ceñirse la corona de Castilla, encontró hombres de 
valia que abrazasen su partido y defendiesen su causa , sin que de- 
jasen do contribuir por otra parte a tanta desicaltad ciertas dema- 
sías de D. Pedro, que no han hallado disculpa ni aun en sus mas 
empeñados defensores ; pero es lo cierto que llegando el ejército de 
D. Enrique á las puertas de Madrid, las halló cerradas. £1 Concejo 
de esta villa , muchas de las personas notables, y la casi totalidad 
de los demas mot adores, se hablan declarado del tiK>do mas explí- 
cito sostenedores de los derechos del legitimo rey; y aunque los 
enemigos de este estrecharon el cerco y combatieron los muros con 
ingenios y máquinas de guerra, las mas terribles de aquella época, 
haciendo grande estrago y mortandad en los sitiados, no pudieron 
triunfar. 

Hernán Sánchez de Vargas, descendiente de Ivan de Vargas, 
era en Madrid persona de gran podei’ é influjo. El fué el primero, 
según parece, que hizo levantar la voz en defensa del rey D. Pe<Iro, 
y con los demas caballeros de esta familia y de la de Luzon, se ¡lUso 
al frente de gran número de hombres de armas « hicieron todos una 
salida fuera de la puerta de Guadalajara, presentando batalla á los 
contrarios, en cuya ocasión probaron los madrileños solemnemente 
su denuedo y su arrojo. 

No correspondió, sin embaído, a sus deseos el resultado de la 
salida, porque los sitiadores eran superiores en número y los hicie- 
ron retirar. Encerráronse aquellos valientes eu el alcázar con gran 
parte de la guarnición, y regularizaron desde alli, en combinación 
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con oíros punios, la mas obslinada y heroica rcsislcncia, en Icrmi- 
nos que no se alrevieron los enriqueños á enlrar en la villa. 

D. Enrique propuso á los habilanles de .Madrid lodos los parli- 
dos y condiciones que en aquellas circunslancias podían lisonjearles. 
La unánime conleslacion se redujo á asegurarle una y muchas ve- 
ces que estaban pronlos, anles que enlregarsc , á morir defendiendo 
á D. Pedro, por lo que D. Enrique alzó el sitio en 24 de octubre 
de 1366, con grande alegría de los fieles moradores de esta villa. 

Durante el sitio, sus puertas estuvieron confiadas á ciertos ca- 
balleros de arraigo y fidelidad : la Puerta Qrrada, quedó á cargo 
de losLuxancs; la de Guadalajara, la custodiaron los Luzones; la 
déla Vega, los Herreras; la de Moros, los Lassos de Castilla; el 
Postigo de San Martin, el prior y monges Benitos, y los Barrionue- 
vos la puerta de fíalnadá. 

Se cuenta que en el sitio que ocupa esta calle había una grau- 
jilla , y que su dueño se manifestó muy adicto á la causa del rey don 
Pedro, pues habiéndose presentado D. Enrique una noche mandan- 
do le diese hospedaje , aquel campesino se lo negó, llamándole trai- 
dor, é irritado D. Enrique le mandó ahorcar delante de su granja, 
á las que entonces llamaban torrecillas, y de aquí le quedó el nom- 
bre de la torrecilla del Leal, porque no le ganaron las promesas 
del rey sitiador de la villa. 

Otros opinan que quien le mandó colgar al pié de la torre fué el 
conde de Trastamara, cuando puso sitio á Madrid para apoderarse 
de la regencia del principe D. Enriejue, hijo del rey D. Juan II, por- 
que fué uno de los prisioneros que cogió en la refriega que contra 
Bcnavcnlc y Trastamara sostuvieron los hidalgos de Madrid que 
estaban a favor del arzobispo de Toledo, D. Pedro de Tenorio , del 
arzobispo de Santiago, de D. Alonso, condestable de Aragón , del 
maestre de Galatrava, del conde de Niebla, de D. Pedro de Mendo- 
za, mayoolomo mayor de la casa real, y por los seis hombres bue- 
nos elegidos por los concejos de Burgos, Toledo, León, Sevilla, Cór- 
doba y Murcia. 

De suerte que en ambos casos hallamos que aquel hombre me- 
reció justamente el dictado de Leal que después le dieron. Y en el 
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azulejo anliguo se lela: calle de la Torrecilla del Leal. Hoy solo 
pone calle de Leal , que no sabemns lo que quiere decir. 

Aquí está la ¡gricsia de la venerable congregación de presbilcros 
seculares, nalurales de Madrid, dedicada al apóstol San Pedro , y 
tiene ó su cargo el Hospital general para los sacerdotes pobres de ' 
todos los puntos que llegan alli enfermos, donde se les asiste con el 
mayor esmero; fué fundación del licenciado Gerónimo de Quintana, 
rector dcl hospiuil de la Latina, y entre sus capellanes mayores 
auenta á D. Pedro Calderón de la Barca, á Lope de Vega Carpió, ó 
Ortiz de Villena y á otros muchos eminentes en letras y en piedad; 
ademas han pertenecido á esta congregación algunos cardenales y 
arzobispos, distinguiéndose como sus particulares bienhechores, 
cuyos retratos se ven en la sala capitular de este establecimiento 
benéfíco. 


CAI.LE DE LA LECHE. 

Esta calle se halla entre la del Goliemador y la de Atocha : alli 
estaba la casa de doña Isabel de Móslolcs, en la que habia una ca- 
pilla pequeña, en que se veneraba una imagen de la Virgen dando 
de mamar al niño, Jesús, y tenia el titulo de Nuestra Señora de la Le- 
che. Alli acudían las mujeres que se hallaban en cinta á visitar la 
capillita de la Virgen, pues era de gran devoción, y le llevalxm cera 
y presentallas, lanío, que oslaban cubiertas las paredes de signos, 
sin contar los que pendían dcl lecho. 

Y todos conocían aquel oratorio por el de Nuestra Señora de la 
Leche , nombre que le quedó á la calle cuando fué trasladada la 
imágen á la parroquia de San Sebastian, donde se enterró la dueña 
de la de aquella casa, persona acaudalada y piadosa, como lo reve- 
lan las varias fundaciones y mandas que dejó establecidas en la mis- 
ma parroquia : una de ellas el que saliese con decoro el Santísimo 
Sacramento para los impedidos, con hachas y palio, cuyas varas 
llevasen sacerdotes. 

Todavía, la capilla que cst.á debajo de la tribuna del órgano, se 
denomina do Móstoles. 

Tal vez hoy habrán caducado estas memorias y aniversarios, y 


Digitized by Google 



—252 — 

solo existe una imagcncila de la Virgen de la Leche, que acaso sea 
la’pritniliva, en el aliar del Santísimo Cristo que llaman do las Com- 
pletas, porque, según se nos ha referido, era otra fundación que ha- 
hia para que se cantasen estas horas menores en los viernes de 
Cuaresma, delante de este cuadro de Jesús con la cruz á cuestas. 

CALLE DE LEGANITOS. 

Esta calle tiene su entrada por la plazuela de Santo Domingo y 
la salida |X>r la de su nombre, el cual se deriva del árabe Algannct, 
qucsignifica huertas; y en efecto, todo aquel dilatado terreno estalja 
ocupado de ellas , y le llamaban las huertas de San Martin porque 
pertenecieron al priorato. 

Muy celebrada fué la fuente que aquí hubo, el arroyo y los ca- 
ños, como asimismo la grande alcantarill.i que hasta nuestros dias 
se ha conservado, cuya barandilla y rejas de hierro so pusieron úl- 
timamente; por los huecos de ella, que enin dos grandes ventanas, 
se divisaba un salón cuadrado con arcos redondos, por donde se sa- 
lía al rio. Gran confluencia de aguas se reunían en estos sitios en 
Ocasión de lluvias, cuyas corrientes peligrosas solian ociisionar des- 
gracias, como sucedió á princ¡i>ios de este siglo con un soldado de 
caballería del regimiento de Montosa , que siendo las once y media 
de la noche y habiéndole mandado su jefe llevar la coiTcspondcncia 
al correo, desde la plazuela de Afligidos donde tenia su oficina, en 
ocasión (lue llovía fuertemente, quiso vadear las conienles, sin 
atender al aviso de los serenos, y las furiosas aguas le arrastraron 
sumiéndole en la alcantarilla. 

Empero dejando osle incidente moderno , vengamos á otro mas 
remoto que ocurrió en este sitio , si la tradición es verdadera. 

Cuentan que regresando el seráfico patriarca San Francisco de 
Asis de predicar á los vecinos del antiguo caserío de Mándanos, ce- 
loso por la salvación de aquellas gentes abandonadas, halló en una 
cncmeijada á cierto malhechor que venia huyendo de la Santa Her- 
mandad, el cual lleno de respeto al ver al bendito santo, !e suplicó 
que si encontraba á los cuarilleros y le preguntaban si le había vis- 
to pasar por aili no le descubriera. El santo prosiguió su camino, y 
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cncoulrmido ii.los de la Hermaudad le interrogaron si liabia visto al 
ladrón, y dicen que San Francisco, metiendo su brazo en la manga, 
dijo que por allí no babia pasado: en efecto, por la manga no pasó. 

Y en memoria de este suceso, al edificarse la casa de la duquesa 
de Arjona, en tiempos de D. Juan II, se colocó en la esquina en una 
ornacina la estatua de piedra del santo seráfico, con los brazos cru- 
zados y metidos en las mangas. EsUi casa la compró después el 
marfiués de Pcñafiel; en ella vivió á principios de este siglo el canó- 
nigo de Toledo, Duro y Solano; luego la ocupó con sus dos hijos la 
duquesa viuda de Osuna, doña María Francisca Beaufort Spontiny 
Toledo, heredera de los Estados de la casa del Infantado. Murió en 
ella, y habiéndose revocado la fachada se cubrió la ornacina del 
santo. Pcspiics fue acometido de una enfermedad mortal el escelen- 
tisimoSr. D. Pedro Alcántara Tellez Girón, duque de Osuna y del 
Infantado, hermano del actual, y estando ya en la agonía descubrie- 
ron la estatua del santo, encendiéndole como aoliguamcntc los fa- 
roles; mas habiendo fallecido el duque, se volvió á tabicar. Hoy po- 
see esta casa el duque de Pastrana. 

Otro edificio hay en esta calle, que es el colegio de Santa Bár- 
bara, fundado por el rey D. Carlos II para los niños músicos de su 
real capilla: llamábanles vulgarmente los capones porque se admit- 
ían castrados á fin de que sirviesen de tiples, pero últimamente 
habia muy pocos de estos. 

Pcrlcnecia este col^io á la jurisdicción del reverendo patriarca 
de las Indias, y el rey nombraba como protector á uno de sus ca- 
pellanes de honor, y el rector lo era nato, el maestro de música de 
la mcDciooada real capilla. Permaneció el espresado colegio hasta 
‘ la muerte del último monarca. 

La calle de Leganitos se comunica con la de la Flor Baja, la de 
San Ciprian, la de los Reyes, Dos Amigos, San Leonardo, con la del 
Rio y plazuela de San Marcial. 

Hoy la alcaoLirilla se ha cubierto y solo ha quedado un sumidero 
suficiente para el desagüe. 
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CALLE DE LEMUS. 

Esla calle va desde la dcl Espejo á la plazuela de Santiago: aquí 
estaban las casas del conde de Lenins en liemiws de Felipe III y su 
esposa, la condesa del propio titulo, fué camarera mayor de la reina 
Margarita de Austria, á cuya muerte se halló en el real sitio de San 
Lorenzo. 

Dió posesión del convento de la Encarnación á las Agustinas 
Recoletas. Después ocupó estas casas el conde del mismo titulo, 
que fué primer virey del Perú en la miuoria de Carlos II, y después 
mayordomo mayor de la reina gobernadora doña María Ana de 
Austria. 

Del titulo de -estos condes tomó origen la calle que se llamó del 
Conde de Lemus. 

Féliz Lope de Vega Carpió, habiéndose despedido de la secre- 
taria del marqués de Malpica, pasó á desempeñar igual destino al 
lado dcl conde de Lemus, el cual ejerció en esta casa, hasta que 
enamorado de doña Juana de Guandio, hija de un vecino de esta 
córte, manifestó al conde que se retiraba de su servicio porque iba 
á contraer otra vez el estado do matrimonio con una joven honesta. 
El conde no sc'opuso á sus intentos, si bien sintió mucho el que lo 
abandonara, pues le estimaba bastante, y aun le hizo buenos pre- 
sentes para su boda, y lo mismo cuando nació su hijo Carlos, que 
murió á la edad temprana de siete años, dejando en el mayor des- 
consuelo á nuestro aventajado poeta. Y, según Monlalban, la ma- 
dre, sobrecogida de pena, dice que jamíis volvió á la salud que an- 
tes disfrutaba. 


CALLE DEL LEON. 

Esta calle atraviesa desde la del Prado á la plazuela de Antón 
Martin; en lo antiguo era el camino que habia entre las huertas de 
San Gerónimo y el Paseo de Atocha con dirección á las ermitas de 
San Sebastian, San Cebrían, Santa Catalina y la Magdalena. Aquí 
llegó un indio con un hermoso león , que, encerrado en una jaula de 
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madera, easeñaba al público, llevando dos iiioravedis por la en- 
trada en la liendccilla que improvisó, y á donde acudían bastantes 
gentes para ver al rey de las selvas y al atezado indio que le cui- 
daba, vestido con tonelete y empinado penacho de plumas do co- 
bres y aretes en sus orejas, el cual dicen que tenia gran corpulen- 
cia. De la csUiucia del león en este sitio tomó origen la calle, cuyos 
terrenos se enagenaron despuM á varios [particulares y al Hospital 
de la Corona de Aragón, y en gran parte á las congregaciones de 
Nuestra Señora del Pilar y de los Desamparados para edificar sus 
capillas, si bien la última no llegó á verificarlo por haber perdido 
sus fondos por falla de justificantes. 

Comunicase esta calle con las de Santa María, Lope de Vega, 
Cervantes ó Infante. 

OAZJdS DE LOS LEONES. 

Esta calle va desde la de Jacometrezo á la del Desengaño: este 
terreno fué de la pertenencia de D. Juan de la Victoria Bracamonte, 
ya otras veces mencionado ; arrendáronle unos estranjeros que vi- 
nieron á Madrid á csplolar á los curiosos esponiendo á la vista pú- 
blica dos Icones, macho y hembra, encerrados en unas jaulas con 
la debida precaución, donde permanecieron mucho tiempo, hasta 
que los vecinos de esta villa se cansaron de veíaos. 

Se cuenta que dos religiosos franciscanos que vinieron del con- 
vento de Guadalajara, subieron á ver los Icones, y que uno de ellos 
bastante obeso, pero persona de buen carácter, empezó á jugar con 
el Icón, metiendo parte del cordon por los hierros de la jaula, y 
que cuando mas descuidado estaba se asió la fiera de la cuerda 
dando un tirón tan fuerte que dejó al seráfico sin sentido, arrojando 
sangre por la boca , teniéndolo que llevar al convento de Jesús y 
María, donde ó pocos dias falleció reventado. Esto fué causa de que 
los estranjeros fuesen desalojados de allí , comprándoles los Icones 
para la colección de fieras que estaba reuniendo en las jaulas que 
había construido contigua á su casa en la plazuela de su titulo. 

De la estancia de los Icones tomó la calle su nombre. 
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CALLE DE LEPANTO. 

Esla Ctillc va desde la de Requena á la plaza de Oriente: se for- 
mó nuevamente en los solares que quedaron del derribo de las ca- 
sas que por estos sitios habia antes de la invasión francesa. Se le 
dió este nombre en memoria de la famosa victoria alcanzada porlos 
españoles en las aguas de Lepante , cuya armada capitaneaba el < 
principe D. Juan de Austria. 

CALLE DE LA LIBERTAD. 

Esta Cíille atraviesa desde la de las Infantas á la del Arco de 
Santa María: en ella fundó el convento de las religiosas Mercena- 
rias Cíilzadas, la marquesa de Aquila Fuente, sobre la antigua era 
de Vicálvaro, y según el cronista Guimeran, se denominó de la Li- 
bertad, por la copiosa redención de cautivos cristianos que hizo la 
órden de la Merced en el mismo año en que se fundó este convento; 
pues dice que eran tantos los infelices cautivos que gemían en las 
mazmorras de los sarracenos, que muchos morían de! hedor pesti- 
lencial que alli se notaba. A grandes sumas ascendía el precio de la 
libertad de aquellos desdichados que, temerosos de que se les aca- 
Ixasc el meUilico .á los PP. Redentores, clamaban con grandes alaridos 
por salir pronto de los calabozos en que la codicia maliometana los 
tenia. 

Miles de personas alcanzaron su liberUid en aquel dia memo- 
rable, en que los hijos do San Pedro Nolasco llegaron allí derra- 
mando el uro en abundancia, llevando también pan y otros basti- 
mentos á los cautivos que alegres soltaljau las cadenas en manos 
do los mercenarios. Y el Sumo Pontífice, al saber que se liabia ve- 
rificado .aquella redención tan cstraord inaria por la real y militar 
órden de la Merced, la enriqueció con cuantas gracias y perdones 
habían concedido todos los Papas, sus antecesores, desde San Pe- 
dro, hasta los dias de su reinado y cuantas pudieran conceder des- 
pués liasla el término de los siglos de la Iglesia militante. Y como 
España tuvo la mayor parte de tan famosa redención, en que mu- 
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chas provincias eslranjeras vieron volver á sus hijos mereciendo la 
libertad á España, se celebra este acontecimiento, y la calle en 
que se fundó el monasterio de las religiosas mercenarias, se deno- 
minó do la Libertad, en memoria de la que obtuvieron los desdi- 
chados cautivos; nombre que se respetó aun en los cambios políti- 
cos porque no tiene colorido de partido, solo es un hecho glorioso 
qne celebró Madrid con grandes fiestas en los conventos de la Mer- 
ced con procesiones y fiesta pública. 

OAIJ.E DE X.A LECHUGA. 

Esta calle está entre la plazuela de Santa Ana y la del Prín- 
cipe: aquí hubo una hucrUi que antiguamente perteneció á Alvar 
Nuñez de Cuenca, que luego adquirió la mencionada doña Isabel de 
Móstoles, en cuya posesión , que era dilatada, habia abundancia de 
lechugas , las que sacaban al rincón de la puerta de aquella hacien- 
da, foniiando grandes montones para que las cargasen en los carre- 
tillas los hortelanos , llevándolas á vender á la Plaza á los puestos 
de verduras; y de esta costumbre, y el irse á surtir allí de ellas 
otros tratantes, llamáronle á aquella la puerta de la Lechuga, y vul- 
garmente quedó el mismo nombre después á la calle. 

CALLE DE LA LECHUGA. 

Esta va desde la calle Imperial á la de Santo Tomás. Toma su 
origen de que antiguamente era el sitio donde ponían sus puestos 
los que vendían las lechugas que compraban á los hortelanos de las 
cercanías de Madrid. 

CALLE DE LIMON ALTA. 

Esta callo atraviesa desde lado San Bernardino á la plazuela de 
Limón: su origen es de las antiguas pueblas que allí habia , siendo una 
de ellas la de D. Joaquín de Peralta, denominada también de San 
Joaquín, cuyas casas tenían jardines y en ellos se criaban limone- 
ros , lo que prueba la benignidad del clima de Madrid en aquellos 

17 


Digitized by Google 



— 258 — 

tiampos. Y de estos frutales, que hoy do se conservan en los con- 
tornos ni en la capital fuera de las estufas, le quedó el nombre á la 
calle , en cuya esquina había una rotulación gastada en que se leía: 
•Hasta aquí llega la Puebla del señer San Joaquín* 

CALLE DE LIMON BAJA. 

Esta calle atraviesa también desde la de Fomento á la del 
Itcló : su terreno le ocupaban los jardines de Torija , en los que, 
como en los anteriores, había entre los árboles frutales varios limo- 
neros cuyos frutos estaban plantados en este sitio, motivo por el 
que se llamó asi, designándola calle de Limón Baja por la posición 
del terreno , y para distinguirla de la que antecede. 

CALLE DEL LODO. 

Esta calle va desde la Carrera de San Gerónimo á la de las 
Huertas: allí vivía un escultor á cuyo poder vino a parar el sagrado 
simulacro de Nuestra Señora de las Maravillas, tan memorable 
por los prodigios que acalcaban de acontecer. Es de advertir que 
allí había pocos moradores entonces, y no lejos habitaba un caza- 
dor en su cabaña, en la que tenia todos los instrumentos de cacería. 
Su ejercicio principal era la caza de venados y cier\ os, por lo que 
siempre se veian alli colgadas sus cabezas y astas ; á la puerta te- 
nia la piel de un lobo rellena de paja, y por eso le llamaron luego 
á la calle asi, esto es, del Lobo. 

Una desgracia ocasionada por la travesura de un muchacho y 
la fiei'cza del cazador, hizo desaparecer de alli la cabaña : el mucha- 
cho era de corta edad , andaba casi en cueros porque su madre 
era viuda y muy pobre, no tenia masque aquel hijo, y mientras 
ella entre suspiros y lágrimas recogía un poco de leña para hacer 
una frugal comida y satisfacer algo la necesidad en aquel dia , su 
hijo rompió la piel del lobo, estrayéndole h paja y dejándole des- 
compuesto; entonces el cazador, que era hombre ira.sciblc y familia- 
rizado con las Aeras, cogió un cuchillo de monte y abrió en canal 
al n)uchacho, dejándole sin vida. 
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La inrcliz madre, viendo muerto á su hijo, lloró con amatpira so- 
bre su cadáver, y como si estuviera demente lo recogió ensangren- 
tado y eclió á correr con él, llevándolo á la casa del escultor , don- 
de lo depositó en las manos de la Vii^en y llena do fé y de un santo 
entusiasmo la invocó, y al punto dice una historia que el niño volvió 
ála vida, sanando en breve tiempo de su mortal herida. Este prodigio 
fué público, originando la traslación de la imágen al convento que 
decidió la suerte, conduciéndola en un carruigc, sobre el que volaba 
una blanquísima paloma , que se adelantó al llegar al monasterio do 
las Carmelitas, dejándose coger de las religiosas pora servir de 
ofirenda cu la fiesta de la Purificación , que se celebraba al siguien- 
te dia. 


CALLS DE LOPE DE VEGA. 

Esta calle atraviesa desde la del León á la de Fúcar y paseo del 
Prado: antes se denominaba de Cantarranas por los charquetales de 
las huertas de San Gerónimo, donde de continuo se escuchaban los 
roncos y ruidosos cánticos do las ranas. Ahora se llama de Lope de 
Vega, y diremos el motivo de esta nueva denominación. Según ase- 
guran, parece que doña Juana Guardion, segunda mujer de Lope de 
Vega, falleció en el sobreparto de Feliciana , y resuelto el poeta viu- 
do de segundas nu|)c¡as á no esponerse á la tercera pérdida, ya por 
ahorrarse sentimientos, ó porque doña María de Lujan le tuvo tan 
prendado que no le dejó libertad para ello, pues prodigándole al 
mismo tiempo sus favores, consiguió los fmtos que pudiera haber 
adquirido lícitamente por el vinculo del matrimonio. En 1 605 le 
dió una niña que se llamó Marcela , quien se educó con las hermanas 
TriniLirias del bealerio (lUC estaba en la calle del Mesón de Paredes, 
á espaldas de la Merced Calzada; después pasó con ellas al nuevo 
convento de San Ildefonso, donde las Ijcatas profesaron la descalza 
Trinitaria, y á los nueve años de su fundación entró religiosa Mar- 
cela á la edad de quince años, el dia 28 de febrero de 1621, trocan- 
do el nombre de Marcela del Carpió en el de soror Marcela de San 
Félix de Valms: profesó al año siguiente. 

Las solemnidades de entrada y profesión las esplica el mismo 
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Lope de Vega en su carta á don Francisco de Herrera Maldonado, 
con estilo tan dulce y patético, que entemeee al mas yerto corazoo. 
Allí dice que se adornó el templo de ricas telas y varias preciosi- 
dades; que la madrina de la desposada Tué la marquesa de Tela; 
que asistió el mar<iués de Povar con la guardia de S. M., el duque 
de Sesa y otros señores ; que cantaron los himnos que había com- 
puesto Fioriano Ponce y Valdés, célebres músicos y cantores de 
la real capilla , y que predicó el P. M. Hortensio Félix Pallavid- 
no, por cuyas circunstancias se ve la general estimación que se 
habia granjeado Lope de Vega de cuantos le conocian , por mas 
que fuese exagerada su modestia y le tuviesen por de escaso méri- 
to sus émulos y los que no eran capaces de imitarle. 

Marcela muiió en 9 de enero de 16S8, conescclcnte opinión, y 
está sepultada en la bóveda de este convento; y por la circunstan- 
cia de haber profesado y muerto allí, se le ha dado á esta calle el 
nombre de su padre, Lope de Vega. 

CA1>I.£ D£ liUCIENTS. 

Esta calle se halla entre la del Humilladero y la de las Taberni- 
llas : su origen 1c trac del dueño de aquel terreno, que lo fué Alfon- 
so de Luciente, hennanode la V. 0. T. de San Francisco, en cuyas 
bóvedas fué sepultado. Labró dos ó tres casas en esta calle, impo- 
niendo un censo sobre cada una á favor de la misma Orden Tercera 
y del cura y bcneDciados de la parroquia de San Andrés. Contri- 
buyó con el Concejo de Madrid para que demoliese el fondique árabe 
que allí habia y las bulliciosas ballucas en que se es[)cadia el vino 
de Parla. 

Por último, á la calle se le dió el sobrenombre de este propieta- 
rio juicioso. 

CALIiB DE LA LUNA. 

Esta calle tiene su entrada |T) 0 r la del Homo de la Mala y la sa- 
lida por la Ancha de San Bernardo: su terreno pertenecía también 
a las eras de San Martin y esiaba al pié de unos collados, y no le- 
jos la charca de Pizarra, de bastante profundidad. 
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Para iratnr del origen de esta calle es preciso que hablemos del 
•duelo, cuya palabra quiere decir combate ; y dejando aparte loe 
singulares que refieren las historias para discernir ó una batalla ó 
disputar un principado, como la de David con Goliat, hebreo aquel 
y este filisteo : como el de los romanos, los horados y curados; el 
de los españoles Corbis y Orsna en tiempo de la conquista de los ro- 
manos, hablamos del combate como prueba de Justicia, admitida ú 
ordenada por las leyes. 

Hubo varias pruebas de Justicia , como la del agua fría, agua 
hirviendo , barra ardiente, etc., pero la mas usada era la del duelo. 
Todas estas [>ruebas se llamaban del juicio de Dios, de donde quedó 
el refrán de Dios dirá sus verdades. La mayor antigüedid que se 
conoce del duelo, prescrito con varías ceremonias, por las leyes, 
Viene desde Gundebaldo el Borgoñon, que siendo de la raza de los 
germanos ocupó la Borgoña , cuya costumbre se hallaba también 
establecida entre los mas de los pueblos septentrionales por aque- 
llos tiempos, introducida después en Italia por los lombardos, cuyo 
rey Rhotaris estableció también en sus leyes las causas y ocasiones 
en que se debia ocurrir á la prueba del desafio. 

De los godos ó lombardos y demas septentrionales pasó á Espa- 
ña esta costumbre, y parece se estableció desde luego entro los ca- 
talanes, que espasieron en sus capítulos y ordenanzas el modo con 
•que se habia de hacer esta prueba dejusticia {Ducange V. Diffida- 

meitíum ) Lo mismo hicieron los aragoneses y navarros: en los 

fueros de Sobrave se halla de cierto modo establecido. Fuero Juago. 

Eli tiempos del Cid parecen mas usados los combates, do solo 
para vencer á los roas esforzados capitanes de una y otra parte, mo- 
ros y españoles, buscando aventuras como caballeros andantes, sino 
también para prueba de Justicia en las acnsaciones. 

ILibicndo sido asesinado D. Sancho II en los campos de Zamora 
sitiando á su hermana Urraca, D. Diego Ordoñez de Lara acusó á 
esta de cómplice en el asesinato : tres caballeros salieron á la defen- 
sa y sostuvieron un duelo muy reñido delante de los Jueces nom- 
brados para este fin. 

Por causa de las hijas del Cid sostuvieron también otro reñido 
duelo los condes de Carrion contra el padre do ellas. 
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Referiremos el caso : algunos pretenden que dichos condes (que 
fueron sepultados en la galilea del monaslerío de San Zoilo) afren- 
taron á las hijas del Cid, doña Elvira y doña Sol, irritados por la 
burla á ellos inferida cuando sacaron un león de la jaula y lo arro- 
jaron en la cámara de Rodrigo Diaz de Vivar, en donde se hallaban 
los condes, como esposos de las hijas del Cid, cuyas bodas, añaden 
los historiadores, hizo D. Gerónimo, obispo de Valencia. Dicen que 
los condes, al ver al cachorro lamerse y halagar la cola, huyeron 
despavoridos , escondiéndose donde primero encontraron , que fuú 
en parajes poco decorosos á su nobilísima clase ; mas luego re- 
flexionaron sobre su aturdimiento y cobardía, y proyectaron lavar 
la mancha inferida con un acto de barbarie inaudito, que fné, según 
suponen, sacar á sus mujeres de la casa paterna y llevarlas á un 
despoblado bastante lejano, y allí las ataron con las bridas de sus 
caballos, haciéndolas sufrir una lastimosa flagelación con las espue- 
las], dejándolas, por úlliiño, abandonadas y cubiertas de sangre. 

Cuando supo esto el Cid se querelló al rey D. Alonso VI en las 
Corles de Toledo, quien mandó comparecer á Rodrigo Diaz de Vi- 
var y á los condes á su real presencia cu el mismo Congreso , de lo 
que resultó un duelo entre el Cid, D. Suero González y los dos in- 
fantes ó condes meoeionados. 

Los que insisten en el hecho dicen que el sitio elegido fue la 
vega de Carrion , á donde acudió el rey con muchos de su córte á 
ver la terminación del duelo, en que el Cid arrolló al conde D. Suero 
y á los infantes , y que el conde D. Gonzalo González , vieudo ven- 
cidos á sus hijos y con la nota de traidores y el destierro que el rey 
les impuso, lloró amargamente por ellos. Otros opinan que el rey 
D. Alonso no quiso que el desafío so verificase en su córte , y les 
designó Madrid para que aquí tuviese lugar el desafío, y dicen que 
se verificó en la era del convento mozárabe (San Martin) , y que la 
contienda duró hasta salir la Luna, á cuya opaca luz se vela luchar 
á los caballeros y rodar ó los piés del Cid a sus contrarios , y que 
los espectadores gritaban: •basta, basta, que ha asomado la luna;» 
y entre gran ovación se retiró el Cid como vencedor, y que se co- 
noció siempre aquel sitio por la era de ¡a Luna entre los cristianos 
y los moros que hablan quedado como tributarios del rey de Castilla. 
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Prosiguen que admirados de las proezas del Cid los reyes de 
Aragón y Navarra, enviaron á Toledo á pedir por mqjercs á doña 
Elvira y á doña Sol , hijas de aquel, para que los principes herederos 
de sus coronas las tomasen por esposas, saliendo confinados de Cas- 
tilla los infantes de Carrion, y que las dobles bodas de las referidas 
hijas de Rodrigo Diaz do Vivar las verificó Gerónimo de Petrágoras, 
otáspocnlsnces de Valencia. 

Pcrtnilasenos aqui algunas ligeras observaciones: el padre de 
los condes no se denominaba Gonzalo González, y si Fernán Gómez; 
y las hijas del Cid no eran tampoco Elvira y Sol, pues sabido es 
que se llamaban Maria y Cristiana. Por otra parte, parece algo di- 
fícil que en las Córles y á presencia del rey se autorizase con tanta 
solemnidad un reto, y que el mismo monarca asistiese' á ver como 
embrazaban los caballeros las capas y desenvainaban las espadas 
para lanzarse á la pelea. Tampoco parece verosimii que estando los 
condes casados con las hijas de Rodrigo Diaz de Vivar se desposa- 
sen de nuevo, viviendo ellas con los principes de Aragón y Navar- 
ra; ni es posible que el arzobispo de Toledo, que era en aquella época 
D. Fr. Bernardo de Agen, autorizase los esiwnsales que hizo el 
obispo de Valencia. Asimismo, los Cf;odcs de Carrion pertenecen al 
año 1083, y Valencia no se rescató de los árabes hasta el 1094, 
después de cuya conquista se convocaron las Córles de Toledo, y 
por la misma época de 1083 se conquistó Madrid y Toledo. Asimis- 
mo, advertimos que el conde D. Fernán Gómez murió doce años 
antes del desafío ocurrido en la vega de Carrion ó en la era de Ma- 
drid, hasta asomar la luna', luego, ¿cómo pudo encontrarse en él? 
El padre de los infantes falleció en 1057, de modo que vino á llorar 
la afrenta de sus hijos y su confinamiento cuarenta años desnues. 

El arzobispo D. Rodrigo y el diácono D. Lúeas de Tuy hablan 
largamente del Cid, pero nada dicen de sus hijas, castigadas injus- 
tamente por los condes de Carrion. 

El P. Mariana habla de estos sucesos, pero con recato. El muy 
R. P. Sandoval los tiene por fabulosos. El P. Fr. Francisco Diego, 
en sus Anales de Valencia, escribe que las hijas del Cid se casaron 
con el infante D. Ramiro de Navarra, la que se llamaba Cristiana, y 
con D. Berenguer, tercer conde de Barcelona, la que se denominaba 
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María. El P. Fr. AdIodío de Yepes dice que los condes enterrados 
en la galilea del célebre monasterio de San Zoil de Carríon , fueron 
valientes y famosos caballeros, como se vió en las muchas Jomadas 
que hicieron contra los moros, y asi no admite el hecho que se les 
mpiita acerca de las hijas del Cid. 

Volviendo á tratar del duelo para buscar el origen de la calle 
de la Luna, hallaremos que hubo en España otro duelo en defensa 
del Breviario gótico, sostenido delante del legado del Papa por Juan 
Ruiz, de la casa de Matanza, á las orillas del Pisuerga. En tiempo 
de Sancho el Deseado fue famoso el duelo de Fernán Ruiz contra su 
padre , en defensa del honor de su madre ya difunta. En el reinado 
de Alonso XI, el de Ruiz Paez de Viedma contra Payo Rodríguez 
de Avila, sostenido en Jerez. En tiempo del rey D. Pedro, en Sevi- 
lla , López Diaz de Carballeda y Martin Alonso de Lozada retaron 
de traidores a dos caballeros en Galicia. El duelo de los Vélaseos de 
Soria fue muy notable en tiempos de D. Juan II, á presencia de este 
rey y del rey D. Juan de Navarra. En el de Fernando el Católico, 
ol de Francisco Crispí Daura con D. Gerónimo de Hijar, siendo juez 
del cam|)0 el condestable de Castilla, D. Iñigo Fernandez de V'clas- 
cu. No fué menos fumoso el último que concedió Cárlos I, del cual 
resultó la abolición de estas pruebas. 

Los caballeros del apellido Crispí Daura tenían en Madrid sus 
casas con torres, troneras y saetas á manera de fuerte, donde hoy 
es la plazuela de Moriana. No lejos estaban las de D. Alvaro de Cór- 
doba en la misma forma (plazuela llamada del conde de Santiago, 
calle de la Luna), cuyas torres de ambas ocuparon en un dia de aso- 
nada las hermandades ó bandos en tiempos de los Reyes Católicos, 
y las dos facciones promovieron un reto de torre á torre, arroján- 
dose piedras, tiros, saetas y cuanto hallaron á mano, produciendo 
un grande escándalo en la villa, sosegándose este motin algo des- 
pués de anochecer; pero habiendo aparecido la luna sobro la torre 
de D. Alvaro, los tumultuarios comenzaron á hacer fuego sobre 
la de Crispí Daura, y estos á contestarles, de modo que duró el 
combate todo el tiempoque la luna alumbrabais torre; entre tanto, 
dos de los caudillos se batieron cuerpo á cuerpo delante de la torre 
que llamaron de la Luna, quedando muerlos en la refriega. 
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Ea realidad cl duelo era el trance de la singular batalla entre 
dos ó mas personas ; pero para llegar á este estrcmo, no solo habla 
ciertas limitaciones de casos y causas en que se apelaba á las ar- 
mas, sino también á otras preparaciones y ceremonias que se lla- 
maban según el modo, desafío, repto ó ricto. 

Los casos en que se venia á las manos era cuando el ncusado,no 
se convenía en probar su acción por medio de otras pruebas judi- 
ciales que había, como el juramento, testigos jurados, documentos, 
confesar cl reo cl delito. 

Las causas en que se permitían los duelos eran la defensa de la 
honra, ó la vindicación de la calumnia, ó el delito de traición ó ale- 
vosia. Las personas á quienes se concedía regularmente , eran ca- 
balleros ó hijos-<lalgo, y á quienes se denegaba eran los siervos, 
los de menor edad , viejos, mujeres ó eclesiásticos ; pero estos te- 
nían que nombrar campeones que batallasen ]>or ellos. 

Las leyes, queriendo evitar por una parte cuanto pudiesen los 
duelos, y por otra no negar esta prueba, que estaba muy arraigada 
en aquellos tiempos, procuraron tomar muchas precauciones y esta- 
blecer varias ceremonias para este acto. El desafio y torna de amis- 
tad era precisa condición que debía preceder , cuyas circunstancias 
se señalan en nuestras leyes de Partida y ordenamiento. 

La torna de amistad era como cl volver la amistad jurada á 
otro y declararse enemigo. Estaba establecido por la ley fundamen- 
tal dcl reino guardarse entre los caballeros ó híjos-dalgo una per- 
pétua fé , amistad y verdad , suponiéndose que esta era una alhaja 
heredada de los anlC|)asados, la cual servia de prenda para honrar- 
se unos á otros, guardarse fé, palabra y afecto, y no tener disen- 
siones ni enemistades, ni hacerse daño ni engaño, lo cual constituía 
el honor y la ley de caballero, pnes cl que fallaba á estas circuns- 
tancias era reputado por aleve y traidor é infame , y asi el desafia- 
miento ó diffidamiento era lo mismo que absolverse uno de la fide- 
lidad y declarar á otro por hombre sin honor. 

Los desafios podían hacerse ante los ricos-homes merinos y 
oficiales del reino, pero el reto se hacia delante dcl rey, declarando 
al retador por traidor alevoso, ó cuando uno hacia á otro algún da- 
ño sin antes desafiarse , cuyas particularidades igualmente se espli- 
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can en nuestras leyes de Parüda y ordenamiento. La ceremonia de 
dará los combatientes ücles ó jueces, padrinos, señalar campo, 
partirle, medir ai sol ó á la luna las armas, como lo verificaron nues- 
tros dos caballeros á la media noche, hacer el juramento, dar com- 
bate, finalizarle, ele., se ven bien especificadas cavarías piezas dra- 
máticas. 

Prohibidos los duelos á instancia del emperador Carlos I en el 
ecuménico Concilio de Trento, tomaron mas incremento los duelos 
y desafíos particulares, no pudiéndose desterrar una costumbre tan 
envejecida y arraigrada en tos corazones. El tomo III de los Fastos de 
la Real Academia de la Historia ofrece bastante curiosidad sobre 
este asunto. 

En 1716 firmó el rey D. Felipe V el real decreto para que so 
publicase la Pracmúlica sanción aboliendo los duelos. 

Empero para concluir el origen que [larecc mas verosímil de 
esta calle, por el combate de los calialleros de la Luna, diremos que 
Isabel I mandó arrasar ambas torres ; y la casa que se construyó 
donde hoy es la iglesia de Portaceli (San Martin), se labró en la fa- 
chada una luna de piedra, hedía de alto relieve, denominándola la 
casa de la Luna. Por esto en la fundación del convento dcl Rosario 
dice que habiéndose trasladado los frailes predicadores desde el 
conventillo provisional que tenian junto á la casa déla Luna, vinie- 
ron al que en la calle Ancha de San Bernardo les ofreció D. Octa- 
vio Centurión , etc. 

Esta calle tiene comunicación con la de Tudescos, Silva, Corre- 
dera de San Pablo, calle de San Roque, de la Madera baja , de Pi- 
zarro. Panaderos y Cruz Verde. 

CAI.1.E DE LUZON. 

Esta calle tiene la entrada por la plazuela de la Villa y sale á 
la de la Cruzada : en ella levantó sus casas con torres y escudos, á 
la manera do entonces , Pedro de Luzon, tesorero y maestre-sala 
del rey D. Juan II, alcaide que fué de los reales alcázares de Madrid 
y su alguacil mayor. .Mereció la confianza de los soberanos, depo- 
sitándole los caudales destinados para la guerra y las ricas joyas 
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que quedaron por muerte de la duquesa de Arjona, hasta la reda- 
mación de sus herederos legítimos. Casó con dofia María Palome- 
que, de quien tuvo á dona Marb de Luzon, mujer que fué de don 
Juan de Lujan el Bueno. 

Le sucedió su hijo Francisco Luzon, regidor de Madrid y gran 
caballero; á este siguió el comendador de Santiago, D. Francisco 
Luzon , regidor de Madrid , que sirvió en la guerra al emperador 
Cárlos I. A estos heredó D. Alonso de Luzon, que se halló en dife- 
rentes batallas con D. Juan de Austria; fué aprisionado por los in- 
gleses con el conde de los Arcos, mandándolos encerrar la reina 
de Inglaterra en la torre do Brundiel , pero el rey D. Feli;» II los 
cangeó por oU'os prisioneros que de aquel reino tenia. 

Poseyó este mayorazgo á su muerte D. Baltasar de Luzon y 
Guzman, caballero de la Orden de Santiago y menino del rey don 
Felipe III, su gentil-hombre de boca. A este sucedió su hermano 
D. Francisco Luzon y Guzman. Tenúm para su enterramiento una 
capilla en Madrid, en el convento de San Francisco, contigua á la 
de los Lújanos. Este vinculo recayó en los duques de Hijar y hoy 
le posee el vizconde de Luzon , cuyas casas, aunque perdieron la 
antigua forma que tenian, todavía se conservan en la calle de su 
nombre. 

En dicha calle oslaba, y aun existe, la casa de los duques de 
Arcos; en ella vivió y murió D. Antonio Ponce de León , undécimo 
y último duque do .Arcos de aquel apellido, y su esposa doña María 
Ana de Silva, hija de los Sres. D. Pedro de Silva y de doña María 
Cayetana Meneses Sarmiento y Sotomayor, marqueses de Santa 
Cruz y del Viso, madre de doña María Teresa Cayetana de Silva, 
habida en su primer matrimonio con el duque de Alba. 

La duquesa de Arcos fué señora bien conocida ea la república 
de las letras, y muy aventajada en las tres nobles arles de pintura, 
escultura y arquitectura , y su nombre fué célebre en España y en 
el eslraojcro. En 20 de julio de 1 766 fué nombrada académica de ho- 
nor y directora honoraria con voz, vojo, asiento y lugar pi eminente 
en la de San Fernando; y la .Academia Imperial de París también 
le envió el diploma. Se distinguió mucho entre las demas señoras de 
la nobleza por su caridad y beneficencia con los pobres y los presos 
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de la cárcel de Villa, que lloraron su muerte porque los amparaba 
de continuo en su doloroso indigencia. 

El duque su esposo fué sepultado en la iglesia parroquial de 
San Salvador, habiéndole hecho en su entierro los honores de ca- 
pitán general, y en el crucero de la misma iglesia se le erigió un 
magnifico y elegante mausoleo de mármoles. 

La duquesa falleció en 17 de enero de 1784, y al siguiente dia, 
á las ocho y media de la mañana , se la trasladó á depositar en la 
mencionada parroquia , en una tumba baja con seis hachas y cuatro 
hachetas, en la capilla del Cristo del Olvido, donde permaneció todo 
el dia 18, sin perderla de vista algunos de sus criados mayores, y 
una guardia de diez y siete alabarderos y un cabo. Interin estuvo 
espuesto su cadáver se celebraron en sufragio de su alma en varias 
iglesias de esta córte dos mil trescientas cuarenta y siete misas, 
ademas de las mil que dejaba mandado en su teslamCnto se le di- 
jesen, y previniendo también que se la amortajase con hábito de 
religiosa Carmelita Descalza, y que la enterrasen sin aparato algu- 
no, en el nicho inferior del sepulcro que había hecho erigir para el 
cuerpo de su difunto esposo el duque de Arcos. Aunque no hubo 
convite alguno para el entierro, concurrió, como requisito esencial 
para la entrega del cadáver, el marqués de Santa Eufemia, sobrino 
de la duquesa difunta, por indisposición de su padre el marqués de 
Aríza, parientes inmediatos á quienes tocaba hacerles los honores 
fúnebres. 

A las siete y media de la mañana del dia 19 principió el oficio, 
que se cantó con toda solemnidad , y después la misa de cuerpo 
presente. A las diez de la mañana fue llevado el cadáver al sepul- 
cro de su destino, seguido de cuatro alabarderos y de todos los 
criados do su casa. Para todos estos actos se tomó el permiso de los 
duques de Alba, en particular de su hija única, la duquesa de este 
titulo. 

Cuando en 1840 se demolió la iglesia parro<iuial do San Salva- 
dor, el duque de Osuna heredó los Estados y títulos de la casa de 
Arcos y recogió el suntuoso sepulcro de mármoles, aquella obra de 
tanto gusto y coste, mandando que los féretros de los duques fuesen 
trasladados al panteón donde estalla la señora conde.sa de Bcna- 
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vcnlc, duquesa viuda de Osuna, en el cementerio de la iglesia par- 
roquial de San Pedro y de San Andrés, en San Isidro el del Campo. 

Ahora vamos á esplicar el escudo de armas de la casa de Ar- 
cos : este consiste en las bandas de Aragón á un lado , y al otro 
ocho escudetes de oro fino, orlado con iiua banda azul, y en medio 
dcl escudo, en cauipo blanco, un loon coronado; y se dice que el 
apellido procede de los Poneos de Minerva. 

En la misma calle, en la casa que fué dcl capellán mayor 
de S. M., el Sr. Bíiños y Navarrete, falleció el último capitán de 
Guardias de Corps, el Sr. D. Francisco Hamon de Espes, barón de 
Espes y duque de Alagon, teniente general; estuvo casado con la 
sefiora doña -María del Pilar Silva y Palafox, hija de los duques de 
Uijar ; habiendo quedado viudo contrajo de nuevo el matrimonio 
con una señora particular. Desempeñó el destino de capitán de 
Guardias durante la minoría de S. M. la Reina doña Isabel II , ai 
lado de S. M. la Reina madre, como regente y gobernadora del 
reino. 

También csUien dicha calle la casa del marqués de Villatoyas y 
de Jura Real, que son dos hermanos gemelos, personas harto co- 
nocidas por su piedad y devoción. 

CALLE BE LA SIABEKA ALTA. 

Esta calle va desde la del Pez á la de la Cruz dcl Espíritu Sauto. 
En lo antiguo todo este terreno pertenecía al vallado de Jesús y al 
término del molino de la Cerda; después se construyeron aquí va- 
rios corrales donde se encerraba la madera que se cortaba en los 
contornos de Madrid y en los montes de Balsain , para la construc- 
ción de los edificios que se estaban levantando en la córte, único 
punto este donde se depositalja entonces la madera, y de aquí fué 
el darle este nombre á la calle. 

CALLE BE LA MABERA BAJA. 

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez: su terreno 
era montuoso, si bien aquí habia una bqjada que llegaba hasta la 
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pucrla de Balnadú, formada de ainbajcs y de vuellas. Igualmente 
se levantaron en el mismo sitio corralones para encerrar la madera, 
y en su terreno construyeron los mongos Benedictinos por el año 
de 1619 la capilla de Sao Plácido, para que sirviese de anejo á la 
parroquia de San Marüo , porque ya les era difícil atender á las 
muchas casas de campo que había en el bajo y alto Broñigal. Aquí 
también edificó varias casas el comendador de Santiago, D. Fran- 
cisco Alfaro, hijo del Dr. Alfaro, médico de cámara de Felipe II, 
quien se las ofreció al venerable P. Fr. Juan Bautista, del Santísimo 
Sacramento, reformador de la órden de la Merced , para que fun- 
dase en ellas el convento de los Descalzos, pero el P. Fr. Tomás de 
San Miguel, comendador del convento de Valladolid , se opuso á 
que se estableciese el convento en esta calle porque había buenos 
edificios en ella ya por el año de 1624, y á ellos les convenia un 
punto mas retirado. 

Por último, el comendador se las dió de limosna y los frailes las 
vendieron en la suma de 35,0S8 reales, como consta en las crónicas 
de los Descalzos, inclusos los dos corrales de madera. 

Como esta calle se formó en la parte inferior del terreno, se la 
denominó de la Madera Baja. 

CALLE DE MADBID. 

Esta calle atraviesa desde la plazuela de la Villa á la del duque 
de Nájera: toma el nombre de la capital de la monarquía por ha- 
llarse contigua á las casas consistoriales. El nombre de Madrid es 
tan oscuro como su fundación, que los cronistas antiguos la atribu- 
yen á un principe griego dcnoinin.ado Geno Dianor, á quien tam- 
bién suponen fundador de Máiilua la Itálica, y dicen que debiendo 
heredar la corona de los etruscos, un europeo se la arrebató de las 
sienes, y que el genio belicoso y e nprendedor de aquel principe le 
hizo abandonar el país donde había perdido el cetro que no pudo ó 
no supo sostener, y que se dirigió á otros países para adquirir cele- 
bridad por sus cspediciones. 

Aseguran que por las noticias favorables que tuvo de nuestra 
apartada región, se decidió á visitarla , llegando hasta las orillas 
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dcl pacifico Manzanares , y después de echar los cimientos á esta 
villa, que le dió un nombre, derivado, como el de la otra ciudad de 
Italia, del de su madre la fatídica Mnntu, regresó á sus antiguos do- 
minios. 

Esta fabulosa historia la trata con mucha delicadeza en su di- 
sertación histórica sobre el origen de Madrid D. Juan Antonio Pelli- 
cer; y recordamos aquí nosotros el testo dcl célebre Campones, en 
que dice este hábil magistrado; 

cLo maravilloso que no se llinde en la verdad, es tolerable en 
los escritores de novelas y libros de caballerías; pero aun estas fic- 
ciones no deben salir de lo verosímil. El vulgo, en todos los países, 
adopta con facilidad todas las fábulas ; siendo resabio antiguo , aun 
de escritores de crédito, dar á las córtes y capitales orígenes fabu- 
losos, de que puede ser un qjemplo la antigua Roma, Cartago y 
otras poblaciones memorables. Un pueblo ni pierde ni gana porque 
sea moderno ó antiguo. 

Pero no hay que cstrañar que los cronistas de Madrid, y entro 
ellos el licenciado Gerónimo de Quintana , rector dcl hospital de la 
Latina, con el censor de los comedias en tiempo de Carlos II , Vera 
Tarais y otros, trajesen á Oeno Bianor á estas comarcas, puesto que 
hallaron recibida la equivocación de que los griegos en sus cscur- 
siones, no contentos con fundar algunas colonias en el litoral de la 
Península, hablan venido hasta el centro. Asi el Abulensc , después 
de haber dado por cierta la venida de Túbal á España, generalizó 
esta Opinión y la adoptaron eminentes varones. 

Sabido es que hubo un historiador de la India llamado Megaste- 
nes, el cual dijo que Nabucodonosor había venido ú estos paises y 
que estuvo en nuestra villa, y para esto se valen de la autoridad de 
Josefo y Strabou , autores todos de poca fé , como igualmente Dal- 
macio. 

Los críticos creen inventadas por los Caldeos las cspcdiciones 
de Nabucodonosor á estos paises, en oposición con las que los grie- 
gos referían de Hércules, y rechazan como supuestas las fundaciones 
de ciertas ciudades por los judíos del séquito dcl soberbio babilonio. 
De modo que la fundación de Madrid por Geno Bianor resulta fal- 
sa, y la identificación de Madrid con Mántua la Itálica repugna á la 
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buena critica, porque entre la fundación de una y otra por el mismo 
Oeno media la diferencia de quince siglos. El poeta del Lacio quiso 
dar celebridad á la Mantua de Italia y tomó por fundador á Oeno 
Bianor, porque lodo es permitido á los poetas, pero no á los histo- 
riadores, y asi estrañamos como el P. Juan Vives, de la Compañía 
de Jesús , persona tan versada en las humanidades y en las lenguas 
orientales, se conformó con las fúnebres exequias que el Colegio 
Imperial hizo por la Reina Isabel de la Paz, en la oración fúnebre 
con la fundación de Madrid por el belicoso griego Oeno Bianor. 

Sin embargo, asi lo hallaron y de buena fé lo creyeron. Don 
Juan Hurlado de Mendoza, señor del Fresno de Torote, regidor 
de Madrid y su procurador á Córles cu tiempos de Carlos 1 , sugeto 
de gran \^lia entre los sabios de aquella época, apellidado por ellos 
el Filósofo, habla también del origen griego y da razón de los nom- 
bres de Madrid y de la significación del oso, en un libro intitulado 
Del buen placer, que dedicó al ayuntamiento y se imprimió cu 1550 
en Alcalá de Henares, con el soneto siguiente: 

Antiguos griegos Mántua te pusieron, 
y los romanos que después fundaron, 

Ursaria y Magcrilo te llamaron ; 
de aquí Madrid y Osaría te dijeron. 

Los que pronosticar en ti pudieron, 
de adivinanza Mántua te nombraron ; 
pero los que tu cerca acrecentaron 
el nombre Majoritum te añadieron. 

Al natura! pronóstico dispuesto, 
tu sitio ilustre y señoril ar.juye 
señas de largo y ancho cielo y suelo. 

Tu Majoritum á tu Mántua incluye 
con siete tanto muro, bien apuesto, 
si la verdad no se me va de vuelo. 

Moya, cu su obra heráldica , pretende con la sutileza de su vas- 
to ingenio que la palabra Madrid se derive del latín Moler, porque 
halla analogía entre la sígniñcacion y la salubridad, fcrtilcza, abun^ 
dancia , comodidad , cortesanía y otras cualidades cuyo conjunto 
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puede simbolizarse en aquel vocablo, y en los que sobresale Madrid, 
siendo una tvrdadera madre de sus moradores. 

Madrid estaba en la Carpelauia , asi llamada de Carpenlum, 
que significa latnbien carro, analogía que se toman, ya relativu- 
meate á su gran número, ya á su figura de los que se usaban en 
este país, y quieren darle á su nombre la significación de carro. 

Otros dicen que Madrid quiere decir Buen aire ; efectivamente, 
por la pereza y ventilación de sus aires y la constante salubridad 
de su clima, estaba exento de la invasión epidémica. La templanza 
de las estaciones, según la espcricncia do testigos presenciales, fué 
lan alabada hace dos siglos, que un cronista del rey Felipe IV 
como ya hemos dicho, aseguró qué los aires de Madrid en el invier- 
no no eran demasiado helados, que el calor del estío tampoco era 
sofocante, y que la primavera y el otofio parecían un paraíso y re- 
galo. Sin embargo de esto, los aires puros y delgados que aquí 
reinan dieron origen á la frase proverbial : aire de Madrid mata un 
hombre y no apaga' un candil; pero con esto no se quiere dar á en- 
tender que sean alisolutamente mortíferos, sino i|uc su mucha suti- 
leza producía con facilidad efectos dañinos en las personas poco 
cautas. 

Hoy, tanto el invierno como el verano, suelen ser rigurosísimos, 
y el primero tan prolongado que apenas se conoce ya la primave- 
ra, proviniendo sin duda esta mutación de que los vientos domi- 
nantes son Nortes, de grande influencia respectiva á nuestra situa- 
ción topográfica , y á circunstancias especiales de los países que 
atraviesa en su rumbo sobre nuestra villa. Lo selvático y montuoso 
de sus contornos en lo antiguo, modificaba la acción de estos vien- 
tos y no podían originar ciertos {icrjuicios que se esperimentan, ha- 
ciéndose cada día mas sensibles á medida que han ido desapare- 
ciendo los baluartes de la salubridad de la comarca. La fragosidad 
del terreno cedió al trascurso del tiempo, al golpe del hacha, al cul- 
tivo, etc. El rey D. Alonso el Sabio dijo en su libro de Montería 
(pie Madrid era lugar ABU^OARTE de puerco y oso; pero los osos han 
desaparecido, y solo abundan las pulmonías, los cólicos, los ataques 
nerviosos, las congestiones cerebrales y otras enfermedades desco- 
nocidas entonces. 

18 
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Tambicn se ha escrito que Madrid significa lugar vistoso, por 
los tres horcajos de las puertas de la Vega, Guadalqjara y la de 
Moros. 

Tampoco falla quieu diga que Madrid equivale á Madre de las 
ciencias , por la universidad que establecieron aqui los árabes, don- 
de se cDseñaban los estudios astronómicos. 

Pero lo mas verosímil parece que signifique el nombre derivado 
del moro fundador de la villa, esto es, Mugit, y de aqui Mageritó 
Magerita. 


CAIiL£ DE LA MAGDALENA. 

A 

Esta calle principia en la plazuela del progreso y termina en la 
de Antón Martin : se comunica con las calles de las Urosas, del 
Ave Maria, del Olivar y del Lavapics. 

En los primitivos tiempos de la conquista de esta villa por los 
cristianos, era el camino que mediaba entre los cañizares y el oli- 
var, y estalla á espaldas de la ennita de Santa Maria Magdalena, 
llegando hasta el olivar y prado de los atochales. 

Por los años de 1 569 , don Luis Manrique de Lara , limosnero 
mayor del rey D. Felipe II, compró lodo el terreno inmediato á la 
ermita, y con el venerable P. Fr, Alonso de Orozco, prior del con- 
vento de San Felipe el Real, trató de fundar un convento para reli- 
giosas calzadas del orden de San Aguslin, y al efecto este irendito 
vai on trajo licencia de Su Santidad , y habiendo dado cuenta al rey 
les dió su real permiso. Y entonces, las diez doncellas que estaban 
en una casa en la calle del Humilladero profesando la regla del Cis- 
ter, se les mandó observar la de San Agustín y se les edificó el 
convento junto á la ermita de la Magdalena , cuya advocación lomó 
su iglesia luego que se demolió la mencionada ermita, siendo tras- 
ladadas al nuevo edificio las diez doncellas, que dejaron las cogu- 
llas para vestir el hábito de la órden Agustina. 

Luego el convento fué ensanchándose, cuya huerta daba á esta 
calle, que por eso llamaron de la Magdalena ; pero este convento fué 
derribado en 1836 y vendido su terreno, construyendo en él varias 
casas particulares. 
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Ed la misma callo oslaba la casa que llamaroa de San Antonio 
el de piedra, por haber nao eslálua de este sanio en una ornacina 
en el baleen corrido de la casa del marqués de Cogolludo , cuyo ti- 
tulo llevaba el [>rímogénito del duque de Mcdinaccii, y en esta mis- 
ma casa \dvió el duque de Feria, D. Antonio Fernandez de Córdova, 
con su esposa la señora doña Maria del Rosario Pérez de Barrada, 
hermanos de los actuales duques de Mcdinaccli; ambos consortes 
fallecieron muy jóvenes. El San Antonio se quitó de la facliada 
cuando las demas imágenes que estaban fuera de los templos, se- 
gún el decreto que se dió por entonces. 

CAIJ.S ANCHA BE MAJABEBITOB. 

Esta calle se halla entre la de Carretas y la de Espoz y Mina; 
hoy se denomina de Cádiz, véase en su respectiva letra. 

CALLE ANGOSTA BE MAJABEEITOS. 

Esta calle se halla asimismo entre la de Cádiz y la de la Cruz: 
hoy se llama de Barcelona, véase en la B. 

CALLE BE LAS MALBOITABAS. 

Esta calle va desdo la plazuela del Rastro d la de San Millan: 
en ella vivieron dos hermanas virtuosísimas que llevaban el apelli- 
do de Muldonado, y eran individuas de la O. T. de Sau Fran- 
cisco; vestían sayal cenizoso, ceñidas con la cuerda seráfica , con 
locado y largos mantos, casi siempre cubiertos los rostros, sin em- 
bargo de ser agraciadas; fundaron, con la venerable Antonia de 
Cristo, el beaterío de San José en la calle de Atocha. Dejaron en la 
tierra una memoria indeleble de su piedad y virtudes , conociéndo- 
las lodos por las Maldonadas , y do aquí quedó el nombre á la calle. 
Fueron sepultadas en las bóvedas de la capilla de la Orden Tercera. 



CAIilfB DB MA1.FICA. 


Esln. calle atraviesa desde la de Procuradores á la Cuesta de la 
Vega: en ella existen casas anliquisimas, pues en el jardín de una 
se conserva todavía un trozo de la cerca del pfjmitivo Madrid. 

Primero vivió allí el caballero Bozmediano, hidalgo de esta villa, 
después compró aquellas casas el marqués de Mirabel, luego fueroa 
del de Pobar, y por último las poseed de Malpica, cuyo Ululo lleva 
la calle. 

A los Estados do Malpica se agregaron olros^ así os que hoy se 
intitula marqués de Maneen» y de Malpica, duqyc de Arion, ele., con 
varias grandc/.as de primera clase. £1 primogénito de la casa es el 
maniucs de Pobar, aunque el inmediato lleva el Ululo de marqués 
de Mirabel , conde de Veranlilla. Es familia religiosísima y piadosa, 
cuyas virtudes heredan de unos en otros, y muy digna de memoria 
la última marcpiesa, una de las fundadoras de las escuelas generales 
y de las sociedades de bencriceocta de señoras en los distritos par- 
roquiales; y siempre han tenido á su cuidado el ornato de la sagra- 
da imagen de Nuestra Señora de la .\ltnudcna. El marqués de Mal- 
pica es el patrono de las memorias de Córdoba, que en favor de los 
finados se cumplen hoy en la parro(|uia de Santa Maria. Desempeñó 
duranU: la minoría de doña Isabel II, y aun dospucs, el destino de 
caballerizo mayor de S. M., y su esposa, la marquesa difunta, el 
de aya de S. A. R. c Iprincipc de Asturias y de sus cscelsos her- 
muuos, cargo que nclualmcntc desempeña su hija política, la sefiora 
marquesa de Novaliclies, viuda de Pobar. 

El apellido de la casa de Malpica es el de Fernandez de Córdo> 
va , y su escudo consiste en siete bandas, cuatro de oro y tres co- 
loradas. Sus liechos han sido heróicos en Europa y en Africa; traen 
su origen de .Andalucía , y allí están sus casas solariegas, y proce- 
den del esclarecido linaje de Fernán Muñir y do D, Alvar Pérez. 

El edificio que hoy habita el marqués de Malpica va á ser muti- 
lado con motivo á las proyectadas obras del viaducto de la calle de 
Segovia, por eso se está edificando la casa por la |iarle interior. 
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CAIiLE DB LOS BLálTCEBOS. 

Esta calle va desde la de la Rcdo&dttTa & la costanilla de San 
Andrés. Véa.se la calle de los Dos Mancebos, 

CALLE DB MABUBL. 

Esta calle se haHa entre ia piffitiela de Afligidos y la travesía 
del Conilo-Duquc : denominase calle do Manuel , porque en el añor 
da 1626 Vivió allí <in niochacho que llevaba este nombre, y servia 
de demandadero á los coiegíalos irlandeses que estaban en el edifl— 
eio inmediato. Era jóven de gran valor, quien á pesar de lo teme^ 
roso de aquellos parqjes por lo solitarios, los atravesaba de nochn 
sin temor á los ladrones que pw alli so guarecían ; y si hallaba ab- 
gnno y le aootnelia, Manuel luchaba con él y se defendia, porqué 
su brazo era robusto y su carrera veloz cuando dos ó mas le per<> 
seguían. 

Los asustadizos colegiales se fugaron en una noche de Navidad 
del año de 1634, dejando á Mmioel por dueño del edificio, á protes- 
to de los temores que abrigaban por los sucesos que se referían 
acontecidos en la Puebla de los Mártires, pero el demandadert» 
nada temia, sin faltar al cuidado de una devota imagen de la Virgen 
que en el colegio se veneraba, y que luego tomó el titulo de Nuestra 
Señora de los Afligidos. Alli se mantuvo Manuel hasta que en 1636> 
tomaron posesión los eanón%os regiares Premostratenses, y mien- 
tras su soledad , vivió impávido sin ocuparse del asalto de los mal— 
hcehores. Se le vió «na vez, según reflere el volumen de los prodi- 
gios de Nuestra Señora de los Afligidos, qnc, habiendo salido á las 
lomas del Pardo, traía al hombro un tobo que venia persiguiendo á 
una criada de doña AM González, que sobre un pollino volvía dé 
la hacienda de D. FranciséoGarnica , la cual mujer ya había arro- 
jado al lobo la caza que traía en una cesta, y el voraz animal án 
embargo la seguía , y ella muy apurada, no teniendo que arrojarle, 
se encomendó á la Virgen , y en tan duro trance apareció ManueT^ 
dsndo muerte á la fiera, si el IcStlm )nio es verdadero. 
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De suerte que la fama de su nombre en las Pueblas, desde e) 
liocon en que sin miedo yi vía , qiqedó .despo^ como titulo á la calle. 

C/^S DB HANIJBLA. 

• ' 1 

Esta calle va desde la del Olivar á la del Lavapics ; su verdade* 
ra denominación es del Campillo, de Manuela , de cuyo origen ya 
hemos hablado. ' 

CAI.I.E DE ZiA MANZANA. ' 

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San .Bernardo á la dei 
Alamo ; su origen le trae de los jardines y huertas de D. Garcia de 
de Barríonuevo, porque este terreno le oenpaban ios frutales, par- 
ticularmente los manzanos, y couk> al formarse la calle quedaron 
algunos, sobre cuyos residuos movieron j'iñas los trabajadores por 
.recoger aquel último fruto de los arrasados Jardines, viniendo á las 
manos unos con otros de resultas de la disputa, llamaron á aquel 
sitio el de la pelea de la manzana, y á la calle el nombre de la fruta. 

fi AT.T.TC de KABXA CBISTINA. 

Véase la de Isabel la Católica. i ¡ 

.1 I 

CALLE DE LOS MÁBTIBES DE ALCALÁ. ' 

Esta calle va desde la plazuela dcl Seminario á la del duque de 
Liria. Su origen es el siguiente : 

Habiendo ganado á los moros el arzobispo de Toledo, D. Fr. Ber- 
nardo Agen, el castillo de Alcalá la Vjeja, otro niongc de la órdeo 
de San Benito, llamado Raimundo, que á la sazón presidia la igle- 
sia de Plascncia, varón insigne en santidad , prudencia y letras, 
movido de piedad y devoción hacia los niños mártires los Santos 
Justo y Pastor, cuya memoria estaba viva en los corazones de los 
pocos cristianos que alrededor do su ermita vivian en el cami>o loa- 
ble , edificó un pequeño templo, dedicándole á los esforzad >s niños 
atletas de Jesucristo, acrecentando su primitivo santuario, consi- 
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guicndo de esle modo poblar aquella campiña cou muchos y buenos 
edificios, los que cercó con murallas , ciibos^ torreones y un ines- 
pugnablc alcázar que dominaba la población, como dice el cronista 
D. Alonso Nuñez de Castro. 

Llenos de gozo el prior y mongos benedictinos de San Martin 
de Madrid con los hechos de los dos prelados, sus hermanos, qui- 
sieron perpetuar su memoria levantando una capilla en honra de 
los santos niños en el terreno de su señorio, eligiendo las alturas de 
Leganitos, a cuyo santuario llamaron de los Mártires de Alcalá. 

Permaneció esta capilla hasta poco antes de la fundación de las 
Pueblas , en que fué destruida por el fuego de la elocU'icidad , y á 
la puebla que allí se hizo se le dió el mismo nombre, que es el que 
conserva la calle. 

l 

CAIXX MAYOR. 

Esta calle va desde la plazuela de los Consejos hasta la Puerta 
dcl Sol : se comunica con las calles de San Nicolás , de Calderón de 
la Barca, de Luzon, de Milaneses, del Bonetillo, de la Caza, de Bor- 
dadores, de Colorcros, de la Princesa, travesía de Nájcra, plazuela 
de la Villa y de San Miguel, calle del Conde de Mimnda, Cava de 
San Miguel, Ciudad-Rodrigo, Siete de Julio, .Arco del Triunfo, Fe- 
lipe III , Síin Cristóbal, Esparteros, dcl Correo. 

Ya hemos dicho que hasta la calle de Milaneses llegaba la cerca 
de Madrid , que lo demas de este sitio le ocupaban las viejas alque- 
rías que estaban fuera de la pucrU de Guadalajara , y que en una 
de estas vivió una virtuosa matrona llamada Nusta, en cuya casa 
hay tradición que abrió un pozo San Isidro , y que por esto á los 
baños de la calle Mayor se les dió el nombre del Santo. Que en la 
demarcación de San Ginés estaba también la casa del alcalde de 
córte Gilimon de la Mota, y cerca de la iglesia de San Salvador las 
casas dcl secretario Antonio Perez, que antiguamente fueron de los 
hijos de Orcia, primitivos celadores do la villa; en frente rie donde 
ahora están las casas consistoriales, eran la de D. Sancho, pesqui- 
sador de la villa, y las dcD. Bartolomé Román , jurado de la misma 
villa, en el sitio que estuvo el convento de Constantinopla , y las de 
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Juan Garcicz en la que fué del marqués de Camarasa, y al lado las 
del hidalgo Fernandez de Madrid. 

En la casa que hace esquina á la plazuela de la Villa, pasada la 
del marqués de Clararaonlc, vivió y murió el poeta Calderón de la 
Barca , como lo dice la inscripción que hay en la fachada. 

No disgustará á nuestros lectores el que digamos alguna cosa 
acox» de su bic^rafia , ya que hemos mencionado su casa. 

D. Pedro Calderón de la.Barca nació en Madrid el año de 1600, 
y fué bautizado en la iglesia parroquial de San Martin, el din 14 de 
febrero, siendo padrinos el contador Anlolin de Sema y doña Ana 
Calderón (1), sus padres D. Iñigo Calderón déla Barca, secretario 
de cámara del consejo y contaduría de Hacienda , señor de la casa 
de Calderón de Solillocn la Jurisdicción de Reinosa, natural de Ma- 
drid (2), y de doña María de Henao y Riano , también natural de 
Madrid, personas de grande estima por su sublime trato social, los 
que dieron á sus hijos una educación esmerada, conforme exigia su 
distinguido linaje. 

Ya se admiraron las prendas características de D. Pedro, como 
poeta dramático, en las comedias que escribió á la edad de trece 
años al concluir los estudios de humanidades en el Colegio Imperial 
de Madrid. La espcciacion de la córte llamó mas el cuidado de sus 
padres para dedicarlo en Salamanca á la carrera lileraría , conve- 
niente al lustre de su familia. En los cinco años que cursó en aque- 
lla ciudad, sus ocupaciones primeras fueron la filosofía y'amiios de- 
rechos , y por modo de recreación las matemáticas , geografía, cro- 
nología y otras facultades amenas. De aquí sacó la varia condición 
que mostró en muchas admirables comparaciones de sus autos y 
comedios. 

Cuando regresó á Madrid en 1619, distribuyó el tiempo entre el 
estudio y la composición para el teatro, con notable aplauso, hasta 
el año de 1625, que pasó á militar al Estado de Milán, y de allí á 
Flandes , donde el uso de la espada no le entorpeció el de la pluma. 


í!) Asi consta en el libro 4.® de bautismos, fól. 57. 

(2) A quien menciona D. José Antonio Alvares Buena en su obra 
de Hijos uuslres de esta córte. 
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Después, 'su.Iama hizo;que Felipe IV, que como gran ipg«Dio de- 
seaba ver junto á si á todos los quedo Icnian , llamase ó Calderop, 
epeargándole los dramas pora la ücsta de córte. Una confianza tan 
honorífica llevaba consigo la gran penalidad de apremiarte muehas 
veoes ó que pscriblesc sobre determinado asunto para dia marcado. 
Añadianse dificultades al ingenio y se le quitaban los medios de 
allanarlas: ni ,el asunto solia ser proporcionado para uu buen dra- 
ma, ni la sqjecion del, tiempo ayudaba para formar y seguir un plan 
arreglado. En tales circunstancias, mas de alabar es lo que Calderón 
dejó de hacer mal , que lo que hizo con acierto. 

Sus trabajos literarios le valieron una merced del hábito de 
Santiago (1), que se puso en virtud de titulo qne le mandó espedir 
el real Consejo de órdenes (2). Cuando las órdenes militares salie- 
ron á la espedicion de Cataluña (3), llevado de su pundonor (4) con- 
cluyó á costa de fatigas la pic^a titulada Cerlámen de amor y celos, 
encomendada para unas fiestas , y fué ú campaña , nülitando algu- 
nos años en compañia del conde-duque de Olivares. Al cabo esta 
vida le pareció desasosegada y espuesla, y con muestras y propó- 
sitos de otra mas perfecta, rctíbió el sacerdocio con hceocia delUon- 
sejo de las órdenes (5) á los ciacuenta y un años de su edad.' Por 
este tiempo ya habla vuelto a Madrid y se le habia hecho merced 
de treinta escudos de sueldo al mes en la consignación de artltleria. 
Felipe IV (6) premió sus méritos con una capcllania de reyes nue- 
vos de Toledo, de que tomó posesión en 19 de junio, donde vivió 
hasta el año de 1663, en que considerándole el rey Hicianio pnrn 
el empleo de sus reales fiestas, le hizo su capcUan de honor con re- 
tención de la capilla de reyes nuevos, y le dió una pensión en Sici- 
lia, y vuelto á la córte añadió al aplomo de su Ingenio la venera- 
ción de su piedad. 

En 1650 habia presentado solicitud á la V. 0. T. de San Fran- 


S Por decreto de 3 de julio de 1636, 
En 28 de abril de 1637. 

(3) En 1640. 

(4) Aunque el rey le dispensó de ello. 
(")) En 1651. 

(6) En 1653. 
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cisco de Madrid pidiendo ser individuo de ella, y se le admitió (1), 
habiendo lomado el hábito el 16, por cuyo tiempo era felig:rés de 
la parroquial de San Salvador; la mencionada V. O. T. le nombró 
discreto eclesiástico de su junta (2). En 20 de mayo de 1663 fué 
admitido en la congregación de presbíteros naturales de Madrid del 
apóstol San Pedro (3); esta lo eligió por su capellán mayor (4), y 
la gobernó con sumo acierto, siendo venerado de todos por su vir- 
tud y letras, y asi concluyó el resto de su vida en buenas obras. 

i I 

Murió en esta córte el domingo á 23 de mayo de 1681 (5), en 
sus casas, en la platería, y fué sepultado, como ya se ha dicho, en 
la iglesia pan'oquial de San Salvador (6); llevaron su cadáver sa- 
cerdotes hijos de Madrid (7), asistiendo la música de la real capilla 
á la vigilia y misa , entrándole luego los cai>ellane8 mayores que 
habían sido á lu bóveda propia que tenia á los pies de la iglesia (S). 
E3 dia 2 de junio la congregación de Naturales le hizo las hom'as en 
la misma iglesia, concurriendo mucha nobleza , parientes y testa- 
mentarios del difunto. 

Por el testamento que otorgó (9) ante Juan de Burgos , escriba- 
no de núntero, y su codicilo (10), que por ser cerrado se abrió con 
las soleraidades de derecho (11) ante el referido escribano: instituyó 
por su universal heredero á la congregación de presbíteros natu- 
rales de Madrid, disi>oaiendo que el remanente que quedase de sus 
bienes lo impusiese en renta , y con ellas asistiese á su hermana. 


(1) En junta de 11 de octubre. 

(2) En 27 de diciembre de 1651. 

(3) Como aparece del libro l.° de entradas, fól. 12. 

(4) En 1666. 

(5) Dia de Pascua de Pentecostés. 

(6) Como su ayuda de cámara le notó enfermo, le dijo qué fa- 
cultativo habia de avisar, y el sacerdote le contestó que para certi- 
ficar su muerte cualquiera ; ahora, para dirigir su alma, le buscasen 
con cuidado. 

(7) El lunes 26 á las once de la mañana. 

(8) En la capilla de San José, patronato de los Guevaras. 

(9) En 20 de mayo de 1651. 

(10) De 23 del mismo mes. 

(U) En 25 del propio mes. 
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doña Dorotea Caldcroa de la Barca (1), por todos los dias de su 
vida, y cuando fuUelcierc se empicase dicha renta en los fines pia- 
dosos de la espresada congregación. El citado remaneo te ascentlió á 
la cantidad de treinta y seis md doscientos c|uiooe reales , de la que 
se invüücroa varias sumas eai el epitafio y retrato que se puso en 
el sepulcro del poeta en la mencionada iglesia del Salvador, yen 
otros gastos, que aunque los desaprobó el señor visitador (2), sin 
«lubargo los pasó en cuenta respecto á la buena fé con que se lii- 
oieroo, y á que los individuos de la congregación existentes en aquel 
4U10 no eran cnlpables de loque sus antecesores hablan hecho; pero 
mandó que el residuo que quedase del referido capital se emplease 
precisamente en los fines del instituto, suprimiendo el aniversario 
que la congregación le celebraba el dia 26 de mayo en la misma 
iglesia, desde que liilló la usufructuaría, que fuú en el año 1682, 
hasta el de 1690 inclusive (3). En virtud de esta providencia, 
quedó reducido lodo el cuerpo de hacienda á veinte mil cien reales, 
impuestos en esta forma ; ocho mil ochocientos sobre ana casa en 
la calle del Olivar, nútnc§) 7, manzana 44; mas habiendo adeudado 
esta finca porción considerable de réditos, so vendió para su cobran- 
za á instancias de la congregación, en pública subasta, y se declaró 
su remanente, compra y propiedad, en precio de diez y seis mil 
reales, por auto de 11 de mayo do 1703, de D. José de Vergara, 
teniente corregiklor de esta villa, por Antonio de Cos y Estrada, 
escribano de número, de cuyo remate, compra y propied.ad, hizo 
cesión el comprador á favor de esta memoria (4), y por auto de 20 
de diciembre siguiente se aprobó por D. Carlos Gutiérrez de la Peña, 
teniente corregidor, desde cuyo dia perteneció la espresada casa á 
esta memoria de propios en pago del referido capital de ocho mil 
ochocientos reales y réditos vencidos. Los once mil trescientos res- 
tantes al cumplimiento de veinte mil cien reales, estuvieron impues- 
tos en diferentes finciis que después pertenecieron á D. Cosme Ve- 
, . í i ' 

(1) Religiosa de Santa Clara, en la ciudad de Toledo. 

(2) Por su auto de 10 de julio de 1695. 

(3) Según consta de los libros de acuerdos en sus años respec- 
tivos. 

(4) En 0 de octubre del mismo año. 




Digilized by Google 



— 284 — 

Dil Esrorcia. Quedando líquidos de dmbas flacas ó captla(es, 'pa;^da 
•toda carga y gastos, para el instituto, al año dos mil ciento oohenta 
reales y treinta y tres maravedises. 

Uno de los testainealorios de nuestro eminente poeta foé el doc- 
ilor D. Juan Moteo Loeano, cura de la parroquia de San Miguel de 
esta córte, capellán do lionor y {iredicndor do S. M. , é individuo de 
la congregación dei apóstol San f>edre. < 

Esta CQDgrcgackm, agradecida al testador, fundó d aniversario 
perpetuo de que queda hablado y se halla suprimido, y se le hóo 
un inagníflco se(>ulcro á los pies de la iglesia y al lado del evange» 
lio, donde pcrmanoció hasta el derribo de la referida iglesia parro- 
quial. Es de mármoles negros (i), y tiene en lo alto el retrato del 
{M>eta , de tres cuartas, pintado al óleo>por D. Joan Alhtro, pintor 
de Cámara dcl rey D. Cárlos II, y debajo una lápida en que se les 
la signienle iascripcion : 

D. O. M. 

D. Petrus Calderomus de la Barca Mantuce 
Urbe tuUu$, mundi Orbr notas. 

Rubro D. Jacobi Stemmatm auratus Egues, 
Catholieorum regnm Toieti 
Philipi tV el Caroli It Matriti ad konorem 
Flmnen 

Catnomis dim. Deiieiarum onuenmimum /turnen. 

Quee mmmo pktusu t<iveiu scripsk, 

Moriens prascribendo despesit. 

¡Uistorum ex indigenis cnectum 
Haa-edem hac lege reliquit, 

Ut vence glotiee eupidum tumularct in gloriam : 

Jfuni/ico tomen gratas benefactori 
hoc marmore condidit 
octagemrium. 

Antw Domini M. D. B. LXXXtí. 

Ne regum plausu fule nec ingenio. 

(1) Hoy está colocada en la capilla del cementerio de la real 
archicofradia sacramental de San Nicolás de Bari y hospital de la 
Pasión. 
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Defamo había otro rótulo en que se loia : 
cLa \’euorable cougregacion de sacerdotes naturales de esta 
•villa, puso nqui esta inscripción con permiso de D. Diego Ladrón 
' >de 'Guevara, caballero de la orden do Calatrava , patrono de esta 
•cnpNla, t68t.» ' 

Para ponerla espresada rotulación se comisionó á los sefiores 
D. Juan Mateo Lozano, cura de la parroquia de San Mfeucl , y ii- 
cenciade D.' Juan Díaz Marino, tesorero de la congregación meneio- 
noda y beneficiado déla de San P<slro(l), los que obtuvieron licen- 
cia del emlnenlisirao señor cardenal Portocarrero , arzobispo de- 
Toledo y protector de la congrcgácion, para obviar algunos inconve- 
ntente» que podiá haber en fijar el epitafio , según manircsüiron cu 
otra junta general (2), en la que dieran parle quedaba ejecutado el 
epitafio. La esjiresada congregación tenia culo antiguo tres pinturas 
pertenecientes al licenciado Calderón de la Barca en su capilla de 
Sao Pedro (3), al presente en su Iglesia (4): la una representa la 
Cena de Cristo, y las otras á San Pedro y San Pablo. 

D. Pedro Calderón de la Barca , ademas de doña Dorotea , tuvo 
otros dos hermanos; que fueron: D. Diego, Ijautizado en la parro- 
quia de San Martin (5), que sucedió en la casa de su padre, y don 
José, que sirvió por espacio de treinta años en varios empleos de la 
mitieiat, desde capitán hasta teniente de maestro de eampo del ge- 
neral de los ejércitos del rey Felipe IV,' y con encargos particulares 
en Italia , Flondcs y ESípnñn , y úlllinamcntc murió peleando sobre 
d puente deCamarasa (6). Doña Dorotea nació en el de 1598. 

Escribió nuestro inelito poeta mas do treinta y siete años los 
.dulos Sacramentales, que se representaron en Madrid, Toledo, Se- 
villa y Granada , y se dice que llegaron al mimoro de eienlo. Impri- 
mió, viviendo en el año de 1676, el primer lomo de ellos , y en su 
muerte los dejó lodos cu manda al ayuntamiento de .Madrid , en 


(1) En junta general cclebrad.a en 26 de agosto de 16S2. 

(2) De 26 de marzo de 1683. 

(3) Inmediata á la parroquia de este nombre. 

(4) En la Torrecilla del Leal. 

(5) El año de 1596. 

(6) En 1649. 
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donde los guardaron hasta d 81 de marzo de 1716, que la villa los 
cedió á D. Pedro de Pando y Mier, vecino de esta córte , quien por 
lo mismo hizo una segura y correcta impresión de dios en Madrid, 
el año de 1777 , en seis tomos en 4.°, que > comprenden noventa y 
dos autos con sus loas. Principió desde la tierna edad de Isece años 
á escribir comedias, que pasaron de ciento veinte. • 

La Opinión y fama que se adquirió por esta carrera, se exagera 
hasta lo sumo con decir que oscureció la dd gran Lope de Vega 
Carpió, que por tanto tiempo y con tanta gloria reinó «i d teatro. 
Las impresiones que se han hecho de ellas podrán verse en la obra 
de Hijos ilustres de Madrid . que escribió D. José Alvarez Baena. 

Escribió también nuestro esdarecido po:ita un discurso métrico 
ascético sobre la inscripción Psak, etc., ñle, que está grabada en 
la catedral de Toledo (1). 

Rdacion de la entrada y adorno de la carrera do la reina doña 
Margarita de Austria (2), que dispuso el mismo Calderón en com- 
pañía del ilustrado Ramírez de Prado. 

Discurso de los cuatro Novísimos, en octa\’as. 

Tratado defendieudo la nobleza de la pintura. 

Otro : Defensa de la comedia. 

Otro : Sobre el diluvio general. 

Lágrimas que vierte un alma arrepentida á la hora de la muerte. 

Panegírico á D. Juau Henriquez de Cabrera, almirante de Cas- 
tilla, duque de Medina de Rioseco (3), impreso en 4.°, sin fecha. 

Las cancioues, sonetos y otros metros , aplaudidos de los sábios 
y premiados en los academias, fueron innumerables en libros de su 
tiempo, particularmente en las dos justas poéticas de San Isidro (4). 
D. Gaspar Agustín de Lara, su amigo, escribió y dió á luz en su 
alabanza un libro intitulado: Obelisco fúnebre, pirámide funesto 
que construía á la inmortal memoria de..':, ote., y dedicado á la 
villa de iVladrid (5) , eii donde se contienen Iros cantos en ciento 


( 2 ) 

( 3 ) 


1741, en 4.» 

Año 1649. 

Que murió en el año 1647. 
En los años de 1619 al 1622. 
Año de 1684, en 4.* 
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cuareola y cuatro pás^ioos , y después ud romanee endecasílabo á 
quien dió el epígrafe de Uanto fúnebre á ¡a muerte, etc. 

Enfrente de la parroquia del Salvador estaba, como abora, la 
casa del marqués de Claromoote, descendiente de los caballeros hi- 
dalgos del apelbdo de Madrid, la habitó D. Iñigo de Valderrábano, 
ministro de la Guerra que fué de los Reyes Católicos, el cual con 
muchos de sus descendientes fué sepultado en la espresada iglesia 
del Salvador en la capilla de su patronato de la aaliquisima imágen 
de la Concepcioo, y al derribo de este templo y capilla, que D. Al- 
fonso do Valderrábano, marqués de Claramonle (padre del actual), 
vió demoler con gran sentimiento, mandó hacer escabaciones y re- 
cojer los huesos de sus antepasados, y encerrándolos en un atahtid, 
los hizo depositar en el panteón en que estaba su hijo en el cemen- ' 
teriodc la sacramental de San Medás de Barí, donde yace con su 
esposa la condesa de Labisbal. , , , 

£u la misma calle vivió y murió, en su propia casa, el marqués • 
de Camarasa, cuya finca se enagenó después al Estado, estable- 
ciéndose en ella las dependencias del gobierno de la provincia. . 

La parroquia dd Salvador fué demolida creyéndola ruinosa: go- 
zaba de mucha antigüedad. Opinan algunos que su primitiva advo- 
cación fué de Santa María Magdalena, aunque, según consta de do- 
cumentos antiguos, se llamaba ya del Salvador en el reinado de Don 
Fernando III (el Santo); en el Fuero de Madrid también se la men- 
ciona como parroquia cuando dice de Santo Salvatore, etc. No se 
puede asegurar si en tiempos del Rey D. Alonso XI ccicbrubá ya el 
Ayuntamiento sus sesiones en un corredor que había sobre el pór- 
> tico; pero lo cierto es que á principios del siglo xvi se reunía en 
aquel sitio. 

Por los años de 1610 La congregación de S.an Eloy (1) compró el 
alUír mayor, sacristía y bóveda (2), y concluida colocaron la estatua 
del Santo, cuya efigie, que hoy tienen (3), fué hecha por el célebre 
escultor D. Juan Pascual de Mena. 


Í l) Colegio de artífices plateros. 

2) Gastaron en la obra mas de 14,000 ducados. 

3) En la iglesia parroquial de San Miguel, San Justo y Pastor, 
en una repisa en el altar mayor. 
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Ya queda mencionado ' que en esto tcmpio tenia su enterra- 
miento el sacerdote poeta D. Pedro CaMcroto de la Btirca, escritor 
famiKO de los Autos sacramentales y de las comedias. Que en el 
crucero estaba el elegante mausoleo de los duqiies de Arcos, y que 
en la capilla de la Concepción lo estaban los' marqueses de Clara- 
monte y sus antepasados. Asi mismo se'sepuHó en este templo, 
delante del altar de San Francist», el limo, sefior primer conde de 
Cámpomanes, en el año de 1802' (I). Entré las ruinas se halló el 
vcneraMc cadáver de un sacerdote, cuya momia estaba perfecta- 
mente conservada, distinguiéndosele los vestiduras' sagradas y las 
hcvHlas de los zapatos. Algunos opiooron qtic era'el primer párroco 
qne hubo en esta iglesia : otros qué' un beneficiado del tiempo del 
cárdena! Cisneros; pero de todos modos, aunque nada puede decirse 
con certeza, no dejó de ser notable el estado de conservación en 
que su momia se hallaba, por lo que fue emeerrada en un atahud y 
conducida al Campo Sonto general, cstramuros de la puerta de San 
Femando ó de Bilbao, de órden de la autoridad eclesiástica (2). 

Eu la torre de esta parroquia estaba el reloj de la villa, que pa- 
rece que su campana se fundió de los metales de la que servia tam- 
bién para el reloj de la antigua Puerta de Guadalajara, á cuya bron- 
ca 'y sonora camiiana denomiuaba la gente vulgar, espantaperros, 
porque dicen huían al (Kírcibir sus ecos. Cuando c! derribo de la par- 
roquia hubo que apear la campana, que costó mucho trabajo y espo- 
sieion, pues se tronchó la viga, y la campana cayó causando un 
grande estrépito. 

El terreno de este templo, se enageaó, levantando eu él sus ca- 
sas el capitalista empresario D. Justo Hernández. Mus abajo estaba 
el convento déla Anunciación francisca (vulgo Constantioopla), cuyas 
religiosas fueron trasladadas á Madrid desde el pucbto de Rejas; para la 
traslación mencionada trabajó mucho la mujer del secretario Antonio 
Pérez, saliendo desterrada de este monasterio una religiosa para el 


(1) Encontraron su momia bien tratada, amortajada con hábito 
franciscano y cruz, y lo llevaron á sepultar al cementerio de la Sa- 
cramental de San Pedro y San Andrés en San Isidro dcl Campo. 

(2| Se enterró en el tercer patio á mano izquierda en un nicho 
donde únicamente se ice: en depósito. 
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de Santa Clara de Vnideraoro, cuando el asesinato de Juan de Es- 
cobedo, por su amistad oon la princesa de Evoli, y por haber ado 
doncella de la esposa de Antonio Perez. ' < 

Este convento Tiié de los suprimidos en 1837 y á las reltgfiosas 
las llevaron al de la Conce;KÍon francisca, donde han MIeOido la 
mitad de ellas. El monasterio fué derribado y ea su teneoo se han 
levantado casas y abierto una calle. ' ' , . * 

En la misma calle Mayor estaba el convento de k» PP. Agusti^ 
nos calzados, fundado por Felipe II y dedicado á San Felipeiapdslol; 
era templo magnidco, y el cláustro se atribuía á Juan de Herrera. 
El rey asistía con frecuencia al coro, sentándose en la silla llatnada 
del Espíritu Santo, y se cuenta que distraído cruzaba las piernas, 
postura que pareció poco reverente al prior, que lo era el P. Fray 
Francisco de Castro-Verde, varón santísimo, por lo qne mandó á un 
novicio que observase la postura dcl monarca y se pusiese en la 
misma forma; el novicio asi lo hizo, y el prelado suspendiendo el 
coro, reprendió con santo celo al novicio, recordándole el respeto y 
compostura que debia guardar en la casa del Señor en ocasión de 
alabanzas. El Rey lo comprendió al punto y tomó la postura debida. 

Sobro la fachada principal de este convento, estaba en una de 
las torres, el reloj que ahora lo está en el ministerio de la Goberóa- 
cinn, debajo de cuya torre tenia la celda el venerable Fr. Alonso de 
Orozco, el cual asi lo espresa en una do sus obras cuando dice: Que 
estaba muy anciano, y que padecía lU’ grandes dolores reumáticos, 
sin lograr el descanso ni aun corlas horas, pues su celda caia deba- 
jo de la torre del reloj, cuyas campanas le molestaban muclw y en 
particular en la nochd. Cuando la invasión francesa este reloj se 
trasladó á la fachada de la iglesia del Buen Suceso, donde permane- 
ció hasta su derribo, en que se colocó en el Ministerio. 

Tratando dcl convento de San Felipe, diremos que alli vivieron 
los maestros Fr. licnrique Florez (1), Fr. Manuel Centeno, (2) 

(;) En cuya celda había objetos preciosos de estudio, y su rico 
monetario estaba arrojado en la calle cuando los franceses sa- 
quearon este convento. 

(2) Este religioso fue delatado á la Inquisición, por un interro- 
gatorio que hizo, el cual consistía: «Qué Papa fué el que dió el ca- 
pelo á San Dámaso, y en qué universidad se gradnó Santa Teresa.» 

19 
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Fr. Manuel Risco, Fr. Antolin Merino y Fr. José de la Canal, 
continuadores de la Historia Sai^rada (1). En la sacristía estaba se> 
pultado el Oipitan bueno y de una sepultura estrajeron la notable 
momia de Doña Blanca de Ontiveros, que aun conservaba d traje 
bordado con que se enterró (2). 

Daban ingreso á este convento unas espaciosas gradas con ver- 
jas, y debajo había unas tiendecillas que llamaban las Covachuela», 
cuyas mercancías coosistiao en Juguetes y otras frioleras. Este 
convento fué desmantelado en la guerra de la Independencia , pues 
su hermoso templo sirvió de cuadra á los caballos de los franceses, 
y en la última esclaustracion fué demolido, tomando su terreno para 
ediñcar las casas que llamaron de Cordero. 

La Suprema le condenó á tener siempre abierta la puerta de la 
celda y su bufete frente á ella para poder el prior examinar sus es- 
critos. Fué individuo de la Real Academia de la Historia , y de re- 
sultas de una oración fúnebre que predicó eu San Ginés se movie- 
ron contra él nuevas persecuciones, saliendo confinado al convento 
de Santa María def Risco. 

Frente al convento de Sao Felipe estaba, como ahora , la casa 
del conde de Oñate, á la que se agregaron los Estados del conde de 
Monte Alegre , de Guevara y de Quintana , con el condado de Pare- 
des y de Villamediana y otros litulos que poseia con grandeza de 
primera clase. Son descendientes del hidalgo Ivan de Vargas, cuyas 
heredades labró San Isidro. El apellido que llevan es el de Guzman, 
y su heráldica consiste en dos calderas en campo azul , cuyos cuar- 
teles se dividen en amarillo y colorado; por asas tienen ocho sierpes 
que revelan fiereza , y en la orla ocho armiños. Traen su línea de 
los godos, por el famoso Godomiro. 

El blasón de loS Vargas consiste en unas bandas ondeadas á lo 
ancho del escudo, de color azul y blanco. Las hazañas do los de 

(II En las cscavaciones que practicaron en la bóveda, no fué 
posible hallar los huesos del P. b'lorcz, y si los de Fr. Antolin Me- 
rino, que con el cadáver del maestro la Canal los trasladó una se- 
ñ< ra á un panteón del cementorio de la sacramental de San Gines 
y San Luis, obispo. 

(2) Parte de la losa de su sepulcro se puso en una rcera en la 
calle de Esparteros. 
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este apellido fueroD famosas en Sevilla, pero son origioarios de 
Castilla. 

Al final de esta calle, esquina á la del Sacramento, número 119, 
cuarto bajo, donde hoy es la nueva casa del arquitecto Gavina, es- 
tuvo depositada una religiosa concepcionista francisca descalzare- 4- //"i 
coleta, que en 9 de noviembre de 1835 encausaron en el convento 
áá Caballero de Gracia, sacándola del mismo para que los faculta- -"-«k 
U vos(l) procediesen á intentarla curación de ciertas señales este- 
rtores que se decia tenia impresas en su cuerpo por un efecto mila- 
groso. Se le formó espediente siguiendo la tramitación judicial, sufrió 
mucho, y después la condujeron al establedmienlo penal de Santa 
María Magdalena (las Recogidas), de donde salió por primera vez 
confiuada de la córte, guardando hasta hoy un completo silencio 
acerca de este asunto, después de la certificación de ios faculta- 
tivos (2). 

CAU.E DEL MEDIODIA GEAMDE. 

Esta calle va desdo la del Humilladero á la del Aguila : denomi- 
nase dcl Mediodía por su posición topc^ráfica hacia el Su)*; parte 
de su terreno le ocupa la casa de cabildo de la/irchicofradia sacra- 
mcnUil de San Pedro y San Andrés, con capilla pública á la calle 
del Aguila , en la que se venera una imágen de San Isidro , cuya 
mesa i<c altar es una de las urnas que sirvieron de atahui al cuer- 
po dcl bendito labrador. 

CALLE DEL MEDIODIA CHICA.* 

£<ilíi atraviesa desde la dcl Mediodía Grande á la de Calatrava. 

El origen de su nombre es el mismo que la anterior. 

El icmmo de ambas era montuoso en tiempo de los áraljcs, y 

(1) Senori's Arguinosa, Seone y González. 

(2) Es|)iiiieron certificación de haber entrado en un estado de 
curación satisfactorio; pero volvieron á manifest.arse después , no 
sabciniis de qué manera, pues fué preciso al salir de la córte cu- 
brirle las manos para que no se le conocieran los «gnoa ó rosetas. 
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le denominaban los eerros del Mediodía, á euya falda estaban las 
cuestas que bajaban á las alquerías nuizárabcs y al rio. 

CALLE DEL MESON DE FAÜrOS. 

Elsta calle va desde la eostanilla de Santiago á la de la Escali- 
nata ; toma el nombre de un antiguo parador que hubo i\iera de la 
puerta de Giiadatajara , donde veaian los ordinarios eon los paños 
de aquellas retiles fábricas y de otras del reino; y por la circuns- 
tancia de hacer alli estancia para que los mercaderes fuesen á pro- 
veerse de géneros, le denominaron el Mesón de los Paños, y de 
aqui tomó origen la calle. 

CALLE DEL MESON DE PAREDES. 

Esta calle va desde la plazuela del Progreso al barranco de Em- 
bajadores: su terreno perteneció á Simón Miguel Paredes, quien 
construyó alli un mesón para hospedar á los viajeros que venian 
“de Toledo, de .Vragon y de otros puntos, siendo el ma» capaz y 
espacioso (juc por aquellos tiempos Imbia en las inmediaciones de 
Madrid, y que después dió nombre á la aille. 

Mas adelante heredó el mesón con aquellos terrenos D. Juan de 
Paredes, guarda del rey D. Juan II, f|ue compartió con sus herma- 
nos D. Fernando y 0. Juan , regidores los tres de esta villa por el 
Estado de los Caballeros, y se hallaron en la asamblea del voto de 
la ininnculatj¿i Concepción. 

Aquellos sitios eran huertos, barrancos y zarzales , y al linal es- 
taba el vetusto santuario de Nuestra Señora del Pilar, Los tres hi- 
dalgos labraron aqui sus casas, que desjtues sirvieron de bealerio á 
las beatas de la Santísima Trinidad, cu donde formaron una pe- 
queña iglesia. Aqui fué donde una larde vino el beato Juan Bautis- 
ta de la Concepción, acompañado de San Miguel de los Santos, que 
entonces era novicio de los Trinitarios Descalzos, y le vio Miguel de 
Cervantes, que estaba alli á visitar á su hija (1 ), y cou él Lope de 


(1) Era natural, habida en su concubina. 
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Veja, que también fué á visitar á la suya (1). Cervantes recordó al 
beato Juan Bautista que en Madrid había sido ahorcado otro reli- 
gioso de los mismos nombres que su novicio (2) ; y dirigiéndose ai 
jóven Descalzo, su tocayo, le dgo que no le imitara en sus travesu- 
ras (3), á lo que contestó Lope de Vega que tampoco á CervanU's 
en las suyas, fijando los ojos en la hija de aquel y en su amiga (4), 
y si que siguiese la huella de su virtuoso reformador, á quien otras 
generaciones venerarian como á santo. Y Cervantes , algo alterado 

creyéndose aludido, se alzó del asiento y repuso : epor ejemplo 

como doña Marcela del Carpió (5) , > mirando también á aque- 

lla, y se despidió de lodos reverente (6). Entonces el licalo Juan 
Bautista dijo á ]iresencia de todos, y para contestar ú ambos poetas, 
hablando por espíritu profético , que aquel jóven que le acompaña- 
ba le adelantaría en perfección, y que seria antes que él incluido en 
el catálogo de los santos, vaticinio que se ha cumplido en nues- 
tix» dias. 

Esta calle se comunica con las de Juanelo, Dos Hermanas, la 
Encomienda , los Abades, del Oso, de Cabestreros, del Sombrerete, 
Cruz de Caravaca y de la Esgrima. 

CAlil.E mii ANESES. 

Esta calle va desde las Platerías á la de Santiago : toma su ori- 
gen de dos relojeros milaneses que vinieron á Madrid " casi los pri- 
meros que empezaron 4 construir máquinas de bolsillo ; su estable- 
cimiento duró muchos años , conocido por el de los Milaneses , y 
después puso en él su obrador el lamoso D. Ramón Duran , indivi- 
duo que fué de mérito de la real sociedad de Amigos del Pais, y el 
que construyó el reloj de la torre del convento de San Gil , el cual 

(1) Que estaba allí en clase de educanda. 

12) Un religioso Agustino denominado Fr. Miguel de los Santos. 

(3) Complicado en la causa del finado rey de Portugal , por lo 
que tué ahorcado en la Plaza Mayor de Madrid, después de haber- 
le degradado en la parroquia de San Martin. 

(4) También se recogió con su hija, luego que se separó de Cer- 
vantes. 

15) Habida también en su amiga dofia María de Lujan. 

(6) Eran muy contrarios ambos famosos vates. 
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tenia péndula real , con el rodaje de latón, torneado, y abiertos ios 
dientes y piñones con la plataforma : las piezas redondas de que se 
componía estaban torneadas á punta de buril ; los puentes, áncura y 
horquilla, varilla de la péndola, trinquete y otras varias piezas, es- 
taban grabadas con el mayor primor : todo el se armaba y des- 
armaba pieza por pieza, de modo que para limpiarlo se quitaban 
las que se querian y quedaba el bastidor sin desarmarse, lo que no 
sucedía entonces con los demas relojes de la córte, aunque fuesen 
ejecutados en el estranjero, que para quitar una ó mas ruedas se 
hacia necesario desarmarlos totalmente; la postura def armazón era 
horizontal, y la rueda aUalina ó áncora vertical; era de horas y 
cuartos, con cálculo de cuerda para ocho dias, sin pararse mien- 
tras so le daba aunque se tardase un cuarto de hora, porque se le 
precisíiba á seguir el moviniicnto por medio de una pieza que tenia 
su porción de rueda: ademas tenia también su guarda-polvos para 
tap¡ tr los conductos por donde se introducían los aceites, y de este 
modo se evitaba el atascamiento de brozas. Este hábil artista usó 
para la construcción de este reloj de la pía la -forma, máquina de 
garganta, tornos medianos y grandes de puntas y al aire, y otras 
herramientas poco conocidas entonces. 

Después, en esta calle se esUiblcció un comercio de plalei ia que 
le denominabau los Lucerox, que pertenecian á la cofradía de Nues- 
tra Señora de la Es[>eranzu y formaban un Monte-pío en la |>arro- 
quia de Santiago, de cuyos obradores aun existen algunos, aunque 
pocos. 


ft AT.T.Ti! DE LAS MINAS. 

Esta calle va desde la del Pez á la de la Cruz del Espíritu San- 
to. En lo antiguo había aquí unos arcos prolongados, procedeules de 
un puente ó pasadizo que existió sobre el arroyo de Matalolx)s, el 
cual derrilxiron las tropas do D. Enrique 11 cuando bloquearon la 
villa de Madrid, quedando únicamente tres minas que llegaban 
hasta el bajo Broñigal , por donde se introducían gentes facimuosas, 
causando muchos robos y capeos á los caminantes. Estas mjnas 
peligrosas se destruyeron cuando se trasladó el portillo de Sanie 
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Domiogo al fioal de la calle Ancha de San Bernardo, y á la calle le 
quedó el nombre de las Minas, por las Ires que allí hubo en otro 
tiempo. 


CAIÓjE de las MIinr.LAB. 

Esta se hallaba cerca de la plaza de San Marcial , y lomó su 
origen de las atarjeas que habla en las huertas de Leganilos. Hoy 
no existe esta calle. 

CALLE DE MENTISTRILES. 

Esta calle se halla entre la del Calvario y el Campillo de Manue- 
la: aqui estaba el bíirrio de los Alguaciles de V'illa, que entonces 
viviau acuartelados; dcnuminábaiilcs Ministriles, y al lado de sus 
casas liabia un deixarUimento con calabozos y cepo, donde metian 
á los que se negaban á satisfacerles las multas que á ellos perte- 
necían, conforme al Fuero, y allí los tenían hasta que las pagaban. 
Y de la estancia de los ministros de justicia en aquel sitio , se deno- 
minó calle de Ministriles. 

CALLE DE MIEISTBILES CHICA. 

Esta calle va desde la del Lavapiés ú la anterior ; su origen es 
el mismo. 


. CALLE DE ECIRA EL RIO. 

Esta calle atraviesa desde la de Leganilos á la de Bailen ; su 
terreno pcrlenecia al monasterio de San Martin , y fué uno de los 
pedazos que el rey D. Felipe 11 mandó adquirir de dicho monaste- 
rio; desde muy antig;uo se denominaban las alturas de Mira el Rio, 
porque desde ellas se descubría su curso de Norte á Sur. Después 
compró otros pedazos de terreno pam labrar allí sus casas el du- 
que del Parque , y para darle comunicación con la calle de Bailen, 
se formó una escalinata de piedra que aun existe. 
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Se denominó calle del Rio á Leganitos, pañi distinguirla de las 
otras que llevan el mismo nombre. 

CALLE BE MIBA EL BIO ALTA. 

Esta calle tiene su entrada por la de Chojia y la salida por la de 
la Arganzuela; lleva el nombre de que en el año de 1439, cuando 
las aguas y las nieves que hablan c.-iiisndr. laníos daños en Aragón, 
^ava^ra y otros puntos, se reprodujeron con muy calamitosos re- 
sultados en Madrid y sus cercanías. Principió aquel pequeño dilrivío 
el 29 de octubre y no cesó hasla el 29 de enero del siguiente año, 
en cuyo dia fué tanto lo que arreció, que ocurrieron i'arias desgra- 
cias en nuestra villa , sin contar otras muchas que acaecieron en los 
caminos. 

Faltaron en Madrid los víveres , á escepcion del trigo, que no 
era posible moler para amasar pan , desarrollándose un hambre tan 
terrible, que produjo las enfermedades que eran consiguientes á 
tantos trabajos como padeció este vecindario y su comarca, mante- 
niéndose con grano cocido sus moradores por espacio de muchos 
dias. La inundación fué tan horrorosa , que se eslendió á un radio 
de seis leguas. Inundándose las alquerías inmediatas ai rio, arras- 
trando algunas de ellas las corrientes, y pereciendo también muchas 
personas en los caminos, viéndose obligados los labradores á aban- 
donar las labores del campo. 

Tan espantoso aparecía el rio , que se asemejaba á un brazo de 
mar embravecido, y los moradores de esta villa, atemorizados á la 
vista de sus corrientes , subidos sobre el peñón, no se les oia decir 
otra cosa que ¡ mira el río ! ¡ mira el rio ! como aterrados con su 
vista imponente y amenazadora , y de aquí le quedó el nombre á 
aquel sitio, como por tradición de unos en otros, al hablar del año 
calamitoso que mencionan nuestros cronistas. 

CALLE DE MIBA EL BIO BAJA. 

Esta calle va desde la de Mira el Rio Alta á la del Mundo Nue- 
vo : su origen es el mismo de la anterior, distinguiéndose con el 
nombre de baja por la posición de su terreno. 


13 i y t t t 2 c o ~ t 'y~ünt)glc 
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CALLE BE MIBA EL SOL. 

Esta calle atraviesa desde la de Embajadores á la Ribera de 
Curtidores : su origen ie trac de que después de tres meses de nu- 
biados, de lluvias y de nieves, el día 2 de Tebrero de 1435 se dejó 
ver un dia claro y de un sol resplandeciente , y las gentes de esta 
villa, llenas de gozo subían á aquellas alturas , y enagenadas de 
placer se decían unas á otras , bendiciendo al Hacedor Supremo: 
mira, mira, mira el sol, en tanto que el ayuntamiento de Madrid 
con el cabildo devolvía en triunio á Nuestra Señora do Atocha, des- 
de la parroquia de Santa María á su capilla, por haberse retirado 
las lluvias. 

Y de este acontecimiento le quedó á la calle que se erigió des- 
pués en aquel sitio el nombre de Mira el Sol , como los alegres ve- 
cinos se dijeron. 

CALLE BE LA HISERICORBIA. 

Esta calle atraviesa desde la de Capellanes á la plazuela de 
las Descalzas : el origen de este nombre ie tonia del hospital que 
en 1559 erigió la serenísima infanta doña Juana de Austria, titula- 
do de la Misericordia. 

CALLE BEL MOLINO BE VIENTO. 

Esta calle va desde la del Pez á la de D. Felipe: este terreno 
perteneció ya por los años do 1600 á D. Luis Valle de la Cerda, 
contador mayor del consejo de la Cruzada, en cuyo sitio liabia un 
molino con dos grandes aspas que hacia girar el viento, y estaba 
colocado sobre una altura contigua al valle de Jesús. Este terreno y 
molino lo heredó después la fundadora dcl convento de San Plácido, 
quien lo vendió para los gastos de la fundación mencionada, pocos 
años antes de salir, con otras religiosas de esta casa, para la Inqui- 
sición (le Toledo, que entendía en la causa ruidosa que se formó á 
esta comunidad, inocente y seducida la mayor parle de ella. 
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A la calle le quedó el nombre por la existencia en aquel sitio del 
Molino de viento. 

\ 

CAJLLE DE DA MONTERA. 

Esta calle va desde la Puerta del Sol á las de Fuencarral y de 
Horlaleza: comunicase con las de Jacoinetrezo , Pasaje de Murga, 
San Alberto, Caballero de Gracia, de Jardines y de la Aduana. An- 
tiguamente llegaban hasta aquí los empinados montes de Fuencar- 
ral y de Horlaleza, cuya configuración ascmqjaba exactamente á 
los picos de una montera, y de aquí al desmonte de estos cerros se 
la denominó asi modernamente, porque el nombre primitivo fué el 
de la Inclusa, el cual tomó de una imagen antiquísima de la Virgen, 
que se veneraba en una capilla que habia en el terreno que hoy 
ocupa la iglesia de San Luis, cuya advocación era aquella, y estaba 
al cuidado de una cofradía que llamaban del Consuelo, |wrquc su 
instituto era cuidar de los niños cspósilos; asi consta en el espedien- 
te que se formó |>ara la reducción de hospitales y asilos en el año 
de 15S2, reinando FcIí^k: II, y por auto del cardenal Quiroga, 
siendo vicario de Madrid el doctor D. Juan Bautista Ncroni, cuyo 
decreto refrendó el maestro Gerónimo Paulo, notario y secretario. 

Asimismo aparece que esta cofradía se unió por entonces á la 
de la Soledad , establecida en el convento de los Mínimos. Se igno- 
ra el año de la fundación de la cofradía , solo si que continuó en el 
ejercicio do recoger cs[)ósitos en una casa que tenia en la calle de 
Preciados, esquina á la Puerta del Sol ; que mas larde, cuando se 
construyó la iglesia de San Luis, se segregó la cofradía de la de 
Nuestra Señora de la Soledad, cambiando de instituto y de titulo 
la imágen que denominaron del Consuelo, ocupándose en dar se- 
pultura á los cadáveres de los pobres de la feligiesia de San Ginés 
y recoger los (jue encontraban muertos en los caminos , sobre lo 
que sostuvo pleito con la cofradía de San Sebastian , que se esta- 
bleció en las Maravillas cuando se derribó el humilladero del Cristo 
de la Luz, que estaba hacia las eras de Amanicl ; como consta de 
la providencia del cardenal Fonseca, arzobispo de Toledo, abra- 
zaba su instituto desde muy antiguo asistir á los reos, y quiso con- 
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linuar en él , pero tambico se promovió dispula coa la hermandad 
de la Concepción, que estaba en la Latina, ganando ejecutoria la 
del Consuelo, porque hizo ver que este fué el motivo de su titulo, y 
que aun le cumplió estando agregada á la de la Soledad , como lo 
dice en sus anales D. Antonio León Pinelo ; pero luego cesaron las 
dos coft‘adias , encargándose de la asistencia de los ejecutados la 
Paz y Caridad. 

Al edificarse la iglesia de San Luis, esta cofradía derribó su san- 
tuario, conservando su terreno, en el que ediñeó su retablo, colo- 
cando una imágen de la Virgen que no saltemos si fué la primitiva 
ó acaso otra, porque en esto ha habido varias reformas; y la ((ue 
hace algunos años veneraba, revelaba poca antigüedad , y la que 
tienen al presente la construyó hace pocos años. Sáltese que fué 
cofradía muy rica en el siglo pasmlo, y que poseía varias fincas, 
pero todo lo ¡jcrdió y vino á la total decadencia y olvitlo, casi sin 
mas iudividuos que los dependientes de la parroquia, pero luego se 
restableció y ahora se halla en un estado brillante. 

Otro santuario hay tradición que existia no lejos de la capilla de 
Nuestra Señora de la Jnclusa, el cual dicen se construyó después 
de la epidemia general del año 1333, ouyo contagio se comunicó á 
España por las embarcaciones de Levante y Africa, por la poca 
precaución que hubo en admitirlas en muchos puertos; y afligida 
la villa, algunos de sus vecinos erigieron una capilla á Sao Roque 
en este sitio, en cuyo santuario hubo grandes rogativas cuando la 
epidemia de 15S9. 

En 1597 hubo otra epidemia, pero entonces ya había algunas 
casas por estos sitios y se fueron levantando otras , y los vecinos 
pidieron al ayuntamiento que aquella calle se denominara de San 
Boque; luego inferimos de aqui que el nombre de la Inclusa no fué 
el primitivo, y que le tuvo después, y si alendemos á la fundación 
del convento de San Plácido, dice que aquella calle se llamó de San 
Roque cuando se quitó este nombre ó la de la Inclusa , y esto fué 
en el año de 1G24; pero construida la iglesia do San Luis y am- 
pliada la calle, dejó el titulo de la Inclusa y de San Roque (que tuvo 
ambos á la vez), llamándose do San Luis Obispo, nombre que 
también perdió en el reinado de Felipe IV, tomando el de la Mon- 
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lera , que, como hemos dicho, trae su origen do la configuración 
de los montes; pero olix>s opinan que le lomó de una célebre her- 
mosura que vivió alli, que era esposa del montero del rey. 

No fallan autores que dicen que en el año de 1295, cuando vino 
el rey D. Sancho IV á nuestra coronada villa desde Alcalá de He- 
nares, donde ordenó su testamento , entendiendo, dice su crónica, 
tque la su dolencia que liabia era de muerte ;» y añade : cY porque 
el infante D. Fernando su hijo y heredero de este rey D. Sancho, 
era muy pequeño en verdad, y temiendo que desípie él finase ha- 
bría muy grande discordia en la su tierra por la guarda del mozo, 
conociendo este rey D. Sancho en como la reina doña María su mu- 
jer era gran enlemlimiento, diólc la lulorii del infante su hijo, y 
diólc la guarda de todos los sus reinos , que tuviese toda hasta que 
oviese edad cumplida , y desto le hizo hacer pleito y homenaje á 
lodos los de la tierra. Y luego en el mes de febrero movió dende y 
fuese para Madrid, y llegó alli D. Juan Nuñez, y habló el rey con 
él y dijolc: «D. Juan Nuñez, bien sabedes cómo llegasles á mi mozo 
sin barbas, é hice á vos mucha merced, lo uno en casamiento que á 
vos di bueno, y lo otro en tierra y en cuantía; y ruego á vos, que 
pues yo estoy tau mal andante dcsta dolencia, como vos vedes, que 
si yo muriere nunca vos desamparedes el infante D. Fernando, mi 
hijo, hasta que haya barbas. E otro si, que sirvades á la reina en 
toda su vida, ca mucho vos lo merece á vos y á vuestro linaje; y 
si asi lo hicieredes Dios vos lo galardone, y si no él vos lo demande, 
amen.» sE después de esto, movió el rey en Madrid bien un mes, 
en donde D. Juan Nuñez fuese para Castilla. Y cuentan que subien- 
do á caballo sobre los caños de Alcalá con la reina doña María y el 
infante D. Fernando al llegar al sitio de esta calle se le cayó al rey 
la montera, y que no lo noló, porque le seguían los infantes, el ar- 
zobispo D. Gonzalo y D. Juan Nuñez, y que al echarla de menos 
el rey se mostró enojoso con la comitiva. Y añades que por este 
suceso se escribió en dos aledaños de piedra : Al pasar esta vereda 
perdió el rey la montera ; y en el otro : como D. Saticho era Bravo 
caminó con grande enfando.* Y de aquí quieren que tome también 
origen la calle que primero se llamó de la Inclusa y de San Roque, 
y luego de San Luis, y últimamente de la Montera. 
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Ea la iglesia de San Luis, que era el anejo de la parroquia de 
Sen Ginés, se estableció la cofradía de San Antonio Abad, y aquí, 
oidia y víspera del santo, se bendecían los granos, repartiéndose 
por la verja do la puerta principal, en cuyodia también pasaba por 
allí el ganado de cerda, haciendo los mayordomos del Consuelo 
postura á dos de los mayores que se presentaban en las piaras, 
rifándolos después, cuyos productos, adjudicajba en favor de los 
niños espósitos , y de aquí pudo provenir la costumbre de la rifa de 
los dos cerdos que aun viene verifiamdo este establecimiento. 

Ya á fines del siglo pasado se llevó adelante la segregación de 
la iglesia de San Luis de lu de San Ginés, á lo que siempre se opu- 
so el cura de la segunda ; empero por salida ó vacante se consiguió, 
siendo anobis|>o de Toledo el cardenal Lorenzana, ((uedando la 
iglesia de San José como aníjo de la de San Luis , desmembrando 
á la de Sao Ginés de mas de la mitad de la feligresía. 

En lu bóveda de esta nueva pai'roquia se enterró el erudito don 
Antonio Ponz, autor de los viajes por España, en estilo epistolar, 
cuyo nicho con los restos de este íluslrc escritor aun se conserva. 
Desdo el último Concordato ha habido en esta parroquia tres curas 
propios; el segundo de ellos (1), bautizado en la misma pila de esta 
iglesia , fué acometido de un accidente mortal estando predicando 
un sei'inon de Uomiaic.a. El actual cura (2) pasó á esta nrcnciouada 
parroquia desde la de San Miguel , San Justo y Pnsloi-, habiendo 
tenido que salir á concurso por los cortos emolumentos que le ren- 
día aquella. ¡Con cuanta justicia se rcclanta el arreglo parrocptial! 

CAIiIiE DE MONSERBAT. 

Esta calle atraviesa desde la .\ncha de San Bernardo á la de 
Anianicl; el origen de su nombre le loma del monasterio inmediato, 
que so fundó á cirnsecuencia de un suceso cstraoi-dinario, y lué que 
en 1560, ejerciendo el cargo de abad en el célebre nronasterio de 
Santa María de Monserrat en Cataluña el R. P. Fr. Andrés de In- 


íl) D. Francisco Rueda , cura de Vicálvaro. 

(2) D. Florentino García Torres, cura del .Molar. 
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triago, varón de eseelenle vida, quien on 1589 volvió á ser electo 
en el capitulo general celebrado en la casa de Sahagun , en cuyo 
tiempo se acordó que las abadías fuesen cuatrienales, ocurrió, pues, 
qua los monges catalanes, indignados porque siempre por lo regu- 
lar recala la prelacia en un castellano, trataron de negarle la obe- 
diencia por medio de una sublevación, como lo hideron , tomando 
la cruz monasterial y la escolacion con los candelcros; formada la 
comunidad de catalanes únicamente, entonaron la Salve ante el tra- 
dicional simulacro de la Virgen , y saliendo del monasterio camina- 
ron con velas en las manos por la montaña , tomando el camino 
para Barcelona, y dejaron á los monges castellanos con su abad en 
el monasterio. 

Los pueblos que hay al pié del famoso monte y los del tránsito 
salieron también á acompañar á los monges, ofreciéndoles sus ca- 
balgaduras, que no quisieron admitir, y la comunidad de beneficia- 
dos de Esparraguera los recibió en su iglesia parroquial , uniéndose 
á ellos. De este modo caminaban los hijos de San Benito, el clero y 
los alcaldes con muchos vecinos llenos de nacionalidad tan propia 
de los calalanes, llegando ú Barcelona, cuya ciudad condal les abrió 
sus puertas, elogiando su determinación. Esto ocasionó que las 
gentes mas resueltas de aquellos contornos se reuniesen, y en tro- 
pel subieran al monasterio y apresasen á los castellanos , que en 
poco estuvo el que perdiesen la vida á manos de sus contrarios, si 
las autoridades de Barcelona no los hubiesen salvado, trayéndolos 
presos d la ciudad espresada , trasladándolos después al monasterio 
de Ripoll, donde permanecieron hasta la determinación de Feli- 
pe IV, que los hizo volver al monasterio de donde hablan sido ar- 
rebatados, dando cuenta al papa Gregorio Xlll , quien confirió la 
causa por medio de un breve apostólico al R. P. D. Fr. Benito de 
Toco, obispo de Lérida (1), el que se dirigió á Monserrat , sin lograr 
apaciguar á los catalanes, que nuevamente alborotados cspulsaron 
de noche al abad y monges castellanos, viniéndose fugitivos á 
Madrid. 

(I) Fr. Benito 'de Toco, se llamó D. Antonio de Tocoj fué na- 
tural de Ñapóles, y desempeñó el cargo de copero del emperador 
Carlos Máximo. 
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Segiin uDos manuscritos que existen en la Biblioteca nacional, 
que consisten en ciertos restos de un libro que sin duda perteneció 
á Pelliccr y Tovia, por eso esdi^na de fé la noticia. 

Felipe IV , que era un monórca pnidente, sin embargo del ge- 
nial activo de su primer ministro D. Gaspar de Guzman , conde>du- 
que de Olivares, optó por amparar á los castellanos en su patria, 
mejor que liacerlos vivir odiados en CaUluña, valiéndose de la fuer- 
za, como el magnate queria, y asi le mandó les diese casa donde 
vivir monásticamente. 

Entonces el gmn privado les designó la casa-quinta que fué del 
condestable de Castilla , en el arroyo Brouigal , y que él mismo ha- 
bía ocupado á mano real por enemistad con aquel personaje. Incli- 
nó ademas el ánimo del rey para que les señalase la renta de seis 
mil ducados sobre juros. Alli establecieron su capilla, dedicándola 
en honor de Nuestra Señora de Monserrat, en memoria de la que 
habían dejado contra su voluntad en la famosa montaña. 

Permanecieron eu aquel sitio hasta que, esperimentando ser in- 
saluble . rogaron con este motivo al monarca los mudase á otro si- 
tio dentro de la población, eligiendo un («raje que habia junto al 
portillo de Santo Domingo cerca del caño de Matalobos (1). 

Alli se les empezó á construir templo y monasterio, cuya cons- 
trucción y mudanza de los monges no tuvo efecto hasta el año 
de 1704 , y para eso no se acabó la obra de la iglesia , cuya nave 
DO llega mas que hasta el crucero , y tanqtocó se terminó la facha- 
da , pues quedó sin levantar una torre. En una de las capillas aun 
existe el célebre Crucifijo de madera del tamaño natural que bi;;o el 
aventajado artista Alonso Cano, á cuya sagrada efigie tuvo parti- 
cular ufi'cio D. Luis de Solazar y Castro, mandando que le sepulta- 
sen en su capilla, la que dotó con una memoria piadosa, y los 
monges en gratitud le pusieron la siguiente inscripción latina (2): 

^1) Llamado así porque los aldeanos del bajo Brmiigal se re- 
unían también en aquel sitio para dar muerte .á los Icboe y demás 
alimañas que infestaban aquellos contornos cuando todavía era des- 
poblado. 

(2) D. Luis Salazar y Castro nació en Valladolid , fué comen- 
dador de la orden de Calatrava, ministro del Real v Supremo Con- 
sejo de órdenes y cronista mayor de Castilla c Indias; falleció en 
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D. D. Ludovico de Solazar 
et Castro 

Egniti Calatravensi Zoritce Comendatori 
Regis catholici cubiculario 
Regio 

Lastella et Indiarum chronograplio 
in supremo 

ordinum mUitarium senatu 
judice integerimo 
tnoiiachorum animis 
iusaüptant 

Omnium oculis patelaceret, 
publicum hoc gratiamini monutnentum 
in Monserralo apud Matritum 
dedioavit 

die A' februarii anuo Rom. MDCCXXIV» 

F. D. M. M. Bí 

En el archivo de osle monasterio se custodiaban ¡os preciosos 
manuscritos de D. Luis de Salazai-, cronista mayor de Indias. 

En el capítulo general de Sahagun se dió el nombre de Monser- 
ratillo á este monasterio |ior los mongos electores de Cataluña ; y 
cuando lo supo el rey dió un decreto para que sus abades fuesen 
elegidos por el Consejo de Castilla , á propuesta de la órden , coa el 
fin de esclarecer á esta casa mas que á otra alguna. 

Los mongos de esta casa cumplían una memoria en sufragio del 
alma de Felipe IV, que consistía en dar un clamor con las campa- 
nas al anochecer, hora en que se les comunicó el fallecimiento de 
su real fundador. 

En la capilla de San Ildefonso está sepultado el limo. Sr. Amat, 
arzobispo de Palmira , abad de la real colegiata de la Santisima Tri- 
nidad en la Granja, traductor de la Biblia. 


Madrid á 9 de febrera de 1731, á lo.s setenta y seis años de edad, con 
gran reputación de literato por las obras impresas y manuscritas 
que dejo, particularmente en m.aterias genealógicas , cuyo catálogo 
se puede ver con su vida en la obra postuma titulada Crisis griega, 
que se imprimió en Madrid en 1736. 
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Los moDges benedicUoos ocuparon este monasterio hasta la guer- 
ra de la Independencia y despucs hasta el año de 1820, luego hasta 
la última csclaustracion, en que se instaló alli la casa reclusión de 
la Galera. 

Luego se trasladó la mencionada reclusión á la calle del Bar- 
quillo, donde estaba el presidio modelo, cuyo establecimiento penal 
se llevó á Alcalá de Henares, y veriQcado esto se procedió á ha- 
cer nuevas obras en el edificio de Monserrat para llevar alli á la 
comunidad del Cal)allcro de Gracia , que estaban en las Descalzas 
reales , viniendo á él desde Toledo la abadesa , á quien se le levan- 
tó el destierro que sufría desde 1852; pero en 1855 se le notificó 
una real órden para que inmediatamente saliera de la córte confi- 
nada para Baeza, pasando después á Benavente y desde este punto 
á Torrelaguoa , á donde la siguieron muchas religiosas de este mo- 
nasterio, adoptando su reforma. 

CAIJ.E SE LA MOBERÍA. 

Esta calle va desde la plazuela llamada asi á la del Alamillo : su 
origen le loma de haber sido aquel sitio la morada de los árabes en 
tiemix) de la conquista de los cristianos , porque alguuos han creído 
que al mismo tiempo que iban los españolas recobrando las pobla- 
cioues que les habían usurpado los moros, echaban absolutamente 
á estos de ellas , reponiendo su vecindario con vasallos cristianos 
de los reyes conquistadores. Este modo de pensar es tan opuesto á 
la verdad , que puede asegurarse haber sido muy raro el pueblo 
donde después de su conquista no permaneciesen los moros venci- 
dos, verificándose esto tanto mas, cuanto era mayor el pueblo con- 
quistado. 

En este particular es necesario que el historiador distinga los 
tiempos ó épocas de la reconquista , porque si bien es verdad que 
en los siglos VIH y IX, y aun parte del X, la población cristiana de 
toda España se hallaba como reconcentrada en las tierras altas , y 
en proporcijn para estenderse por sus inmediaciones, ocupando casi 
siempre por sí sola los pueblos que se iban lentamente añadiendo á 
los Estados de nuestros antiguos reyes, lo es también que cuando en 
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el siglo XI empezaron nuestras conquistas á ser mas generales, 
auxiliándolas muchas veces los mismos régulos ó califas de la Dación 
agarena, por razón de las discordias y desavenencias que se movian 
entre ellos, é igualmente por los enlaces matrimoniales que nuestros 
reyes y magnates contrataban á cada punto con los morqs, estos per- 
manecían en ios lugares, prestando vasallaje á nuestros soberanos, 
concediéndoles vivir según su secta , poseer las tierras de su patri- 
monio , ejercer los oficios y artes que profesaban , y últimamente 
sus causas y pleitos particulares eran juzgados conforme á sus leyes 
y por jueces de su misma nación. 

Este fué el sistema político de aquellos siglos, y con el cual se 
hicieron mas permanentes las conquistas, se engrandeció el poder 
de nuestros monarcas, y, lo que es mas , la instrucción de estos 
nuevos vasallos se comunicó á los españoles, y por un camino tan 
estraño pudieron renacer las letras en España, sofocadas y apaga- 
das entre los nuestros con el ruido y alarma de las continuas guerras. 

.Modernamente se han ilustrado algunos de estos puntos, pero 
el que permanece aun oscuro y sin averiguar es el formulario de los 
juicios y las leyes civiles y peculiares con que era administrada la 
justicia á este uúmero inmenso de vecinos, que se estendian y vi- 
vían mezclados con los cristianos en todas las tierras bajas de Es- 
paña. Su Código de leyes, sin embargo de existir en uno de los 
primeros archivos de España, aun creemos no se haya publicado, 
ni nadie á estas horas nos ha dado noticia de él. El catálogo de sus 
jueces, que tanto puede ilustrarse coa las noticias contenidas en la 
biblioteca de autores árabes ()ue se conserva en el Escorial y dió á 
luz D. Miguel Casiri, es absolutamente desconocido. 

Pero que los hubo, y que fueron hombres sábios y maestros de 
nosotros, lo convence esta misma biblioteca y ninltilud de docu- 
mentos (|uc aun no se han reflexionado por esta parte. Ello os que 
en las aljamas de Toledo, Sevilla, Córdoba, Murcia y otras ciuda- 
des, se hallaban hombres grandes en el siglo XIII, y (pie general- 
mente cuando nuestros reyes concedían ó los pueblos la regalía de 
nombrar por sí los alcaldes y demas oficios do justicia, dándoles 
facultad para conocer de todos los pleitos y procesos , escepluaban 
siempre los de los moros por tener jueces particulares. Asi lo con- 
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vence la carta real concedida á Sevilla, dándole este privilegio don 
Alonso el Sábio, que lo firmó en Toledo cu 21 de marzo de 1254, á 
imitación del que se había otorgado en Toledo muchos años antes á 
esta ciudad , y en el mismo se comunicó á Niebla en el año 1283, 
con motivo de pasarse en este año todos los privilegios dados en 
Sevilla.' 

Y hé aquí esplicado cómo los moros habitaban con los cristia- 
nos después de la conquista; de suerte, que cuando los árabes do- 
minaron en nucsü'a villa dieron á los cristianos los arrabales , y por 
el contrario, cuando estos ganaron á Madrid designaron á los 
mahometanos este sido para que residiesen : de aquí el llamarse la 
Morería, porque ellos solo vivicrou en este barrio hasta su total 
espulsion. 


CAUIiE BS LA HOBERÍA VIEJA. 

Esta va desde la plazuela de la misipa denominación á la Cuesta 
de los Ciegos ; era el Ixtrrio primitivo de la residencia de los árabes, 
que por estar ruinosas sus casas las construyeron de nuevo muchos 
en el sitio que acabamos de mencionar, quedando la mayor parte 
de aquellas abandonadas. De aquí el llamarle la Morería Vieja. 

CALLE DE LOS KUERTOS. 

Esta calle, que va desde la de la Flora á la plazuela de Navalon, 
y que hoy se denomina travesía de los Truxillos , antiguamente se 
llamó calle de los Muertoa , y sobre su derivación hay diferentes 
opiniones: según unos, fue porque vivieron alli dos sugetos que ha- 
biendo ido á la guerra de Granada en tiempo de los Reyes Católicos, 
se dió por cierta la noticia de su muerte , y trascurrido mucho tiem- 
po volvieron a .Madrid á residir cu sus antiguas casas , y por esto 
todos les llamaban los Mmrtos. Otros dicen que era un afKillido ¡lus- 
tre que llevaba una familia que alli tenian sus casas solariegas, y que 
por estos dijo Rui González Clavajo al gran tamorlan : y aiitlan por 
las calles los natertos, y esto es lo mas verosímil ; aunque tampoco 
falla quien diga que en una grande epidemia que hubo en esta villa. 
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se hizo eo este sillo una especie de cerca de labias, donde se iban 
deposilando los cadáveres, dejándolos inscpullos, porque se habían 
llenado con la gran morlandad los ceincnlcrios ó álrios de las par- 
roquias, y que por cslo le pusieron calle de los Muertos. 

I 

CALLE DEL MUNDO NUEVO. 

Mucho Irabajo nos ha coslado inquirir el origen de esle silio, que 
sale al porlillo que hace pocos años se ha abicrlo junio á la puerla 
de Toledo, y que eslá á espaldas dcl Maladcro. Pregunlamos á los 
vecinos mas anliguos de aquellos silios, y solo nos dijeron que siem- 
pre se había llamado el Mundo Nuevo, y ahora el Nuevo Mundo. 

Elslas conlcslacioncs no salisfacian nucslra curiosidad, y asi in- 
sislimos en averiguar mas , y lo único que conseguimos saber fué 
el que después de haberse dcsciibierlo las Indias, á las que llama- 
ron Nuet'o Mundo, pasados ya muchos años se desplomó una gran 
parlo del peñón que había ep esle silio, y que pendrando los mu- 
chachos enlrc las ruinas, descubrieron aquel terreno dilalado, al 
que llamaron e\ Mundo lluevo, y que lodos siguieron' dándole la 
misma denominación hasla hoy, que no licnc otro origen. 

CALLE DEL NABO. 

Esla calle va desde la Ancha de San Bernardo á la de la Cruz 
Verde : este fué el silio que en la designación do mercados en la 
ampl'iacion de Madrid se dcslioó á los vendedores que do Fucncar- 
ral venían á esla villa; y como su principal hortaliza consislia en 
nabos, eslos estaban acinados en montones, y de aquí conocer aquel 
silio por el dcl nabo ó de los nabos y lomar el singular la calle. 

CALLE DE NAO. 

Esla calle va desde la Iravesia de la Ballesta á la de la Puebla 
Vieja ; allí tenia sus casas el escribano mayor de esta villa, D. Die- 
go de la Nao, el tutor de la hermosa pupila á quien cortejaba el 
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pnDcipe Vcspasiano de Gonzaga, y la calle tomó el nombre del no> 
tario. 




CAJUC.E DE DAS NARANJAS. 

Esta calle es la de la Morería Vieja , y en un solar de vetustas 
cercas que habían quedado de las antiguas casas de los árabes , se 
depositaban los carros de naranjas que traían á vender á Madrid 
procedentes de la huerta de Murcia, y de aqui le quedó el nombre 
de corralón de las Naranjas. 

CAIXE DE DAS NEGRAS. 

Esta calle va desde la plazuela de Afligidos á la del Conde-Du- 
que : su origen le toma por haber estado allí el aposento de las negras 
ó esclavas que había entre la servidumbre de los nietos de Cristóbal 
Colon , los duques de Veragua , las cuales estaban sostenidas con 
lujo y habitaban en una casa separada del palacio, que era donde 
hoy está el del duque de Berwick y de Alba. 

CADDE DE DAS NEGRAS. 

Esta calle atraviesa desde la de Toledo á la del Humilladero: 
aqui estaba el caño llamado de la Sierpe, por la que había de bron- 
ce sirviendo de sifón á una fuentccilla ; era un terreno que hubo fue- 
ra de la puerta de la Latina , en donde existia una casa con una 
especie de caslilicte , donde un negociante de joyos natural del Bra- 
sil habitaba con sus esclavas cuando vino á España ; y se cuenta 
que, como hombre avaro y codicioso, trataba infamemente á las ne- 
gras, dándoles muchos castigos , y que siempre las tenia amarradas 
con argollas de hierro, oyéndose de continuo terribles alaridos; pero 
habiéndole acechado unos ladrones en esta casa , se apoderaron de^ 
dueño de ella y le sujetaron en una de las argollas donde él asegu- 
raba á las esclavas para el castigo : le robaron las joyas, en tanto 
que las negras le picaban con unas cuchillas la cabeza, haciéndole 
sufrir una muerte horrorosa , y como era de noche huyeron sin sa- 
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bcrsG el rumbo que tomaron. Y en memoria de este suceso espiato- 
rio, se denominó calle de las Negras la que ahora se llama de la 
Sierpe. 


CAI.LE DE DOS NEOBOS. 

Esta calle atraviesa desde la dcl Cármen á la plazuela de este 
nombre : antiguamente estaban allí las mondonguerías y demas 
puestos do los despojos do las reses. 

Se llamó calle de los Negros, portiue allí habitaban los que ser- 
vían al presiden le del Consejo dé Indias, que era el dueño de la 
casa inmediata á la iglesia dcl Carmen, y que también llamaban la 
casa de la Tribuna , por dar esta á la capilla mayor dcl convento, 
y habiendo muerto el presidenic sin herederos, dejó la finca al Con- 
sejo, la cual administraba el [wrtero mayor del mismo tribunal. 

CALLE DEL NIÑO. 

Esta calle va desde la de Cervantes á la de Lope de Vega. En 
la casa en que nació doña .Mariana Romero, religiosa que fué en el 
convento de las Trinitarias Descalzas, habia una capilla en la queso 
veneraba una imagen dcl Niño de la Guardia, que llamaban San 
Cristóbal : estaba crucificado, vestido con hábito trinitario, le tcnian 
todos grande devoción , y en particular el beato Simón de Roj.as, 
que le visitaba con frecuencia ; y antes de nacer doña Mariana Ro- 
mero, sus abuelos se lo regalaron á Fr. Simón de Rojas , quien le 
colocó en una capilla de! convento de la Trinid.ad , y como á aquel 
santuario le denominaban la capilla del Niño, le quedó después el 
mismo nombre á la calle, que hoy se llama de Quevedo. 

CALLE DEL NIÑO FEBDIDO. 

Esta calle se halla en la de Santa Isabel, un poco mas al>ajo de* 
convento de este nombre: su origen le trae de una tradición que 
existe de cuando en el año de 1 5S7 se suprimieron varios hospita- 
les para agregarlos al general : en este sitio estaba el de mujeres- 
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perdidas, como las llama en su decreto de estiocioa el cardenal Qui- 
roga, que mas bien que hospital era una reclusión en donde gemía 
una Infeliz madre con un hijo de corta edad, cuyos bienes le tenían 
usurpados, y por calumnia condenada á prisión. Estaba viuda, y su 
único consuelo era para ella su hijo, el cual, en el dia que las desalo- 
jaron de aquel local , quedó perdido en unos desvanes , y habién- 
dolo echado de menos su madre, traspasada de dolor, nadie la hizo 
caso, y aunque buscaron al niño fué con poco interés: habiendo 
cerrado el local , quedó allí victima del hambre y del miedo; pasa- 
ron algunos dias, y Bernardino de Obregon creyó escuchar en sue- 
ños los lamentos de un niño ; ]>ucsto en oración , pidió al Señor le 
revelase el signiQcadode aquellos ecos lastimeros; llegó la mañana, 
y saliendo del liospilal, que estaba entonces en la calle del Prado, 
y dirigiéndose á este pasco, oiaque el niño le llamaba: siguió liasta 
el sitio donde gemia, y mandando abrir las puertas vió allí al niño 
olvidado, que le llamaba para morir en sus brazos , oprimido de 
hambre ydc sed y fatigado de llorar. Pero el venerable Bernardino, 
tomando á aquel niño ya casi cftdáver, oró tres veces sobre él, á 
imitación del Profeta , y detuvo el golpe fiero de la muerte que le 
amenazaba ; se iulercsi) por su madre , habló al rey , y ganó sus 
bienes y su inocencia ; y desde entonces se llamó á aquel sitio el 
del Niño Perdido , nombre que nuevamente se ha dado á la calle 
que antes se denominó de los Ileycx Vieja. 

CAT.I.E SE NOBLEJAS. 

Esta calle va desde la de Uebeque á la de San Nicolás : toma 
este nombre por haber tenido alli sus casas antiguas el duque de 
este titulo. 


CAELE DEL EOBTE. 

Esta calle tiene la entrada por la del Noviciado, y la salida por la 
de Quiñones; loma el nombre por la posición que tiene á la parle del 
Norte. 
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CAJH.JB DEL NOVICIADO. 

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo á la de Amaniel: 
toma el nombre por estar contigua al Noviciado que fue de la Com- 
pañía de Jesús (hoy la universidad), cuyo templo, magnifico y ele- 
gante, se bendijo el año 1605, siendo la fundadora de esta casa la 
señora doña Ana Félix de Guzman, marquesa de Camarasa, á cuyo 
efecto cedió el palacio de los duques de Castrillon, donde es tradi- 
ción que vivió el jóven San Luis Gonzaga cuando vino con su pa- 
dre desde Mantua á nuestra coronada villa. La esclarecida funda- 
dora dotó esta casa con 3,000 ducados de renta anual, para que se 
formasen allí los aspirantes d llevar la luz del Evangelio á las Indias 
y al Japón, alistados bajo las banderas de Loyola. 

Este templo existió hasta hace pocos años en la calle Apeha de 
San Bernardo , y en él {rcrmanecieron los novicios jesuítas hasta su 
espulsion en tiempos de Carlos 111 , en cuya época se cedió el edifi- 
cio á los PP. misioneros dcl Salvador. 

Cuando el rey D. Fernando Vil llamó á los jesuítas á todos sus 
dominios, volvieron á ocupar esta casa, si bien no desalojaron do 
ella á los misioneros. 

Ultimamente ha sido derribado este edificio para levantar el de 
la Universidad. 

En csL'i calle que llamamos dcl Noviciado estaba la antigua ta- 
hona que fué de los jesuítas, con comunicación á la calle de los Re- 
yes; cuya tahona perteneció después a José Salvador, rico tahone- 
ro, que á su muerte dejó 100,000 panes para los pobres de su bar- 
rio, sin contar otras limosnas que mandaba en su testamento. 
Todavía recordamos la inscripción dcl nicho del tahonero de la ca- 
lle del Noviciado en el camposanto de la puerta de Fuencarral, en el 
tercer palio de la izquierda, y decia asi: 

D. José Salvador, y el dia y año de su muerte. 

Aqui yace un tahonero 
que sin vanidad vivió, 
y á los pobres de su barrio 
cien mil panes les dejó. 
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CAXLE KUBVA DE DA ALCAITTAHIDDA. 

Esta calle va desde la de D. Pedro á la de los Mancebos; ahora 
se denomina de la Redoiulilla. El motivo de conocerse por la de la 
Alcantarilla fué el de haber existido allí una atargea que se cons- 
truyó para el desagüe en tiempo de lluvias, y para que corriesen las 
aguas sucias que vertia el vecindario de aquellos sitios desde sus 
casas dándoles dirección á unas cloacas que se formaron con comu- 
nicación á la espresada alean larilla. 

CADLE DEL NimCIO. 

Esta calle va desde Puerta Cerrada á la Costanilla de San Pedro: 
su origen le toma por hallarse alli el palacio de la nunciatura ro- 
manado donde ahora residen los embajadores que el Vaticano envia 
á España por un tiempo determinado. Es una de las legaciones apos- 
tólicas de primera clase en la cristiandad; y los nuncios que vienen 
á España luego que cumplen su misión, so les concede la investi- 
dura cardenalicia, retirándose de la córte ya purpurados. En el mis- 
mo palacio está el tribunal de la Rota, nunciatura apostólica, cuyo 
Consejo se compone del asesor, fiscal, abreviador y de varios audi- 
tores; es tribunal ^e apelación en todas las causas eclesiásticas. 

La residencia de los nuncios en España es bin antigua como los 
reyes de Castilla, y sus atribuciones han sido conforme á las rega- 
lías de la Corona y á lo estipulado en los concordatos celebrados 
con la Santa Sede. 

Los nuncios en los actos de ceremonia presiden el cuerpo diplo- 
mático estraqjero, y sus recepciones han sido siempre ostentosos, 
dándose en esto una prueba de respeto y veneración á los sumos 
pontificcs que acreditaban á la católica España sus sacros em- 
bajadores. 

Este tribunal ha tenido varias clausuras por los acontecimientos 
políticos que han ocurrido en nuestra nación; en el presente siglo 
han ocurrido cuatro, el primero lo fué en la invasión francesa: el se- 
gundo en la época del año 1 820 al 23: el tercero en la muerte del 
último monarca, y el cuarto en 1854. 
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El Papa rcinaole Pió IX ha enviado en los dios de su ponlifica- 
do dos nuncios á la Reina doña Isabel II, remitiéndole las bulas para 
proveer de pastores todas las Iglesias de España, enviándole ade- 
mas siete veces el capelo para diferentes prelados. 

P AT.T. T?. DEL OLIVAR. 

Esta calle atraviesa desde la de la Magdalena á la plazuela del 
Lavapiés: antiguamente aquí había un olivar espeso y dilatado que 
principiaba en este sitio, llegando mas allá del santuario do Atocha. 
En el mencionado olivar existia un hnmilladero en el que se vene- 
raba un santo crucifijo, al que unos judios, que todavía vivían en 
Madrid por los años de 1564, cstrajeron en una noche del olivar, 
llenándole al interior y sitio mas escondido del mismo, donde le 
profanaron ílageláudolc y mutilando por último su escultura. • 

Sabido esto por la majestad católica de Felipe II, mostró el sen- 
timiento profundo que le causó esta profanación sacrilega mandan- 
do vestir su córte de luto, y con gran veneración hizo que el car- 
denal Quiroga, arzobispo de Toledo, juntase todos los pedazos que 
quedaron de la sagrada efigie, haciendo que un artista los uniese, 
y en procesión solemne, con asistencia de S. M. se colocó en el 
convento de Atocha, mandando después reedificar en otro sitio la 
ermita que los judios quemaron, la que quedó concluida en 1598, a 
2 de marzo, en cuyo dia se trasladó con devoción y procesión ge- 
neral á la que asistió también el rey con el principe D. Felipe 111 y 
su córte. 

En cuanto á los judios, refiérese que el pueblo indignado come- 
tió grandes cscesos con sus familias. Diéronle la denominación del 
Santísimo Cristo de la Oliva, por hallarse en el olivar espresado 
desde tiempo inmemorial. 

Esle olivar fué desapareciendo conforme iba aumentando la po- 
blación por aquellos sitios; siendo de las primeras casas que alli se 
construyeron la de D. Eugenio Rósete, sobre la cual y¡i en el año 
de 1690 tomó un préstamo de 8,800 rs., que le hizo la congrega- 
ción de San Podro de los Naturales con la herencia del poeta Cal- 
derón de la Barca. 
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Esta calle se comunica con la del Campillo de Manuela, San Cár- 
*08, del Calvario y del Olmo. 

V 

CALLE DEL OLIVO. 

Esla calle va desde la del Cánnen á la del Desengaño : su ter- 
reno perteneció antigunmenle al monasterio de San Martin , y des- 
pués á D. Juan de la Victoria Bracamontc; era un sitio en el que 
había un olivar do su propiedad, que después adquirió D. Cosme Be- 
nit Esforcia, quien le hizo arrancar para construir alli unas casas, 
quedando uno de estos árboles en aquel sitio, motivo por el que de- 
nominaron á la calle del Olivo. 

' CALLE DEL OLKO. 

Esla calle va dcsíle la del Olivar á la de Sania Isabel; su origen 
le trac del pasco que habia entro el olivar y los cañizares. 

Aquí filé donde se batieron cuatro caballeros de los que asistían 
al hospital de Atocha, que habían salido enemistados de la reunión 
que tuvieron cuando el César Carlos l cedió el santuario y loilas sus 
dependencias á los frailes de Santo Domingo, sobre cuya real reso- 
lución pedían la debida indemnización dos de estos caballeros, que 
le negaban al emperador el derecho del desahucio. Los otros dos le 
concedían el dominio absoluto sobre los bienes de sus vasallos, y en 
estas desavenencias hubo palabras de alusión, y tirando de los esto- 
ques, lucharon al pie de los olivos que mas tarde dejaron de existir 
por el aumento de la población; quedó únicamente uno en el centro 
de la calle, que aun permanecía en el siglo pasado, y de él lomó 
origen la misma. 


CALLE DEL ORIEirrE. 

Esla calle atraviesa desde la del Humilladero á la de las Taber- 
f nillas; su nombre le loma de la posición que tiene á la parte de 

Oriente. 
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CATJ.B DEL OSO. 

Esta calle va desde la del Mesón de Paredes a la de Embajadores: 
su origen, según se halla en la fundación de la casa de los cléri- 
gos regulares lealinos, Irralando de la iglesia de San Cayetano, no 
es otro que el escudo de armas que había en la casa de D. Diego de 
Vera, hidalgo de Madrid, sobre cuyo escudo que estaba en la jamba 
de la puerta, había un oso apoyado, de piedra, hecho de bajo re- 
lieve, y por esto la denominaron asi. 

Este caballero dicese fue el que viendo que en aquel barrio no 
había templo alguno, erigió un oratorio público en su mencionada 
casa, dedicándolo á San Márcos Evangelista, en que también colocó 
una imágen de la Virgen que intituló del Favor, (lor el que alcanzó 
de la misma scHora. 

CALICE DE LA PALMA. 

Véase la Costanilla de San Pedro. 

CALLE DE LA PALMA ALTA. 

Esta calle atraviesa desde la de I'uencarral á 1a Ancha de San 
Bernardo : era un despoblado que había en el arroyo de las Pal- 
mas, cuyos ondulantes árboles fueron desapareciendo de alli, á me- 
dida que iban levantando casas, quedando únicamente una palmera, 
de la que tomó origen la calle. 

Consta que por el año de 1616 apenas estaba poblado este bar- 
rio, y que aun se conservaban las palmeras, pues por aquella época 
sé trasladaron las doncellas carmelitanas cerca de la ermita de San 
Antonio Airad, donde eran las célebres cabalgaduras de que habla 
el poeta Quevedo, y en la que luego hizo edificar el rey D. Feli- 
pe IV el convento de las Maravillas, en acción de gracias |ior lia- 
berse restablecido de la dolencia que le aq uejaba al ponerle sobre su 
real lecho el manto de la Virgen. 
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CALLE BE LA PALMA BAJA. 

Esta calle atraviesa desde la Ancha de San Bernardo á la de 
Amanicl : su origen es el mismo de la anterior, pues hasta allí lle- 
gaban las palmeras de la otra parte del arroyo de Matalobos, cerca 
del coto real, cuyo sitio era delicioso. 

CALLE DE LA FALOB£A. 

Esta calle va desde la de Calatrava á la de la Ventosa : su origen 
le toma por haberse criado en uno do los corrales queaqui habla, 
pcrtenecicnlcs a las monjas de Santa Juana de Alcalá de Henares, 
la paloma que misteriosaracnte volaba sobre el carruaje de Nuestra 
Señora de las Maravillas cuando la trasladaban al convento de su 
nombre. Cuentan que la vieron salir de la torrecilla del Horno, á la 
que no volvió, y habiendo oido contar el suceso de la paloma que 
acomiwñaba á la Virgen , fueron á reconocerla al convento y halla- 
ron ser la misma, y desde entonces conocieron aquellos corrales por 
IOS de la Paloma, y de aquí le quedó el nombre después á la calle, 
en la qne á úllimos del siglo pasado se levantó la capilla de Nuestra 
Señora de la Soledad, cuya pintura, bastante maltratada y puesta 
en unos bastidores viejos, se hallaba en los mismos corrales entre 
la leña destinada á encender el horno. Entregado el lienzo á unos 
muchachos para jugar, se lo compró por tres ó cuatro cuartos Ma- 
ría Isabel Tintero, quien lo limpió, y puso en el portal de su casa, 
en donde cmix'j» á adipiirir celebridad por los milagros que el se- 
ñor obraba por aquella pintura de la Virgen, que al presente se 
halla con tanta veneración y culto. 

CALLE DE PANADEBOS. 

Esta calle atraviesa desde la de la Luna á la del Pez : su origen 
le loma del mercado que alli hubo, en cuyo sitio se colocaban los 
panaderos á espenderel pan que se cocia en los hornos de Villa- 
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nueva , y de aquí se llamó de Panaderos á aquel sitio, nombre que 
luego quedó á la calle. ' 

CAU.E SE LA FABASA. 

Eela calle va desde la de la Flor á la de las Beatas : toma el ori- 
gen de la p irada de las aguas que venian del molino de la posesimi 
de D. García de Barrionuevo, la que, como ya hemos dicho, se ven- 
dió por los herederos de este ilustre caballero, y fué desapareciendo 
con la construcción de casas y los dos conventos inmediatos; pero la 
calle conservó el nombre de la Parada. 

CALLE DE LA PASA. 

Esta calle tiene la entrada por la del Ckmde de Barajas y la sa- 
lida por la plazuela del Conde de Miranda ; se denominó de la Pasa 
por la costumbre que allí se estableció de repartir diariamente á los 
pobres un puñado de pasas de limosna, por una puerta pequeña que 
había á espaldas del palacio arzobispal, en tiempos del Sermo. se- 
ñor infante cardenal D. Luis Antonio Jaime, costumbre que luego 
no quisieron seguir otros arzobispos de Toledo por 1 s continuos es- 
cándalos que allí promovían los pobres mientras esperaban y se les 
repartía la pasa, como ellos decían; y de aquí tomó el nombre la 
calle, en la que está el tribunal de la vicaría y visita eclesiástica. 

CALLE DEL FAIfECILLO. 


Esta calle, que hoy se denomina pasadizo, va desde la do la 
Pasaá San Justo, y el origen de su nombre es muy semejante, pues 
en la misma época se repartía un panecillo de limosna á cada pobre 
que se piescnlaba, solo que este se distribuía por una de las puer- 
tas grandes del palacio arzobisj-al , y le dieron el nombre á aíiuel 
sitio del Panecillo, cuya costumbre también se abolió por el mismo 
motivo. Hoy este pasadizo se ha cerrado con verjas de hierro para 
evitar que allí arrojen inmundicias , y por lo peligroso que era de 
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noche y espuesto á robos, tanto para los transeúntes como pora la 
iglesia de San Justo y palació de Su Eminencia. 

PASADIZO D£ SAK GZNÉS. 

Este va desde la calle del Arenal á la de Bordadores, por detrás 
de la iglesia de San Gines: en él habia una casa que dejaron los 
marqueses de Canillcjas á la parroquia para celebrar la misa de una 
en los dias festivos, cuya casa vendió la Hacienda por la ley de des- 
amortízaciou ; y aunque la parroquia ha hecho reclamaciones, nada 
ha conseguido, ponjue los títulos no estaban registrados por la con- 
taduría de hipotecas , y asi no se ha podido declarar su derecho, 
- según se nos ha referido. 

Denominase Pasadizo de San Ginés por su dirección á la iglesia 
parroquial de este nombre. 

FASAJS DSL COIOIRCIO. 

I 

Este atraviesa desde la calle de la Montera á la de las Tres Cru- 
ces: dcnominanlc también Pasaje de Murga, por ser de la perte- 
nencia de este capitalista ; alli hay establecidas tiendas de co- 
mercio. 


PASAJE DE SAE FELIPE NEBI. 

Véase Ga’.eria de San Felipe. 

PASAJE DEL IBIS. 

Este atraviesa desde la calle de Alcalá á la Carreia de San Ge- 
rónimo; toma el nombre del Iris por el café que le da entrada. 

PASAJE DE ALATEU. 

Este atraviesa desde la calle de la Victoria a la de Espoz y Mi- 
na, loma el nombre dcl opulento banquero á quien pertenece; de- 
nominase también de la Villa de Madrid. 
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CAUIiE DE LA PASION. 

Esta calle va desde la de Embajadores á la Ribera de Curtido- 
res: antes se llamaba de San Pedro, por haberse inaugurado en el 
dia del Santo Apóstol. Habiendo los franceses derribado el con- 
vento de la Pasión que estaba contiguo á la iglesia de Sun Millan, 
tomaron en esta calle unas casas las que habilitaron para hospede- 
ría de los religiosos dominicos, conservando el título antiguo del 
convento demolido, y por eso le han dado ahora la misma denomi- 
nación á la calle. Esta Anca la han comprado los PP. misioneros 
de Filipinas, y en ella reside el procurador general de los mismos. 

CALLE DE PAVIA. 

Esta calle va desde la plazuela de la Encarnación á la del Orien- 
te: su nombre trae á nuestra memoria uno de los sucesos que han 
dado mas fama á las armas españolas, y que aconteció en el dia 24 
de febrero de 1525. Fué este la prisión de Francisco 1 rey de Fran- 
cia, en Pavía; cuyo hecho, aunque han querido disimular algunos 
escritores franceses, se halla vindicado como vcixladcro, principal- 
mente por el Mtro. Feijóo en el discui-so 10, tomo III, núm. 25. Sin 
embargo, nosotros, suprimiendo aquellas pruebas en este lugar, 
solo haremos memoria de algunas que nos ofrecen autores españo- 
les que vivieron en aquel tiempo, ó muy cercano á él, y tal vez por 
ser obras poco conocidas oniitió muchos testimonios aquel celosísi- 
mo defensor de nuestras glorias, y con él cuantos han querido ha- 
blar do dicha prisión. Pero ante todas las cosas hemos de suponer 
que el hecho de haberse traido preso a España al referido rey, y, 
sin embargo, de lo que testifica Lucio Marineo Sículo, en el capitu- 
lo V de su obra latina .wóre las cosas de España, se empeñaron los 
franceses tan fuertemente en negarlo, que el Dr. D. Juan de Quiño- 
nes, bien conocido entre otras obras por su tratado de monedas, 
se vió obligado á escribir contra esta negación el curiosísimo libro 
que tiene este titulo: Traducción que ha hecho el Dr. Señonqui (1) 

(1) Al revés dice Quiñones. 
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en lenijua cnstellana, de un tratado (¡uc compuso en latín Guillermo 
Vandoboy E. C. D. fí. impresa en Valaimn por Jacome Corifio^ 
aíw lie 1636. 

Todos estos nombres son supuestos, y el libro que so ha hecho 
raro, es en 4.® con 99 hojas, comprendiendo en coniprolxicion del 
hecho, un ni'imero grande do escritores coetáneos, asi franceses 
como de otras naciones eslrañas. y solare todo, los testimonios au- 
torizados que en esta ocasión se tomaron en España, para que no 
se liorrasc la memoria de un caso tan famoso. 

El capitán Gonzalo Fernandez, do Oviedo, en su historia general 
y natural de Indias, part. l, lib. 5.®, cap. I, fol. 46, col. 3.“ de la 
edición de Salamanca, de 1 547, tratando de la poesía de los indios 
y de la utilidad de los romanos-españoles (luc perpetúan la memo- 
ria de las cosas, entre los ejemplos que pone de diferentes sucesos 
de Castilla, trae el cantar que se compuso y el mismo oyó muclm 
veces, á la prisión del referido rey, y es el siguiente: 

Rey Francisco, mala guia 
Dcsíle Francia, vos trajLstcs, 

Pues vencido y preso fuistes 
De españoles en Pavia. 

El Dr. D. Juan Sánchez Valdés de la Plata, que csaibia diez 
años después del referido capitán Gonzido, repitió casi todo lo (lUc 
este dijo en su Uistoria general del hombre, lib. 4.°, cap. II, pági- 
na 144, edición de Madrid de 1598. 

También hizo recuerdo de este lance el ingenioso poeta y c;iba- 
llcro valenciano, de la órden de .Montosa, D. Jaime Falcó, en su sá- 
tira 4.® contra los jugadores, diciendo con gracia tque las bastos y 
espadas de la fábrica de naipes de Lyou (Francia), que aquel reino 
liabia enviado á España, nos sacaban mas sangre que á ellos las 
nuestras de acero, cuando aprisionando á su rey fueron destrozados 
en Pavia , sabiendo vengar con armas de cartón las eucliilladas de 
nuestros alíanges.» 

Por i’dtimo, el capitán Francesco de Guzman, en su Recopilación 
lie. honra y gloria mundana, de que tuvo muy pocas noticias dou 
Nico’ás Antonio, siendo sumamente apreciable é inéelita p>Cir lasque 

21 
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conlienc sobre las cosas noUbIcs de EsiMÚa, al fúl. 238, B., indi- 
ca que ya llevaba concluida csla obra en el abo 1526, espresaodo 
que era el tiempo en que los hijos del rey Francisco I estaban en 
rehenes, al cuidado del condestable de Castilla, en su villa de V¡- 
llalpando, habiendo quedado en lugar de su padre. 

iCste hecho de armas también se menciona en un apunlauiienlo 
que se hallaba en el voliiinen 4." de los diarios que se conservaban, 
y acaso todavía exilan , en el archivo de Barcelona, comprensivos de 
cuanto iba acaeciendo en el dia, que con suma prolijidad notaron 
los escrilxmos dcl Rneionaló contaduría del antiguo Consejo de den- 
te). Ksla nota la hizo .Tnan Dcsvilar, escribano entonces de diclio 
Racional: se hallaba al fó!. 70 del citado volumen, y traducida del 
catalan al castellano literalmente es de este tenor; 

tEn 1." de marzo de 1525 llegó á Barcolona la noticia de cómo 
en 24 de febrero de dicho año había sido preso el rey de Francia 
por el general del emperador I). Carlos, y á 2 de dicho mes do 
marzo se hizo procesión como la del dia del Corpus, y todos los hom- 
bres y mujeres que la seguían llevaban en las manos un ramito de 
laurel. 

A 3 de junio de dicho año el gobernador hizo publicar un bando 
(|uc en atención ú que venia el cni|)crador por mar á Barcelona y 
traia preso al dicho rey de Francia, nadie desde ac^iella hora en 
adelante se atreviese ñ hacer ni á decir baldones, ni palabras injn- 
ilosas á ninguno que fneso de la tierra de dicho rey de Francia, so 
pena de pagar 20 pacifico» y de cs'ar 25 d'as en la cárcel. 

A 19 de junio arrilxtron á Barcelona con e! virey de Ñapóles y cl 
capitán Alarcon, veintiuna galeras que traían al dicho rey de Fran- 
cia, cl cual filé alojado en la Rambla, en la casa y jardín del arzo- 
bispo de Tarragona (1). El miércoles, 21 de dicho mes, fné cl rey 
de Francia .á oir misa á la catedral, en cuyo presbiterio se le colocó 
el sitial, á la parle izquierda hacia la sacristía. Después entró en la 
sala capitular y en ella hizo la oración por lo Jjimpar oucs, y desde 
alli se filé á comer a! jardín. 


M) Que después filé colegio Je San Alberto, de Carmelitas Cal- 
zados. 
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El vieracs, 23, á la lardu, se cailiarcó para CarUoCua poi’ el mis 
mo pucalcdc madera que la ciudad le lubia hecho para su desem- 
barco. Desembarcó cu Tarragona, donde se detuvo un día , y des- 
pués llegó ó Valeneia, y de allí partió para Madrid.* 

Las particularidades que se notan en esta relación , escrjla ai 
anlsmo tiempo de los acontecimientos que en ella se refieren, ase- 
guran de su verdad y nos manifiestan algunas cosas que no han ad- 
\ ertido los historiadores. Por ella se vé la prontitud con que se co- 
manicó á España este suceso, las providencias que se dieron en 
Barcelona para la quielu:! pública al arribo de Francisco 1; que isle 
se verificó en 19 de junio, viniendo el rey custodiado por el célebre 
capitán Alarcon; que estuvo cuatro dias en aquella ciudad; que salió 
de clin, y aunque con la idea de que desembarse en Cartugcua, sc- 
guu la orden del César, tal vez por los temporales fué preciso no 
l>asar de Valencia, habiendo estado antes desembarcado un dia en 
Tarragona. i 

Y de esta jomada tan venturosa para España lleva el nombre esta 
nueva calle construida en las solares que hablan quedado desde la 
guerra do la Independencia. 

CALLE DE LA PAZ. 

Esta calle va desde la de San Ricardo .á la plazuela de la Leña: 
aquí cslaba antiguamente el hospital de los tísicos, que pcrlcnccia 
á una colradia inmemorial ; se hallaba á la entrada de la calle cuyo 
nombre le toma de una imúgcn de la Virgen que regaló la rcin i 
Isabel de la Paz , y qne por eso tomó este titulo, el cual retuvo des- 
pués la calle. EfecUmmente, puede traer su origen de la imágen, 
,{)ero allí ocurrió también que en tiempo de los comuueros se fir- 
mó una paz , porque en aquellos sitios se Itabian bocho fuertes para 
-defenderse de las tropas que traia'cl alcaide del alcázar y de bs 
gentes que juntaron los concejales y los caballeros , alaciindoics 
mientras llegaban fuerzas de Alcalá, üicesc que medió un tratado 
para evitar desgracias y tro|)elias de lasque sucedieron, y que por 
este tratado pacifico también se llamó de la Pu:í. 

Empero prescindiendo de esias sangrientas jornadas , diremos 
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(<MC el hospital se suprimió cuando la reducción de estos esUiblcci- 
jnientos piadosos, aboyándole al de los contagiosos, si bien la her- 
mandad hizo la entrega con protesta , exigiendo la indemnización 
de la linca. Después se trasladó la cofradía á la |»rroquia de Sauta 
Cruz, uniéndose mas tarde á la de la Caridad del Campo del Ileij, 
encargilodose luego amlxis de asistir á los reos, como actualmente 
o vienen verificando. 

CAIJ.E DE PSLAYO. 

Esta calle va desde la do San Marcos á la del Barquillo : su ori- 
gen le loma de una r-enta ó mesón que alli habia , propia do tin 
hombre brusco llaiiKido Sosa, del que se habla en la fundación del 
convento de Santa Bárbara, el cual estaba casado con una mujer de 
geni.ll activo, la que habiendo quedado viuda lomó relaciones con un 
mozo estercolero de la villa llamado Pelayo: la mesonera lenúi algún 
caudal, y era duefia de aquel Icfrcno; se casó con Pelayo porque 
se dió buena maña para cnamoraila, y los vecinos se burlaron de 
aquel casamiento de la ventera con el estercolero, y todas las ba- 
suras las arrojaban junto á la venta, que llamaban del Estiércol, 
nombre que después quedó á la calle, el cual se le quitó dándole 
el de Pelayo , como propietario del tcireno cuando enviudó de la 
ventera. 


CALLE DE FELiaHOS ANCHA. 

Esta c.dlc atraviesa desde la Carrera de San Gerónimo á la de 
Alcalá : su origen le totna de una Imágen de la Virgen que l>abia en 
el monasterio de las religiosas de ki Piedad, Bernardas (las Vallocas). 
cuyo titulo ó advocación era la de los Peligros, por un milagro,en- 
Ire otros, ocurrido en la calle do qno ahora vamos á tratar á conti- 
nuación de esta, que ahora se llama de Sevilla, cuyo nombre de los 
Peligros no debió halK-rsele quitado cuando se funda en un hecho 
histórico. 
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CALLE DE LOS PELIGROS ANGOSTA. 

Esta calle atraviesa desde la de Alcalá á la del Caballero de .. 
Ciracia. Ya había trasladado á Madrid el cardenal Sicileo, arzobispo 
de Toledo, á las religiosas Bernardas que estaban al lado del hospi- 
tal de la Piedad en el pueblo de Vallecas, cuyo convento fundó c* 
caballero Alvar Fañez, para dejar en él á sus hijas mionlras fla a 
pelear con los moros. 

Hallándose las Bernardas en Madrid, se eolocó en su iglesia un 
simulacro de la Virgen que trajo un cautivo, y empezó á hacerse, 
famosa por sus prodigios, siendo uno de los mas scñulados el que 
ocurrió en esta calle con una niña de cinco años de edad , que sal- 
tando sobre una tablado madera, esta se rompió, precipitándose la 
nifia en un profundo [>ozü, en el que habla una atarjea i>or la que 
corriaa las. aguas hasta ignorarse su curso, la madre de la niña se 
acomendó á la V'irgon , y lograron, no sin gran trabajo, sacar á su 
hija v¡\ a del j>ozo. Hubo peligro de perder la vida al golpe que de- 
bió dar en Jos sinuosidades del pozo; le hubo también de haberse 
ahogado en su profundidad y lobreguez, y. le hubo ademas en hal)cr 
sido arrastrada por su declive por la atarjea : y á vista de estos 
riesgos gritó la madre alligida: «¡Virgen niia de los PcUíjros, sal- 
vad á mi luja!» Y este epíteto quedó á la Vii^en, el que también 
tomurou ambas calles. . , 

La imagen permaneció en una capilla de este convenio l.asta 
que la comunidad fue desalojada de esta casa religiosa y llevada a 
monasterio del Santísimo SaaramentOi cq cuyo templo coJocorou 
en un altar la imágen histórica y tradicional de los Peligros, en 
doudc se venera. 

t 

CALLE DE LA PEÑA DE FRANCIA. 

Esta calle va desde la de Rodas a la de Mira el Sol : loma su 
origen de una ¡mágen que trajo á Madrid el capitán Juan Delgado^ 
y que colocó en una capillila en su casa, que estaba en este siliov 
cuando volvió de la guerra que sostuvo Felipe II coutra Eari^uc IH 
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rey de Frauda en 1551 , cuya imágen tenia el titulo de Nuestra Se- 
iiora de la Peña de Francia , el cual quedó á la calle cuando la ima- 
gen mencionada fu j l!o\ aila á la iglesia de Irlandeses, donde se le 
erigió una hermandad para su culto. 

l 

CALLE DEL PEÑON. 

u Esta va desde la de Santa Ana á la del Mundo Nuevo: su ori- 
gen le loma de la rormidablc peña que alli liabia quedado del des- 
moolc que su hizo para dar ensanche á la villa por aquella [>arte, 
cuyo peñón empezó á desmoronarse, y entonces fué cuando se des- 
cubrió lo que ahora llamamos el Mundo Nuevo, 

CALLE DE FEBBORINOS. 

Esta calle va desde la de Preciados á la plazuela de Ccicnque. 
Sú origen es el siguiente : cxislia en Madrid una virtuosa viuda lla- 
mada doña Ana Rodríguez , poseedora de unas [wqueñas casa# 
junto al sitio que ocupó el barranco de la Zana, cuyas lincas dejó 
en su testamento al morir á la antigua cofradía de Nuestra Señora 
de Gracia, que estuvo en el convento de Sau Francisco el año 
de 1555, la que fundó en ellas un hospital para peregrinos, el cual 
poseyó la hermandad mencionada hasta el año de 1580, en que le 
ocupó el ayuntamiento para constituir enfemicria donde depositar 
Jos atacados de la epidemia del catarro que se desarrolló entonces . 
en nuestra villa. 

Siendo su receptor el respetable Gregorio Sánchez, dcsimcs la 
misma hermandad , unida á la de la Vera Cruz, que también esta- 
ba en San Francisco, continuó hospedando á los peregrinos, según 
su benéfico instituto, en el cual cesaron en este albergue , ponpie la 
citada hennandad lo verificaba ya en otra parle desde el año 
de 15S7. Por lo que habiendo quedado sin uso el hospital de Pere- 
grinos, se llevaron á aquel sitio las mujeres arrepentidas , en donde 
permanecieron hasta el año de í 623, en que empezaron á formar 
fcuerpo de comunidad, y entonces se las trasladó á la calle de Hor- 
íaleza , para cuya fundación se trató de vender el hospicio de los 
Peregrinos, pero la hermandad que lo poseía se resistió á ello. 
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■ Ea/1643, cumpliendo el decreto del Consejo de Castilla dudo 
en 10 de noviembre de 1501 , y refrendado por Juan Gallo de An- 
drade, escribano de cámara, en que se mandaba la reducción de 
hospitales, enlreg;ándosc de lodos los efectos de este hospicio el ve- 
nerable Bernordino de Obregon. ' 

Y la calle quedó con el nombre de Peregrinos por haber existido 
allí este asilo misericordioso. 

CALLE DEL FEB.RO. 

Esta calle va desde la de la Justa á la de Tudescos : su orig;cn 
le loma de la casa de madera que fuera de la puerta de Balnadú 
tenia D. Enrique de Villcna, construida primorosamente, y entro ta- 
blas quedaba un callejón angosto por donde atravesaba un furioso 
mastin que guardaba de noche la casa mencionada , en la que habia 
útiles preciosos para los cspcrimenlos físicos que hacia, y libros de 
errando importancia. Deciase que la clausura del perro era porque 
causaba mal de ojo, y csla‘’cspecie corría por muy válida entre la 
gente vulgar de aquellos tiempos, pero no era' por esto el estar el 
mastin encerrado entro las tablas, lo era por su fícrezn, pues no 
conocía mas que al criado que le daba la comida, y este no siempre 
se acercaba á él ; así fue que cuando el obispo inquisidor, D. Lope 
Barrlenlos, lo mandó matar, hubo necesidad de hacerlo ú tiro de ba- 
llesta, dando el animal horrorosos alaridos mientras su bravura 
luchaba con la muerte ; y de aquel callejón de tablas por donde, 
como hemos dicho, pasaba el famoso perro á quien se le atribuía la 
causa de muchos sucesos que so referian tal vez sin haber sucedido, 
le quedó el nombre de calle del Perro. 

En efecto, D. Enrique de Villena fué uno de los personajes mas 
célebres que se conocieron en el siglo xv ; se hizo no solo famoso por 
sus obras , ' las que han llegado á nuestros dias, y que todo erudito 
conoce, sino mucho mas por la ruidosa causa que siguió contra sus 
escritos el obis{io D. Lope , de los cuales sou muy pocos los que tie- 
nen noticia positiva. Una feliz casualidad hizo proporcionamos uno 
de estos partos monstruosos de su fecunda no menos <]ue viciada 
imaginación en las preocupaciones de aquel siglo, y de! cual tal ve/. 
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neráii muy raros los ejemplares que se cncuealreo. Pero oosolros, 
alg^o inclinados al estadio de las antigüedades de nuestra patria, 
■ vamos á darlo á conocer. 

El titulo le este Tratado, seg'un consta de la copia que se escri- 
liiú, como dice el esclarecido D. Enrique, eu 1 480 ó poco después, 
es süürc el aojamienlo , esto es, a;%rca de lo que conocemos por el 

nom'jre de mal de ojo, ó sea daño cansado en las personas ó anima- 

(í A»fí I í ^ H racional ó irracional (IJ. Dicese que esta 

^ *'331 enfermedad se llamaba en latín facinare, de que se derivó el térmi- 

^ ^ no fascinación (2) que entonces le daban los facultativos en nuestra 

' ' lengua. Primeramente recorre los varios efectos que se notan y es- 

presau diversos autores antiguos y modernos, citando entre estos 
últimos algunos áralies que ya conocemos, y otros de otras naciones 
en aquel siglo, manejados por muchos apasionados á la ciencia as- 
trológico. 

A continuación va esponicodo varios remedios que para preca- 
vei-se del aojamicnto ó mal de ojo dictaron estos escritores, recor- 
riendo al mismo tiempo las costumbres de las naciones orientales, 
y que no lo han sido para precaverse de esta enfermedad, á que se 
une la nota de los caracteres de ella, para no equivocarla con otra. 

Está dedicado ó dirigido á su amigo y confidente Juan Fernan- 
dez , teniendo la rara circunstancia de haberse trabajado en solo 
cuatro dias, pues se concluyó en 3 de junio ó dia tercero de las nonos 
de dicho mes, y se empezó el sábado 30 del anterior mayo. Esto se 
halla bien espresado en su fin ó conclusión ; pero 1» que no está 
^ muy claro es el año en que se escribió, con motivo de estarcí nú- 

nicro de la indicion algo borrado. Sin embargo, dice con toda dis- 
tinción á su amigo al principio de la carta , que desea que Dios ¡e 
comunique de la larguera de sus tesoros el esencial don qtte en este 
soíito dia su santo esplrihi difundió en el presente mundo solnv el 
ajmtúlico gremio. Esta cláusula demuestra que se escribió el refe- 
rido tialado en el dia de Pascua de Espíritu Santo, y espresaudo su 
■ autor en él que era lio del rey D. Juan Jl y su consejero. 

liallamos que en los 2S años anteriores ¡t su muerte, que fué en 
el de 1434, y dentro de los cuales solo |M>dia haber obtenido el re- 
ferido empleo, en ninguno se verificó ser dicha Pascua desde el 30 
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de inayo al 3 de jiioio, siao en el de 1411, que siendo la Iclra domi> 
Bical D y el ciclo solar 20, cayó esta festividad cu 31 de mayo: coa 
que es claro que en este afio se escribió, y que la indicion allí bor- 
rada debe ser la cuarta. Cualquiera que lea este tratado, no puede 
dejar de conocer en D. Enrique uu estudio intenso , y una lección 
difundida por muchos libros aun no vulgares en su tiempo, pare- 
ciendo respirar en muchas parles la mas delicada piedad hacia la 
religión, en un tono, que si las obras currespondian á las palabras, 
apenas podría darse escritor maá moderado y detenido en esta par- 
te. Sin embargo, por oirá ¡larlc se vé colmado el vaso de la iude- 
cenda y agolado de lodo el depósito de su cenagoso estudio por la 
csccsiva condescendencia á las embuslcrias de los alfaqueques, de 
(luc era ciego imitador. Finalmente, esta lleno de supersticiones 
judaicas y no pocas vanidades cabalísticas , que en I). Enrique pu- 
dicr«m no ser maliciosas, [icro subsistiendo este escrito en medio 
de la cruda pcrsccucionquc.se dice haber movido el obispo Rarrien- 
tos contra todos sus libros que Iralaljan semejantes materias, pode- 
mos bien creer que el obispo mencionado no fué tan inexorable como 
se [>ropala , y que acaso obró en la quema de ciertos documentos 
contra su voluntad (1). 

En efecto, D. Enrique de Villcna, maestre de Calalrava, á quien 
los historiadores hacen tan eminente en literatura, grande astrólogo 
y profesor de arle mágia , ya en edad muy avanzada sufría con pa- 
ciencia y con el ciitrcteuiinicnlo que tenia en sus estudios la injuria 
de la fortuna , viéndose privado desús dignidades y Estados. Asise 
caplica el mas conocido de nuestros historiadores: «Dejó muchas obras 
de varías materias, y todas fueron entregadas de orden del rey don 
Juan II á Fr. Lope Barricnlos, obispo de Cuenca , maestro del prin- 
cipe D. Enrique, para que las reconociese y examinase. Este prela- 
do era un religioso de la órden de Predicadores. Hecho en efecto e 
reconocimioulo quemó, según parece, los volúmenes en uno de los , 
claustros del convento de monjas de Santo Domingo el Real de esta 
córte. Algunos escriben que no perecieron todas las obras del mar- 
qués de Villena: el P. Mariana es de esta opinión. El proceder de 


(1) Le obligó á ello el rey D. Juan II. 
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D. Lope Barrientos desagradó altameute á muchas personas de 
cuenta , pues consta que muy luego se defeadió por escrito, alegando 
la voluntad del rey, que había querido desapareciesen los trabajos 
del marques , por mas que conservados hubieran podido ser (al vez 
de grande aprovechamiento para los hombres estudiosos. 

CALLE DEL PEZ. 

Esta calle va desde la Corredera de San Pablo ú la Ancha de 
San Bernardo : toma su origen de un pequeño estanque que alli ha - 
bia perteneciente á la po^sion del cura Enriquez, cuyo terreno 
compró D. Juan Coronel , quedando en él incluido el mencionado 
estanque, en el que había algunos peces, que fueron feneciendo por 
falta de cuidado, por estar destinadas las aguas para amasar el 
yeso de la casa que alli se estaba construyendo, y dicho estanque 
fué agotándose poco á poco hasta quedar casi seco, quedando asi- 
mismo dos poziis, una opuesta á otra, y en cada una también quetló 
un pez tan solamente, y amljos eran los primitivos dcl espres.ado 
estanque, ponjuc asi lo revelaban sus colores, pues como dice el 
adagio castellano: 

A la vejez, alarades de pez , 
la ca1>cza blanca y la cola verde. 

Asi aparecieron nuestros peces viviendo en las cenagosas y tur- 
bias al par que escasas aguas dcl destruido cstatiquc en los misera- 
bles restos que existían. Doña Blanca Coronel , hija del propietario 
de la casa, compadecida de los peces, lomó un vaso y en él los de- 
positó con esmero, cuidándolo por algún tiempo, en tanto se coos- 
Iruia la casa ; pero sucedió que los peces, como eran viejos, se mu- 
rieron , y la niña lloró mucho, y su |>adrc, como la amaba tanto, le 
ofreció comprarlo otros, pero ella le manifcsU'i no quería jmner su 
afecto mas que en aquellos. Pasado algún tiempo, la jóven se aft- 
«ionó al convento de San Plácido, reden fundado entonces, y pidió 
permiso ásu anciano padre para vestir en él la cogulla.- El |>adre 
sintió en cstremo la resolución de su hija , pero no se opuso á clL-v, 
asi fué que ingresó en el convento, siendo una de las que mas sufric- 
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roa en los snoesos niidosos que tuvieron lug;ar en aquel monasterio. 
Su padre estaba viudo y no tenia mas hija que aquella, así i'ué que 
para recordarla hizo grabar en piedra los peces, que puso en la Ta- 
chada do su casa, uno á cada esquina, y por esto la llamaron la 
casa del Pez , y lo mismo á la calle. 

Mas adelante se vendió osla finca , y sus dueños siempre dejaron 

alli los peces de piedra y el letrero en que se Icia casa dd Pez. 

• ! 

CAliliE SEI. FIAMOirTE. 

..... . , 

Esta catlc va> desde la plazüela del duque de Frías á la de las 
Salesas : toma el nombre por la revista que pasaron las tropas 
que tritio el marqués de Leganés ,á España en el año de 1639 d^ 
pues de haber rendido las plazas de ' Niza, Ralla y algunas otras, y 
dominado al Rtatnonfe; y como'el, general con su estado mayor 
colocó so tienda de campaña en este sitio, y mas allá' la del rey don 
Felipe IV, cuyo campamento estaba hermoso y animado, diéronle 
el nombre del Piamonte on memoria de tan gloriosas jornadas. 

/ • . 

CALLE DE LA FIKQABRONA. 

Esta callo va desde la de Jesús y María á la do la Espada : su 
origen le tomado cierta mujer que tenia una e&tatura estraonJina- 
ríamentc alta que vivía aquí hospedada en u a ventorrillo, que era 
la que en las veladas de ia Cruz y de San Miguel llevaba ci árbol 
adornado de flores, y se prcsentalra la primara en el baile delante 
de la ermita de la Cruz de Caravaca á lucir su liesgarvado cucr|K>, 
dando grandes saltes acompañados de ademanes cslraños que ila- 

.íí.^ 

f 1) Al perro se dice que le fijó la vista una hechicera que re- 
volvía al lado de la jaula un monton de basuras, como hacen los 
traperos, y que al porro le quedó desde entonces un:^ rabia perma- 
nente acompasada de una fiereza espantosa. 

(2) Se cuenta que dos perreros perdieron el sentido j andaban 
por las calles furiosos y atormentados por un espíritu maligno que 
nacía hinchar el vientre y la garganta, y que aunque los llevaron 
al convento de San Francisco nolograron ahuyentar al demonio que 
los poseía desdo la mirada furiosa del perro, y que unas veces ahu- 
Ilaban y otras hablaban un latín correcto contestando á los exhor- 
«sm os. 
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lualjan la aleucion de Ioü concurrontcá y de las demas mozas. Todos 
Itt couociaii |M)r JuaiM ¡a maya ó la fnaja, pero cuando se presentó 
á danzar en el Paseo animado de la Primavera, las damas y la ele- 
gancia la denominaron Juana la Phigarrona, y aquel apodo de la 
gente de tono le adoptó la vulgar, y en adelante no tuvo otro nombre 
que el de la Pingarrom , y lo mismo el ventorrillo y la calle. 

I 

CALLE DE PIZABRO. 

Esla calle atraviesii desde la de la Luna a la del Pez: se llamó 
de la Magdalena por haber estado allí viviendo cerca de año y me- 
dio las mujeres perdidas, cuando las< mudaron de su antiguo asilo 
jrnra construir el Hospital general , á cuya casa llamaban el hospicio 
de Santa María Magdalena, y de aquí le quedó el nombro á la calle, 
cuyo terreno adquirió en tiempos de Felipe IV D. Francisco Fer- 
nandez Pizarro, señor de la villa de Jarza, en Estremadura, alcal- 
de y alférez mayor de Tnixillo, a quien, según escribe Ribarrola 
en su Monarquía española , concedió el mismo monarca en 1631 el 
titulo de marqués de la Conquista. Y hoy la calle se titula de su 
ilustre apellido. 

' CALLE DE LAS PLATERIAS. 

Esta está incluida en la ' alie Mayor, y es la que va desde la 
esquina de la casa del marqués de Clarainnntc hasta los portales de 
fiuadiilajara; se llama de las Platerías porque allí estaban reunidos 
en mayor número que ahora estos artifíces. i 

. ' 
CALLE DE POECIAEO. 

Esta calle va desde la de San Bernardiuo á la travesía del Con- 
dC'Duque: su^tcrrcuo períOQccia al coto rea), CQ donde había una 
puerta con verjas de hierro, y on los postes las armas de la casa 
real de Castilla, la cual custodió por espacio de ochenta años un 
guarda llamado Poucianodc Olivarez, cuyo hombre anciano en 
cada mes del año clavaba en una especie de salón que habla á la 
entrada de la posesión una cabeza de venado ójavall, ó de otra 
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pieza de cacería, colocándolas de doce en doce, y asi contaba los 
años que llevaba en el coto, llegando á reunir mas de dos mil ciento 
sesenta cabezas, algunas casi ya inilvcriradas , y alli entraban á 
verlas varios soberanos, prinoipes y grandes, todos ya en los últimos 
afios. admirados de la longevidad del Ay>^< 

Nació en aquella casa, hyo del guarda, y en cHa murió tranqui- 
lo, y todos la llamaban la puerta de Poociano OUvarez, y el mismo 
nombre se le dio después ú la calle. 

i 

CAIiLE D£ FONTEJOS. 

Esta calle va desde la plaziiola del mismo nombre á La de 
parleros: antes ocupaba su terreno en el convento do San Felipe el 
Real, y alli estaba la plazuela que llamaban de los Pájaros, porque 
en ella se yendinn como ahora en la dcl Priociiic Alfonso. Demolido 
el con vento mencionado so abrió esta nueva calle, dándole el nombre 
que tiene en memoria do D. Joaquín Vizcaíno, marqués viudo de 
Pontejos, corregidor que fuédo Madrid, y el príbiei'o que empezó 
á cmliclicccr In capital á fines dcl reinado de Femando Vil. 

* • ■ • I 

CAIJJB DEI. FOBTU1I.O. 

• t • 

Esta calle va desde la travesía del Conde-Duque á la do Ama- 
niel : toma el nombre del portillo llamado del Conde-Duque. 

CALLE DEL PÓSITO. 

’ r 

Esta calle sube desde la de Alcalá á la puerta del mismo nom- 
Jire; se denomina asi por el pósito ó albóndiga de trigo que mandó 
construir allí el rey D. Cárlos III, en el terreno que ocupaban los 
liornosanliguos de Villanueva, cuya capilla ó imógen de la Virgen 
está dentro del mismo edificio, el cual lodo es de piedra, de buena 
construcción , y es muy suficiente á encerrar gran copia de fanegas 
de trigo para poder la villa abastecer á In población en easos de una 
subida eslraordinaria de granos. 


Digitized by Google 



— 334 — 


POSTIGO DE SAN MABTIN. 

Esta calle va desde la plazuela llamada asi á la de Jaoometrezo; 
se llamó Postig:o de San Manió [>or haberse abierto frente á la par- 
rrK|UÍn este portillo. ' 

Hay tradición que en este sitio ocnrrió la refriega de los monjes 
lenodiclioos y la sacramental de la mUma parroquia contra la (ac- 
ción de los Laros, que tcnian do noche cercada la quinta real de los 
reyes de Castilla , que ora donde hoy está el monasterio de las Des- 
calzas , en la cual se hallal^a la reina doña Berenguela con su hijo el 
principe D. Fernando III el Santo, en cuya acción sucumbió izarte de 
la comunidad y muchos individuos de la hermandad ó cofradía del 
Santísimo ; pero D. Alvaro de Lara no logró apoderarse como |)re- 
tendia del rey niño , ¡lorque los monges y la sacramental , aunque 
con desigualdad « en pelolun y sin oaudillo que los guiara en la pe- 
lea , sostuvieron la lucha hasta que los caballeros , con el alcaide de 
la villa y las gentes de amias avisados por las campanas del monas- 
terio que tocaba á rebato, llegaron, salvando asi á la reina madre 
de caer prisionera en manos de sus contrarios. 

Parece que el Santo rey, cuando lomó las riendas del Estado, 
concedió un privilcgto.ul monasterio y ó la sacramental (I). 

En el sitio de la refriega levantaron una cruz de piedra en memo- 
ria de los que allí murieron, y lodos los años en el día del aoonteci- 
miciilo , después del olicio solemne que se celebraba en el monas- 
erio, iban los monjes con la sacramental procesionalmeule á cantar 
el responso delante do' la cruz de piedra, cuyo letrero copiaba el 
maestro Sarmiento, y decía asi: 

Aquí murieron algunos de nuestros monjes 
■ y varios domésticos de este prioralo con 

muchos hermanos de la cofradía del Saatisimo 
Sicramculo, cu defensa de la señora 
reina Bcrcrigaria y de su fijo el rey 
San Fernando, librando los de la facción 
de los Laras que los tenia rodeados 
á .sus altezas en la piulóla real. 


(1) El original no lo hemos visto, pero lo cita el maestro Vera 
Tarsis. 
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Esla cruz se quilo de allí cuando la parroquia de Saa Martin se 
incluyó en los muros de la villa , abriendo una puerta que diese sa- 
lida al campo, á la cual denominaron el Postigo de San Martin , pero 
siempre se conserva allí una cruz, que úlliinamente era de madera, 
y aHi iban ü cantar el responso, ceremonia que durt» hasta el rei- 
nado de D. Femando Vil. 

CAI.Ii£ DE POSTAS. 

Esta calle va desüpla de Esparteros á la Plaza Mayor, toma su 
origen de haber sido este el punto donde estaban las sillas de postas 
aaliguameulc para los que tenían que transitar de an punto á otro 
de la Península, que en aquella época eran los menos ]>or lo largo y 
costoso de los viajes. 

En esta calle fué donde, según la sucia costumbre que había en 
Madrid en aquellos tiempos de verter las aguas por los balcones y 
ventanas á ciertas horas de la noche , pasando por allí el caballero 
Bcraardino de Obregon que volvía de una audiencia coa el rey Fe- 
lipe II, le vaciaron encima un vaso de inmundicia , estropeándole el 
traje de córte que llevaba. Este incidente causó en el noble Beraar- 
dino un desengaflo de qué es la pompa mundana , y desde aquei 
ntomento se resolvió á dejar el siglo, trocándole por la vida carilaliva 
y ejemplar que después practicó en los hospitales. 

En la mencionada calle existe una casa que llaman de la Virgen, 
en cuyo portal hoy todavía una ímágen de Nuestra Señora de la So- 
ledad, OOD mucha devoción de aquel vecindario; aquí fué donde vi- 
vía el alguacil de córte que bajó al sótano el santo simulacro de 
Nuestra Señora de las Maravillas, en cuya profunda cueva se oyeron 
aquellas estrepitosas detonaciones que llenaron de espanto y cons- 
ternación á los vecinos, las que no cesaron hasta que la sagrada fi* 
gura no fué estoaida de aquel sitio olvidado. 

En la espresa^a calle están actualmente las tiendas de los mer- 
caderes de licHUOs, sedas, tejidos de lana , percales y muselinas; en 
algunos portales se ven también algunos l'abricanles de cucharas de 
pulo, motinillos, ruecas, etc., etc. También hay almacenes de man- 
tas , colchas y otros géneros de abrigo. Allí está también el nom- 
brado mesón del Peine, y varios almacenes de droguería. 
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CALLE DE LAS POZAS. 

l • 

Esla calle va dcádc lu del Pez á la de la Cruz del Espirilu Sat>U>: 
trae su origen de las pozas ó charcas que había eo La anligaa [tosc- 
sioD del cura Euriquez, que, como liemos dicho, se destruyó coa 
motivo dcl ensanche de Madrid por aquella parle. 

CALLE DEL POZO. 

Esta calle atraviesa desde la de la Victoria' á la de la Cruz : trae 
su origen del profundo |xizo que había en la casa de D. Francisoo do 
Varte , uno de los capitanes que fueron á la toma dcl fuerte de Ca- 
rache. En este pozo, los soldados calvinistas que venían con el ar- 
chiduque Cárlos, cuando entraron en Madrid , se introdujeron en d 
convenio de la Victoria, y después de siiqucarlo cogieron varias re- 
liquias, entre ellas la mas preciosa, que consistía en dos espinas de 
]a corona de Jesucristo, cuyo relicario do oro y piedras preciosos 
rompieron, arrojando á este pozo el fanal de cristal que las conte- 
nía, llcv'ándose la alhaja material. Cuando solieron las trofxis de 
esta capital y se restableció el gobierno de Felipe V, los frailes vol- 
vieron á su convento , echando de menos muchas preciosidades, y 
entre ellas, la que les causó mayor scnlimienlo fué la pérdida de las 
sagradas espinas. 

Bs do advertir que aquel pozo tenia aguas nmarguisiraas , y los 
vecinos de la casa empezaron á notar que se iiabian convertido en 
dulces y potables, sin saber á qué atribuir aquel cambio inesperado, 
añadiéndose á esto el haber sanado un enfermo que pidió beberías; 
sobre esto se movió gran curiosidad [Xir ver el pozo y llenar ánforas 
de sus aguas, teniendo que intervenir la autoridad eclesiástica y ci- 
vil ; pero luego ocurrió á presencia de las mismah y delante de un 
inmenso pueblo, subiendo unos calderos para distrilmir el agua, sa- 
caron las mitiñmaf reliquias de la corona del Redentor, y desdn 
entonces oenrrió otro nuevo prodigio, que las aguas volvieron á 
convertirse en salobres, agotándose luego el manantial que las pro- 
ducía. Con tan feliz hallazgo hubo fiestas solemnísimas en el con- 
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vento de la Victoria , y las santas espinas se custodiaron en un nue- 
vo y coslosisimo relicario. 

Pasado al^n tiempo se vendió la casa que fue de Varíe, donde 
estaba el poso, y se abrió una calle que en memoria del suceso le, 
dieron este nombre. ^ 

CALLE DE LOS PRECIADOS. 

Esta calle tiene la entrada por la Puerta del Sol y llega hasta la 
plaiucla de Santo Domingo; se comunica con las de Teluan, Cape- 
llanes, de la Ternera, de las Veneras, del Candil , de Hompc-lanzas, 
Postigo de San Martin, travesía y callejón de Preciados. La mayor 
parle de su terreno le ocupaba la quinta real, y allí estaba el cami- 
no que dirigia á las eras del monasterio de San .Martin. Toma ori- 
gen del apellido de dos hermanos que allí vivieron, dueños de una 
gran parte de terreno que compraron .i los mongas, para labrar sus 
casas, en las que establecieron el peso real, porque Icnian en arren- 
damiento el oficio de almotacén , en cuyo tiempo hubo la mayor 
exactitud en las medidas de la harina, de la sal, de la carne y de 
la cera : reconocían con escrupuliwidad los pesos , ó im|)tisicrou re- 
pelidas veces los doce maravedises de multa ú los que encontraban 
faltas las pesas, cuyo reconocimiento hacían los lunes y los jueves, 
según estaba prevenido, y tal fué su rigor, que varios espendedo- 
res de sal fueron p;iseados públicamente , imponiéndoles los cin- 
cuenta azotes que marcaba la ley. A su justificación se debió el que 
las mujeres que cernían la harina sacasen por cada caiz veinte y seis 
arrobas de harina, porque el oficio de tahonero fué por mucho tiem- 
po propio y csclusivo do las mujeres. 

Por último, los dos hermanos del apellido de Pn’ciado cumplie- 
ron bien su oficio, y su rectitud en favor del servicio público les 
grangeó una graUi memoria, quedando su nombre consignado en 
una de las principales calles de la capital , que si bien antes estrecha 
y tortuosa porque asi convenia á la estrategia de aqueilos tiempos, 
hoy con las nuevas obras que se están ejecutando en ella, queda.'‘á 
una de las calles mas bellas de la córte. 

- A la entrada de esta calle estaba hace cerca de cuatro siglos la 

22 
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casii de csiwsilos, cuya finca se ha derribado úlliniamculc. Taiu- 
bicn compró terreno en este sitio D. José de Rojas, conde de Mora, 
para edificar sus casas, lasque dirigió D. José Hcrmosilla , capitán 
de ingenieros; por eso so denominaba plazuela propia del conde de 
Mora la que estalla frente á la calle de Romi>e-lanras. Pasado el 
[Kistigo habia otra plazuela qac denominaban de Palayuclo , por ser 
asi el n|icllido de un escribano del consejo de Aragón, que compró 
aquel terreno en el que edificó su casa. 

Hoy, por la ley de cspropiacion forzosa para el ensanche de la 
odie, se han derribado varias casas de las antiguas, y las tapias de 
la buerUi del monasterio de las Descalzas , indemnizando á los pro- 
pietarias y á las religiosas de los piés de terreno que se les han 
tomado. 


PBETIL DE LOS CONSEJOS. ' 

Se llama asi la bajada que hay desde la plazuela de los mismos 
hasta la calle del hlstudio de la Villa: aqui estallan las antiguas ca- 
sas de doña Beatriz de Avales y Toledo, á cuya calle se denominó 
del Arco de Santa Maria por su dirección al que había fixíntc á la 
parroquia de este nombre, el cual se dcrrilió para la entrada de la 
reina doña Ana de Austria. 

PRETIL DE PALACIO. 

Esla era también la bajada que liabia desde la plaza do la Ar- 
meria liasta las calles de Rebeque y del \uento, cuyos terrenos aun 
conservan su elevación. 

PRETIL DE SANTI&TEBAN. 

I-is igualmente la bajada que hay desde la calle del Almendro á 
la del Nuncio: se deunmina de Sanlistcban por estai* contiguo á la 
casa en que vivieron los duques de este titulo, frente á la parroquia 
de San Pedro, yen la que falicció la última dmiucsa, cuyo cadáver 
se depositó en la bóveda de. la capilla de Nuestra Señora de la So- 
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ledud, CD el convenio de la Vicloria, cuyos Eslados recayeron ca 
«1 duque de Mcdiuaceli , quien poseyó esta casa, en la que estuvieron 
las religiosas de Santa Calalina, cuyo convenio les demolieron los 
franceses, y jwr compasión á esta comunidad , de cuya casa fue pa- 
trono, les cedió la parlo baja de la de la duquesa difunta de SaiUis- 
teban, hasta que fueron á residir á olía en la calle do! Mesou do 
Paredes. 


CA1J.E DE 1.A PRIKAVEBA. 

Esta calle va desde la de la Esperanza á la del Ave M iría. Ya 
benios hablado ca la calle de las Damas de la bellísima y deliciosa 
posición de estos Icneuos , de sus jardines y paseos tan frecucnla- 
dus cu las mañanas de la in-imavera, de cuya fuente llaiirida asi 
toma también origen esta calle, donde cu la fiesta de la Cruz de 
Mayo se colocaba el árbol florido, bailando delante de él las moza» 
sjue denominaban las maya» ó nuijas, y lo mismo los jóvenes, (piti 
también llamaban mayos ó majos, que se paseaban en el de las Da- 
mas en la mañana de la Cruz, alrededor de la fucute de la Pri- 
uiavera. 


CAZ.I.E DE LA PRINCESA. 


Esta calle se ha abierto Duevamcnlc desde la calle .^layor á la 
<iel Arenal : se denominó calle de la Princesa por haberse inaugu- 
rado cuando llevaba el titulo do príncesa de Asturias la screnisima 
señora infanta doña María Isabel Francisca de Asís , pero habiendo 
nací Jo después su cscciso hermano, 1). Alfonso Francisca Fernando, ^ 
recayó on S. A. R. este titulo; como varón. E'la calle también se 
llama travesía del Arenal. 

CALLE DEL PRÍNCIPE. 

Esta calle va desde la Carrera de San Gerónimo ú la de las 
tí norias : lieuc comuaicacion con la calle de la Lechuga, déla Visi- 
tadon y plaza del principe Alfonso. El origen del nombre de esta 
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calle , scs:un d historiador Céspedes , viene del nalalido de Feli- 
pe IV, cuyas fiestas, dice, no se han visto otras iguales por princi- 
pe alguno. En dicha época comeo 2 aron á ediücarsc algunas casas 
notables en esta calle, como fue la del guardajoyas de Felipe 111, ei 
taller del escultor de cámara D. Manuel Percira , la del consejero 
Kui Gómez, contigua al colegio que habla allí fundado poi^a los jó- 
venes ingleses que siguiendo en la religión católica quisieran venir 
á continuar sus estudios en Elspaña, cuyo seminario estaba á cargo 
de los PP. de la Compauia de Jcsi'is , en el que permanecieron hasta 
su cspulsion en el reinado de Carlos III, quedando desde entonces 
este colegio sin uso, por lo que una congregación de naturales de 
las Provincias Vascongadas que estaba en el convento de San Fe- 
lipe el Real, compraron el edificio del colegio que pertenecía á las 
temporalidades de los JesuiUis, en cuya capilla colocaron la imagen 
de San Ignacio de Loyola, abriendo esUx mencionada capilla al 
culto público en 1773. 

Inmediato estaba el Corral do las Comedias, que pertenecía á la 
hermandad de Nuestra SeFiora de la Soledad , que le tenia arrenila- 
do [lara dar las representaciones en la Pascua, con cuyos productos 
se atendía ú la devota procesión del Viernes Santo y á la de los Co- 
llares en el dia de Resurrección. Luego en el reinado de Carlos II 
se construyó el coliseo que tomó el nombre de la calle, en donde 
continuó sus representaciones la compafiia española, pero en 1777 
se cerró este teatro como todos los demas. Después volvió á abrirse 
y continuó la misma compauia-, y mas adelante varios empresarios. 

La calle del Principe es una de las mas elegantes y frecuentada 
de la córte, y muy notalfic porct comercio establecido en ella, asi- 
mismo p-'T las casas y gente (¡rincipal que las habita, siendo ade- 
mas un punto muy céntrico y de gran movimiento á todas horas. 

CALLE DEL PRÍNCIPE PIO. 

Esta calle va desde la plazuela de Afligidos ó la del duque de 
Osuna : compró todo este terreno para constniir un palacio por los 
años de 1650 1). Francisco de Moura y Corle Real, marqués de 
Caslel'Rodrigo, c-vnde de Luminares, señor de Terranoua, Sa» 
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4orffe, l'ayal y Pico, duque de Nochera, comendador de la Orden 
de Cristo, presidente del Consejo de Flandcs , caljallcrizo de la rei- 
na, cuyos Estados recayeron luego en doña í^oiior Moura y Corle 
Real, cuarta marquesa de Castel-Uodrigo , que se cast» con U. Car- 
dos Homo Del, Principc-pio de Saboya, cuyo hermano, que era 
cardonal de la sacra Iglesia romana , visitó el oratorio ponlillcio, 
dándole permiso Su Santidad ipnra quo de allí lomase la reliquia 
que quisiera, y con esta facultad, el einincntisimo principe cogió un 
relicario que contenía uno de los lienzos en que, según la tradición 
mas piadosa, quedó impreso el divino rostro de Jesús , cuando le 
limpió la compasiva muicr Verónica en el camino del Calvario. 

Sobre la adquisición de tan preciosa relirpiia se cuentan algunas 
cosas con ¡«oco fundamento: entre otras, que el cardenal de Salwya 
tenia ya preparado un bajel para hacerse á la vela y tomar el rum- 
bo para España , temeroso de (pie el Papa !c mandase devolver ct 
Santo Rostro; pero esto repugna algo, pues cuando el cardinal la 
tomó seria con el beneplácito del Pontirice. En lin, la marquesa de 
Caslcl-Rodrigo fundó una capilla contigua á su palacio, donde co- 
locó la Santa Faz de Jesús que trajo el cardenal , cuya mencionada 
•capilla se abrió en 17U0, no sin grande oposición del abad de San 
Martin , que quería que fuese oratorio privado, pero el Principc-pio 
parece le exhibió sus privilegios, diciéndole; fSoy el hombre de 
Dios y el princi¡>c piadoso, como me ha intitulado el Consistorio; 
por los servicios que mis antepasados y yo hemos prestado á la 
Iglesia, y puedo fundar capilla |>ública donde haya cristianos.» No 
obstante, la capilla se inatignró, como llevamos referido, y veinte y 
nueve años después se puso en ella el Santísimo Sacramento. 

La sagrada reliquia está vinculada al mayorazgo , y se espone 
á la adoración pública el Jueves y Viernes Santo, y en este por la 
mañana es una do las romerías ccicbaes de esta coronada villa, y era 
atin mayor la concurrencia cuando se hacían procosianes peniten- 
ciales al convento de franciscos descalzo.s de S;»n Bernardino, en 
cuyo camino se visitaba el Santo Viacnicis (1). Esta capilla fué en 


(t) La cruz de piedra que hay delante del Campo santo de la 
puerta de Fuencarral, pertenecía á este calvario. 
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«tro tiempo piuglie en alhajas y fundaciones; había siete capellanías, 
servidas por otros tantos prcsbilcros; poseía costosísimos ornameo- 
los, vasos sagrados de oro y de plata , y un riquísimo calendario 
du rc.i iiiias de plata, tan precioso como el que se conserva en el real 
palacio (1). La capilla está dedicada á la Purísima Concepción, y en 
Ja misma hay reliquias muy insignes: los principes tienen en ella su 
tí ibuna muy elegante, y en un oratorio privado se guarda el San- 
tísimo Rostro (2). Hoy han caducado muchas de las rentas de este 
Manluarlo que para su culto dejaron sus ilustres fundadores, y la 
capilla ha sido después de la invasión francesa robada por dos ve- 
ces, y el milagro constante (lUC se vé es el que nunca haya des- 
aparecido el Santísimo Rostro. 

Tratemos acerca del palacio, el cual asemejaba á un caserío del 
gusto (le hace tres siglos, espacioso, y con grandes salones y ofici- 
nas, con una galería en la qno se veian varios santos pintados al 
fresco, y cuya posesión se cslendia basta la montaña quo por eso se 
denomina del Priiici/K-pio. 

líl fundador de! palacio no vivió en él, |)Ues mientras se edifi- 
caba habitó en la casa del Escudo, que hay esquina á la de* Conde- 
1) oque, y en ella falleció en 1675. 0. Cárli's Homo Del Principe-pio, 
y su espos.a la marquesa de Castcl-Rodrigo, fueron los primeros que 
le habitaron , en donde fallecieron sus dos bijas doña Beatriz y doña 
Catalina Moiira y Pió de Saboya. En 1723 le habitaba el Principo- 
pioque fué virey de CaLaluña y caballerizo mayor de la princesa 
de Asturias, quedando luego en él su esposa doña .luana de Elspino- 
la, princesa viuda, hasta el 173S, en que murió. Luego pasó á vi- 
vir en él doña Leonor Pió de Saboya ?]spinola de la Cerda, su hija, 
duquesa viuda de Atiri, dannde la reina, dejando sus casas que 
estallan en la Carrera de San Gerónimo esquina ai Prado, en las qixí 


(1) A este relicario, para precaverlo de la profanación en la in- 
vasión francesa, estrajeron loo sagrados manes y los enterraron 
dentro de unas cajas en el jardín contiguo, ignorándose hasta hoy 
«I sitio. La pista y piedras preciosas desaparecieron, y últimamente 
el ornamental y vasos sagrados que habían quedado. 

(2) En el dia de Sábado Santo tiene esta capilla el privilegio de 
cclcurar misa con esposicioa del Santísimo Sacramento. 
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vivió y murió su sobrina, el célebre abale Alejandro Pic'> (le la 
Almiráadula, cuyos casas tenían el balconaje y las i-pjas doradas, 
&)n)pruodo eslc edificio la duquesa de Villahermosa para constniir 
el sublime palacio que hoy existe en el mismo sitio. * 

Y en 1776 casi fué el último que le residió D. Gislicrlo Pío de 
Saboya Moura y Corle Ucal Espinóla, pues sus sucesores estaban 
por lo regular en Cerdefia y en oíros puntos de Italia, sin %'enir á 
España, hasta que el rey Carlos IV' lo mandó llamar, y como cs- 
ctisasc el regrc.so, le apercibió con secuestrarle el (jalacio; pero de 
esto hizo poco caso, por lo que el rey dispuso que se destinase á 
cuartel de Guardias españolas, en cuya ocasiou hubo im incendio, 
quedando lodo él destruido, y la montaña se incautó de ella el real 
patrimonio, quedándole ó la calle el nombre del I’riiicip<;-pio, por 
haljcr estado alli su palacio, en cuye sitio únicamente cxisleu vesti- 
gios convertidos en corrales, la casa que llaman de San Antón, por 
conservarse alli una pintura de eslc santo anacoreta, y la que dicen 
de Pojaron |Kir un buitre que alli habla disecado de mala maucra 
sobre un rnonlon de estiércol en uno de ak|uellos corrales. 

Alli también eslalaa el vertedero donde desoenpaban de noche 
los carros de la limpieza, á cuyo guarda le denominaban por a[>o- 
do el lio Recibí’. 


CALLE DE LA PKIORA. 

Esta calle va desde la plazuela de Santa Catalina á la de los 
Caños: toma el nombre de la huerta llamada de la Ueina, (pie fué 
la misma que el rey Sau Fernando regaló á la priora del convento 
de Santo Domingo, y por eso se denominaba asi , la cual perdió 
mucho terreno en el ensanche de la capital, y se acalló de destruir 
en la invasión francesa, quedándole únicamente el nombre á la calle. 

CALLE DE PROCURADORES. 

Esta cídlc atraviesa desde la plaziKjla de la .\rmeria al pretil de 
1*'S Consejos: denominase de Procuradores por tener estos las mes.as 
de oficio en uno de los salones del piso liajo de la c;»sí> llamada do 
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!or> Consejos , cuyas vcnüiuas dan á este sitio, al que concurren dia- 
riamente estos curiales desdo las doce de la mañana á las dos, u eva- 
cuar susdiligcncius judiciales. Forman un colegio que tiene por titu- 
lar n la Asunción de Nuestra Señora , cuya imagen estaba en una 
oriiaciua de cristales en el claustro del convento de la Merced Calza- 
da , donde le celcbralwn fiesta solemne. Pero habiéndose derriba- 
do este convento, hoy veriíicau la función en diferentes templos. 

CALIiE DE LAS PROVISIONES. 

Ksla calle \ a desde la de la Comadre á la de Embajadores: toma 
()ri 5 cn por el edificio A donde acude la guarnición de Madrid ú pro- 
veeiNc de pan y demas utensilios que nccc-silan para el abasteci- 
miento de los cuarteles de la córte y puntos inuiedialos. 

i 

CALLE DE LA PUEBLA. 

Esta cille, que hoy so llama do Fomento, va desde la cuesta ó 
subida de Santo Domingo á la calle del Rio : antiguamente se deno- 
minal>a de la Puebla, porque el rey 1). Felipe 11 espidió carta de 
privilegio á D. Diego González 'le Henno, regidor de Madrid, para 
que empezase á poblar de vecinos aquel terreno, que en 1590 com- 
pró al prior de San Martin, y de aquí loma el nombre do la Puebla. 

CALLE DE LA PUEBLA VIEJA. 

-.Esta calle va desde la de Valvcrde á la Corredera de San Pabloz 
Vivia en Madrid un poderoso magnate llamado D. Juan de la Victo- 
ria . por los años de 1542, en cuya época vendió parte de sus dila- 
tados terrenos. Este [hiiUo era el arrabal frente al camino de Fuen- 
carral; reservándose el dueño una parlo para conslruiise casa y 
labrar otras, que vendió á diferentes vecinos, por lo que le llamaron 
la puebla (le D. Juan de la Victoria, y hoy solo se denomina de la 
Puebla vieja, porque después hubo otras. 

En la mism.» calle se halla el convento de las religiosas merce- 
narias descaías de la Purisima Conce¡(Cion , conocidas por las de 
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i). Juan de Alarcon, palronalo dcl marqués de Sanliajo, cuyos es- 
cudos se ven ca la [<uerta del coslado. , 

Igualmente está en la misma calle la Ijellisimu iglesia de San 
Antonio de los Alemanes (vulgo Portugueses), de real patronato, 
cedida á la santa hermandad de Nuestra Señora dcl Refugio y Pie- 
dad, de esta córte. 

PUEBLA DE FEBALTA. 

Esta calle es la que hoy so llama de San Bernardino, cuya pue- 
bla fundó un noble de este apellido, como igualmente la de San Joa- 
quín, que ocupaba lo que ahora es la plazuela" de .'ifligidos; de 
suerte que alli habla tres pueblas : la de Peralta, (pie principiaba 
desde la esquina del convento de las Capuchinas hasta la casa de 
l«jcs; la de San Joaquín, que llegaba hasta la plazuela mencionada 
de Afligidos, y la de los Miirtires, que llegaba hasta d Hospital mi- 
litar; f)or eso dice la fundación dcl convento do Alligidos que el 
limo. Sr. ü. Juan de Chavas y doña María Paulina do Pacheco, su 
mujer, condes de la C;ilz.ida y SanUi Cruz, compraron unas casas 
en esta villa en la antigua puebla dcl señor San Jviaquin, que adqui- 
rieron de Peralta, para establecer el convento de Irlandeses, etc. 

PUERTA CERRADA. 

I 

EsLa va desde la Cava de San Migue! á la Citlle de Segovia, 
cuya puerU», en prtc, daba frente al Mediodía, y que, seguu el 
maestro Juan López , se llamaba también de la Culebra , por el es- 
pantoso dragón de piedra que tenia esculpido en la parte superior 
de su ornato. Su entrada era muy angosta. y recta, formando un 
ángulo é Internándose en el muro, yendo luego de.spues á salir á la 
parte de adentro, construcción qnc no permitia cspmr desde la par- 
te de afuera ; poro en aquel paraje se escondían de noche gentes 
malhechoras y con capeos robalxm á los que por allí tenian precisión 
de entrar ó salir, ocurriendo asimismo frecuentes desgracias en ua 
peligroso tránsito que habia de la parte de afuera de la villa, por lo 
que el ayuntamiento la mandó cerrar, hasta que poblado el arraba 
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por aquel paraje, se abrió de nuevo para darle comunicación, y de 
aqui el llamarse Puerta Cerrada, y que hace muchos años dejó de 
existir, habiéndose levantado una cruz de piedra en el sitio que ocu- 
paba , sobre an arca de a^ua. 

Siendo corregidor de Madrid el Sr. Marquina, se mandaron qui- 
tar todas las cruces que habia en las plazuelas y en diferentes pun- 
tos, por considerarlas espueslas á toda clase de profanaciones, de- 
jando únicamente esta por circunstancias que se tuvieron presentes 
acerca de la conquista de Madrid por los cristianos; y en una ma- 
ñana en que se habian arrancado todas de sus respectivos sitios, 
apareció al pié de la de Puerta Carada un cartelon con grandes 
letras en que se leia: 

;’01) cruz fiel! 

¡Oh cruz divina 
que triunfaste 
del pérfido Marquina. 

El corregidor no hizo caso de esto, como hacen todos los hom- 
bres públicos, que es condenar al desprecio ciertas pcqueñcccs en 
critica de actos consumados, y máxime si el quitar los símbolos de 
júcdra de los parajes públicos se hizo [>or decoro, como lo dclrcmos 
suponer. 

Aqui edificaron sus casas los marqueses de San Juan de Piedras 
altas,;» cuyos Estados se agregaron los de .Mondejar y de Bclgida, 
con los condados de Villamoute y de Tcndilla, que llevaba el pri- 
mogénito. Sus apcllidits eran los de Belvis de Moneada, y su escu- 
do, por los mismos sobrenombres, consiste en una tabla pintada de 
aztil y blanco, que va de alto á bajo. Su origen le traen de las ca- 
sas mas ilustres de Alemania, y este apellido no so Ixirró en la pér- 
dida de España, en cuya ocasión tenian sus casas solariegas en Ca- 
taluña. 

Llevan también el apellido iluslre de Pizarroy Orellana, sola- 
riegas de Truxillo. 

En el archivo de esta casa so custodia el instrumento original de 
la fumosa Bula de .Meco. 
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PUERTA DE GUADALAJARA. 

Véase la calle Je Ciudad-Rodrigo. 

PUERTA DE MOROS. 

Esta va desde la c;»lle del Humilladero á la de D. Pedro: trac 
su origeo de la puerta que aqui habia, por donde los áralies entra- 
ban ó sallan con dirección á Toledo, sin permitir por ella el paso á 
los cristiano; , y por eso dicen que se llamó de Moros ; otros opinan 
que toma ( ste nombre port{tie ca tiempo de los cristianos se salía por 
cPa para ir al barrio de la Moret ia. 

Estaba esta puerta casi en la misma forma y construcción que 
las demas, con vueltas y ambajes, puente levadizo y fosos. Corea 
dcl sitio que ( capaba existe una cruz de piedra casi á espaldas de 
la iglesia de Nuestra Señora de Gracia, á la entrada de la calle dcl 
Humilladero. Sobre el cscasamcnlo de esta puerta colocó la villa de 
Madrid una cruz, á instancia dcl patriarca San Francisco de Asis, 
se jnn algunos cronistas. 

PUERTA DEIj sol. 

Esta va desde la calle de Alcalá á la Mayor: tiene comunicación 
con la Carrera de San Gerónimo, con las calles de Carretas , del 
CorretJ, Alcalá, de la .Montera, dcl Cármen, do los Preciados, dei 
Arenal y la .Mayor. Es el punto m.as céntrico de Madrid, y con las 
nuevas obras dcl ensanche ha quedado suiiumantc embellecido, ro- 
deado de elegantes edificios que guardan uniformidad los mas de 
ellos, y en medio hay una fuente que despide el agua á grande al- 
tura en determinadas horas, y en otras forma un canastillo ó un 
plumero con las mismas aguas, que en abundancia so derraman por 
usas conchas en unos piloncillos, y en la estación dcl cstio refresca 
mucho aquel sitio en las horas de siesta , cuando es mas fatigoso el 
calor. Esta fuente se halla entre dos hermosas farolas que dan una 
luz diáfana, que dura hasta las alias horas de la noche. En fin , de 
ún sitio pequeño y reducido para ia aglomeración de gentes que allí se 
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retiniiin, hoy se vé una plaza espaciosa y de grande ostentación, pro- 
pia de la capital de la monarquía. Entpresa colosal , si atcndcnios á 
las cuantiosas sumas quehuboque sacrificar para la cspropiacion for- 
zosa que se hizo; á los gastos que ocasionó la demolición de edificios; 
a los muchos inconvenientes que para ello se presentaron; á las re- 
clamaciones de los propietarios, y á los pcijuicios que esponia el co- 
mercio allí establecido; empero el gobierno lo creyó una necesidad 
imperiosa , y llevó adelante el proyecto del ensauclie de la Puerta 
del Sol , de cuyo origen vamos ó hablar. 

De resultas de haber abrazado Madrid la causa de los comune- 
ros, los partidarios del emperador Carlos I levantaron fortificacio- 
nes , abriendo fosos en la parle nuova de la población , que carecía 
de murallas, construyendo también un castillo elevado sobre el 
arco, que tenia pintado un Sol, (wr lo que se llamó asi. Esta puer- 
ta ó arco se derribó el año de 163G, sustituyéndola la antigua puer- 
ta de Alcalá, la que se demolió también cuando la obra dol Prado, 
edificando la elegante que hoy tiene en 1778. 

ílsle era un sitio muy aloandonado, pues habió un vertedero de 
aguas inmundas y una especie de alcantarilla, en donde un religio- 
so franciscano que dos malvados hablan sacado de su convento con 
engaño para auxiliar á un moribundo, siendo, por el contrario, para 
que confesara á una joven que iban a asesinar, y después que hubo 
cumplido con gran zozoljra su ministerio, con los ojos vendados, sin 
íwlcr el paraje donde debía ocurrir tan triste escena,, volvió melan- 
cólico por este sitio, después de la media noche, y se tiene por tra- 
dicional que de aquel escondido hueco de la atarjea vió asomar una 
uz que daba un resplandor eslraordiaario. Aquella misteiiosn luz 
llamó desde luego su atención, y apruxiniándo.se á la embocadura 
descubrió como un arco de fuego, entre cuyas llam.»s habla una es- 
tampa de papel, en la que se advertía grabada la iiHÓgen de la Vir- 
gen con el Niño Dios en los brazos, y una rotulación en que se leía: 
Nuestra Señora de ¡os AlUgUlos. .VI ver esto el religioso se introdujo 
por la atarjea, csclamaodo con voz humilde y lastimera : «¡Sobe- 
rana Señora! ¿Quién os ha arrojado en este lugar inmundo? ¡.Vh, 
mi corazón dasfalicce de pena al veros aquí ! • Y cogiendo la es- 
tampa, que estaba destrozada, y besándola, la guardó en su manga. 
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saliéndose de aquella letrina. Marchó á su convento , refíriendo ni 
guardián lo acontecido en aquella funesta noche, como asimismo 
el hallazgo de la estampa, que al verla tan mallraLida juzgó el 
prelado que a<|uel religioso padecía alguna cnagcnacion de resul- 
tas de la sorpresa ocurrida, dando poca imiwrlancia á sus palabras. 

Empero separándonos ahora de los prodigios que el Señor se 
dignó obrar por aquella estropeada lámina , hasta que vino á parar 
á miaos de la venerable hermana .\ntonia de Cristo, de la V. O.T. de 
San Francisco, fundadora del beaterío de San José en esta córte, 
en la calle de Atocha, .4 cuya religiosa casa adjudicó la estampa, 
qtic por su mal estado tuvieron que pegarle papel por el anverso, 
tomando de aqui el trtulo vulgar de la Reinenilailita , cuya efigie, 
adornada de flores primorosas, la tienen las religiosas en el coro. | 

En este sitio se fundó luego el hospital de la córte, del que hay 
noticia que le establecieron los Reyes Católicos, si bien D. José Alva- 
rez Buena diceque existia ya por los años de 1438, en el reinado de 
Enrique IV ; empero el maestro Gii González Diivila escribe que su 
origen le tiene en aquellos soberanos antes de emprender la con- 
quista de Granaíla. Lo que dio motivo á la fundación espresada pa- 
rece fue la cruel epidemia que se padecía en Madrid en aquci año, 
habilitando un humilladero ó capilla del apóstol San .Andrés, que 
había fuera del sitio que ocupó el arco tiel Sol. Después, el empera- 
. dor Carlos I estableció en éi el hospital de la córte cu 1529, para 
1q asistencia do los soldados (luc <iucdascn enfermos de resultas de 
la guerra, é igualmente para los criados de su real casa, que siguie- 
sen ia córte , por lo que le mandó edificar de nuevo. Se denominó 
del Buen Suceso por una imagen de la Virgen que hallaron dos de 
los discípulos del venerable Bernardo de Obregon, en las montañas 
que separaban el reino de Valencia dei condado de Cataluña, entre 
unos riscos ó peñas quebradas, cuando iban á Roma, con cuyo sa- 
grado simulacro vinieron á Madrid , colocándole en una de las salas 
del Hospital general , y después se trajo al de la córte, depositán- 
dole en el oratorio dé la enfermeria hasta el año de 1611 , en que 
Feli(X! III la mandó colocar en el altar mayor de la iglesia, aten- 
diendo á la gran devoción que el pueblo le tenia. 

En el patio de este hospital fusilaron los franceses á varios espa- 
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ñolcsque allí loiuaroa asilo cu el dia 2 de mayo de ISOS, y á otros 
luucbcs que cogieron cu la calle, eoccrrándolos en los sublcrráaeos 
de la casa de coitcos, de donde los iban sacando i^ara llevarlos ai 
espresado [mtio á quitarles la vida , cuyos cadáveres fueron sepul- 
tados en la bóveda de esta iglesia. 

En nuestras dias ha sido derribado este edificio y su templo 
para las mencionadas obras de ensanche. Delante habia una fucnle 
de [ñedra con un perro ú ios pies, que algunos atribulan su hechura 
ai escultor Pcrcira; los aguadores la denominaron la iVaría Blanca, 
y de aquí la Mañ-blanca de la Puerta del Sol , cuya fuente se quitó 
de aqui hace algunos años. 

Acerca de la misa á las dos de l a tarde que se celebraba en esta 
iglesia, hay varias versiones; unos dicen que la estableció la reina 
doña Mariana de Ncoburg por devoción de oirla al salir á iiaseo, 
otros que se fundó por memoria á una mujer que ajusticiaron, re- 
sultando después inocente, y otros también que fue por comodidad 
de los enfermos ó achacosos que no podian salir á las horas ordina- 
rias el que la oyesen ; pero nada de esto consta, y no debió haber 
mas fundación que un privilegio, pues hemos oído decir á varios an- 
tiguos que el sacerdote que la celebraba no tenia otro estipendio 
que el que le daban de limosna los fíeles á la puerta del templo, que 
así que concluía se quitaba la casulla y se ponia á recibir la limosna, 
lo que pareciendo poco decoroso se le asignó cierta cantidad como 
limosna por la celebración, atendiendo ü lo avanzado de la hora. 

CALLE DE PUÑONBOSTRO. 

Esta calle va desde la esquina de la iglesia de San Justo á la 
plazuela del conde de Miranda. En la casa que fué de D. Fernando 
de Pulgar, cronista de los Reyes Católicos , vivió después el mnr- 
<iués de Bcimoulc, p.asando luege á la propiedad del conde de 
PuHOiirostro, cuyo nombre lleva hoy la calle, aunque la casa ya no 
existe. 
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CALLE DE QDEVEDO. 

Véase la calle del Niño, á la que hoy se le ha dado el nombre 
ilustre de este poeta, que vivió algún tiempo en la de la Madera 
Alta, en la finca que aun existe, que fué la que llevó en dote su es- 
posa , doña Esperanza Palou. 

CALLE DE SAN QUINTIN. 

EsU calle va desde la plazuela de la Encarnación a de Bailen: 
toma el nombre de la famosa batalla que se dió en el (lia de San 
Quintín junto al rio Salado , en cuya gloriosa Jornada triunfaron 
las armas cspañclas en el reinado de Felipe II. 

CALLE DE QUIÑONES. 

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo á las Comenda- 
doras do Santiago; toma el nombre de la dueña de la imprenta mas 
antigua de Madrid , cuya impresora fué amiga de la 1x:ata Marín 
Ana do Jesús. Eíti un establecimiento que estaba casi en despobla- 
do, pero de gran celebridad en aquellos tiempos. 

CALLE DE B AXIALES. 

Esta callo va desdo la de Vergara á la de Santiago : lleva el 
nombre del punto donde se dió una sangrienta acción en la liltima 
guerra civil , durante la minoría de la Reina doña Isabel 1i. 

CALLE DE BEBEQUE. 

Esta calle atraviesa desde la del Factor al pretil de Palacio: so 
denomina asi porque allí estaba la casa de Ikbeque, la que antigua- 
mente fué tesorería de (Kilacio, que se hallalxi soljre el {selil, y era 
propia del factor del rey. Después la compró Rui Gómez de Silva, 
para incorporarla al mayorazgo de la Eliscda. En ella vivió desdo 
ol 1610 al 1659, en que murió el célebre i>oeta priucipe de Squila- 
clic, D. Francisco de Borja, y últimamente la habitó P. Cárlos Mo- 
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inorensi, principe de Robech, que falleció en el año 1716, y por él 
se llama casa y plazuela de Rebeque. 

. CAIXE SKL BJSCODO. 

Esta calle va desde la de Isabel la Católica ú la de la Flor Bqja: 
se denomina del Recodo por la configuración que tiene. 

r 

CALLE BE RECOLETOS. 

Esta calle se ha formado nuevamente en el paseo llamado asi, el 
cual toma este nombre porque anliguaraentc todo este terreno per- 
tenecia al bajo Broñigal , en donde doña Eufrasia de Guzman , prin- 
cesa de Asculi , pretendió fundar un convento de religiosos Agusti- 
nos descalzos ó lit'coh'los; («ro los muchos pleitos que le promo- 
vieron sus parientes impidieron sus buenos propósitos, quedando 
suspendida la obra que liabh principiado el año de 15U2, hasta el 
de 1595, en que la prosiguió el provincial de Castilla, Fr. Pedro 
Manrique. Después, cu 1620, un lego del mismo convento llamado 
Fr. Juan de Nuestra Señora de la O, que habia sido arquitecto antes 
de tomar el hábito, y padre del famoso Fr. Lorenzo de San Nicolás, 
que tanto nombre se granjeó también en la arquitectura, levantó los 
planos para la iglesia , que se conservó hasta hace pocos años en 
este paseo mencionado que llamaban de Recoletos, en cuyo solar se 
abrió esta calle , que por eso lleva su nombre. 

En 1673 dolaron la capilla mayor é iglesia los magníficos seño- 
res D. Pedro Fernandez del Campo, primer marqués de Mejorada y 
secretario de Estado de Felipe IV, y doña Teresa de Salvatierra , su 
mujer, que fueron enterrados en el crucero de la misma iglesia. 
Aquí estaba la oslentosa capilla de Nuestra Señora do Copacavana, 
cuya imagen fué copiada de la del Perú, que trajo á Es|mfia el co- 
misario'de Indias, Fr. Miguel de Aguirr-i,ea 1662, cuyo camarín 
estaba cubierto de preciosas reliquias. En esta iglesia estaba sepul- 
tado el esclarecido D. Diego Saavedra Faxardo, tan conocido en la 
república literaria , el célebre Alejandro Pico de la Almirándnla, ef 
corregidor de Madrid D. Juan Fariñas, y el presidente del Consejo 
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de Italia, D. Espíritu Bonirax. Aquí leniao su paoteon los diK|ucs 
do iiijar^ y se ruficre que doúu Toda Cenlellaz, oobUisima malroaa, 
haltÉodosc depositada en la bóveda de los patronos , eo la que ilia á 
serdépositoda ai sIgliiMte dia, so incorporó en el lerelro donde es- 
taba tendida y sobrevivió algún tiemfio después. De este incidente 
raro (según dicen) hubo una pinliira en aquel convento en tiempos 
antiguos. En la espaciosa huerta de esta casa se daba sepultura á 
los dependientes de la legación inglesa que no proíesaban el dogma 
católico. 

En este convento hdbitt su gran bode^, en la que se espendia 
vino al público por mayor y menor, cuya hacienda dejó á esta co- 
munidad una labradora de .Canillas llamada Misericordia Manuel, 
cuya propietaria viviaenla casa del Escudo, que estaba contigua 
al coBTénto y que foé la última que se demolió ; y pora la donación 
de la hacienda puso una cláusula , la que consistía en que hubiese 
en la bodega un mico pintado empuñando un vaso, y que diaria- 
mente se le midiesen diez y seis cuartillos de vino al mico, y que no 
(Hidiéndolos beber, se repartiesen entre los coristas, y el doble si 
era dia clásico, pero que de aquella medida no se diese al prior ni ú 
los lectores, y que si arrendaban la dicha Ijodega, que no fallase la 
medida para el mico. 

Tenia mucha nombradla la bodegp de Itecolelos, la cual dejó de 
existir con et convento, levantando en sus solares el palacio elegante 
del opulento banquero D. José Salamanca y otras casas, lauto aquí 
como en la calle de que tratamos. 

■ 1 ¡ 

RED DE SAK LUIS. 

/ . .. / 

Esta va desde el pastqe de Murga ú la calle de Fucnearral y de 
llorlaleza. Antiguamente liabia aquí im redil de ovejas y uu halo 
de cabras que cuidaba un pastor : luego se vendió co el mismo sitio 
el ganado lanar, que estaba encerrado en una reja de hierro, la 
cual mas adelante sirvió pai a espender el pao, cuando hizo la desig- 
nación de mercados el presidente dcl Consejo de Castilla, llamándose 
con este motivo la Itcd de San Roque, y lilliinamcnlc la do San 
Luis. 

23 
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Aquí faédoode Jncobo de Cra/fi« eoeontró allego fraoclscaDO 
con el niño en los brazos, próximo al rayar el día , juzgando que> era 
San Antonio de Pádua , pero habiéndolo el lego referido un suceso 
que acabe de ocurrir , llevaron al niño al redil del pastor, haciéndo 
que una cabra le diese la lactancia , encargándose el caballero de 
l>agar su importe. 

Aqui se levantó ana fuente moninnental para celebrar la jura de 
In princesa doSa Isabel, actual solierana. 

BES DE T.A8 VEI.AE. .. 

Esta es la calle llamada hoy de las V^das, que va desde la calle 
de Toledo á la de Santa Ana. Aqui habin otra reja de hierro á don- 
de acudia el vecindario de esta villa ó proveerse de las velas de sebo, 
que entonces se usaban en todas las casas porque no se conociao de 
otra clase, fuera de las de cera , que únicamente se gastaban en loe 
templos y en los palacios. Y por aqaeHa reja en que se espendia 
este género grasicnto, se llamó Red de ¡as Vedas. ' . 

CAIXE DE LA BEDONDILLA. 

Esta calle va desde la de D. Pedro á la de los Mancebos; aqui 
era el sitio donde en tiempos de D. Enrique IV paseaba la gente 
principal en verano, á cuya espionada llamaban la Redondilla, que 
estaba entre dos amenos jardines, con tres fuentes, .una de cita en- 
cerrada en un laberinto de flores , y las otras dos en los menciona- 
dos jardines, y alrededor corpulentos .árboles, con .asientos rústicos 
donde descansaban las seúoras después de haber paseado varias 
veces la RedondiÜa., Pero este ameno sitio desapareció cuando le 
abandonaron las bellas damas, y en su terreno se oonslruyeron al- 
gunas casas de poca importancia, quedándole únicamente el nombre 
á la calle. 
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' CAIJ;B ÜSLA BEI>05n>II.tA' vieja. ' ' •• 

i . * I. . » I f _ . I 

- l * = '* ■ l í -I ‘ ‘ , 

Este era otro paseo que habia contiguo al de la Alauieda , muy 
frecuentado también en la estación de verano, cuya calle se' llamó 
luego de Ceniceros y hoy de Cenicero. , , , , . . V 

Denominábase la Redondilla vieja por haber sido el sitio predi- 
lecto de la bidalguia de esta villa en la épora de D. Felipe II, donde 
él también concurria á ver las damas, como monarca tan galante, 
y á regalar dulces á las bellezas que por allí paseaban^ Pero luego 
decayó la costumbre de asistir á este sitio, trasladándose la moda 
á la Redondilla do San Francisco, y después á la Atáincda del 
Conde. 

• ' 15 . . • I. : 

CALLE DB LOS BEMEDIOS. 

Esta calle estaba en la que hoy es plazuela dcl Progreso : prin- 
cipiaba en la esquina de la de Barrio nuevo y seguia por delante de 
la iglcs'ia y convento de la Merced Calzada. Denominábase de loe 
Remedios por estar alli el muro de la capilla de la imágen de esta 
advocación , que se hallaba á la entrada de la mencionada iglesia de 
la Merced, cuyo santuario en el siglo pasado cra^ riquísimo, pues 
tenia todo el barandillaje de plata y dcl mismo metal las quince 
lámparas que en él ardían en culto de la Virgen , sin couU\r otras 
muchas alhajas que se recogieron en tiempos del principe de la Paz, 
D. Manuel Godoy. 

tomo desapareció el convento de la Merced, la calle quedó for- 
mando parte de la espaciosa plazuela' dcl Progreso. Y la imágen de 
Nuestra Señora de los Remedios, tan tradicional ¿histórica, fué 
llevada á la iglesia de Santo Tomás, donde al presente se \ euera. 

CALLE LE BEaUEBOS. ' 

Esta calle va desde la de Belén á la dcl Barquillo: se denomina 
de Requeros por hallarse cu ella los corrales de la villa , donde se 
■encierran los carros ó cubas de riego de los paseos y de Jas calles; 
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con traje 

[lariiciilar, como asisliau al (tasco ao la íVorida y al t*raub en liein(K) 
de los reyes (^árlos IV y María Luisa. Después se abolieron las eom- 
paisiií, sü’4\{ftu^éndoláálos (airt'í^ con cubas y fnao'ga; luc^o hubo 
cu esto modificacioo, y luJy van siendo Innécesarlos por el surtido 
que se lia es^blQcido de ipuchos stfoqes Ó rc^trós de agua que se 
ci¿ucnic*n en las qalles, por el proyectó del Cozóya. 

' Aquí estaba el Campo sanio de la parroquia de San' José, doüde 
se eifterraban los pobres de la'ínlsitia. En él se dló scDóltóra .1 Utr 
hombre de arróganíé Bgnra qoe'^o á Madrid B flnes'dcl siglo (ta- 
sado, el cu^l tenía el pélo naturalmente' rtzádó en bucles y la barba 
(larlida en forma de tenedor: conocianlc p<lH croae\*o NazárenO, f 
nunca le vieron comer ni beber, observando en él una virtud cs- 
iraordinaria que le hi» adquirir cierta fama. Murió, y como era (to- 
bre le dcposiUiroH &i‘ este Cam(i» 8anlo,' y stt ¿dddver permaneció 
incorru()to, acudiendo gran multitud de gentes á verlo, hasta que 
las anloridadcs, tomando precauciones para cvKar'cuáiqnitír ocur- 
rencia desagradable, lo enterraron de oculto, sin vol^r^fe á hablar 
de él . Ui o;r rr. - ? 

u'íT*' ‘í* í '• ‘ • 'H • ' 

' Y cuando ulümamenlc se dembó, la ca()illadel ccincnleno por 
haberse mandado' qíiílnr de allí aquel enlcrramienlo que calaba siu. 
uso, sacaron los huesos 'dolos que en él había sepulladoé, trasla- 
dándolos al Campó ‘sánlogcpentl; pero habiendo bailado un cucr(to 
casi enteró lo llevaron á deposUar á la parroquia de San José. No 
sabemos si serla el del Nazareno. ' . “ 


CAIXE SS liAS BBJAS. 


Esta calle va desde la de la Bola á la pinza de los Ministerios: 
aquí estaban las casas del marques de Poza , que por su hilera de 
rejas se denominaba asi. ,\ su .imitación se labraron en frente las de 
D. Diego de Guzman, palrLarca de las Indias, y por esto también se 
llamó calle délas Hojas, pues ambas casas las tcnian casi en la 
imsma forma, y aun boy se conservan algunas en la es(trcsada calle, 
tanto en el palacio donde vivió la Reina madre, como en la casa en 
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quo fallec^j el esclarecido miuislro y. crabííjador D. Fraacisco Pablo 
Marlincz de la Rosa. , 

. . .11 /i'i i • ,4 

PAlfIJB I3pi^ BBJ^ATOBm. 

< Esta calle n traviesa dcscfala de Atocha á,la plazuela del Pro- 
;^cso : su origco le toma de haber vivido alli dos relatoras. En la 
misma calle.estabao los casas do la condesa de Miranda , con tribu- 
na al convento de la Trinidad , cuya señora estaba imposibilitada 
de andar, y sus criados la llevaban en un sillón de terciopelo y pla- 
ta con ruedas. Era señora de un trato muy afable y advertida, y do 
una fortuna inmensa, y en su aisa tenia un lujó 'oricnlal.,, siendo la 
que con mejores libreas se presentaba en la córte., y aun en los' ob- 
sequios era csplcndidisima; de modo que en las fiestas reales do 
toros que, hubo en la Plaza Mayor, se hospedó Felipe 1 V en su casa 
ene) intérvalo de la mañana á la tarde; y la dislinguia tanta este 
monarca^ que cuando la saludaba ía cchal^ los brazos en cima, bien 
que esta costumbre la tenia con las demas señoras de 1.1 grandeza. 
En asta ansa también se hospedó cuando vino de Valladond la ve- 
nerable mndre soror. Jesús Mariaoaale Sao José, fundadora délas 
Agustinas recoletas, y primera priora del convento de la Encar- 
nacion. , , 

. ,..l ■- ¿ ! M ,v < 

■ CAIitE DEL BELÓJ. 

1 I ^ , .1, I , 

Esta calle va desde la plazuela de los Ministerios á la del Rió: Su 
origen le toma de un reloj de sol que bat)ia en la fachada de las ca- 
sas que fueron de doña .Marfa de Córtlova y Ariigoa, dama de larci- 
n.a doña Ana, cspos.a de Felipe II, y dueña de la infanta doña Isa- 
bel, cuyas casas cedió para establecer provisionalmente el colegio de 
San Aguslin, que después llevó sg nombre. ' " i"' ' 

• •' * i/ ». • . ‘ \ iJ »,!' . ■ 

. " CALLE DE BEQTTENA. ' ' 

‘ ■ > • . • ‘ I ij. . I 

* j * 1 / ' ' 

Esta calle va desde la de Ramales ála plazuela dé Palacio, y uná 
de las nuevamente construidas, y se le ha dado el dotnbrc de uno 
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¿e los pueblos donde tuvo lugar una acción tnemorable en la última ' 
guerra civil. ’ ' 

CALLE DE LC«3 BEYES. 

Esta calle va desde la Ancha de San Bernardo: averiguando el 
«(rigen de esta calle, hemos podido saber que fué, porque en tiempos 
de Fernando Ví había aquí un solar perteneciente á las casas que 
fueron del rcsenle del Consejo de Aragón, cuyo sitio se eligió para 
labrar las estatuas de los reyes que después se colocaron en la ba- 
laustrada del real palacio, y que á pretesto do la csposicion que ha- 
bía por el peso que causaban, se mandaron apear, y hoy están par- 
j le de ellas colocadas en la Pla^ de Oriente, en el Retiro, puerta de 
Toledo y en otros puntos, y que i>or la circunstancia de reunirse en 
aquel. obrador tantas figuras de monarcas, se inliluló calle de los Re~ 
]¡es, la que antes se llámaba de San Ignacio d Leganitos, por estar 
contigua á la iglesia dcl Noviciado, de la que era titular San Ignacio 
dcLoyola. , , , ' " 

" * ; ■ calle de los beyes vieja. 

- C e • .. . , . . , 

Esta calle es la que hoy se llama del Niño Perdido: antes se de- 
nominó de los Reyes, por la estancia que alli hicieron Felipe 111 y 
Margarita de Austria, cuando se colocó la primera piedra para la 
fund^on dcl convento de Santa Isabel. 

* .* I' ■ í r.i ‘ , , 

CALLE DE LA BEIWA. 

‘ * • ■ í i f I ■ » 

• - . j I ■ * > , * 

' .. , Esta calle va desdo la de Ilortalcza a la de las Torres: su ndmbrc 
le toma por haber estado alli colocado el solio real de la reina doña 
Margarita de Austria, cuando fué á ver pasar la procesión del San- 
tísimo Cristo de la P^icicncia, de la que ya hemos hablado. Acom- 
pañaban á S. M. su camarera mayor, la marquesa de la Laguna, y 
sus damas las condesas de Lemtis y de Paredes y la duquesa de 
I’cñarandq, custodiad >, por la guardia de archeros. 

t ' s ■ I , ' . 1 ■ . ^ 
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RIBBRA DB CUBTIDOBBS. 

Esta principia en la plazuela del Rastro y llega hasta las tapias: 
loma su origen por hallarse alli establecidas las Tábrícas donde se 
curan las pieles cuyas oficinas consisten en unos grandes corrales 
bien surtidos de aguas, y en donde se ocupan bastantes operarios, 
á los que denominan curtidores. Una do las fábricas de mas nom- 
iH'adia es la de los Arralias. 

CAUUB BEL BIO. 

Véase la del Mira al Rio en Leganitos. 

CALLE BE BOBAS. 

Esta calle va desde la de Embajadores á la Ribera de Curtido- 
res: loma el nombre dcl fabricante de curtidos mas antiguo que 
alli hubo, llamado Simón Rodas, que murió de 109 años, dueño de 
todo el terreno de esta calle, hombre acaudalado y asiduo (tara el 
trabajo, cuyo entierro fue célebre en Madrid por las muchas cofra- 
días y comunidades que asistieron, llevándole á sepultar cu las bó- 
vedas de la V. O. T. de San Fiancisco como á gran bienhechor, 
quedándolo á la calle su apellido por ser, como hemos dicho, de su 
pertenencia, y también varias fábricas. 

CALLE BEL BOLLO. 

Esta calle baja desde' la de Madrid á la plazuela de la Cruz Ver- 
de; se denomina asi, por el rollo de piedra que habia para indicar 
que era villa antes de ser córte. Aquí estaban aoliguamentc las ca- 
sas del caballero D. Juan de Góngora, y la parte baja de la calle 
dcl Rollo, á espaldas de la dcl conde de Kevillagigedo, era la de la 
Parra tan célebre en los tiempos del maestro Juan López, calcdráli. 
co dcl estudio de la Villa, poi*que fué multado varias veces por no 
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impedir ó caslignr á sus discípulos que arrebataban el fruto de 
quella parra; pero molestado con las maltas y apercibimientos, 
tuvo preso tres dias á Mi^cl Cervantes, que era el autor del asalto 
de las tapias y del robo do las uvas, despidiéndole de la clase; pero 
un reg^idor que le daba los dos reales mensuales para el estudio, in- 
tercedió por él: el maestro Juan López, que le apreciaba por su ¡n- 
uenio, no tuvo dificultad en recibirlo otra vez. , . . 

CAU.E BOMPE BA17ZAS. 

Esta calle atraviesa desde la del Cármen A la de Preciados. 
Cuando se inaiigmó la iglesia del Carmen Calzado, mandó el corre- 
;;idor D. Luis Gailan de Ayala que se derribasen unas casas ruino- 
sas que allí liabia y en su lugar se abriera una calle: se hizo asi, y 
al pasar (lor ella su codie al tiempo de dar la vuelta se rompió la 
lanza del carruaje, aconteciendo poco después lo mismo con el del 
presidente del Consejo do Indias cuando se bendüo la capilla ma- 
yor 'e esta iglesia cuyo patronato pcrlenecia al Consejo. De aquí 
dieron á csbi calle la dónominacian de Rompe Lamas . , ¡ 

CAJULB DE LA BOSA. 

Esta calle va desde la del Ave María ó la de la Torrecilla del 
l>eal: su origen le toma do un ventorrillo que alli hubo, cuya doeCia 
se llamaba Rosa, y cuando fueron en unn noche ospulsadas de 
aquel Ijarrio le mujeres lascivas, el licenciado Gaspar Ortiz, alcal- 
de de casa y córte, mandó cerrar aquella balluca y demolerla des- 
pués, como los demas lujianares que en aquel punto existían. Pero 
luego se abrió una calle, por cierto, sucia y estrecha, denominán- 
dola de la Rosa, la propietaiia del ventorrillo. 


CALLE DE LA BOSA. 


Esta callo va desde la de Luzon A la plazuela del Biombo, y to- 
ma origen de los rosales que habia en el jardín de las casas de Die- 
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SO de Vitoria, escribano mayor de ia villa, que estaban ea'es* 

le sitio. ' ■ 

■ . V ■ .. .. .. .. ,, 

• ' ' . . CAUat DBIi BOSAXi. , ;i .¡iii. . 

• “ i . • I I ; ‘ 

Esta calle va desde la de la Parada á la plazuela de los Mostea- 
ses. Como eran tan deliciosos los jardines de D. García de Barrio- 
nuevo, solamente el rosal ocupaba lodo el espacio de esta mencio- 
nada calle que por eso se llama asi, y parte de la plaza que ahora, 
se denomina de los Moslcnses. ' 

/ y 

Una casa muy digna de recuerdo por su insliliilo existe en esta 
csprnsiída calle, que es la que llaman del Pmulo mortal, la cual 
está á cargo de la hermandad de Nuestra Señora de la Ksperanza’ 
Fundado en 173J, en que aprobó sus conslilucioncs el cardenal As- 
lorga, arzobis|io de Toledo, donde sigue desempeñando los ofleios 
de su l)cnéfica institución. 

CAI.T.E DEL R08ABI0. ’ . * • 

I 

Esta calle va desde la de los Santos al poi ti lo de Gilimon: so de- 
nomina del Rosario iwr salir por la puerta del costado do la iglesia 
antigua de San Francisco, que tenia diferente forma que hoy, y cu- 
ya puerta daba á la capilla de Nuestra Señora de la .Aurora , de la 
que salia aquel magnífico rosario que llevaba 36 farolas doradas de 
gran tamaño y de mucho adorno con profusión de luces dentro de 
ellas y lujosos estandartes , á cuya matutinal procesión acudía mul- 
titud de devotos, llevando todos cirios; asi se formaba un cortejo 
luddisimo y salia el rosario al despuntar el alba en las fiestas de la 
Virgen, llamando mucho la atención en Madrid; y como se formal>a 
en esta calle, por eso la denominaron del Rosario. 

Recorría las principales calles y plazas lañcndo instruroeotos y 
000 coros de voces, entonando la salutadon á la Virgen; y cuando 
regresaba venían acompañándolo infinitas gentes que casi obstruían 
el paso, porque este, como hemos dicho, era el rosario de mas nom- 
bradla que había en la villa. . , 
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*- Mnclioe años vioo verifldmdose esta devotíon por los vodoos de 
Madrid en las cuatro festividades de la Virgen; pero sucedió que vi- 
niendo este rosario por la calle de los Remedios al tiempo que lle- 
gaba el del Hospital ó colegio de Santa Cataliaa, á la esquina de la 
misma calle, y dispuUindosc la preferencia en el paso, se movió una 
terríblo pendencia en que ambas cofradías, olvidándose de aquel 
acto de devoción tan tierna que venían ejerciendo una y otra en 
alabanza de la Saatisima Virgen, <al lia hombres, • dejándose lle- 
var cada uno de su genial, ciegos de cólera y sin atender á las ra- 
zones de los sacerdotes directores del rosario, vinieron á las manos 
chocando los faroles lastimosamente unos contra otros , y convir- 
tiéndose aquello en una lucha espantosa: las gentes se atropellaban 
y caian^ muy particularmente las mujeres, y las ancianas, elevando 
las manos al ciclo, presagiaban un castigo terrible; por todas las 
calles se notaban corridas y alarma, ignorando muchos lo que ocur- 
ría. Baste decir que el suelo quedó sembrado de cristales, pues todas 
las hermosas farolas se rompieron y los estandartes quedaron aban- 
donados, sin oírse mas que una confusa gritería, y la iglesia de la 
Merced, llena de gente que allí se guareció, sin poder hacerles guar- 
dar silencio. 

Grande escándalo se movió en Madrid, pues resultaron muchos 
heridos y contusos, y hubo también pérdidas y robos. 

Tomaron parte en averiguación de los promovedores de aquel es- 
candaloso é imprudento altercado las respectivas autoridades ecle- 
siástica y civil, y en adelante no volvieron á salir estos rosarios ma- 
tutinos. Y de cuyo incidente desagradable quedó el dicho vulgar 
ccomo el rosario de la Aurora, que se acabó á farolazos. > 

\ 

CAU.E BSI. BOSAiaO. 

' Esta calle es la que hoy conocemos por la de Don Felipe, cuyo 
propietario tenia en su casa una capilla en la que se veneraba un 
cuadro de Nuestra Señora de la Soledad hallado en un pueblo de 
Sierra-Morena, pero de ^an devoción en aquel barrio, cuyos ve- 
cinos establecieron un rosario en los sábados , el que rccorria aque- 
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líos" sitios y le llamaban el rosario de Don Ftíipe, del cual d^o el 
poeta Ot>cvedo lo siguientcí^'“ • i - 


■jop ,t>alíjÉtíí. »il 
«I oanr^huny 


A 


idaoeia) <» ip .síin 


.tj ;*■. -y 

Con coalro faroles, 
un 'esUandartcl' " 
y un tíial bíyon.’íf'^*'*^ 


se forma un rosario. 


¡Qué devoción ! i ■ : 

Esta imagen se llevó después al Humilladero de San Antonio 
Abad, que estaba donde hoy el convento de las Maravillas, y cuan* 
do se construyó este el cuadro de la Virgen se 'puso en la clausura. 


. CALLE DEL KUBIO. 


* , Esta calle va desde la del Pez á la déla Cruz del Espíritu Satllb; 
su origen le toma de una heredad que habia sobre las minas 6 ca- 
vas de aquel sitio, perteneciente á un hombre que tenia el pelo co- 
lorado, y le llamairan el fíulrio del arrabal: este tenia un hijo que 
trabajaba en la mencionada heredad y asemejaba á su padre en el 
color del pelo, por lo que también le denominaban el Rubio. El hijo 
de este y nielo de aquel, eia mas rubio que ambos, pero muy lisio: 
estudiaba lalibidad con el vicario del convento de San Plácido, cuyo 
religioso era sp tutor , porque su abuelo vendió la heredad por la 
espropiacion forzosa para el ensanche de Madrid; motivo por el que 
al tbrmar la calle la dcnominarou dcl Rubio. 

Muerto su abuelo y mas adelante su padre, el muchacho quedó 
en minoría, y con caudal que el monje le impuso en la renta do 
juros 6 efectos de Villa que era lo que ofrocia mas seguridad en 
aquellos tiempos. Y para que estudiase sin desmembrar su patri- 
monio le colocó de acólito en el convento. Este vicario era hombre 
travieso y de mucha penetración y conocia que el bermejo, como 61 
le nombraba, podia serle útil en sus amaños terribles, csplotando'á 
ariuclla comunidad ioocente en su mayoria. Asi fuó que el vicario 
celebraba en ciertos dias la misa en un oratorio privado dcl monas- 
terio y el bermejo le ayudaba; las monjas que decían que estaban 
posesas de un espiritu maligno, maldecían al bermejo llamándole 
figura de judas, y él se levantaba y tomando el aspersorio, puesto 
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de sobrepelliz rociaba á las cocrgúmenas. En un dia de Vieroea 
Sanio entró coir el vicario en la clausura y á presencia de la co- 
munidad colocaron una reliquia sobre la cabeza de la abadesa, que 
lo era la fundadora doña Teresa Valle de la Cerda, y conforme á la 
declaración de esta en la causa que se, le sii^ió ala comunidad, 
dijo: fQue en aquel iostanlc sintió un peso Lau enorme, que parecía 
que le habían puesto encima una torre, y que empezó á trastornár- 
sele el sentido, qne oyó decir á sus hijas: tcl judas ya ha endemo- 
niado á nuesira madre.» En efecto, él con el vicario estaba en el 
secreto; él repartía los lienzos ensangrentados como si fueran reli- 
quias. Nos pcnnilii ;\n nuestros lectores que no pasemos mas adelan- 
te en esta ruidosa causa, dejando á las desventuradas religiosas en 
poder de la inquisición de Toledo que, como ap.’ircce en la causa. 
Jas arrebató del monasterio y después al vicario y al acólito. La 
abadesa y sus monjas volvieron á él, y ojalá no hubieran sucedida 
estas cosas, que produjo la ambición y la lisonja de unos magnates 
aduladores, sostenida aquella farsa á costa de la inocencia por un 
jnonje maquiavélico. , 

Por lo domas, el monasterio de la Encarnación Benita (vulgo 
táan Plácido), es un asilo de virtud y de santidad, pues solo su as- 
pecto infunde veneración y es digno del mayor respeto. Y ^ cn.su 
primitivo cielo apareció alguna nube que eclipsara su nacienic 
aurora, hoy está en la luz del Mediodía y solo se escuolta la voz 
de la esposa que pregunta al que ama su alma, y que le dice: 
JHrne, iá dónde tiendes tus pabeUones, para sestear al Mediodia'! 

, CAIdCiE DEL SACBAMENTO. ' ‘ 

■ • I.. _ . 

Esta calle va desde la plazuela del Cordon á la de los Consejos, 
y se llamaba anliguamcñlc de San Justo y Pastor por su dirección á 
la parroquia de estos santos mártires. Aqui aun existe, aunque con 
algunas modificaciones, el balcón de la casa del cardenal D. Fray 
Francisco Jiménez de Cisneros, .á donde se asomó siendo regente 
¿lara aquietar al pueblo de Madrid, que estaba amotinado por la su- 
bida del pan, 

.\lgtmos dicen qne el canlcnal no labró esta casa para si, y que 
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fué para sus sobrinos: en ella hubo una_ capilla ú oralorio, cuya 
puerta todavía se conoce. Está Uncu la poseyó luego el conde de 
Aflate, y en ella se estableció el supremo tribunal de tiiicrra y Ma- 
rina, con la' condición de que lodos los años una comisión de dicho 
tribunal había de llevarle por una vez al conde un vaso de agua y 
.azucarillos , en cuyo dia el conde obscquial» con esplendidez á la 
comisión portadora. 

Actualmente ocupa este cdiflc'o el gcncral'^Zavala, marqués de 
Sierra-Bullones, como esposo de la condesa de Paredes de Navas. 

, Prescindiendo de estas antiguas casas, esplicareñros ol origen de* 
sombre que ahora tiene esta calle, el cual loma i)or 'haber fundado 
cu ella D. Cristóbal Gómez de Síindoval , primer du(|uc dé Ucedái 
marqués de Bclmontc, gentil-hombre de Cámara de l’cripc 111, su- 
miller de Corps del principe D. Felipe IV y comendador de Cara- 
vaca en la Orden de Santiago, el monasterio de las religiosas bcr- 
nariias recoletas de la Congregación de España, cuyas primeras re- 
ligiosas trajo del monasterio de Santa Ana de Valladolid, con licen- 
cia de la muy ilusírc dona Ana de Austria, abadesa bendita y per- 
pétuadel real monasterio de Santa María de las Huelgas de Burgos, 
por ser aquel de su filiación , la.s que llegaron á Madrid en 9 de 
agosto de 1Ü16, sometiéndolas á la filiación del M. R. arzobispo de 
Toledo D. Bernardo de Sandoval y Rojas, caidenal de titulo de Santa 
Anastasia. Provisionalmente se establecieron en las casns de Pedro 
Martinez, escribano del número, que lindaban con ln> calle del Estu- 
dio de la, Villa. Se le dió la advocación dcl Santísimo Saeranmlo 
por la devoéion que tenia el hindador á este augusto misterio, y de 
aquí tomó el nombre la calle. 

Hubo muchos inconvenientes para ediflear ol actual monasterio 
é iglesia, teniendo que intervenir en ello la reina gobernadora doña 
María Ana de Austria, madre del rey D. Cárlos II; pues p.slaba ya 
dada la órden del gobernador del aizobispado jiara suprimir esta 
comunidad, según decreto del cardenal Zapata, administrador de la 
diócesis , porque los patronos faltaron á lo estipulado en la fun • 
dación. , ’ 

Hoy pertenece este patronato á los duques de Frías y de Uceda. 
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CAI.I.E DE LA SAL. 

> >1 

Esta calle va de la de Postas á la Plaza Mayor: toma el nombre 
del depósito que allí habla con otra reja de hierro por delante para 
espender este género, ¡>or lo que se llamó así mismo Rrd de la Sal! 

, CALLE DE SAL SI PITEDES. 

f 

Esta calle va desde la travesía de la Parada, á la de las Beatas: 
el origen de su nombre se toma de que habiendo D. Francisco' de 
Guzman llevado peones, como hemos dicho ya, para derribar el 
molino, estando ya casi todo él por el suelo, habiéndose quedado 
allí una noclie con los guardas para continuar la obra temprano y 
concluir en aquel dia, sucedió que los otros dos calxüleros Díaz y 
Alarcon, pusieron fuego á la cerca de madera ó valla que habla 
hecho construir alrededor, y cuando ardia por los cuatro costados 
le dijeron en tono de burla: Sal si ¡nwdes. Este fué el titulo que 
después le quedó á la calle que hoy se denomina Travesía de’ las 
Beatas. 

CALLE DE LAS SALICAS. 

Esta calle va desdo la plazuela llamada xosí, á la del Saúco; el 
nombre le toma por estar allí el primer real monasterio de la Visi* 
tacion do Santa María (al Barquillo), cuyo suntuoso templo, cm»- 
vonto y palacio fundó la reina doña María Bárbara de Portugal, 
con anuencia de su esposo el rey I>. Fernando VI, en donde tienen 
sus rógios panteones. 

CALLE DEL SALITBE. 

Esta calle IjaJa dcsrlc la de Santa Isabel ú la de Valencia. Toma 
el nombre dcl gran depósito de sal que alli existe, de donde se re- 
parte para las tiendas de comestibles y para el público, por mayor, 
cuyo establecimiento pertenece á la Hacienda por ser una de las 
rentas estancadas. 
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OAUJB D£ Z.A SAIiUS. 

Esla calla va desde la dcl Cárnica á la de Jacomelrczo; se de- 
' noniiaa a^i, porque ca la cpUleinia pcslilcncial que hubo en Madrid 
en liempo de ios Reyes Católicos, solo se [«reservaron los colonos 
que allí vivían de la invasión dcl contagio p>)r el prudente convenio 
que hicieron de incomunicarse con el resto de la población. De aquí 
le quedó el nombre de la Calle de /a Sn/nd. (Casal. — Tratado de 
epidcmii ocstiicncial, póg. 43). 

CXáXlJB DE BAHf AGUSTIN. 

Esta calle va desde la dcl Prado á la de Lope de Vega. En la 
quinta del arzobispo de Granada, Lezo y Palome, bnbia á la en- 
trada una pintura de Sun Agustín en traje africano, sentado al pié 
de la higuera en ademán de escuchar la voz de unos niños que le 
hablaban, |K)co antes de su conversión. Llamábanle la quinta de San 
Agustín, y de aquí tomó el nombre de la calle. 

Esta casa la poseyeron después los marqueses de Ovieco, y en 
ella se estableció mas adelante el Noviciado' de las hijas de la cari- 
dad, pasándose después al nuevo edifleio que se les ha construido. 
Actualmente ocu[ia osla casa el conde de San Luis. 

CALLE DE SAN ALBERTO. 

Esta calle va desde la de la Montera á la dcl Cáimcn: la deno- 
minaron de San .\lberto por una imagen de este santo que había 
en pintura con dos (iiroics en la casa de la esquina que para, ci 
convento compró un religioso de esta casa, que fué obispo de Quito. 
Pero habiéndose vendido después la linca y dado nueva roiino, se 
quitó el rctablito. 

CALLE DE SAN ANTON. 

Esta calle os la que hoy se llama de Pelaiju: tomó el nombre de 
San Antonio .Abad por el antiguo lazareto que estaba allí inmedia- 
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to, síd ediflcios dí casas que le rodeasen, cuyo terreno era lodo 
yermo erial. Aquel edifteió sirrló para hospilál en ocasión de usa 
terrible epidemia, cli^^icndo aquel sitio el ayuntamiento de Madrid, 
por lo ventilado, y allí llevaron á los atacados de la enfermedad 
epidémica que fueron muchísimos, feneciendo la mayor parte do 

aquellos infelices. ‘ 

. . • , -1 r 

I OAliLE BK SAir BARTOLOMÉ. 

, I 

\ 

Esta calle va desde la plazuela de Bilbao á la de Santa María 
del Arco: su origen le toma de una pintura que de este santo após- 
tol habia en las últimas caros de ésta calle, hasta hace pocos años 
en que se quitó [wr haberse reedificado aquellas. 

• . I • . calleÍom de sam andbes. 

EsteA’a desde la calle del Divino Pastor, sin siilida: tomó este 
nombre por una bandei-a que cogió uno de los capitanes que i1>an con 
las tropas de Felipe V', y que se hallaron en la batalla de Almansa, 
el cual era natural de Villarroblcdo y liacendado del mismo pue- 
blo, habiéndose vcuido á Madrid, le entregó al rey la bandera 
<]Ue tenia estampada el aspa de San Andrés, y el monarca le mandó 
dar aquel terreno para que edificase su casa, y el capitán la deno- 
minó calle de San Andrés por el aspa de la bandera. 

CALLE DE SAN BERNABE. 

Esta calle va desde la de Calatrava al Portillo de Gilimon: al 
principio de la calle, cu una de las casas de Monroy de Calatrava, 
hubo una capilla de este sonto apóstol, cuya finca dejó á la archi- 
cofradia Sacramental del Hospital General para sufragio de las áni- 
mas de los pobres que morían en él; pero habiéndose vendido esta 
finca, la imagen del santo se llevó á la iglesia del mismo Hospital, y 
la calle conservó el nombre de San Ba nahe. 

Alli está la capilla y enfermeria de la V. O. T. de San Fran- 
cisco , cuyo establecimiento es uno de los mejores asistidos de la 
córte. • 
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CALLE DE SAN* BEEITABDIHO.' ' ‘ 

Esta calle sube desdo la Plazuela de las Capuchiaas á (aOcAili- ' 
gidos: aallguamcQle se llamaba de la Puebla de Peralta y do San 
Joaquín. Pero liabiéndose fundado el conveutodc los religiosc . f¡au- 
ciscanos descalzos llamados de San Bernai dino, extramuros le la 
villa, tomó su nombre |>or la dirección al mencionado con euló. 

Tiene comunicación á derecha é izquierda con la calle d Pon- 
eiano, Juan de Dios, de Limón, Dos Amigos y San Leonardo. 

CALLE DE SAN BEBNABDO. 

t ■ ' 

* 

t 

Esta es la del Salitre: se llamó de San Bernardo por una pintura 
de este santo que habla en la casa que l[uó de las monjas bcri. trdas 
de Pinto. , ' 

CALLE DE SAN BIAS. 

Esta calle va desde la de San. Pedro á la do la Leche: U ..la el 
nombre por la proximidad á la ermita que de este santo obisp i ím~ 
bia en el altillo de Atocha. 

' • CALLE DE SAN BBUNO. 


Esta calle va desde la de Toledo á la Cava Baja; se llama asi por- 
que los corrales que allí habia pertenecían á la Cartuja del Paiilur, 
y los denominaban de San Bruno. ' 

CALLE DE SAN BUENAVENTURA. 

Esta calle cruza desde la Plazuela de San Francisco campo 
de las Vistillas: el nombre le toma de un azulejo que habii. obre la 
entrada á la huerta del convento de San Francisco cu que -taba la 
imágen de este doctor seráfico. 

24 
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CALLEJON DB SAN BUENA VBNTUBA. ^ 

, Este se halla en la subida de In calle de Lcganilos: se denomina 
asi porque al ediñear allí una casa, se apro\'cchó un pedazo de pa- 
red de la ijalcria de la del Principe Pió, en la que se conservaba pin- 
tada al fresco una imágen de este santo,, y se colocó sobre la puerta 
de la casa. Hoy no existe esta pintura , pues la destruyó el tem- 
poral., , ■ ■ 

. CALLE DE SAN CIPHIANO. 

Esta calle va desde la de Isabel lu Católica á la de Lcganilos: 
antiguamente habia una ermita de San Cipriano cerca de donde hoy 
está la plaziMsla de Matute. Pero habiéndose quiUido de allí aquel 
santuario, el obispo Eguiluz le formó una pequeña capilla en su ha- 
cienda : y cuando esta se vendió , llevaron la imágen del santo al 
cunveuto de los Prcmostralcnscs colocjíndola en su iglesia, y á la 
«tile la donoininaron do Son Cipriano. ' ' 

CALLE DB SAN COSME Y SAN DAMIAN. 

Esta «lile va desde la de Santa Isabel á la del Salitre: aquí hubo 
’una capilla en la casa que fué del marqués de .Ailona , en la que se 
veneraban las imágenes do estos santos', de los que después se formó 
una hermandad que compró terreno en el Cárinen Calzado con la 
suma que le dejó la marquesa, edificando la capilla y el retablo que 
existe á los pies de la iglesia; cuya hermandad fundó el médico de 
familia de los mismos marqueses. Y á la calle, en uicmoiia de la 
capilla, se la denominó de estos santos. 

CALLE DEL SALVADOS. 

Esta calle va desde la plazuela de Provincia á la de la Concep- 
cior. ílerónima: se denomina del Salvador poique en el año de 16.58 
se labró un orotario á csixaldas de la demolida cárcel de Córte, al 
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lado dcl que eiííicaron lambien una casa para ta congregación de 
sacordolea misioneros del Salvador, donde continuaron hasta ci año 
de 1759, en que se trasladaron á la calle Ancha de San Bernardo ¿ 
la iglesia y casa del Noviciado, y la calle conservó cl nombre dcl 
Salvador. 

CAL1.B DS SAN CÁ£LOS. 

i 

Esta calle va desde la del Olivar á la dcl Ave-Maria : se deno- 
mina de San Carlos por la pintura que do este santo hnbia en la fa> 
diada de una casa de la pertenencia de la princcsii de Robcdi, mu- 
jer de D. Ci'u-lbs Mosnonrensi. 

: CAILE DE SAN CUISTOBAL. 

Esta calle atraviesa desde la Mayor á la plazuela de Sania Cruz; 
su origen le loma de una ciipillila que habla en una de las alquería^ 
que estiban fuera' de la I‘iicrla de Guadalajara, en la que se venc- 
ralja una imagen de csle Santo. i 

* t 

, - ■ CALLE DE SAN DAMASO. 

Esla calle va 'desdo la de los Estudios d la de Embajadores: su 
origen le loma de otra capilla (|ue aquí había dcdicuila á csle santo 
Ponlificc, en cuya casa tuvo principio la congregación délos minis- 
tros de los enfermos, los PP. agonizantes, qjic después se traslada- 
ron á la calle de Fucncarral , y esta conservó cl nombre de San 
Dámaso. 

CALLE DE SAN DIMAS. 

EsUi calle va desde la de la Palma Baja á las tapias; aquí hubo 
un humilladero de este santo, pcrlenccienle al duque de Monlelcon, 
cu donde se veneraba una imágen al natural del mismo y ademas 
sus sanias reliquias: era capilla de mucho adorno; pero habiéndose 
secuestrado los bienes del duque, pidió la comunidad de la Merced 
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Calzada la iniiigen y las icliquias, porque asi lo tenia el dueño acor- 
dado que se hiciera caso de faltar la capilla. Se le concedió esto á la 
órden de la Merced, colocando la estatua y los restos preciosos de 
San Dimas, en un retablo fteutcal sepulcro de los nietos de Hernán - 
Cortés. Y la calle quedó con el nombre del santo. 

CALLE DE SAN EUGENIO. • 

Esta calle va desde la de Atocha á la de Santa Isabel: su oi%cn 
le trae únicamente de una imág:en de este santo arzobisr>o que ha- 
bía en el oratorio del cardenal Quiroga, (|uc estaba en la hacienda 
que aquí tenia, cuyas ventanas daban á esta calle. V cuando se 
construyó el Hospital general, pidió el Bernardino de Obregon 
que se denominase asi. 

t 

CALLE DE SAN FELIPE NERI. 

Esta calle va desde la Mayor á la plazuela de Herradores: loma 
el nombre de halier existido ;cn la casa profesa de los PP. de la 
Compañía, después de su espulsion, la congregación del oráUario de 
San Felipe Nerí, cuyps sacerdote^ fueron trasladados aquí desde la 
I l.izuela del Angel, donde tenian su iglesia. 

CALLE DE SAN FERNANDO. 

\ 

Esta calle es la que se llama do la Libertad: dcnomiiiaula tam- 
bién de San Fernando por hallarse allí el convento de las religiosas 
mercenarias calzadas, cuyo titular es este santo Monarca. Las fundó 
la marquesa de Aguila Fuente. 

. CALLE DE SAN FBANCISCO. 

Véase Carrera de San Francisco. 

CALLE DE SAN FRANCISCO. 

Hablaremos de cl'a en la de Válgame-Dios. 
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^CALLS BE SAN OEBÓNIMO. 

Véase Carrera de Sao Gerónúno.y'»^ 

CALZ>E BE SAK Olí. EUEVA. 

Esta calle es á In que hoy llaman de Requenn ;'su nombre lo 
toma ca memoria de la parroquia de San Gil que eslalxi allí imne- 
dlata, que luej^a fné convento de franciscanos descalzos recoletos, y 
demolido en la Im-nsion francesa. 

CALLE BE SAN OIEES. 

Véase Pasadizo de San Gines. 

CALLE BE SA2T CREGOBIO. 

Esta calle va desde la dcl Soldado á la de Belén: su nombre le 
loma de la quinta de los señores de Minaya, de la cual era patrón 
este santo Pontífice y estaba su estatua de piedra colocada sobre la 
puerta de la [Kiscsioa que se hallaba cerca de este sitio. 

CALLE BE SAE OBEOOBIO. 

Véase la calle de Irlandeses. 

CALLE BB SAN OBEGOBIO. 

Esta calle va desde la de San Vicente á la de la Palma Alta: 
hoy se denomina Costanilla de San Vicente: toma el rtombre por una 
pintura de San Gregorio Magno que había en la casa de recreo de 
doña María de Gassa y Vega, mujer dcl presidente de Castilla, cuya 
jKísesion se hallaha en este paraje. 
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n AT.T.Tg DE SAET HE&MENE6II.DO. 

Esta calle va desde la Aoclia de San Bernardo á la de Aaianicl: 
aquí había una pequeña |>oscs¡od pcrlcnecienlc á ia capellanía de 
D. Jua I Díaz Mariñ >, beneficiado de la paiYoquia de San Pedro y 
tesorero de la congrxigacion de Piesbiloros uoluiales, coolcrai»o* 
raneo de D. Pedro Calderón de la Barca. 

Llamábanla la casa de San llernicncgildo porque dslc sacerdote 
tenia, scgaio la costumbre de cnionccs, puesta una pintum de este 
santo principe con dos farolitos sobre la puerta, y de aquí le quedó 
el nombro á la calle. . 

CAXIiE DE SAN ILDEFONSO. 

Esta calle va desde la de Son Eugenio á la de Santa Inés: su 
origen es muy semejante al de la de San Eugenio, pues la imagen 
de San Ildefonso .se vcneralw asimismo cu el oratorio del caiilcnal 
Quirogu , y so le. puso este nombre por indicación también del 
V. Bernardíno de Obiegon. 

CALLE DE SAN ISIDRO. 

Esbi calle va desde la del Angel á la de Don Pedro: se le puso 
el nombre del (uitron de Madrid por una imagen que del santo la- 
brador se veneraba en el llmuilladcro del Angel, que había en este 
paraje, y cuya efigie se regaló al jíospital de la V. O. T. cuando se 
derribó el Humilladero, que pertenecía á Gilimon de la Mola. 

■ CALLE DE SAN ISIDRO. 

Esta calle es la que hoy se llama de la Huerta del Bayo, en cuya 
casa, por la parte de afuera, había una efigie de San Isidro, con 
otros santos, que I <cgo se llevaron á la oruacina que cstuyo fuera de 
la antigua puerta de Toledo, al lado de la calle de la Ventosa. Y por 
eso la denominaron también de San Isidro y de 1a Huerta. 

0 
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CALLE DE SAE ISIDBO. 

* , ./• ... . 

> Esta cailc es la quo ahora se deaomiaa Pretil de Santislebati : le 
(licroa el nombre del .santo ))or lacapillila que e.KÍsle en la Cflsjtdel 
marqués de Vilüiiiueva do la Sagra. i: . , 

CALLE DE SAir ISIDBO. • 

Habiendo el hidalgo Lujan de la Rosa logrado quitar la espeudi- 
cion antiquísima del aguardiente de la calle llamada asi, que estaba 
lan próxima ú sus casas, le dióú estad nombro de S<in Isidro, por 
la mucha devoción que tenia al santo. 

CALLE DE SAN JACINTO. 

Esta calle va desde la do la Ai)ada-al Postigo de San Martin : >U>> 
mó el nombre de este santo por una casa que al|i habia perteneciente 
al hospital de San Jacinto en Cordobo, y en cuya tachada habia una. 
imlígcn de este sanio, la cual, habiéndose vendido, llevaron, la men- 
cionada imagen al convento de Santo Domingo el Real, quedándole et 
nombre á la calle. . ■ 

CALLE DE SAN JACINTO. 

Esta palle es la que hoy llainanies de Zaragoza ; antes se deno- 
minaba catlo.de las rÍMOS, por el gran viñodo qnc basta aquí llegaba 
en lo antiguo ; pero en memoria del incendio ocurrida en la Plaza 
Mayor en el dia de este santo , y de haber' tenido durante et mismo 
los PP. dominicos la imagen del mismo sauto, so la denominó de San 
Jacinto, y últimamente se le ha dado el nombre de calle de Zara- 
goza, por recuerdo á la heroica defensa que hizo esta ciudad insigne 
cuando le pusieron sitio los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia. 
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CAIiliE DB SAN laNACIO. 

•> »! • 

Esta calle va desde la del Alamo á la travesia^cl CoDsen alorio: 
se la deDominó de San Ignaem cuando se le quilo este nombre á la 
que ahora llamamos de los Reye*; pues asi se ofreiíió á los jesuilas, 
.que se oponían á qoc á aquella so le cambiase la nomcnclalura. 

CAUbE SB SAN' JOAQUIN. 

Esla calle va desde la de Fuencarral á la plazuela de San llde- 
(oaso: se Uama de San Joaquín por el roiablilo qne de este santo ha- 
Ua en la cJisa c{uo fue do D. Mtinucl de ZúTiií^a, conde de Monlerey. 

CAIiIiS DE SAN JOAQUIN. 

I 

Esla calle va desde la del Condc-Dnqiie á la (Je las Negras : se 
denominó de San Jom/uin porque hasta allí llegaba la puebla lla> 
mada asi. Hoy se le ha dado el nombre del general Torrijos , que 
nació en la calle de Prceiados en la casa donde está su busto de bajo 
relieve con una inscripción que revela su historia y alguna circuns- 
tancia especial que se ha tenido presente para dedicarle esta calle. 

CAUiE DE SAN JOBOE. 

Esla calle va desde la def Caballero de Gracia á la de las Infan- 
las : se le dió el nombre de este esforzado mártir en el año do 1C50 
de orden de Felipe IV, en memoria del Cimoso monasterio de Alfa- 
ma, que destruyeron los franceses cuando ocuparon á Calaliiñn, ha- 
ciéndole un vivísimo ftiego de cañón desde las galeras, para que los 
contrarios no se fortificasen en él. 

OAU.E BE SAN JOSE. 

Esla calle va desde la de las Huertas á la de San Juan : se le dió 
/ 

el nombre del santo por el beaterio de las religiosas terciarias de San 
Francisco que se fundó en la calle de Atocha, de cuya casa es titular 
San José. 
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' ' CALLE DE SAN JOSE. 

Esta calle \ a desde la de la Ballesta á la Corredera de San Pa- 
blo: actnalmeote se llama Travesía de la Ballesta ; su origen le loma 
de que en el cuarto bajo de la casa de la puerta del arco de piedra, 
que es la mas antigua de aquella calle, el capitán Juan de Toledo 
pintó el cuadro del Sueño de San José y el anuncio del Angel, cuyo 
cuadro se colocó en la iglesia del convento de D. Juan de Alarcon; 
y como fueron tantas gentes á ver aquella pintura, todos Ic llamaron 
la tasa de San José, y de aqui le quedó el nombre después á la calle. 
% 

CALLE DE SAN JOSE Y SANTO TOME. 

Esta calle va desde la plazuela de las Saicsas al pasco de Reco- 
letos : en la casa que fué de la princesa de Asculi babia un azulejo 
en el que estaban pintados San José y Santo Tomé, y de aqui lomó 
' origen esta calle, que hoy denominan Costanilla de la Veterinaria. 

CALLE DE SAN JU.AN AL FBADO. 

f. 

Esta calle vn desde la plazuela de Antón Martin al pasco dcl 
Prado; aquí habia un humilladero en que se veneraba á San Juan 
Bautista y adonde en lo antiguóse cclcbralnt una feria animadisima 
cu su dia, acudiendo muchas gentes á visitar su saoluario, bajando 
en su víspera ti la velada ó verbena al pasco de la Rodondilla vieja. 
Pero despucs ya se derribó el santuario, regalando la imagen al 
convento de San Felipe el Real , que era Ja en que estaba el Niño 
Jesús sentado sobre el cordero que guiaba el Santo Bautista. A la 
calle le quedó el nomijre de San Juan. • u 

... , . 

CALLE DE SAN JUAN LA NUEVA. 

Esta calle va dc.sdc la Ancha de San Bernardo á la de Amanicl, 
ciuo hoy se llama de Munscrral : se le dió el nombre de San Juan, 
por liabcrsc inaugurado en su dia, dcnominándoln Nueva por exis- 
tir ya otra con el mismo nombre. Se halló en la fiesta de csla calle 
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D. r^is Salazar y Castro, cronista mayor de Castilla é Indias , y fue 
uno de los que mas insistieron eii que se le diese el nombre. 

CALLE DE SAN JUSTO. 

Esta calle va desde Puerta Cerrada á la plazuela del Cordon : se 
llamó de Sanpusto |K)r liallarscallí la iglesia parroquial de este nom- 
bre, cuya fundación es antiquísima. ' 

En la misma calle está el palacio de los muy reverendos arzobis- 
pos de Toledo. 

CALLE ANTIGUA DE SAN JUSTO. 

V^éase la calle del Sacramento. 

• ■ CALLE DE SAN JUSTO. , 

Esta calle va desde la de Caljestreros á la de Emlnqadores; hoy 
se llama Traeesla (le Cabestreros. El nombre de San Justo le toma 
por una pintura que de los santos niños y el Santísimo Sacramento 
en medio, y debajo las Animas, babia en una casa perteneciente á 
la Archicofradia Sacramental de esta parroquia. 

CALLE DE SAN LAZAllO. 

I , 

Esta calle atraviesa desde la de Segovia á la Cuesla de la Vega: 
llamábanlo á aquel sitio d alto sano, y en él estaba el Hospital de 
San Uzaro, cayo nombro le quedó á la oille, que era donde se ca- 
raba la sarna y la tiña, cuya enfermería se suprimió agregándola al 
hospital de Antón Martin, labrándose en este sitio algunas ca.sas que 
pertenecieron á la comunidad de San Juan de Dios. Y porlmber es- 
tado allí este hospital, se llamó la calle de San tásaro. 

CALLE DE SAN LEONARDO. 

Esta va desde la calle de San Bernardino á la de Leganitos: 
aquí hubo' un oratorio dedicado ájSan Leonardo, «le donde loma e* 
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nombre. Ea el'a cílá la iglesia |>arroquinl de San Marcos, que sc;;ati 
Alvarez Baeoa yacxislia por el apo de 1G32. Pero lomas clcrlo es, 
que Felipe V la mandó edificir después que ganó la batalla de Ai- 
mansa, agradecido al iriunro de sus armas en el día del santo Evan- 
gelista. Fué anejo de la parroquia de San Martin hasta la invasión 
francesa que se erigió en [parroquia, y después, en 1813 se quitó la 
pila, volviéndola á poner en 1820, quitándola otra vez en 1823; y 
despnes de la última esclaustracion, quedó ya como tal parroquia. 

En frente está la capilla y casa de las Siervas de Nuestra Señora 
de Iss Dolores (Arrepentidas), y en la misma cal e la casa que fué de 
caballeros pajes de S. Si. 

CALLE DE SAN LUCAS. 

Esta calle va desde la do San Gregorio á la de Santo Tomé : su 
origen le toma de otro retablito qnc de este santo evangelista ha- 
bla á espaldas de la misma posesión de los señores de Miiiaya, so- 
bre la puerta del Horno. > 

CALLE DE SAN LORENZO. 

Esta calle va desde la de San Mateo á la de Hortalcza : so deno- 
mina de San Lorenzo por dar alli una de las salas del hospital de San 
Antonio .Abad, llamada de .San Loreiiio. 

CALLE DE SAN MARCOS. 

Esta calle va desde la de Hortalcza ;i lado la Libertad: véase su 
origen en el callejón de San Marcos. 

CALLÉ DE SAN MATEO. 

Esta calle cruza desde la de Fucncacral á la puerta de Santa 
Bárbara. Aquí habla una posesión de campo pcrtcoccicntc á Marcos 
Fernandez , canciller del sello de la [>urídad. Este personaje era muy 
devoto de San Mateo y le tenia en su oratorio, y de aquí le (picdó. 
el nombre á la calle. 
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Hallándose oyendo misa en él , el dia del sanio a]>ósloI,, recibió 
orden del rey D. Pedro I, pan» que fuese ó Toledo á inlimar al arzo- 
bispo D. Vasco que saliera conilnaáo del reino. El canciller suplicó 
al rey que le |iermiliera pasar aquel dia con su familia en su hacien- 
da de San Maleo, [«¡ro el cruel monarca le apercibió con quemárse- 
la si no oircdecia pronto su mandato, conleslacion que le dió man- 
dándole los iiiccndiários. Marcos Fernandez se dirigió á Toledo ha- 
ciendo salir al arzobispo para Coimbra, siendo encerrado en el con- 
vento de Santo Domingo y ocupar sus temporalidades. 

La hacienda del canciller, la secuestró luego el rey D. Enrique II, 
cuando venció a su hermano ; quedando á la calle el nombre de San 
Mateo. En esta calle, en la casa que después fue fábrica de papel se- 
llado, murió el conde de Colomera, el Icuionlc general D. Martin Al- 
varez de Solomayor, capitán y director de la real compañia de Guar- 
dias Al.abarderos, en 1819; se le hicieron los honores de capilan ge- 
neral, y fué sepultado en la Ijóvcdaquc liabia debajo del colateral de 
ladcrcclin, en la iglesia del convento de Simia Bárbara. 

Mas arril» está la casa del conde de la Puebla del Maestre, y al 
linal de la calle, la del conde de Gansa. En la mencionada caliese 
halla lambieu el cuartel que llaman de San Maleo, donde fu^ la ca- 
oasa del conde de Niebla. 

• '• CALLE DE SAN MIOUEI.. 

Esta calle Ijaja desde la de Horlalcza á la del caballero de Gracia: 
su origen le toma de un humilladero que habia^ sobre los caños de 
Alcalá, dedicado á San Ilcrmcncgildo, en el que se veneraba tam- 
bién una imágen de San Miguel Arcángel,!» la que hadan gran fiesta 
en su dia, que llamaban el de las venáimias, y era función animadi- 
slma por la gran concurrencia en el mismo y en los inmediatos. Pe- 
ro habiéndose fundado el convento del Cármon Descalzo, se derribó 
el humilladero, quedando el convento mencionado con el nombre de 
San Ilcrmenegildo y la cal'e inmediata con el de San Miguel, cuya 
efigie se colocó en una capilla de la iglesia de los carmelitas, cuyo 
l>alronalo lomó D. Fclq>e Verdes Montenegro. 
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CALLE DE SAN MARTIN. 

Esta calle es la que sube desde la del Arenal ú la plazuela de las 
Descalzas; toma el nombre del titular de la parror|uia por ocupar e^ 
edifleio de aste mo'nasterio todo un lado de la calle. En tiempo dei 
rey D. Alfonso Vil, por losoños de 1126; era un barrio separado de 
la villa, cuyo prior tenia derecho de poblar y el scñnrio espiritual y 
temporal confui-mc al fuero de Santo Domingo y de Sahn^in. Se 
asegura que el derecho parroquial so le dió á los mongos de esta ca- 
sa, el rey D. Enrique III, por los notables scr\’icios que prestaron en 
ocasión de una epidemia que se desa'rolló en esta villa cu 1393. 

En la parte opuesta al monasterio estallan las casas del principe 
de Melito D. Diego Hurtado de .Mendoza, por les años de 1 525, y ic- 
nian el patronato de la capilla de Nuestra Señora de Monsenal en el 
monasterio de San Martin, que fundó una nobili.sima señora, siiee- 
sora de este titulo, de cuya vida ejemplar quedó una memoria in- 
deleble; estalla sepultada co la mencionada .capilla. Este titulo recayó 
luego en los duques del Infantado; su antigüedad data del tiempo 
de los ReycsCatóüpos. Las casas pertenecieron luego ákis marqueses 
de Villena y de Estep.'i, cu la cual fallecieron los últimos de estos tí- 
tulos fundadores del segundo monasterio de la V'isitncron (Salcsas 
nuevas), cuyos estados recayeron en la casa del señor du(|uc de 
Frías, y cu la del marqués de Ariza (hoy Valincdiauo), que es cj , 
|)u trono del monasterio mcncionadb de hs S;i lesas. 

CALLE DE SAN NICOLAS. 

tita calle va desde la [ilazuela de los Consejos á la de la Cruza- 
da: toma el nombre de la parroquia do este .santo arzobispo, la cual 
fué supiiniida, y agregada su feligresía á la del Sulva .lor, habiéndo- 
les cedido mas adelante la iglesia á la V, 0. T. de Servilas el carde- 
nal D. Pedro Inguanzo, arzobispo de Toledo, mientras no la' necesita- 
se la parroquia; |iero habiéndose derribado la del Salvador, se esla- 
bloció otra vez en esta. 
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CALLE DE SAN ONOFUE. 

Esta calle va desde la de Fucocarral á U de Vulverde; llamá- 
ronle de San Ooofre, por una crmiln que habla en la cumbre de ua 
monte que existió en aquel terreoo, la cual, en el reinado de Cárlos I 
estaba ya cu un esUtdo ruinoso, como consta en la fundación dei 
convento de D. Juan de Alaraon; cuando este sacerdote pensó en 
(juc la marquesa de Villafloros comprase aquel terreno en cuya épo- 
ca dice que, t volviendo el cesar (habin oido decir á sus mayores) de 
uoa cnccrin con los grandes, se detuvo en la ermita del bendito San 
Onofre, que estaba medio destruida, y que allí no habla im:\gcn al- 
guna, y que preguntando el rey ú un labriego pormenores de la 
ermita, este le rcllrlú que los soldados del rey D.. Pedro r/ juttieiero 
la destruyeron en una rofriega que tuvieron con los de D. Enri<|uc, 
y que pasando por allí unos frailes Fra o ciscos que vcuian pidiendo, 
se la llevaron en las talegas de la dcnuiuda que las tratan vacias, 
pues que con las guerras no había quien alargase limosnas. Que la 
figura del santo estaba cubierta de pieles y que im|>ouia miedo el 
verla; pero que en la iglesia de los frailes alcanzó gran devoción 
y que uuos señbrcs le labraron bucuii capilla, ^uc él lo sabia por 
los labradores viejos que so lo hablan contado. Asimismo, prosi- 
guió el labriego, en aquel cerro cogieron á unos aldeanos que vc- 
^ nian de sus faenas, y juzgándolos sospcciiosos de csjiias, las gentes 
de armas del rey justiciero, los dieron muerte; por eso csláti alli 
aquellas cruces. 

Aquellas ruinas que se ven á lo lejos, son loJavia do las casas 
de Hernán Sánchez de V.argas, que quemaron los franceses que 
venial) con el ejército de IL Enrique.» 

El césiir cseuclió al labrador y se despidió dándole un agasajo. 

De modo qud, el uombre de esta calle, viene de la anliquisima 
crniita dd santo anacoiela. 
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CALLE DE SAN OPROPIO. 

' j 

Esla calle vu desde la plazuela de Sania Bárbara á la de la 
P'lorida: toma el nombre de una ermita que de este sanio habla allí, 
dónde tuvo princiftio la comunidad de religiosas inercenarias des- 
calzas conccpcionislas, llamadas de Góogora. 

CALLE DE SAN PEDRO LA NUEVA. 

Esta calle es la que hoy se denomina del Dos de Mayo. El motivo 
de haber dado el nombie á esta del apóstol San^Pedro, fué por haber- 
se bendecido en aquel dia la nueva iglesia del convento de las Ma- 
ravillas, en el cual también se inauguró la calle que para distinguir- 
la de la otra que había cu la de Embajadores, se llunó ú esta la 
iiiicm de San Pedro. ' . 

, ' 

CALLE DE SAN PEDRO MARTIR. 

Esla calle va desde la plazuela del Progreso á In del Calvario: 
toma su origen de una pintura de este santo que hubia en la Cucliada 
de lo casa que lué de! doctor Agreda, canónigo de la santa Iglesia 
de Toledo, cuya liuca dejó luego al. convento de Sau Pedro Mártir 
de aquella ciudad, en cuya época colocaron la pintura del santo 
que después dió el nombre á la calle. 

CALLE DE SANTIAGO. 

Esta baja de la de .Milanescs á la plazuela de Ramales: el nom- 
bre le loma de la parroquia del santo apóstol á. la que dirige. 

En la espresada calle nació la bicnaventmada María 'Ana de 
Jesús, en cuya casa hay un retrato de la misma en el portal. 

Toda esta calle la ocupaba, á la derecha, entrando por la de 
Milanescs, el mercado de los ¡rcscados fresets, que estaba alli esta- 
blecido, en una csi>ecie de corralón cerrado con unas verjas de ma- 
dera pintadas de verde. Pero haciéndose molesto allí aquel tncrca- 
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do, que en verano causaba gran Incomodidad [xirla pulrefaccion de 
los (leseados,. se mandó quitar. 

CALLE DE SANTIAGO EL VERDE. 

- » • • 

Esta calle va desde la ele la Huerta del Bayo ú la del Casino: 
por su dirección y vista á la ermita de S-'intiago el verde, que asi se 
llamaba, por hallarse en la pradera entre la puerta de Toledo y el 
portillo de Embajadores, se le dió este nombre. 

• 

‘ • CALLE DE SAN SEBASTIAN. . ' : 

Esta calle atraviesa desde la plazuela del An^cl á la de Atocha, 
por delante de la puerta de los pies de la Iglesia parroqtilal de San 
Sebastian, de cuya mencionada iglesia loma el nombre. ‘ 

CALLE DE SAN SIMON. 

Esta calle va desde la del Ave Maria á la de la Torrecilla de 
Leal. Su nombre le toma de haber colocado alli una imágen de 
este santo apóstol, en memoria del l)calo Simón de Rojas, los \-cci- 
nos de la calle del Ave Maria. • 

CALLE DE SANTO TOM.ÁS. 

Esta calle va desde la plazuela de Provincia ú la Couccpciou 
Gerónimn: toma el nombre [lor su proximidad á la iglesia de este 
santo. Antes se llamaba calle del Verdiiqo (>or tener alli su liabita* 
cion el ejecutor de la justicia. 

CALLE DE SAN VICENTE ALTA. 


Esta calle cruza desde la de Fueocarral, á la Anclta de Sun 
Bernardo: su origen le toma de un humilladero (pie aquí había de 
Sun Vicente Mártir, cerca de las Palmeras. 
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CAUiE DE áAN VICENTE BAJA' 

' íJsla cade cnna también desde la Anclia de San Burnai do á'la do 
Amarttel; so origen es el misino de la anterior, solo qác se denomi- 
nan alia y Ijajaba por la posición del terreno. '* ‘ 

' ’c.allede'santá'^agtíeda.” ■ 

Es la calle va desde la de Sania Brígida .ála dé San Maleo. To- 
ma su origen de una de las salas del hospital de San .Antóiiio Abad, 
cuyas ventanas dc¡ deparlamenlo de mujeres daban á osle sitio, 
principalmente las de la feala de Santa Agiifád, que era la que esta- 
ba destinada á los enfermos de zaratan. , 

- d ' ' ; jí i ■ ' ■ ' * ' I • 

CALLE DE SANTA ANA. 

Esta calle va desde la de la Ruda ú la del Bastero; este sitio ftié 
un pequeño arrabaf que hubo fu era de ía pticrla déla l.atiiia, habi- 
tado por gentes gitanas, yaili existía un allarito dentro de una or- 
nacinaó nicho hecho en la pared, donde había una imágoM do iian- 
ta /Vna ^,la puerta del huerto de los cal.>allcros del apcUido de Her-, 
rcra, cuya efigie de la santa .se quitó de alli para colocarla en ¡la ca- 
pilla c|uc uno de estos hidalgos hizo labrar en lu iglesia parrofiuial 
de Sarita .María. Y como las gitanas tenían lauta devoción á la san- 
ta, venían todos los años en su festividad á visitarla en su capilla, y 
á traerlo cera,,;y después de adorarla bailaban á la, puerta de la 
iglesia, haciendo grande estrépito con castañuelas, palillos, casca- 
beles y hierros. Esta romería gitanesca alraia mucha allueuci^ de 
gentes á este templo, en cuyo tránsito se situaban puestos de llo- 
res, dulce»y fhit^s^ mientras i|ne ¡a elogaacia pase;U);i,.la carrera. 

Calderón de la Barca y Lope de Vcóa hablaron de la romería de 
las gitaoM, y lo mismo otros iiigénios. La feria cesó el año en que 
la villa de .Madrid Itizo voto á la santa por la grao epidemia que 
afligía á Mus lubiiantcs, y hi; calle quedó con el nombre de SanUt 
Ana por h ib -retado allí su imágeo. .. i - ' 

25 
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CALI.B SANTA a<\BSABA- 

£sla calle va desde la de Fueocarral á la plazuela de Sao Ude- 
foDso: toma el nombre por . dar visfa al convenio titulado de Santa 
Bárbara. • , . , 

CAIJJB DE SANTA BABEABA LA VIEJA. 

.i » «.lili 

Esta calle hoy se denomina de Góngora; se le dió el nombre de la 
santa por la proximidad á su convento. i , . . 

CAliíJB DE SANTA BBIOIDA. , / , 

Esta calle va desde la de Fucnca'rral á la de Hortalcza; su origen 
le loma de otra sala del departamento de mujeres del antiguo hos- 
pital de San Antonio A>>ad. ' 

, I 

CALLE DE SANTA CATALINA. 

E.sla calle va desde la Carrera de San Gerónimo á la del Prado: 
toma el nombre por el convento de religiosas dominicas de Santa 
Catalina de Sena, que alli habla, cuyo monasterio fbndó él conde 
de Lerma, contiguo a Sus casas, desde las que pasaba por un arco 
á la tribuna dé la iglesia. En la invasión francesa fué derribado es- 
te convento, y las rcli^osas pasaron á reunirse con las de Santo 
Domingo el Real. Después compró el terreno uii propietario y le- 
vantó la manznna de casas que tanto llamó la atención en el reina- 
do del último monarca, y á la calle se la denominó de Santa Ca- 
talina. 

CALLE DE SANTA CATALINA LA VIEJA. 

Esta calle va desde la de Fuencarral á la plaauda de San Ilde- 
fonso: se llamó de Santa Catalina por el aaulego que bahía en la fa« 
chada de la.s casas que fueron de dofia Leonor Tollcz de Alburquer- 
qtie, en el que estaba pintada una imágen de esta Sauta Virgen, 
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«p jas catas lltvó cu dote cuando ia^resó cb ei ' ooavCnVo do Sanio' 
Domingo el Real. La denominaron de Santa Catalina la tarja por ha* 
ber otra lma» módema, como liemoa díúlio. Ahora ac ta dama de 
■Colon. ' .. j . 

>■, I j I ‘ -i ■! I* I ' M .. . • ■■ ! 

• CA1J.B DE SAITTA CA1>AUVA I»B ZiOS BONASOS. 

- ■■ -. 1 . 1 ' - . i--i r >•. J ■/ ii.i.' • ¡ 

, Véoae calle de los Donados. „ . , - lij - i ; . 

, . .. . r',. :: / . CALLE SE SANTA CLARA. '' , ‘ . 

Gsia ralle va desde la plaznela de Santiago á la de Oriénte! lomó 
d nombre del ''convenio de religiosas franciscas que allí hubo, y cu- 
yo edificio fue demolido en la invasión francesa, y trasladada la co- 
munidad al nionasterio de la Concepción Francisco, hasta que lue- 
go habilitaron unas Casas cerca dcSad Franciscs,'á dónde residle-’ 
ron hnsía que trasformaron’ en convenlo'Ia casa det duque de Mon- 
temar en la calle Ancha de San Bernardo, del que también ' las 
sacaron llevándolas al, convento de Santo Claro de Ciempozuelos, 
regresando luego ó Madrid al mbnastcrm de las' señoras comenda- 
doras do Calatmvn, y, ann(|ue reclamorou su convento de la calle 
Ancha, no se les devolvió por estar allí la escuela normal. > . . i . 

I. •!. ' ■’ ‘ < , . 1 ’’1 . ■ I ’ 

;.ii '1.,.. CALLE DE SANTA INES. ' r* 

- 1 . . í 

Esta calle atraviesa desde la de .Atocha á la de Santa Isabeir se 
denomina de Saota biás p^.>iua imagen que hab|a de esta bendita 
Virgen encima déla pnerla de unas herrerías qucalli habia, cuyo 
faroKto ora la liniea iluroinaeian que habia en la calle. ' ■ 

>u ■■ ' • I.II. ■ . I , . ' . : •-! 1'- 

.1' '■ CALLE DE SANTA ISABEL. ' » 'i 

I ' '.'I .1 

Esta calle va desde la plazuela de Antón Martin al hospital ge- 
neral: loma el nombre del colegio que so. fundó. con la dotación de 
^a infanta doña Isabel Clara Eugenia, condesa de Flandcs, hija del 
rey Fellpell; y también por el coovanlo que contigao al mencionádo 
«olegio se construyó pm las religiosas Agustinas Rocoietae de bt 
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Visitacioa de Sania Isabel, |X)r la piédad do los reyes D. Felipe lli y 
Mar,;aríta de Austria: > ■ i " lo • 

Kq lamistna oatle está tu capiDa.de Nuestaa Sbñorar de la Porte- 
ría, de la perlcneucia del marqués del Socorro. 

El cuartel de ialaDlcria llamado de Santa Isabel, y la casa del 
conde 'jdeyOetTelioov á cuyo litDto se agregaron riom Estados, de 
Fernán Nuñe/; asi la actual poseedora se intitula la condesa deCer- 
vellon y de Barajas, duquesa de Fernán 'Nofiefe de Montetlano y del 
Arco, etc. Los apellidos do esta noldiisima señora, son Osorio y Gu- 
tiérrez délos RioA, ’^et' escudo por lí»^ casa de dcrvcllon consiste 
cu un ciprvo azul, en campo colorado^ Proccflpn d¡c |un.,|ipajc ala- 
mado y de grande estiipa en Citlafuña, y cuentan cp sn lauiilin á la 
iicndita &nta María de Ccrvellop. , , 
Comunicase C'^ia calle á dcrocba é jajuieído con ja del, Tinte, la 
déla Yedra, San. Eugenio, Santa Inés, la dc| Kiño perdido, ,,j|a dei 
Olino^ del Saliüc,¡de BuemuisLa, de Zurita, ^el Avp Mnriaiy la de 


los Tres Peces. 

> o.. ■ ■* 

t 

n:v*' 


j 1 íi .• l/U ’■* í' 

.caílÉ de santa" lu.cía'’' 


^ I t;í 
t,, 


00 

luii - • 


• Esta caHc va desde la del Tesoro d la de la Palma alta; Su origeo 
le touia de onn pintura que de esta santa Virgen había en la Ah 
clvidu de una casa de planta baja, que por devoción colocaron allí 
sus dueños; hasta hadé ^pócd Uoái^o se' éditobial.a tabla dcl rctablitn 
en la misma casa. 

'■ ¡ f ; •-:>.■••• I . l> ir' ' 

CALLE DB SANTA MARGAAirA." ' 

I 1 , rl ,■ t l¡ ■ I I '.!■ Il ll‘ - 

Esta calle va desde la de la Cuadra á la plazuela do Legasitos; 
su origen le toma igualmente de una pintura de Santa Margarita de 
Cortona que hubiangplafocliAdiiPdAdaseasMüque 'pertenecieron á 
las monjas franciscas de Sania Claia. 

II *;■ S. t‘ . / u i.; .r-- ■ ■ i.t ¡- i,v 

■1. Mi.i ' 1.1 CALLE DE SANTA 'MAKÍA.i.'O I- i — ‘ 

i' .'■•¡«'I. 1 I • r o '■ r i i 'n 

hEalB enJle atraviesa dedo la dcl l^eoB á la . plazuela doiSaii Juan. 
Aquí Labia no oratorio en el que se veneraba un cuadro déla San- 
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lisiina Virgen que, según lo que se tiene averiguado es el mismo 
que hoy está en la pnrrOqbto de SánSebaBdoncD la capilla que lla- 
man de los vómicos, titulada de Nuestra Señora de la Novena. De 
este santnaiió, denominado de Sánta María, le quedó el nombre á 
la calle. ‘ •' , i u.-' . . i • .1 ,.i, • 

I -I i" ■ r.i . i 1 •( ' 

/ ' OAULS DE «ANTA MAMa. DBX. ABCO. 

■ ■> •■iir I ¡r» f u-- 1 I-. , 

Esta calle cruza desde la de Fuencarral ú la de Kortaleza: el 
nombre le lonm del arti gue ^iqrpajba la puert^ de la caballeriza 
del marqués de la Torrecilla, en el que )iabia colocado un cuadro 
de. Nuestra Señora de la Soledad. con , un farolillo que ila alumbra- 
ba; pero (né tanta la fama que adquirió esta imáeOU por, los prodi- 
gios que se referían, que el marqués determinó destruir la | oaballo- 
riza y erigirle allí nnaeapitla, poniéndole la entrada por la calle de 
Fuencarral, y cada dia fué la dcvocim en aumento hasta verse 
este santuario como boy está cubierto de preseas de cera, de platg^ 
de metal, de mortajas, atahudes y multitud de signos de las enfer- 
medades mas dolorosas, sin ser suficiente aquel reducido recinto á 
contener la gran copia de presentallas que allí aglomera la piedad 
de tantas personas reconocidas á los favores de la Señora que siem- 
pre denominaron Santa María del .irco. Esto nombre le temó 
también la calle que ahora se llama del .4rco de Santa María. 
’-vü I :i , .1 la ' > 

CAU:.E DE SANTA POLONIA. 

' ’ * ' ■' r J 

■ Esta calle va desde, la de Santa María ú la, de San Joan- 
loma su origen de un retablito que de esta Santa Virgen había 
00 las casas que fueron del doctor Madera,, médico de cámara de 
Felipe IL ; 1 fi. i - , .■ < i 

•! CALLE DE SAN BICAEDO. 

■ ' 'i'i 1 I , , ■ . .i.-'.i' 

Esta calle va desde la. de Carretas á la del Correo: su^nom- 
>>re le toma del hosplial de los tisioos que había en la calle lla- 
mada de la de Cuyo eslnbiccimienlo benéfico era titular San 
Ricardo. 
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!'• i' ■' '1. ■ OI .■ ... 

■<' ' cAXiiiS Ds BAir HOQiri!. : >: < • 

• 'I l .,l.l . lt , , , 

t^la ciUc va dcalc la de la Luna á la del Pea: lama el nom- 
bre por iin cuadrilo dcl glorioso San Roque, que colocaron en la 
fachada dcl monasterio de la Encarnación Benita (San Plácido), 
en memoria de kil)eKe b&adeeido sa teapia^oB si iLícv'.dc la fies- 
ta ilel mencionado San Roque en el año de 1624. 

' • -I . t ,!• . . I, , , I 

■ ' ‘ ■ CA1.LÍ DE LOS áiáJTTOS. 

I, •:iii . r ' V ‘ 

Esta calle va desde la del Angel á San Francisco: se deno- 
mina de los Sáiitos porque en la casa que se halla catre las ca- 
lles (lerRbsario y de San Bernabé, habla una pintura qnc repre- 
scnUalia á los patriarca.<5 San Francisco y Santo’ Domingo, Cuya 
finca pertenece al hospllaf'de la V. O.' T. de San Franclsoo.' Es- 
ta pintura se mandé quitar úUimameutc como las demas que ha- 
b'ia en dlfcreules sitios de la capitali ■' • 

' CALLE DE SAETÓ TOMÉ. 

" ' Véase la calle dd'Fücgó. 

. I” t' •! \ ( . ■, ( . , • • • I I , 

CALLE DE LA SARTEN. 

f c ■■ r:a sjj.- . 

CsLa calle va desde el Postigo de Sao Martin á la plazuela 
de'Nhvalon: su origen le 'toma' de cuando loe segadores de las 
«ras 'del monasterio de San Martín ' dejaban al medio dia las 
ibénas del campo, vonian á este sitio, quo era cotonees una es- 
planada, y allí se reunían mientras la campana mayor dcl mo- 
nasterio daba la plegu-io,. que rozabw los segadores, y á poco 
llegaba también el P. mayordomo con los fámulos que llevaban 
kis cannstiMos dél pan, la eántara del vino y una enorme sartén 
Hena de vianda, la que colocaban en medio de lacsplasada, deUt* 
jo de linos toldos y no lejos de una fuentecitta: bendecíales la oo- 
inida el monje, y muy despacio comenzaban á comer y á echar 
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tragos, y de a^ui llamaron á aquel sitio el de la Sartén, cuyo 
nombre quedó después i la calle. 

CALLE DEL SAü60. 


Esta calle va desde la del Barquillo ú las Saicsas: tomó su ori- 
gen de los ^saúcos que quedaron de la posesión de la marquesa de 
las Nieves, cuyos árboles fueron desapareciendo hasta quedar uno 

solamente, qtíé fue el que dló el nombre á la calle. 

. , 1 , > ■ , ■ ■ 


CALLE DE SEOOVXA. 


Esta bííjádesde Puerta Cerradaá la Puente Segoviana: la mencio- 
nada calle se construyó en los ticmposdcl historiador Quintana ó poco 
antes; pues en épocas anteriores pasaban por allí el arroyo del Po- 
zacho, las vertientes de las fuentes de PucrUi Cerrada, las pozas del 
pequeño y de los nietos de doña Jimcua: veíanse allí la alcantarilla 
y el lavadero. Había varias huertas y la posesión del duque de Gan- 
día, cuestan y desfiladeros peligrosos, el hospital de San Lázaro, y 
otras casitas poco decoradas. 

Luego se fórmó la calle , y en ella ya se veian las tiendas y la 
parroquia de San Pedro , las casas de la moneda y la de Nuestra 
Señora dsl Sagrario, la de la marquesii de Camarasa y otras , lo- 
mando el nombre de calle IS'ueva Segoria [lor su dirección al 
puente. Comunicase á derecha é iz(iuierda con las costanillas de Sao 
Justo, de San Pedro y San Andrés, con las calles del Conde, de la 
V'cDlanilla y del Nuncio, con los Caños viejos , cueslíts de Hamon, 
de San Lázaro, de los Ciegos y plazuela de la Cruz Verde. 


CALLE DE SEVILLA. 

. i 

Véase la calle .Ancha de Peligros.' ' 

CALLE DE LA SIERPE. 

t 

Véase la calle de las Negras, 


Digitized by Google 



— 3»2— 


CALLE DEL SIETE DE JULIO. 

Véase la calle de la. Amargura. , 

_ . „ . , , CALLE DE 9 ILVA. 

I 

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á l:f de la Lu- 
na : loma su origen de la casa del noble D. García de ^ilva, que fué 
•I que costeó la bcllisima figura lastimosa del Santísimo Cristo del 
Perdón que se venera en , la iglesia del Rosario , de cuya casa fué 
particular bienhechor, muy amigo de D.^ Octavio Centurión, á quien 
ayudó mucho para la fundación de este convento, en el cual fué se- 
iwllado por gracia de los patronos. Fundó la enfermeria de la O.T. 
de Santo Domingo en unas casasen la eallc Ancha, frente al men- 
ci nado convento del Rosario, con su ernfesor Fr. Luis de Aliaga, 
inquisidor general y confesor también del rey D. Felipe 111 , á cuyo 
religioso favoreció mucho este caballero durante su destierro de la 
córte. 

Su lieniiano D. Juan de Silva, persona harto conocida por los 
puestos honoríficos que desempeñó , vivia también en esta calle , y 
fué uno de los mas hábiles diplomáticos de su tiempo : sus cartas 
son muy notables por la |>inlura que hacia en ellas de los hombres 
de Estado de la córte de Felipe 111 y de varios sucesos europeos, 
como también de la trasl.acion de la córte desde Valladolid ó Ma- 
drid, y de. la mudanza de destinos que hubo con este motivo. Alabó 
la política que ob.scrvaba la reina de Inglaterra, y el señorío, que 
adquirió en los mares, sin embargo de no peasar en otra cosa que 
en bailar y danzar. Se lamentaba de lo atrasado que estaba el era- 
rio en España, por cuya ciusa no se podía fomentar la guerra , y 
habia precisión da tolerar cierta subyugación al rey de Francia. Re- 
velaba los contratos del duque de Saboya con dicho rey de Francia 
y el casamiento que habia concertado , indicando no haber sido La 
novia francesa muy del gusto del duque, pues se vistió en el din de 
la l)oda//<; paño morado y sin guarniciones. 

Y de estos dos nobles del apellido de Silva, el uno altamente 
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piadoso y el oiro enUsodido diploinático, toma el nombre la calle, 
en lá que el veaerable Fr. Sebastian de Vilioslada, primer abad de 
Sao Martia, fundó un hospital para los feU^rases pobres ^dc sn par» 
roquiaen las casas que al efecto lo cedió O. Juan de Valdivia, roíi> 
dor de Madrid, dándole á este asilo beaéñco la advocack» de Nue%- 
tra Señora de la Buenadicha , y allí inmediato se lomó un dorraloa 
para fonrar el cementerio donde se oolerrasen de misericordia los 
pobres do solemnidad de la mencionada parroquia, cuya costumbre 
duraba todavía á principios del presente siglo. ‘ ' 

CALLE SIN PUERTAS. 

Esta calle cruza desde la costanilla de Sun Pedro ú la de Sao An- 
drés: se abrió entre Ins casas del duque de Osuna (hoy del marqués 
de Javalquinto), que antes fueron dcl duque de Gandía', y las del 
conde de Salvaliorra (hoy enajenadas á un particular) que antigua- 
mente fueron del licenciado Francia do Vargas y que luege heredó 
la condesa de San Vicente. u 

Como el objeto fué el de facilitar comunicación con la plazuela 
de la PAja» los dueños de ombaS; Ancas cedieron .terreno á la villa 
sin abrir puerta alguna por aquel lado; motivo por el <|ue ki deno- 
raioaron calle StM Purrfo». > 

» *» • . • 

* CALLE DEL SOL, . . 

i . 

Esta calle va desde la de Embajadores a la dcl Ventorrillo: 'su 
origen 1(¡ toma de una esplanada que había delante del ventorrillo 
que en ella existía y que denominaban dcl Sol, por su posición á la 
parte del Mediodía , y donde la gente pobre salia en el invierno en 
los dias despejados á tomar el sol; y de aquí quedó despties el nom- 
bre á la calle , que hoy se llama dcl Casino, por su inmediación á 
esta real posesión. , 

CALLE DE LA- SOLANA. 

l 

Esta calle va desde la de la Paloma á la del .Aguila : su origen 
lo toma de unos solares que aili habían quedado de unas casas que 
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()pSa María de la . Palma dejó od 6u diapesicion teslamcalaría al 
Beato Juaa Bautista; de la CoOcepoiúa para el eonvento de loe 
olíanos descalzos dol;«oa vento de la Sotaoa, ea el campo de Moiw' 
lid, las cuales se arrulnaeoo.por el mal estado que leoiao y poc ios 
muebos aúos que los aUbaceas tardaroo en ontrecarbis á aqliel ooa** 
vento. De modo que á aquel sHio le dcoominobaa de la $datto,'cu«- 
yo terreno se vendió luego ó la vUla de Madrid y á alpuios par- 
ticulares , que le (XHupraroo á ceoso, y á la eille le llamaron do la 
Solana. . • . i, ; i ■ . u 


CALLE DEL SOLDADO. 

' Esta calle va desdo la de' San Mareos á la de Válgame Dios; 
referiremos su orígeo: Dofia María de Castilla, señora acaudalada, 
tenia una hija llamada doña María de la Almudcna 6ontiti,'de 
(|uiee se enamoró un soldado de guardias españolas; descoso tam- 
bién de sus piogües riquezas \ la pretendió para esposa ; ella le dcs- 
CDgañó nianifesláadole que tenia vocación de ser religiosa. El sol- 
dado, para distraerla parece que buscó á uii pintor, haciéndole que 
le pintase eou ol uniforme de gala en úa pilar de la cerca del cou- 
veato de las. Merocoarias Descalzas de Sao Feroaado. 

El solilado tuvo aquel capricho para que la joven le recordara 
viéndole siempre que saliese de su casa, que estaba en frente. ^Como 
con esto nada coaseguia , sabiendo por. otra parle que la mcncio- 
aada jóven lija á vestir el hábito en el convento del Caballero de 
— Gracia, se llenó de amargura su alma y avergonzándose de la rc- 
l)iilsa que le habla dado la virtuosa jóven , se resolvió á asesinarla, 
vcrificiímlolo en ocasión óue volvía á su casa después de haber con- 
fesado con el padre vicario del convcalo donde trataba de tomar 
el velo. 

Aquel sitio era muy desierto cu aquellos liempos, de cuya sole- 
dad se aprovechó el perverso soldado para cometer su crimen. Si- 
guió á la jóven desde sa casa al templo, y doaqui también á su 
regreso, alcanzándola junto á la cerca de la huerta de las monjas, 
donde la dió una estocada mortal. La iooceate victima cayó al 
suelo , cortándole en seguida la cabeza, que ocultó en un saco, lle- 
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vái^ola al ooavcDto, y la dejó eo el torno, después de balK^* anun- 
ciado á las fcli^iosas que, les líala un donativo de parte de |a joven 
que iba á ingresar aUí al siguicnlé dia , , ■ , 

Soror Isabel de sán Agustín, que era la tornera mayor, tomó el 
bulto que el soldado traía , escapando este al instante. religiosa 
dio un espantoso grito tomar el, saco tañido en sangre, lo^dejó co 
el suele, acudieron las domas, ,(>oscidas de terror, sacaron la car 
beza, cuyos ojos estaban entreabiertos,, y es Uadicion de que con 
▼oz débil dijo á la abadesa: ¡Madre!... vertiendo sus ojos ^una lá- 
grima y elcván dolos al ciclóse cerraron para siempre^ Las religio- 
sas la conocieron y llpfaron con el mayor desconsuelo.^ 

^ Cuenlau que el asesino^ l'ué detenido, en la calle viéndole ,tan en- 
sangrentado.: que le condujeron á su cuartel á presencia de su jefe, 
que lo era pl maiqués de Villalba, D, Lorenzo Gómez dq Figucroa, 
ante quien declaró su, crimen. 

Élcupilan mandó que inmedintumente fiicsc encerrado eo un ca- 
labozo, exhonerándolc después para enlrcg:irle A la justicia ordina- 
ria, qnien le condenó á la úllinia pena, cuya sentencia tuvo cuqipli- 
mieoto cu la Plaza Mayor de Madrid (1), mutilándole la mano des- 
pués de muerto (2). 

En cuanto á la joven, fue ebtert'ada en ti panteón de la comuni- 
dad,, amortajándola con, el hábito de Recoleta (3). 

Seguiremos narrando lo que la tradición piadosa cuenta que 
ocurrió con el soldado. Prlmemnierite se dice que esta joven se dejó 
ver de Iqs tres fundadoras del convento del Caballero de Gracia (4) 
adornada su frente con guirnaldas de rosas , llena de alegría f)or la 
felicidad qiie csperinientaba, motivada á haber ofrecido á Jesucristo 
su amor, su juventud y su hermosura, renunciando á un amor pro- 
fano. Y sentada sobre nubes , iluminando su rostro una brillante 
aureola desapareció. No en vano se presentó nuestra joven, según 
las leyendas. El reo permanecía impenitente, negtindose á la rccon- 



fli En el litio que le Teríticaban las ejecueionei .de horca. 

^2) La clavaron en un pajo , pooiétvdola para escarmiento en el 
litio del asesinato. 

(31 Que tenia preparado para »« i ngr ee o . -- 

- (4) Las Madres Ana de San Antonio , Ana de San Francisco c 
Isabel de la Cruz.r|| C»KcJa li^ 
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cilincioD que lo proponían los sacerdotes, é iosistiondo en su pensa- 
mlcoto horroroso de que era ’inily jrave sil delito parir esperar la 
indulgencia de Dios , y qne solo debía aguardar di condigno 
castigo. ' ■ ■ ' I .- 1 • .•'I -'I 

El venerable sacerdote, D. Juan Jiménez de Góngora (1), per- 
nanecia á su lado, exhortándote á que no dcsconflase nunca de la 
Misericordia Divina; pero lodo en vano, porque no se alejaba de él 
la idea de que habia incurrido en tá «dignación del cieló^ y que 
l>ara él no habla |)crdon. ' ■ ’ "i •'■.i-i-- , 

La indita María Ana de Jesús y sú'compañcra Catalina deíCriSto, 
redoblaron sus |»enilcncías, pidiendo al Señor, desdó' su solltarió 
asilo, que comunicara sus auxilios poilerosos á aquel dOsgraciadó, y 
no le dejara morir en tan espantosa desesperación. Se dice también 
que soror Ana de San Antonio a\isó al sacerdote Góngora refirién- 
dole la aparición de la joven asesinada , cuyo igual y exacto rclat- 
escuchó de las otras fundadoras, y al punto corrió á ponerlo en co-; 
nocimiento del reo. 

El condenado a muerte estaba ya acometido de upa repentina 
locura, de un fronesi eslraordinario; amarraclo con gruesas cadenas, 
lanzando llamas feroces por los ojos, tirantes sus músculos, hincha- 
das sus venas, entreabiertos sus labios y apretados sus dientes un 
furor implacable le animaba , mientras que liw ministros de justicia 
y los carceleros le oprimian con nuevas esposas. El cielo envió á 
Maria .4na de Jesús para preparar la conversión de aquel hombre, 
obrando el Señor por ella un prodigio, y al punto el reo pidió con- 
fesión, saliendo contrito para el suplicio á presencia de un gentío in- 
menso que asistió á la ejecución, en cuyo duro trance no le aban- 
donó el sacerdote Jiménez de Góngora ni los religiosos franciscanos 
cuyo guardián, Fr. Francisco de .\révalo, dirigió al pueblo qna elo- 
cuente exliori.acion desde el tablado al lado del cadáver. 

Después se mandó borrar el retrata del Soldado, mio tanto j»pr^ 
esto y por el crimen cometido, cuanto por haberse ptieslo allí em- 
palada su mano, se llamó la Calle del Soldado. 


(I) El que llevó adelante la fundación del conveuto llama- 
do a«i. I 
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'tÁLI.'E DEL SCJMBIIERETE.' ' 

‘ ÍStá mI!c vi ílesie'la plazuMaíkl LaVapiéá á 1» dtet McSon de Pa- 
redes: sd origen' io (tima de tmós «tirrates <ioe allí ''había, pcrlenc- 
tíenlcs .i D. A'ti'l nio de Cf^ 'y Bsihadfl, escribano del’ nt'itncro de 
t sta villa, én tós cuates había' varios monlones de estiércol y en el 
mus alio de élíoi habla' cok)Cadó 'sobre im palé oo siWn(ir‘«'r(e, que» 
decían ‘ so* el mismo ' <|lie'le pusierooiV' Fr. Mlgnel de los Sanios',' 
despiies' de hibérte degrádatlo éir la parroqula’de San Martin, an- 
tes de llevarle "al ‘Sifplictó; 'cuya' ejecución se verificó tola plaza Ma- 
y»T deHladrid, por c^ar cómplltado en la causa del fingido rey de 
Portugal, cuyo vkyislino y tradicional ' despojé Se Conservó alK has- 
ta la destrucción de los corrales, que todos llamaban el sombrerete 
íte/ n/iorcSdó, y díraqói fjóedóbí nombro á'la oalio. l • 

I . 1 i. r . i - ív .- ' caiüLe'dbl sordo: '.o" -• ■ ■ - 

í'M.Mi fií.sli. '0<l ?i.l b II* t.'f' : 'I lo .10 I'. 'i.l . . 

. Esh^caHje- bs^a desde la deOídqcesos al paseo del Prado: aquí ha- 
bía, algunuacasae de DuqerciUati é inmediato oa ventorrillo qoe do-- 
nomiaa^n * dol .sdr^i<;^iCqyo,dqeñu!,diceB.qac.era tardo de oido y 
hombre avaro, dedicado, úiiicaiueate al lucrado SM;Mllqea, en la que 
se guarecían muchos malhechores, por la ganancia que estos le de- 
jalxm. Y de este vontorrillod gUatidii> aiahlada del sordo, le quedó 
después el nombre á la calle, de la que se tomó una grau parte de 
terreno para obrar el hospital de San Pfcílro y* Sari Pablo, llamado 
de Italianos, perteneciente á los dc,aquclla uacion, el cual se erigió 
en 1587 y luego se amplió cú ISÓS.cón la prolcécioñ de Camilo Gae- 
taoú, natural dqiloiua, pftlriorca de Alejandría, .puncio y colector 
general cu España. . , . 

/ r y ' i ■ i 

SUBIDA DE SANTA CRUZ. 

i.l i (,! • ¡. I I > É ■ 

yéí^ la de Esparieros. I , . *. _ • 

.-t r ■ >rl • 'I* ^'-1 • r* I il* .4‘' ■*{• ’i u U;* , i.l' ' * . 

•t|i r , j I ■ ') I '• .1 .'ul * I III* ■ ,* !■ •*l* • ' l • ir •* 

y :"* lii -r* r«; u* >ii' é i'*''.í*. '• 
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CALLE UE L|^S TABERNJLLAS. 

Esta cdllfr va desde la pueda de Mores á la del Aguila; .ee tiempo 
de los árabes estabao aqui los despachos dcl vioe, por qo pcnniür- 
sc sg v'CQta dentro déla pohiaeiqp, ácpyas tiendas lljt^abfia taber- 
nUlas, siendo prjvilcgrio del pueblo de Parla el sufttdcb Aitnc|up se- ^ 
¿un otros, dicon este era el ooiubrc del dueño t|e aquellas Pilucas; 
peroen uuaescriUua aaiigua sp llalla como derecho de este pueblo 
la ventadei vinaen las üen4eci|las de la izquierda salieod,o de la 
puerta de Moros, donde estaba el foudiquc de bosteria árabe, y ,dc 
aquí quedo á la calle la deoomiuacion de las, Taherfiilloi de Parla, 
ya como nombre, apodo ó pueblo. ,i •. , -i;., 

• ..I í t i;. . ■ 

CALLE DE LA TAHONA pE LAS DESCALZAS. 

Esta calle estrecha y tortuosa ya desde Ja de Peregrinos á la de 
Capcllnnes, cuyo terreno tomó el eapellan de las Descalzas reales 
cuando se posesionó de la casa real de Misericordia, por las grandes 
sumas que esta finca adeudaba al monasterio, y cónoo'la /a/lona es- 
taba en etespresado terreno, se denominó de las Beecatgcu, fiorquo ' 
á esta real capilla pertenecía la mencionada finca. ' 

I ■ ■ ■■ li 

. • ' ' CALLE DE TENTE TIESO, 

. !!■ (I . ■ : 

V'éasc la Costanilla de San Justo., 

CALLE DE SANTA TERESA. 

Esta c-alle va desde la plazuela de Santa Bárbara al convento que 
le da nombre. 

CALLE DE LA TERNERA. 

Esta es una calle estrecha que atraviesa desde la de la Sartea á la 
de Preciados: antiguamente era una plazuela donde había tinos ta- 
blados de madera, en los que se esponian las canales de las terneras 
para el ab.astccimicnto de la villa, como ahora en la Costanilla de 
Santiago, donde se trasladaron jior ser punto mas céntrico; y en 
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aquella plazuela se Icvaolarou dejando uaa angosta comunícacioa á 
la de Preciados, á cuyacall^ueta Haniaroado la Ternera. 

. . C4LLE D«L TESORO. ./ ' ■ 

Esta calle va desdo la dcl Rubio á la de las Pozas: loma su origen 
del tiempo de telipe IV, en que sacando los cimientos para labrar 
unas casas, hallaron un profundo pozo en el que descubrieron mu- 
chos cangilones de barro atestados de moneda de blancos de, á 8 di- 
neros, del reinado de D. Juan l, y por esto le llamaron la calla del 
Tesoro. .1 , , 

' " CALLE DE tETL'AN. ' ■ ’ ' ' 

I . » • - l 'I / 

' Bsta calle va desde la de Preciadosála de!Cármen:seformó ntte^ 
vairtente en los solares qúe quedaron cuando el derribo de la Puerta 
del Sol; la denominaron de Telucín en memoria de la última guerra 
de Africa, que sostuvo España gloriosamente contra el imperio mar- 
roquí. ■ ' ■ i 

- 1 •!' , ■ • , 1 -. • ■ • 

'■ 'I - . I CALLE DEL TINTE. ' • i ’ . 

Esta cálle atraviesa desde la de Atocha á la de Santa Isabel; 
toma su origen del establecimiento qne aquí tenia un tintorero, en 
la casa del teniente corre^dur D. Carlos Gutiérrez de la Peña, , , i 

. I .t CALLE DE LOS TINTES.' 

EsUi calle és lá que hoy se llama de la Escalinata, en la que ha- 
bla cinco casas con suS corrales y pozos donde se tenia la latía y las 
lelas, y de aquí la denomitaación de los Tintes. 

'i If i 

CALLE DE TINTOREROS. ' • ' 

• * ■ i 'i 1 . ■ ’i I r 

Esta calle ^'a desde la de Toledo á Puerta Cerrada: aqui estaban 
las tiendas de varios quimicos'quo se cstabiocnrcQ en Madrid, p«"- 
feecionandoel arte del teñido de las sedas, dandble brillo ni coloríde. 
YiOsi la denominaron de rinforcros. n n ■ 
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' . - CALLE DE TOLEDO.' I !. • 

Ebla calle va desde la' Plaza ¡Mayar á Ja' puerla de su nombre, 
que anliguamcnle no lle^ba mas que al hospital de la Latina; pues 
en el ano de 1 193 tcxlavia era'uii despoblado. En frente á este hospi- 
tal estaba la ermita de San Millaii, que dicen existia en memoria de 
lialwr cedido el era()cradOr D.’ Alonso la villa de Madrid aT monas- 
terio de San Mlllan de la Coyulla. Consta, que en los tiempos de Fe- 
li[)c II so derribó la puerta que salia al cam|to llamada de la Latina,, 
y la de la Peste que estaban inmediatas, alarg;ándosc la calle hasta' 
el Caño de la Sierpe, y mas adelaulc se demolieron varias alquería.s 
y casitas que por .nlli había y algunos hiicrtecillos, trasladando la 
puerla á la esquina de la calle de la Vcalo^, cuya pucrlft , se . der- 
ribo. tambicn en el reinado de Fernando VII, levantando la luopu-, 
mental que existe hoy, y dando mas prolongación á la calle que se 
deoomina de Toledo por su dirección al puente. , , 

La mencionada calle tiene comunicación á derecha é izquierda, 
con la Imperial, Concepción Gerónima, de la Colegiata, de los Estu- 
dios, de San Millan, de las Mqldoiiadas, de Ja Ruda, de las Velas, 
de la Arganzuela, del Bastero, de los Cojos, de Latoneros, Tmtore- 
ros, de San Bruno, plazuela de la Bercugena, de la Cebad i, eallc 
de la Sicr|ie, del Humilladero, d« Calatrava y de la Ventosa. - ' ' 
En esta calle se halla la nial iglesia de San Isidro y Santa Muría 
de la Cabeza fundada cu 156Ü para colegio de la Compañía de Jesús, 
dedicado á San Francisco íavief, y consagrada ¿n I6U3 por mon- 
señor RospUlo, arzobispo de Tars^, y erigida en 1769 en Cjipilla real 
dcSap Isidro. En ISlS.volvíó.á. insüluii-sc en colegio Imijqrjal has- 
ta 1 82ü en que se suprinüó l^sta el 1823 ,00 ^ 00 - volvieron á él los, 
padres jesuítas, en el que continuaron Iwsta el de 183."), iptc quedó 
on la misma forma cc.que hoy.ej^te. ^ 

En la misma calle csUi el hospital de la I^atina, fundado en 1493 
por D. Francisco Bamlrci y doña Beatriz Galindo su mujer, cuya 
fachada' qjeodtó el moro Huzan en 1607. . , . 

Casi en frente esül la parroquia de San Millan,' que Como hemos 
dicho fue una antigua cnnila de este santo, y en L591 fué destinada 
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á anejo de la piirroquia de Sau Justo, y mas adelante se scgi-cgó de 
ella, quedando constituida en parroquia independiente. 

Al lado de la Puerta de Toledo estalla la iglesia de San Lorenzo 
que se fundó en 1598 llamado el Albergac, cuya iglesia ú oratorio 
lia sido últimamente demolido. 

En la espresada caHe está la casa del conde de Humanes y la 
que fué del duque de la Roca, en la que vivió el primer conde de 
Lcrena, ministro de Carlos III, cuyo funcionario público fué enterra- 
do en la bóveda del convenio de San Antonio del Prado, y actual- 
mente trasladados los restos que hallaron en la mencionada bóveda, 
y que dijeron ser suyos á la iglesia (larroquial de Vuldeiuoro; su es- 
posa, la condesa viuda vistió el hábito de religiosa carmelita descal- 
za en el convento de la Baronesa. • 

En la mencionada calle, en frente de la plazuela de la Cebada se 
ha construido el teatro denominado de Nove^lades. Al final de la 
misma está la casa que llaman del Matadero, obra muy nolablc y 
di'xna de mención; contigua á ella se está construyendo el degolla- 
dero de carneros y ganado de cerda. En frente csU'i el nuevo Cor- 
reccional. 

Hállase también en la referida calle la fuentecilla, nombre que no 
merece por ser obra monumental, si bien se toma su origen del pi^ 
loncillo que habia en medio de la calle y que mandó quitar el cor- 
regidor de Mailrid, conde de Motezuma, labrándose en su tiempo la 
fuente actual, cuyo león de piedra que hay encima se hizo de la 
mitad de la estatua dp San Norbcrlo que habia en la magniH- 
ca fachada del convento de Premostratenses, derribado por los 
franceses. 


CAI.LE D£ LAS TRES CRUCES. 

( 

Esta calle va desde la plazuela del Cánnen á la de Jacouietrezo: 
aquí fué donde quemaron jior el tribunal de la inquisición á las dos 
mujercillas y al rufián que profanaron la imagen de la Virgen en la 
calle de la Salud, ligiendo este sitio que era una especie de cuesta, 
donde encendieron una gran hoguera que consumió los cadalsos 

2'j 
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y los reos. Después se colocaron tret cruces do donde lomó origen 
la calle. 


CAZ.LB DE IiOS TBES PEC^. 

Esta calle va desde la del Ave María á la* de Santa Isabel; toma 
SH origen de una casa que aquí habla perteneciente á las memorias 
de D. Pedro de Salorzano, cuya condición era el dar todos los años 
de limosna el dia de San Francisco de Paula tres peces grandes al con- 
vento de la Victoria, otros tres en el día de San Rafael al hospital 
de San Juan de Dios, tres igualmente en el dia de la Concepción al 
de San Francisco y otros tantos al de San Bemardino; y para que 
esta costumbre censualista no se borrase, se labraron en la fachada 
do la casa tres peces de piedra, y le quedó el nombre á la calle. 

CAELE DEL TBIBULETE. 

i 

Esta calle va desde la plazuela de Lavapiés ú la de Embajado- 
res: su origen le toma del juego que habia en un corralón al que 
asistía la gente vulgar á divertirse en los dias festivos. 

CALLE DE LOS TBUJILLOS. 

Esta calle va desde la de la Flora ú la plazuela de Navalon: toma 
su origen de dos hermanos del apellido de TrujiUo que tenían aquí 
sus casas. 


CALLE DE LOS TTJDSSCOS. 

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á la de la 
Luna: toma su origen del colegio que en 1611 fundó en sus casas 
César Bogacio, natural de Lúea, para que se recogiesen y educa- 
sen en el dogma católico los Jóvenes ingleses que optasen por 
este beneficio, puesto que en su patria estaba proscripto el men- 
cionado dogma. Se encargaron de regentar las cátedras de es- 
te nuevo establecimiento los. PP. de la Compañía de Jesús que en 
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número de doce vinieron del seminario de San Omer en Flandcs, á 
quienes denominaron los Tudescos, sin duda porque procedían de 
aquellos pais. Pusieron por Ulular de este colegio á San Jerje, 
cuya casa lodavia exislia en los tiempos del historiador Gil Gon- 
zález Dávila. 

El rey de Inglaterra envió notas á España oponiéndose á este 
nuevo instituto, creyéndole contrario á su reino; pero el rey Feli- 
pe III, por consejo de D. Pedro Manso, presidente de Castilla, re- 
dactó otras notas concebidas en términos fuertes, que devolvió á 
Inglaterra, ofreciendo desde aquel dia proteger la nueva fundación 
con sus reales auspicios, como lo verificó en 1614. En 1619 se ins- 
Ütuyó en el mismo colegio una cofradía titulada de la Fé, siendo 
su objeto esplicar en público la doctrina cristiana. 

Iji cláusula del testamento de César Bogado, decía asi: 

cHago donación entre vivos, de mis bienes consistentes en casas 
y huerta en la villa de Madrid, y de los que poseo también en la 
república de Lúea, etc.» 

En este seminario fué donde le atacó la enfermedad mortal ú' 
Lope de Vega Carpió, en la larde del 24 de agosto de 1635, en 
que asistió ó un acto de filosofía y medicina que defendió el doctor 
D. Fernando Cardoso; allí quedó sin senüdo teniendo que llevarle 
dos de sus amigos al cuarto del Dr. Sebastian Medrano, también 
su amigo y paisano que vivía dentro del mismo seminario. 

CAIiI.£ DEL TITBeO. 

Esta calle va desde la de Alcalá á la plazuela de las Córtcs; aquí 
residió la embajada turca qne vino á negociar paces con Felipe III 
contra el rey de Persia, las que no tuvieron efecto por la alianz:i 
que hizo España con aquel monarca. ^ 

Pasados algunos años volvió á residir aquí e> embajador de Tur- 
quía á otras negociaciones diferentes, y de aquí fué el denominar 
á esta calle del Turco. 



CALLE DE TBAJINEROS. 


E'ita va desde la esquina de la de Atocha, frente al hospi- 
tal, hasta la esquina de la de Alcalá, ú lo largo del paseo dc| 
Prado: se denomina de Trajincros, por los coches y carros 
que |)or allí suben y bajan de ida y vuelta á las lineas del fer- 
ro-carril. 

Este sitio que antes lo ocupaban las sombrías tapias de algunas 
casas particulares, la de la platería do Martínez, las de la huerta 
de Jesús, las de los jardines del duque de Medinaceli, del de 
Villahermosa, de la iglesia de San Fermín y del marqués de Alca- 
fiiccs, ahora se vé embellecido por edificios notables y que mere- 
cen particular mención. 

CALLE DE TOBIJA. 

Esta calle va desde la plazuela de Santo Domingo á la plaza de 
los Ministerios : el origen le toma de hal>cr vivido allí en su propia 
casa Juan de Torija, arc|uitcclo mayor de la villa, que murió el año 
de, 1666. Escribió el Tratatlode las Onkmnzas <k Madrid, y di 
cómo se han de construir los edificios en ella y la elevación de los 
embovedados. 


CALLE DEL TOBO. 

Esta calle va desde la costanilla de San Andrés á la plazuela del 
Alamillo: toma el nombre por las enormes astas de un toro que allí 
había puestas en la pared y que hace algunos años desaparecieron, 
las que , según algunos dicen , fueron de un toro bravísimo que se 
lidió en unas fiestas reales en la Plaza Mayor de Madrid , y por esto 
la denominaron calle del Toro. 

CALLE DE LA TOBBECILLA DEL LEAL. 

Véase calle de Leal. 
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CAliLE DE LAS TOBBES. 

Esta calle atraviesa desde la de Alcalá á la de las Infantas : to- 
ma el nombre i>or las torres elcvadisirnas que habla con escudos y 
trofeos en las casas de D. Garcia de Figuoroa, embajador que fué dc| 
rey Felipe III en 1618 en la córte de Xabas, rey de Persia, para 
obtener de este soberano el que con su gran poderío reprimiese por 
las costas de Levante las acometidas de Mahomet, rey de los tur- 
cos. Por medio de este diplomático se enviaron al mencionado rey 
de Persia ricos presentes que por su preciosidad causaron la admi- 
ración en aquella córte, pues fueron de lo mas selecto que encontra- 
ron, no soloen España, sino en Italia y Flandes. 

Después ocupó estas casas D. Cristóbal de Colon y Toledo, du- 
que de Veragua , marqués de la Xamaica , el que erigió la capilla 
de San Juan de la Cruz en la iglesia del convento del Carmen Des- 
calzo. 


CALLE DE TOBBIJOS. 

V'éase callo de San Joaquín. 

CALLE TBA VIESA. 

Esta calle va desde la de la Almudena á la del Sacramento : lo 
dieron el nombre de Traviesa por el cruce á las calles mencionadas. 

I 

CADLB DE LA TmiOSf. 

Esta calle va desde la de la Amnistía á la do Lemus; se formó en 
los solares de las casas que se derribaion durante la guerra do la 
Independencia; nada histórico ni etimológico ofrece, fuera del nom- 
bre que lleva que puedo significar la unión de los españoles para 
sacudir el yugo y dominación de los franceses, ó la que hubo para 
sostener el trono de doña IsaW II en la última guerra civil. 
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CAT.T.T! DE LAS UB08AS. 

EsU calle iiiravicsa desde la de Atocha á la de la Magdaleoa; su 
origen le loma de la casa y huerta que allí Icuian dos hermanas que 
llevaban el apellido de Urosas y vulgarmente las denominaban las 
Ufanas, cuyo noiiíbrc quedó á la calle. 

CAIiI£ DE VAXENOIA. 

Esta calle va desde la plazuela de Lavapiés al portillo de Valen- 
cia, del cual loma el nombre. 

CADLE DE VALGAME DIOS. 

E<ta &ille va desde ladePelayoá la del Arco de Santa María: 
cuentan que dos hombres llamaron en un cierto dia á la media no- 
t- h it'] ® iwrleria del convento de San Francisco, pidiendo con ur- 
' geneia que viniera un religioso á auxiliar á un moribundo. 

£1 guardián designó el observante, que haiña de ir acompañado 
de un lego, el que sospechó mal de a(iuellos hombres, por lo que se 
* previno lomando antes una espada (pie quitó á un cadáver de los 
sepultados en la bóveda, tapándola de modo que nadie pudo adver- 
tir que la llevaba. Los incógnitos intentaron impedir la compañía 
del lego, pero no (<udieron evitarla; asi caminaron por sitios escon- 
didos y distintos, introduciéndose por el calvario al olivar, bastante 
disgustados los acompañantes y hablando á sotas, fingiendo ademas 
gran senlimicnlo por el mal estado del enrcruio. Llegaron á los cit- 
ños de Alcalá rodeando por todos partes hasta la torre, donde dije- 
ron estar el agonizante, en cuyo punto se arrojaron sobre los religio- 
sos vendándole al sacerdote los ojos. 

Enijicro el lego, que era hombre de fuerzas, luchó con uno de ellos 
dándole una estocada: entre tanto el otro se llevó al anciano serafin, 
corriendo el lego en su busca. A(|ucllos habinu llegado ya á un pro- 
fundo barranco, donde con la venda en los ojos fue colocado para 
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que confesase á una joven atribulada, á la que según su relato, iban 
á asesinar. £1 sacerdote la confesó, sin poder remediar su suerte, 
pues aquellos eran sus amantes, y un niño que le manifestó el fruto 
de su estravio. Cl religioso la absolvió, sacándole en seguida del 
birranco el cruel amante, y dándole una redoma con agua, lo man- 
dó bautizar al niño que también iba á morir, poniéndole en seguida 
lejos de aquel sitio para que regresase á su convento. 

Entre tanto el lego apareció en el barranco donde oyó á una mujer] ' 3^-^ 

dar un grito esclamar: tVúlgame Dios:» bajó y vió un asesino que ' //¿•/y'- 

iba á dar muerte á una jóven, cuyo golpe mortal evitó hiriendo al 
matador con otra estocada, salvando asi á la mujer, quien le refírió 
su lastimosa historia, á cuyo tiempo llegaba el amante cor el niñeen 
los brazos, á quien cogiendo el lego por la garganta, le hizo soltar 
el niño, quedando casi sin sentido el mencionado amante por el mo- 
do atroz con que le apretó el cuello el formidable y fornido lego, 
quien se llevó el niño escapando también la madre, que al siguient*; 
dia se presentó en el convento á recoger su hijo. 

Los individuos de la Santa Hermandad, que á la mañana recor- 
rieron los caminos, hallaron á los heridos y al estrangulado, y he- 
chas algunas averiguaciones, se descubrió aquel lance y se fonnó la 
oportuna sumaria , denominado aqoet sitio el Barranco de Válgamn 
Dios, si bien primero por el suceso de los seráñeos se llamó la calle 
de San Francisco, pero luego volvió a tomar su primitivo nombre. 

CALLE BE VALVESDE. 

EsUi calle va desde la del Desengaño ú la de Colon: en esta esta- i,. 2 W4- 

ban las casas de D. Juan de la Victoria Bracamontc, rico propieta- 
rio también de Valiccas, al cual le heredaron sus dos nietas á quie- 
nes llamaban las ridnn'as; por eso antes la calle se llamaba asi, 
cortejando á una de elfes Jacobo de Gratlis, sin poder lograr jamás .. 

seducirla. Ocurrió, pues, que en una noche oscura cu que rondaba 
la casa de estas, dos hombres embozados en sus capas, tapados los 
rostros con las alas de sus grandes chambergos , se le acercaron, y 
viéndose frente á frente con ellos, tiró de su espada, sacando estos 
también las suyas, sosteniendo una lucha desigual por largo tiempo. 
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Aquellas dos sombras crao valerosas, defendiéndose con arrojo del 
traíanle catallero, U quien causaron algunas heridas, dando ooo él 
en tierra, y luego que estuvo vencido, poniéndole el pié encima uno 
de los fncógnitos le dijo: cAvergonzaos, caballero, es han vencido 
las Victorias.» Entonces Jacol)i), erizándosele los cabellos, descu- 
bríé los hermosos rostrosdelas disfrazadas que huyeron llevándosesti 
estoque. A poco rato acudieron allí dos miyeit» cubiertas con lar- 
gos mantos, lasque levantaron ú Jaoobo del suelo, sin hablarlenna 
palabra, curándolo las heridas ligerainente, y de aqui tomó esta 
calle el nombro <le las Victorias, que después, por ser el arrabal 
frontero a Fnencarral, se denominó de Vatverde. 

CALliE DE VEDABDS. 

Véase la calle de Daoiz. . , . 

CAIiLE D£ VELAZQUEZ. 

Véase la calle de Diego Velazquez. 

, CALLE DE LAS VELAS. 

Véase Red de las Velas. ‘ 

CALLE DE LAS VEITEBAS. 

Esta calle va desde la de Preciados á la plazuela de Navalou: 
aqui estaban las casas de los muy nobilisimos señores D. Alonso 
Mnriel y Valdivieso y 'de su mujer doña Catalina de Medina , las 
cuales se veian adornadas con escudillos de piedra , por lo que les 
llamaban las casas de las Veneras, nombre que después tomó la ca- 
lle. Sobre estas fincas gravitaba la dotación de la capilla mayor de 
la iglesia del monasterio y parroquia de San Martin, y alli tcnian su 
enterramiento los mismos señores. 

En la esquina de esta calle, con vuelta á la de Preciados, se le- 
vantó la finca que llaman de las Parrillas, por ser este su escudo, que 
filé la que dejó la reina doña María Josefa Amalia de Sajonia, tercera 
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mujer del rey D. Fernando VII al monaslerto del Escorial, para que 
se cumpliesen varias misas cada año, costeando cs<a casa la reina 
cNfunta á espensas de sus alfileres; por lo que de vez en cuando la 
córte de Sajonia exige noticias aoérea de si están satisfechas estas 
cargas. < r 


fi AT.T. TZ D£ liA VENTAK1X.I.A. 

• 

Esta calle es una cuesta que sube desde la de Segovia al Pretil 
de los CeoBcjos, tomando su origen de una casilla que habia en el 
terreraontero en la parte mas alta con una ventanilla sobre la puer- 
ta, cuya finca, aislada y pequeña, pertenecía ú las memorias de Ca- 
talina González y herederos de Luis Galvcz, afecia-al cura y beneñ- 
eiados de la parroquia de Santa Maria. Derribáronla para las nuevas 
obras del monasterio del Sacramento, dándole á la calle el nombre 
de la Ventanilla. 

o . 

CALLE DEL VENTORRILLO. 

Esta calle va desde la de la Huerta del Bayo á la del Casino: aquí 
habia una balluca en la que pintaron un sol, por lo que fué conocido 
el ventorrillo con c.ste nombre, y en cuya casa se detenían á comer 
y beijer los pasajeros que iban ó venían de los pueblos inmediatos. 
Cuando se fué ensanchando Madrid por aquellos sitios se iierriljó el 
ventorrillo del Sol, quedándole su no ubre á la calle. 

f" I . 

CALLE DE LA VENTOSA. / . : 

Esta calle va desde la de Toledo al portillo de Gilimou: tomó ori- 
gen por haber vivido alli una mujer curandera que tenia una ampolla 
de cristal a manera de una \entosa , medicamento antiguo, con la 
cual contaba ella curas estraordinarias, diciendo que aquella ampolla 
habia sido usada en la enfermedad del bendito San Isidro, y que por 
eso era tan prodigiosa. Si esto fué asi, que lo dudamos por poderosas 
razones, no sabemos cómo pudo venir á manos de aquella ; pero lo 
cierto es que la ampolla, de vidrio mas bien que de cristal , era muy 
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buscada para ios enfermos. No se dice que la curandera negociase 
con cUa, ni se puede enumoar ninguna curación particular; solo si 
que la aplicaba á escondidas de los facultativos, que la persc^uian 
caliñcándola de hechicera; pero lo cierto es que la ventosa pudo te- 
ner nombradla, cuando quedó su nombre á esta calle. 

CALLB DE VEBOABA. 

Esta calle va desde la plaza de Isabel H á la de Ramales : se la 
dió este nombre en memoria del convenio celebrado en los campos 
do Vergara, por el que term'mó la última guerra civil. 

OAT.T.E DE lA. VEBÓNICA. 

Esta calle va desde la de Fúcar á la de la Alameda; toma origen 
de un retablo que había en la fachada de la casa del Dr. D. Cristóbal 
de la Cámara, que representaba á la mujer Verónica contemplando 
d lienzo en el que habia quedado estampado el rostro de JesticrisU<. 

CAT.I.B DE lA VEBÓEIGA. 

Esta calle va desde la de Jacometrezo á la de Tudescos : en el 
esquinazo de la misma habia una pintura de Jesús Nazareno bas- 
tante devota, la cual no era mas que cl busto, y una mujer piadosa 
que alli vivía, dueña de la casa, cuidaba de aquel retablo, encen- 
diéndole el farolilo y limpiando cl cristal con un lienzo. Los mucha- 
chos la denominaron la Verónica, agudeza que cayó en gracia por 
su propiedad, viendo á aquella mujer Ii.-npiar el rostro de Jesús; y 
:isi fué que no la conocían por otro nombre, el cual quedó también á 
la calle, que hoy se llama Travesía de Moriana. 

El retablo hace pocos años que se quitó de alli, y casi siempre le 
cuidaba una mujer. 

CADLE DEL VICARIO VIEJA. 

Elsla calle va desde la de Esparteros á la de Postas : aquí- fue 
donde vivió el Dr. D. Alvaro de Villegas, vicario que fue de Madrid, 
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en cuyo cargo cesó cuando pasó ú desempeñar el de gobernador del 
arzobispado de Toledo, durante la menor edad del cardenal infanie 
D. Femando; y como había ya otro vicario en esta villa, llamaban 
vulgannente á este prelado el vicario viejo en vez del vicario anti- 
guo , que parecía mas reverente. Y como á él pertenecían aquellas 
casas, a la calle le quedó este nombre. 

CA1.1.E DE LA VICTORIA. 

Ésta calle va desde la Puerta del Sol á la de la Cruz ; toma el 
nombre de la imágen y convento llamado de la Victoria que aquí 
había, el cual fué demolido después de la última csclauslracion. 

CALLE DE LA VILLA. 

Véase la calle del Estudio de la Villa. 

CALLE DE LA VISITACION. 

Esta calle va desde la del Principe á la deh Baño: aquí habúi 
unas mal acondicionadas casas que servían de convento á las reli- 
giosas agustinos tituladas de la Visitación de Nuestra Señora á Santa 
Isabel, á las que la reina doña Margarita de Austria trasladó al con • 
vento que hoy tienen en la calle de Santa Isabel, quedándole á la en 
que estaban antes el nombre de la Fisitociou. 

VISTILLAS DE SAN FRANCISCO. 

Estas son un campo que hay entre las cosas grande y chica dcl 
duque del Tafantado, bajando ix>r la calle de Don Pedro, cuyo terre- 
no pertenece al mencionado duque. Se llama el campo de las Visti- 
llas de San Francisco, por las que desde este cerrillo se descubren y 
por la proximidad al convento de este santo. Hasta hace pocos años 
al final de la cuesta liabia un portillo de madera. Este era el sitio 
elegido por los muchachos para las pedreas con los dcl barrio dcl 
Aguila y de la Paloma, 
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CALL£ DE LAS 7EBBAS. 

Esla callo tiene únicamente la entrada por la costanilla de San- 
tiago, pero sin salida. 1.a denominan de las Yerbas por haberse es- 
tablecido alli desde hace mucho tiempo mujeres á vender yerbas 
medicinales, y antiguamente era el único punto donde se permitia 
espenderlas, liasla que fueron abriéndose algunos herbolarios en di- 
ferentes sitios. 

CALLE DE LA YEDRA. 

También ésta es una calle sin salida que se halla al final de la 
de Santa Isabel , pasado el convengo de las Recoletas. Su origen le 
toma de las espaciosas yedras que habia en la hacienda del carde- 
nal D. Gaspar de O'úroga, arzobispo de Toledo, cuyo prelado bajaba 
algunos dias á la hora de sies a ú esta posesión á descansar de los 
negocios públicos, y decia á sus capellanes; «Sentémonos aquí como 
el profeta Jonás á la sombrada la yedra.» 

Esta Iiacienda , como otras que el cardenal tenia y que dejó á 
beneficio de los asilos piadosos, la aplicó el rey D. Felipe II á las 
nuevas obras del Hospital general, aprovechando á este fín sus pro- 
ductos en venta y parle de su terreno, aunque mucha parte también 
se reservé para la fundación del colegio de Santa Isabel. 

CALLE DE YESEROS. 

Eisla calle va desde la Morería á la de la Redondilla ; anticua • 
mente estaban aquí las yeserías, como liarrin eslremo de la capital; 
formaba este terreno unas peligrosas cuestas de dificultoso descenso 
y subida. Después se edificaron alli varias casas que estaban gra- 
vadas con muclios censos que percibian el cura y bene^ciados de la 
parroquia de SanAndi-és, fueron luego derribándose sucesivamente, 
y después se presentaron varios inconvenientes para levantarlas. A 
la calle le denominaron de IVscro.s, por los que alli acudían según 
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las épocas, ya en carretillas ó en jumentos, para trasportar el yeso 
á las obras. 


CALLE DE ZARAGOZA. 

Esta calle va desde la plazuela de Santa Cruz á la Plaza Mayor: 
se denominó de Zaragoza , en memoria del sitio que gloriosamente 
sufrió esta ciudad por los franceses en la guerra de la Indepen- 
dencia. 

■ CALLE DE ZUHITA. 

Esta calle va desde la de Santa Isabel á la de Valencia: lon)a el 
nombre de los descendientes de Gerónimo de Zurita , que aqui te- 
nían sus casas. 

TRAVESIA DE ALTAMIRA. 

Véase la calle de la Flor de Peralta. 

■ TRAVESIA DEL AHENAL. 

f 

Vé.ise la calle de la Princesa. 

TRAVESIA DE LA BALLESTA. 

* 

Véanse la calle de San José y la de Nao. 

TBAVESIA DE LAS BEATAS. 

Véase la calle de Sal si puedes. 

TBAVESI.4 DE BELEN. 

Véase la calle de Jesús y María. 
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TRAVESIA DEL BIOUBO. 

Esta va desde la plazuela del Biombo á la de San Nicolás. 
TRAVESIA DE BRINGAS. 

Esta va desde la calle de Ciudad-Rodrigo á la plazuela de San 
.Miguel; loma el nombre de uo rico comerciante cuyas casas fueron 
de su propiedad, por lo que también á los portales s« denominaron 
de Bríngas. 


TRAVESIA DE CABESTREROS. 

Véase calle de San Justo. 

TRAVESIA DE LA COMADRE. 

Esta va desde la calle desde Jesús y Maria á la de la Comadre; 
antiguamente se llamaba de La Rosa por una flor ó rosa maravi- 
llosa, llamada de Alejandría que poseia la comadre granadina para 
ponerla en una redoma de agua cuando asistía á los partos, siendo 
admirable que al abrirse dallan á luz al instante las mujeres que se 
sentian próximas al parto, y de aquí lomó esta calle el nombre de 
La Rosa. 

TRAVESIA DEL CONDE-DUQUE. 

Véase la calle del Portillo. 

TRAVESIA DEL CONSERVATORIO. 

Véase la calle de la Cuadra. 

TRAVESIA DE LA CRUZ VERDE. 

Véase la calle del Nabo. 
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TRAVESIA DEL DESENGAÑO. 

Véase la calle de la Flor. 

TRAVESIA DE LA ENCOMIENDA. 

Esta calle atraviesa desde la de Juanelo á la de la Eacoinienda , 
que le da el nombre. 

TRAVESIA DE LA FLORIDA. 

Véase la calle de las FIotcs. 

TRAVESIA DE FUCAR. 

Véase la calle de Jesús y María. 

TRAVESIA DE GUARDIAS. 

Esta va desde la calle del Limón alta á la del Conde-Duque, 
antft se llamaba del Limoncillp por unos árboles que habla en el 
>ardin de Peralta, el de la Puebla, que producían un fhito muy di- 
minuto. Ahora se denomina Traveúa de Guardias por dar h'cntc al 
cuartel que fué de Guardias de Corps. 

TRAVESIA DE LA LEÑA. 

Esta calle va desde la plazuela de la Leña á la do Santa Cruz, 
desde la puerta de la sacristía de esta parroquia á la del costado. 

TRAVESIA DE LÜZON. 

Véase la calle de la Rosa. 

TRAVESIA DE LA MATA. 

Esta va desde la calle dcl Olivo á la del Homo de la Mata, que 
le da el nombre. , 

TRAVESIA DE SAN MATEO. 

Esta va desde la calle de San Mateo, que le que le da nombre, 
á la de Pelayo. 


Digitized by Google 


— il6 — 


TRAVESIA DE MORIANA, 

Véase la calle de la Verónica. 

TRAVESIA DE LA PARADA. 

Véase la calle de Enhoraoialavayas. 

TRAVESIA DE PELIGROS. 

Véase la calle de Hita. 

TRAVESIA DE LAS POZ.\S. 

Esta va desde la calle de las Pozas á la Ancha de San Bernardo: 
antes se llamaba de la Com:epcion por un retablo de la Purísima 
Concepción que allí habla , y que hace pocos uHos se ha quitado. 

, TRAVESIA DEL POZO. 

V' éasc la calle de la Flor de Peralta. ^ 

TRAVESIA DEL PRINCIPE. 

Véase la calle de la I.echuga. 

TRAVESIA DEL RASTRO. 

Va desde la plazuela del Rastro, por el Pasadizo, á la calle de 
Emljajadorcs: se denomina de San Cayetano por estar casi frente á 
su iglesia. 

TRAVESIA DEL RELOJ. 

Véase la calle del Limón baja. 

TRAVESIA DE TRÜXILLOS. 

Véase la calle del Alahud. 

TRAVESIA DE LAS VISTILLAS. ' 

Véase la calle de la Flor. 
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PLAZUELA DB LA ADUANA VIEJA. 

Esia va desde la calle de Aldchá á ta ptAzuela la Leña: 'tóuia 
el nombre por haber estado aquí la antigua casa de la aduana hasta 
que Cárlos 111 la trasladó al suntuoso ediñcío que hizo construir 

en la calle de Alcalá.'- ó ' i'¡ / : ja/ I'í 


' ■' ' ■ PLAKÜELA'DE AFLIGIDOS.' ' • ' • ■ 

'•/. lÁ !.:n'c i<i’. ’* • • ••if ir.,r," v o,, ti 

Esta va 'desdo la calle de Lec^nitos áila dei duque, de Liria: : 
loma el nombro de la imágen de Nuestra Señora de los Afligidos que 
se veneraba en el eonvenlo de- San Joaquin dadauónigos reglares 
Premostiatenses. 

'I.' .1 > I ti) '-üt I )il ■ t.); 

- . -PLAZUELA DEL AbAMlLLO. -'l "I .V ¡A í : 

■ • ..'•/•■■.ir. -.X • . 1 .1 .1 il-xi'/ ¡. i!r>: 1 -b (■(•¡■n'.’i uü. » ¡ 

. Esta va deadle la calle llamada, asi hasta la da 1% Mnreria : rau i 
Qi'igen es el mismo, déla mepciopada ealJe delAiafniUa. , h t !■ <¡ -. o 

.1; v^' , i.|/ ui'.'.'l / I' M >,A, ,| 

'7 ' :• ‘.'a'-PLAZA DHÍ/' ALMIRANTE;’. '.'l 


Esta va desde la calle de las Inlanlas á la del Barquillo: se llamó 
del Almirante por viVIr afK^elprikaipéldé'lá fiz, cuya lápida se 
arrancó en 1808 cuando las ocurrencias de Araqjuez , denominán- 
dola desde entondiís PktiA •dH Bey pródámár'et'^oebh) de Ma- 
drid á Femando VH< i'"' ■<' -■■•■i''. '■■¡'•'■i*-"!'-'.! 

- f. 1/ I V *1! >7:.' '1/.-: .1] .'I. 


i !i. I .:f.- 


PLAlróELA T)É SANTA ASA. 


I 




;r,ií ir/.) 'J.liSft-'’ 
inifi 'i 


Esta va desde la calle de la Gw^uera á lá dél Pradot' áfe deno-' 
minó' de Smita Ana por haber estadó álli' er'convéáto de W’Nfli- 
giosas Carmelitas Deslizas que ftmdó Séh 'Juan de la 'Ciiu! el eual 
se derribó en la dominación lirancesa. 

Ahora se denomina plaza dcl Príncipe Alfonso por haberse de- 
dicado á S. A. R. el Principe de Asturias. 

27 
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PLAZUELA. Dfi SANt AMURBS. 


I. Esta está dclaole da Ja parroquia <k an oeoibrc, que Tuó ccmpn- 
lenodc la Btisma., .'.-..i . 
t '1 • > o; .! '.i il .1. ' !(' I ¡.' ' ii 

PLAZUELA DEL ANG1-:L,;,i,. . i 

Esta va desde la calle d»; las Carretas ála:f>)asa del Príncipe Al- 
fonso: su origen le toma de una pintura del Angel de la guarda que 
habiacnla cqaa llMPeda asivy que hace póeosoTios se ha quitado. 

»■ ■■ . I . -lUi- 

- . : , . >1 , PLAZA D|B AM®ON'MAR«N. - - • / -- 

-.ij t 

h^ta va desde la calle de Atocha, esquina á la del León, hasta la 
del Amor de Dios; anügusmetite era el sitie de Jas ermitas que ha- 
bla en el camino del santuario de Atocha. Luego se amplió Madrid 
hasta «qul M dónde se pMóun pertillo que mas 'adetarerte se derri- 
bó para dar mayor eásadche ó h villa. Tbtti6<íl nombre por el hos- 
picio que fundó el venerable Antón Martin, discípulo del patriarca 
San Juan de Dios, pasa ettmr: ei; vénerep y ' enfermedades escrofu- 
losas. 

. , .. '.ji - . • -"•> I ■' 1 1 ' 

•1- I. ■/ > , vPLAZA Dfí LA lARhltiRiA. ■ i ■ ■ . 

‘I. : * *1 l/ ’'!> ‘-.'I ; il . í. , . ■*, 

Esta vade«^.óJ.Arn<^<llAl*Arnsiimila qa(la4e Ib-ooumdoros; 
allí estaba el hospital de la Merced y de la CarídMk AMtdA f dfOifWVf' 
dó D. Garci-Alvarez de T(^o y Mendoza, vecino de Madrid, úni- 
camente (>ara mujeres, dotándole cpa doce camas, dedicándole á la 
Purísima Concepción. Aquel sitio se denominaba el Campo del fíet/, 
PPrque estaba dentro de,los muros del alcáar, ,1 . . 

ife denominó plaza de la Armería, per ot pracieso gabinete que 
Slti exista junle.alaroiodeUsiTera. >. 
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P^AZA DE ^ANTA BARBARA. 


Esta subo, desde In calle de fortaleza In pucrl.a de su uombcec 
anüguameDle estaba allí lacrmlLa de Sania Bárbara, en laque 
bia una cofradía qvie se Componía de los tratantes de la plaza, gen- 
te acaudalada, los que hacían ífran flesta el día de la santa, y hMiía- 
allí una feria eslraordtnarla á la que, según las leyendas antiguas, «et 
despoblaba la villa ']X)r asistir á aquella gran rdmeria'. 


PLAZUELA DE LA BERENGENA. 


•I I 


Esta esta en la callo do Toledo, frente á los estudios de San isi- 
dros: loma su origen del bereogcngi que habla en el huert^ d^ bo»- 
pital y casa de los Ramírez, que luego se arrano) para eoostrair b<« 
easas que pertenecieron á tos monj^ de la Conce[M;iou fraoctsea,^ 


i.; - PLAZA DE BILBAO. . ■ 

Esta se hallq en Í.a caílc de las Infantas: se furmú en el terreK-< 
^que 0 |cn|>aba cl convento de los Capuchino^ de la pacieocta, . 

’ ■ ' PLAZUELA DEL BIOMBO. ,7 

Esta va desdo la travesía de Luzon á la iglesia de San Nicolás: 
denomina del Biombo^ por el eorlinonquc formaba por aqndla par- 
te el demolido convento que fué de las monjas de Ctonstantinopla;., 

■ PLAZA Dfi LOS CAÑOS DEL PERAL. 

Esta va desdo to calle del Arenal, al teatro de Chriente: taaset 
nombre del antiguo coliseo llamado de los Caítos delPent, m tO 
cualdió permiso Fellpo Y el «&o . 1738 para representar dpow ita- 
lianas. 

Denominase tatnMeo p/ata áe Isabfl // por haber estado aBsc«>- 
tocada, aunque pocb tieoipo su régia estátua. Ahdra se he Itae s a - 
•do un Jardín muy lindo delante del teatro Real. 


* ,r 


, V 
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PLAZUKLA DE'IÍaS CAPUCHINAS. 


' I I . ..I , • 

Rsla va desde la Cídl^ de los , Reyes á la de Sau Bernardíno: 
iniíia el nombre del convenio de las MM. Capuchinas de la Concer*- 

.1 ■ . ! , . I >1 I ;:.f , ■ 1 I .. 

CH U riñe allí cxisle. , 

' ■ .i ! , I ■. ;• '-i-;. ; • I .. .. j 1 

' " ‘ ' PLAZUELA DE CAPUCHINOS,' ■ . ' 


Véase la plaza de Bilbao. 


t : o: ■,/ : r.L. -i. 

, PLAZUELA DE LAS CARBONERAS. 

. I '.- ^ ■ I 'I I ■ . II , i'f ■ —I ■ . . 

V¿isé' la' plazuela del conde de Miranda. ' '• 

• : ■ . ; < I i'i. ' I i i * i ^ ! 'i.'i V • 

" ‘ PLAZUELA' DEL CARMEN. ■ '"'i 


Ks'a va desde la calle de San Alberlo^ la de la Abada: basta cr 
siglo pasado ocupaba gran parlo de su terreno el cenienlerio de la 
paniKiuia dé San Luis; pero habiéndose conslmidó el general fue- 
ra del portillo de Santo Domingo, cesaron en el de San Lilis los 
enterramientos; y mas adelante se derribó ensanchándose la plazue- 
la i|iiQ por estar frcñlte á'lá porleria'del convento del Carmen so- 


• I ’ '• ’ PLAZUELA DE LOS'CARROS. ” “-i”' ' ' 

■ .1 ! 'I * ■ ' ■ 1 !■ I . i>b t '-/I' ' ' 

Esta va desde la de Puerta de Moros á la Costanilla de 
San Andrés: denominase de ^os Canos, |)orqvc. husta muy |km:o 
tiempo estaban aqui los carros de dos ó tres muías para los tras- 
portes. •' •' 1 I -n ¡; , i- i.: >i. . ifi i '' i 

<.■■1 - ■ !; i:,:.!!;'. . 

- PLAZUELA DE SANTA ■ CATaUnA DE LüB' DONADOS. ■ 


..<n' 

Esta vatdosdc ja Costanilla de los Angeles á Ja.ceUedo la Flora: 
loma «I nombro del hospicio ó oolegio Je Santa Catalina de.io,$ Diu 
na.luf, hoy de ciegiTs. > ( ¡ t,. . ■ . . f . • .,,i y|-.i r f ^ r. . 
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PLAZü^ OE LA CEBADA. 


Esta ao halla en la calle de Toledo; denominase cd la Cebada |><>r 
ser el punto donde los labradores de las cercanías de Madrid \ n> 
nian á vender sus granos. Aquí estaba el almud de piedra donde 
depositaban los labriegos la limosna para Nuestra Señora de l.i 

Almudcna., , . 

■ . ■ ' 1 - 

' PLAZUELA DÉ CELENQUE. " ’ ■'■'i 

Esta va desde la calle del Arenal á la de Capellanes: toma su 
origen de un magistrado que allí vivió del apellido' de Celenque. 

PLAZUELA DE LAS COMENDADORAS.’’ ' 


Esta va desde la callo de QuiTiQoes á la de Amanicl: loma el 
4iombre por estar enfrente el monasterio de las señoras comenda- 
doras de Santiago. ' ' ' • ■ . - 

'■ o.Mj 1.' ■ -.1 I, : i . : , : / 

'PLAZUELA DE LA CONCEPCION OERÜNIMA.. 


f . - ‘ 

Esta está delante del convento que lo da el nombro y en la que 
se halla la casa del duque .de ; Rivas , ^ patrono de aqucl'’mo> 
naslerio. 


I .PLAZUELA DEL CONDE DE BARAJAS. , . 


— ) I’* ^ , 

Esta ya desde la calle llamada asi hasta el arco: toma él nouihre 
de la casa del condo del mismo titulo que álli existe, donde 'estuvo 
el suprimido tribunal de la Cruzada. ' ' ■ ' • ‘ ‘ 


PLAZUELA DEL CONDE DE MIRANDA. 

Esta va desdo la calle denominada asi á la da la Pai^a; aquí es. 
taba la casa llamada de los salvajes^ cuya plazuela ta^pbteq se lla- 
mó asi, por los dos salvajes de piedra que aun existen en el balcón 
^(uc ha quedado de la casa mencionada que labró D. García de 
Cárdenas. 
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PLAZUELA DEL CONURÉSO. 

Ksia se halla á espaldas dcl palaeio dol Congreso, del que tonta 
tí nooiltm.' •'!' '■ I ¡I I',,. . . 

.. I .! - ' '• i.' 'I.. • ' , ¡ 

• . . , ^ 1>LAZUELA DE LOS CONSEJOS, . •. 

Esta va desde In cnllc de la Almudcna á la parroquia' de Santo 
Varía: se dciiouiluu de los Consq¡os, por. estar allí el palacio que 
*lt»é de estos Iribunulcs supremos. 

>! .1 I- , 

. . . ‘ ' PLAZA DE LA GONSTITUdON. . ' 

Vé^ Plaza >layQr., ■ ^ i' / ■. 

PL.VZUBLA DEL CORDON. ' : i - • - ¡ 

• ■ • I • • • ^ ^ f ■ ’M ■ i,,. t 

Esta va desde la calle do San Justo á la del Sacranicuto: se 
deivHninó del Cordoii, |)or el que de gran tamaño, hecho de piedra 
de alto Thllevc, babvt ea 'cl froatero de los oasas de D. Juan 
IteE'ada 

(■ . -..I ■ I-;,: ■ ;ti: .-ll, j . • 

*'■■■" •' ' PLAZA DE LAS CORTES. 

í-Va va desde la Carrera de San Gerónimo ai Prado: denomina- 
se >.0 las Cóiics por eslar frente^ al jjalacío de' diputados. También 
laf.:uaan de Cervantes perla estatua de este principe de los inge- 
nios españoles que alli se vó colocada sobre unpcdesl(»l entre verjas 
■de iáerro, rodeada de jardines. . 

• I' I . . 

' , I . ' plazuela de.san'ta; cruz., 

I-Va Va desde la calle de Esparteros ó los portales de proviocia. 
•y iftma so origen por estar simada en ella la parroquia del mistno 

nfiTHbre. ' ‘ . - i 
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• '• 1 -il> ' 1. ■ ■. r- .IJVi f ; |; 

... .I.4,QW5^oyKP)0!li%:.,.,-l r.!.,.* 'V, 

” Isla bajá desde la calle ’dél fesUulio'de lá'VIrta á Já'dc Segoviá: 
adliguanicnle ésle era Un sitlo’terremonleró, que Hámábijüíá cuesla 
de la Cruz verde, por ser el silie qué habla 'ddsú'nado para aol^> 
líos de la /nryuisícipn. ^i^.pu^ upa,(;r^^gip{^de, verde, de pulo, 
que dicen fue en memoria dé la última ejecución que allí se verificó 
en, el reinado da Felipe II. .. ,í;;i I. " -,i'< c! ...■ r- J 


.. ij-""C 't'i ; . r !- i.!i ' ' : 

PLAZUELA DE LAS DESCALZAS. 

,1 


.f- 


,r. ,1 »N ?" 

Esta va desde la calle de la Misericordia á la de San Martin; en 
cllAestáelroonasiteyriode tpp religioaits traoóscae^.deacqlgais. reales 
qualc d« nombre, anUgu» quinta de los reyes da CaetiUe<(> . / 

. ,'í-i i' -.'ii! .>.1 ‘ I I TM- I 1 ' M¡> i: t*. '1 '1 e 

PLAZUELA DE SANTO DOMINGO. 

• •.I !•;. ' ;• ‘i / ..•■■v.i.d'i 

Esta va desde la calle de Preciados a la cuesta denominada del 
santo: Umael ponhrodcl eoQoeQlo que aquí fuadéelpatriorcaiSan- 
to Domingo, cuando vino á nuestra villa. 

/ i:i T aa . 

PLAZUELA DEL DUQUE DE FRIAS. 

■ ■ ■ I !.• J ■ 1 '.;J ;■ i¡ ‘i; .1 C. . i'./ ' • 

Esta va desde la eallede Góagoca á la de Son lateas: aquí uv- 
davia á ñnes del siglo pasado estaba la casa que habitaban Ipp 
qiies de Frías; tomó el nombre por estar en este sitio el palacio de 
dichos 8eñorefcduiqü*s< A',''''íU A.: nr /J'-í-iaagt • 

PLAZUELA DEL' DUQUE DE ALBA, cv . . 

' .1, ' iq- -I ' ¡- I , I' .■ Iir- c.ini ' 

^ta ^ encuentra en. la palle de este nom,brq, eq aquel pc<tueru} 

espacio donde está el cuartel de |a Guardia civil velorqua^ pn la casa 
llamada de Tempowlidadés. .. , , ; . , 


I >• 


PLAZUELA DE LA VILLA'. 

Esta va desde lá eaHe Mayor de' Mhdríd: en ella esUtn las 
.Casas consiitoriales de la villa. . , 

• ' < I ■ í • . »í i' • » 
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En la misma plazuela están: la torre de Lujan, donde estuvo en- 
cerrado FYancisco I, rey de Erancia,* prisionero dé la batalla de Pa- 
vía; las casas del inarq.ués de Castellar y del cardenal Fr. Francisco 
Ximénez de Cisneros; cu la primera murió el ^oternador del Conse- 
jo, conde de, Cánipomanes. \ 

PLÁ21"ELa''dE SANTiACO. 

r .1 ; -fx I i; » |,|J •, I . ‘I ' • . » J 

Esta va desde la calle de Santiago á la déla Cruzada, toma el 

nombre de la parroquia del santo apóstol. 

. ' - . . , .1 ! -'.A 1 ! 

PLAZUELA DEL SEMINARIO. 

' I I ..1 . . í / 1. • 

' • Esta va deadela calle del dnqtw de Ltria á la do los Mártires de 
Alcalá; toHlá el nOmbre del antiguo seminario de nobles, que tenían 
alli los Padres de la Compañia de Jesús, que hoy es el hospital militar. 

I -i/.;].' i l ( I / 1.'. n . 

. PLAZUELA DE TRUJILLOS. 

I '.I I'.' 'C I 1 .'I '.I" ■ . ,11 

' Esta va desde la travesía llamada asi, cuyo erigen es el mismo. 

■'■•I .1 iii,’ . I., 

PLAZUELA DEL DUQUE DE LIBIA. 

( '■> i ' / • r‘\, ..-i. 

Eslava desde la de .Afligidos al portillo: toma el nombre por 

estar allí el preeioso páHaoio del da^uoide Bcrlvlék, de All« y de 

Utia. ■ . 1-' r' ■■ . I ■ ' 1 -Í ."I, , , 

‘ f . -f’ l'J ' f ;■•-!; ./ ' ■ 

PLAZUELA DE LA EKCABNACIOE. 

Esta va desde la catle de ja Biblioteca atcosvetito de este nom- 
bre: el miércoles de la octava del Corpus ponia aquí el ayuntamiento 
los tóldos cotiló' en la prócesion general, y se adornábafl con ricos 
lapices y muy lindos altares, yera también el pasco dé la elegancia 
hasta la hora de la procesión , á la que asistían Felipe !ll-, Felipe IV 
y también Carlos II. ¡ ; / • ¡ ¡ v,. 

> .líA !' PLAZUELA DEL. Cl ATO. . • 

Elsta va desde la calle del Noviciado á la ínivesiá del Conde- 
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Duqur.: aqui, <^o hemos dicho, había un cqlo redondo, en el que 
abundaba la enza menor y mayor, cómo asinirsmo lás alimañas, en 
cuyo aillo parece oogieron un fiero gato monté# , coya piel ootocaron 
ú la puerta de una cabaña,. y Je d^omioaroael moqlecfilo del Gato, 
del cual toma su origen. 

.u.'.' V .. /. .,a LUÍ I 

PLAZUELA DE SAN OIHES. 

'í- í.i!:.”' • r iii.' .1' mIi.'i ..I fi.,.* ■!) li.' í 


-<■' Esla va desde> de Oaloreros á la de Bordsd<n«s,.esli delante 
d<rla puerta del costado <le la parroquia de San Gíiléat que 4 e da el 
nombre. í vi-.'- I . i-.'ivi / ov • ■ 

. i>¿*aZUELA del GBAWÁbo^ ''' ' 

í' ' : » .í t I *ii » » I • 1 V. ^ -y - 

Esta va desdo la calle del Granado 4 la de h» IlíamJeboá; véase 

el origen de la calle llamada asi. 

:<-i A.r-trsA.r'T 


PLAZUELA DE SAN OIL. , 

-■; / 'iii • . i ■ • ■ ' '-i; I. ¡,j I ' U'i'JT) Oí'-'' '•< ov 

I ''' Véase plaza de Sam IfiareMi > ' i •>;, -[n , -m 


PLAZX7ELA DE HERRADORES. 

' /■..-.a. a A.i'T 

j.^ta va desde, la^dc San Felipe N^ri,á la de l^s Fuentes en» 
uná tópede de esplanada con’\7>ria8 casillas don^c teijTan iin banco 
los alljéilares, llamados entonces herradores; cujjro sitio siempre es- 
taba obstruido por la reunión dé caballerías qiic élli llevaban.'' 

.c íj'r/i A.i Y.h. ’i. r.Ki au AaauüAj í ■ 

PLAZA DEL HUHILLADE^.. , ^ 

Eslava desdojlaiCp.He.')lain#d9 SSi ladp San Andrés; su 

origen es el mismo de la calle. 

" ■ ■■ • ' '-II .' ■ I ' b )V . u )''^ül) i.i 

- '-■( V pf^¿xíRLÁ DE'SAIÍ TLmtÉOJtSO: ‘ ' 

- 'p il ■■ 1», i; |i (!' ...iie.il • ' •Jl^l '..1 . '..n: .i, It ,< 

Esta: vti desdé toioallo del- Baroo A la Corredqra de San Pa- 
blo: toma este nombre por estar en ella la parroquia de San 
Ildefonso. * L 


I? J.l • I » •* 


■ •» . 


f. 




».t '^fv *1 I / f,’ 
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. I f * l' .■■■-•' ■ •.'I . 

. I>E SAK ÍAWNTP*, , . . , 


'I 


'’i E»tx va < desdi» lá Ciffle del Oármen «( PoeU^ de Satt RlArtint »n 
•orígéii és «* niisme de la calle Katnada asi. > '• ' 

' ,if 1. i-i' ¡i: -I !■ 

PriAZUEEA DE SAN XAVIER. 

, .AT;-| y /,s "Q / '-..l'T 

Esta va desde la calle del Conde, sin salida: se denomina de 
Son Xavier,, porgue isa caeos: que bey ea tílle'pcl<teoeoiaa aK co- 
legio ieifterialile. la Uompofia de Jesúsydel qoo leM titalfr San 
Francisco Xavier, cuya flgiira, bautizando á los indios, cstalio 
pintada al rrescQ.^i^l^ fp 9 ^gda^.y^ de aquí ftié^e^ jlamarles las ca- 
sas de San Xavier, nombre qiic quedó á la plazuela. Cuando la 
espiilsioa de.las J^sqit^ ^ agi^qcoo ó lo^ lemporali4adqs> .{ 

PLAZUELA DE JESUS. ' ‘ ' 


Esta va desde desde la caHc de Cervantes á la de Lope de Vega: 
denominase de Jcsi'is por estar liieiHe 'd la «a(ülla de deeiis Na* 
zareno. 


.ri3HOC A n ■ ” ''A L‘I 

PLAZUELA DE SAN JUAN. 


’Es^la'va desde la cálle de Santa María á la' de Fúcar: su ¿rigen es 
el mismp déla callc'dc este santo'. Áqúi también había .algunos ca- 
jones y tablci^.para l.á verdura, y una fuenle,quc'alín existe. _ ^ 


• PLAZUE1.A DE SAN JUAN LA NUEVA. 

Vé-ascladei nmon. ‘ ^ ‘ ‘ / . i 


V i..i/ . PLAEOTÉLA de LÁVAPIBS.’' ' 

! ' _ tu . 

Esta va dc.sdc U calle del Lavapiés á la de V^alencia: también 
habia aquí t^)|^os*paca vender lp^iCC)mci^ibles y pues- 

tos ambulantes, los que se mandaron quitar de allí, sitien han qne- 
dadoaigntaQs -pbestos de fnitasv V se ha levantado i»>a fueqle* , 

' ‘ I I U' I ;( ' ■ ;■ 

PLAZUELA DE LEGANITOS. , 

Esta va desde la calle de Leganitos á la de los Reyes; su origen 
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es el mismo <lc *a calle llamada asi. Ahora se h¡i ndoroado algo coa 
los árboles y asientos, . > '. • iA'< 


' ' < PIíAatíEI.A DB LA ' 

. ■> r -I 'i| ii ■ ii •> ' 1.1 1 ' 

Esla va desde la plazuela de la Encarnación á la de Santa Cruz; 
se denominó do la Leña por la multitud de labias y leña que saca- 
ron de los corrales las gentes ^e^Mbdríd que se decidieron por los 
coraunqroí, y la fqcroq reuniendp ep estos sitios para fpriqar sus 
barricadas y parapc^tpr^ en’ ellas mientras se, defendian. . . t 

• -.•■■n- -I , .LIMON., d’u i- 


EsU ya ^esde ia callq de Á'manici' .á la dei Ccjncie-Ouqiic: aqui 
también liabia cajones y tablados para la venta do carnes y verdu- 
ras, pero luego se quitü^de allí aquel feo aparató. F.l origen es el 
mismo ^e la' cálle del Limón! ' 

-I I . I , ^ * t t,!.-* 7 |‘‘ - • ^ n*i. ' • '• ’í' 




!• i i 

.,b 


' PLAZUEtÁ' ÜE SAJÍ 'marcial." 


M> 


Esta rp desde la' calle de ‘ Lcg.anitos á la de Baileñ ; 'véase et 6n- 
gep do la calle (i ¿aílejon de este santo. ' • '* ■ ' 

- e : ‘•li ' . .il i':¡i k . •• r.i' ! ^ f.-i ' : • íu ;t l:l !• ■' 


, V ., ,. , -. • PE.AZCELA' DE SANTA MARIA. - ‘ - ' 

• r- ••n;.» í* i»'T , í -ití » •» 

Esia<vai desdo laeailc do la Alpmdcoaá la plazQ.de la Aimcria; 
so ongea le tooia de la iglesia parnoquiai'do Santa Alaria, > ' • -< 

/! S» 71* 

,. , . PLAZUELA DE; DOÑA AIADU.DE ARAGON., , -i 

■ I . 

Esta va desde la calle de Torija á la de Bailón: antes pertcnecia 
al colegio de doña Maria de Aragón, |ior eso se llama asi. 

.t:' ■•-'•'y - r.K ,'n I.': / 

PLAZUELA UE SAN MARTIN. 

• * •■ r* ■' • " * «» ’ t I .'í f .'I ^ . - * 


Esta va desdeel J’ostigode SaPiMorlia ó ia calle de Bordado- 
res: ocupaba toda esta plaza Ip aniigua iglesia dCidoqdo toma el 
nombre: fué derribada en la invasión francesa. 
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PLAZUELA DE MATUTE.' : ¿ - 

Esla plazuela va^desde la calle idc las Hoifftas á la de .Atocha: lo- 
ma el nombre dol propietario de aquellos terrenos. 

_ - » - I. _ ‘ . l i I « t !' I 1. 

' <l’c ■ 1 i: • \ ' j. I. r 

Ésta ' va 'desde l:is calles de Atocha y Toledo á la de (íludad- 
Rodrigo: anliguanienlé éra el arrabal de Santa Cruz, y aun en tiem- 
pos mas remotos las^ alquerías de la puerta de Guadalajara , en 
donde estuvieron las casas y las l'agunas dé Lujan; así permaneció 
hasta el reinado de D.. Juan II que mandó construir aquí la Plaza 
Mayor, bastante reducida y mezquina. , Pero luego el rey D. Fe- 
lipe III la mandó derribar có’ 1ó18, caya obra se terminó en dos 
años, fundándola sobre pilastras de piedra berroqueña que formaban 
como ahora soportales muy capaces , con cinco suelos hasta el te- 
jado: su grandor cm, el de hoy, 434 piés de largo y 334 ,de ancho 
y 1,539 de circuito; tenia 466 ventanas con sus balcones de hierro, 
y en las fiestas públicas cabian 30,000 personas.. Su coste, fué me- 
nos de un millón: la dirigió D. Juan Gómez de Mora, siendo notable 
por la aptitud é igualdad en los edificios, por la multitud de tiendas, 
concurso de gentes, y Anüguamonle lo mas por los comestibles 
que allí se vendian, pero no porque hubiese en ella objeto alguno 
pcrteaecienle á las Bellas Altes , sin embargo, es de considerar la 
casa llamada de la Panadéria, á donde concorpén los reyes en oca- 
sión de fiestas reales. 

Este edificio se levanta sobre un jiórlico de pilares y columnas 
<lói icos de piedra lierroqueña, ... . , 

■>ii I ’ r ■ i I .1 • iii ' - 

I t i 

PLAZUELA BE SAN MIGUEL. 

' -1/ f / I .. I 

EsLa va desde les Plalcrias á la Cava de Saa Miguel: esta pla- 
zuela erñ lOuy reducida anlfgtinmeiUc porque gran parte de su ter- 
reaoila ocupaba lanarrjquiadel Santo Arcángel.' 6 ' • 

i.-‘ I., i" t ! ii.’ 
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PLAZUÜLA DE SAN MELLAN. 


Esta va desde la calle de San .Millaa á la de Toledo: está Erenle 
á ,1a iglesja pan’o<iuial de esle Mnto abad. . 

■ ‘ ' PLAZUELA' DE LOS’ MlNlSTEktOS. ' ' ’ 

■ • i f ■ i . i '-‘I :w U' . . • ’• 

. Véaaelade doña María d« Aragoo. ■ .r. i i. : .■'>*• ' 

PLAZUELA DE La'mORERIA. 

j l> '! >.n.- ■ ' ' '' > 

Esta va desde la del Granado á los Caños viejos; su origen es c' 


mismo de la calle llamada asi. 


i .:í' 


, , PLAZUELA .DE LOS MOSTEES^. 

Esta va desde la calle de Isabel la Católica á |la del Rosal: 
su terreno le ocupaba el coaventoé Iglesia de Saa Norberto, de ca- 
nónigos reglares promosiratenses, cuyo oditiolo derribaroo los fran- 
ceses, habiendo quedado linicamcnte los vestigios del vestíbulo de 
la magnifica portada qnc trazó D. Ventura Rodríguez, que ningún 
arquitecto quiso acabar de demoler pof respetó á aquel maestro. 

, . ; PLAZUELA pE NAVALON^.j , ^ 

Esta va desde la calle de la Sartén ú la de las Concluís; toma 
origen de cierto magnate de este a|>cllido. 

PLAZUEL.^DE SAN NICOLAS. ‘ ‘ 

Esta va desde la calle de San Nicolás á la plazuela del Biombo: 
toma el nombre de la parroquia de este santo arzobispo. 


PLAZUELA DE LA PAJA. 

I * ' !• • :li i! 1 !. 1 ' t 1 ■ w I ' ; ■ I 

Véase la CosuiniHa de San Andrés. . . 

■ ' PLAZUELA DE' LóV Paces.' 




Véase plazuela de la Aiincria. 


- • •! t:" 1' 


•' I ' 1*1» j * 

. \ 
r ♦ • ,1 •• • 


‘ i. 

ir* 

.i!. 

.•4 
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PLAZUELA DE PALACIO. 

t^ta Va desde el Arco de la Anneria al real Palacio, que anlijua- 
niealc era la del Alcázar, DOtabllisima por'sü'ordalo, hasta el rei- 
nado de S. M. doña iaobel M; había aqm algoqat casucas y una ma- 
la hoslería ó mas bien dicho uii fíg;oQ. Pero ahora se ha empezado á 
embellecer con la nueva .galería dapiédra que se‘ha eonsIniMo, cu- 
yas obras merecían continuarse. 

.■ M. / ’ . I . v',1 ■ \. ..! 

PL.\ZÜELA DE LOS PAJAROS. 

Véase la plazuela de Ponlcjos. .1 ■ > '• • '■■■ ' j .1 

PLAZUELA DE LA PLATERIA' DE MARTINEZ. 

I ‘ : • ' V 

. Es4a va desde la «alia de San Juan ol pasee .del Prado; toma el - 
nombre de la gran Aíbrica de platería que levantó allí el arlifloe 
Martines. - >. 1 ; 1 - 

• / . ‘ 1 , * \ . í 

PLifZUELA DE PONTBJ08. ■ 

Esta va desde la^calle de Esparteros á la del Sorreo; tiene el 
mismo origen que la caHc llamada asi. ■ : 

PLAZA DEL PRINCIPE ALFONSO. 

Véase la Plazuela de Santa Ana. , 

PLAZA DEL PROGRESO. 

Esta va desde la calle do la Magdalena á la del Duque de Alba; 
se formó en el terreno que ocupaba el convento é iglesia de la Mer- 
ced Calzada; se denominó del Prograo coa alusioa á los adelantos de 
1.1 época. Esta plaza consiste en un paseo de árboles con asientos de 
piedra y una fuente en medio. 
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plazuela de provincia. 

Esta va desde la de Saota Cruz á la calle imperial; se llama asi 
Por su iamediacion á las aatiguas escribanías llamadas de proviu- 
cia que habia en el edificio de la audiencia. 

PLAZUELA DEL RASTRO. 

Esta va desde la calle del Cuervo á la Ribera de Curtidores: se 
denomina asi por ser el sitio donde van á parar todas las prendas 
y efectos de desecho. 


3e653á 

FIN. 
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